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LISTA 



de ios Señares StAscriptores pw el érden 

que bm subscripto. 

■Ssceleotisimo Señor Conde de Ctinpomáiiei* 
Bf Doctor Don Bfanuel CtstL 

Sefior Don Pedro de Zavala , Oficial mayor de U B&críbtnU de 

Cámara y Gobierno de la Corona de Aragón. 

El Licenciado Don Estanisiao Fernanda.? A yones de Na vía* 
Señor Don Joseph Cortés , Capellán de Honor de 5. M* 
Señor Don Joseph Piudencio del Villar. 

Señor Don Juan Antonio de Uroñueia, del Concejo de 5. M* 

en el de IndSaa* 
Sefior Doo Santos Diez González. 

Señor Don Lucas Bartolomé López, 
Señor Don Tomas Joseph de Rivera. 
Señor Don Joseph de Villota , Agente Fiscal de Correos. 
3eñ«»r Don Manuel Ruiz de Moraks , Relator del Conaejo de 
Indias. 

Señor Don Adrián Marcos Martínez. 

Sefior Doo Tomas Mahtmnd , Capellán de Honor de S. M. 

Sefior Don Rtmon Tomé« Profesor de Cimgfa* 

Sefior Don Joiepb Saeoz de Sicilia, Tesorero del Real Sitio 

del Pardo. 

Señor Don Francisco Merodio* ' 
Señor Don Mariano Fotanilla. 

Señor Don Antonio Hernández , Médico de la Real Ballesteria de 
S. M. y Familia de su Real Casa. 

Sefior Don Joseph Antonio Palacio, Ministro de la Real Au- 
diencia de Bstremadura. 

Sefior Don Francisco Antonio de Mendosa 9 Agente Fiscal del 
Consejo de S. M, 

Señor Manuel García de Villanueva Hualde y Parra , j^imei 
Actor de las Compañías Cómicas de esta Corte* 

Señor Don Francisco Gonzakz Maidonado. 

Sefior Don Rafael de la Llave , Abogado del Colegio de es- 
u Corte. 

Señor Don Nicolás Mellado , Abogado del Colegio de esta Corte* 
Señor Don Josepii Covarrubias. 

Tem. UL • Se* 
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Sefiort Blaniueta de Annda. 

Señor Don Maclas Collao. 

Señor Don Manuel de Velasco y Chavarri. 

Señor Don Juan Antonio del Valle y ia Presilla* 

Señor Don Juan Estevan de Escauriaaa. 

Señor Don Andrés Pacheco Infante. 

Señor Don Tomas López , Geógraío de los Dooimios de S. M. 
Señor Don Pedro Joseph Yolis , Abogado del iiutue Colegio de 
esta Corre. 

Señor Don Joseph Cayetano Díaz de Beiial y Bcmudei* 

Señor Don Antonio de la Cruz. 
Señor Don Juan Antonio de Azebo. 
Señor Don Pedro Arnal , Arquitecto, 
Señor Don Gregorio Manuel de Huelbes. 

Señor Don Diego Gil i^ernandez , Fiscal del honrado Concejo 

de la Mesca* 
3c ñor Don Ramón Antonio de Castro. 
Señor Don Casimiro García* 
Señor Don Manuel Decía. 

Fray Isidoro Carreras , del Orden de San Juan de DIos» 
Señor Don Joseph Rafael Cerdán. 
Señor Don Domingo de Marcoieta. 
Señor Don ¿>a miago Saez. 
Señor Don Marcos González del Campillo» 
Señor Don Francisco Fernandez Miranda* 
Señor Don Joseph Aparicio. 
Señor Don Vicente Alcalá Galiano. 
Señor Don Joaquín Serrano ^ Médico» 
Señor Don Andrés Ibañez. 
Señor Don Miguel Serrano y Ortega. 
Señor Don Miguel de Mendinueta , del Consejo de Castilla. 
R« P. Mtro. Fr. Iñigo Mendieta , Abad dé San Martin. 
R. P. Mtro. Fr. Buenaventura Ordofiez p Procurador General 
de San Benito. 

Señor Antonio Robles , primer Actor de una de las Compafiiat 

Cómicas de esta Corte. 
Señor Don Joseph Antonio de Armona , Corregidor de Madrid* 
Señor Don Antonio de San Martin y Burgoa. 
Señor Don Gregorio Moreno. 
Señor Don Joseph González Manrique. 
Señor Don Miguel Ruíz de Ogarrio , Abogado del Colegio. 
Señor Don Joseph Navia Bolaño. 
Excelentisinío Señor Conde de la Roca. 

£xceleniísiino Señor Conde de Castillejo» 

Se- 
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Mor Son Pedio Roct. 

Señor Don Guillermo Lopes Boflltinilite* 

Señor Don Francisco Apoott y Bfaichcat, vecino de Ttl*- 

vera. 

Señor Don Francisco Miguel Ibañez. 

Señor Don Joseph de Bartolomé Martínez. 

Señor Don Juan Ignacio de Ayestarán. 

Sefior Don EattoísJto de Lugo. 

Señor Don Gonzalo Martines» 

Sefior Don Joieph Antonio Freytes* 

Señor Don Vicente Aguitar. 

Señor Don Jo«;eph de Morales. 

Señor Don Francisco R acabado. 

Señor Don Juan González Pérez* 

Señor Don Ra&el de Muzquiz. 

Sefior Don Simoo de Ansotegui. 

Sefior Don Vicente de Baoces Vtldét. 

Señor Don Fraacttco Antonio Serrano Bekram 

Señor Don Manuel de Abuerne. 

Señor Don Bernardo Samitier. 

Señor D(jn Pedro Cifuentes. 

Señor Don Vicente Frisé. 

Sefior Don Joseph Arrastia. 

Sefior Don Fulgencio de la Riva« 

Sefior Don Manuel de Espejo» 

Señor Don Chr'istóbal de Cuenca* 

Señor Don Pedro de Mora. 

Señor Don Eugenio Renovales* 

Señor Don Tomas Frasquini. 

Señor Don Francisco Xavier de la Vega. 

Sefior Don Juan Cosme Sánchez. 

Sefior Don Antonio PorceL 

Sefior Don Tomas González y CatbejaL 

Señor Don Juan de Salcedo. 

Señor Don Francisco Ximene?; y Minutria y ^ tni iXUH^éUm^ 

Señor Don Alfonso Alvarez de Veriña. 

Señor Don Juan García de Silva » Asesor de la Presidencia de 

Castilla. 

Sefior Marques de Casa-Gai€i« del Postigo , Alcalde de la Real 

Casa y Corte de S. M« 
Padre Don Crisóstomo de Abadía , de San Cayetano , Piedicn- 

dor de S. M. 

Señor Don Pedro Vega , Reloyero. 

Sefiox Don Diego Gutieirez, Coronel, Comisario de la Inquisición. 

♦ a Se- 
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Señor Don Cosme Fernando Medina » Adlüiiialtftdor éd BmI 

Hospital de Cunvalecencia. 
El Doctor Don Manuel Abad. 
Excelentísimo Señor Duque del Infantado. 
Señor D<n P.;blo Aruuniode Ondana. » 
Señor Dun juaa Aaiunio Melendo. 

Señot I>oA Francisco Antonio Díaz » Ofidal <U U Secretaria d« 

Estado , y del Despacho Unif crsal de Guerra. 
Señor Don Blas Iglesias y Cadete de la Compefiía Espafiola de 

Guardias de Corps. 
Señor Don Miguel Roncaly , segundo Teniente de Reales Guac* 

días Walonas, 
Señor Don Pedro Mogiobejo. 
Señor Don Miguel Linazero. 
Señor Don Salvador Ruiz y Aguilar* ■ 
P. Fr. Francisco de San Serapio , de Sanca Bárbara. 
P, Fr. Pedro Alcántara de los Dolores , de Santa Bárbara. 
Señor Don Pedro Regalado de Gano » Ministro del Tribunal de 

Contaduría mayor. 
Señor Don Antonio Jaramülo, del Consejo de Hacienda* 
Señor Don Juan Manuel de Arangoui. 
Señor Don Ramón Martínez de Aspurz. 
Señor Don Manuel Hurtadow 
Señor Don Juan de Olavide, Canónigo de Alcalá. 
Señor Don Miguel Munarriz , Abogado de los Reales Consejos* 
Señor Don Joseph de Madrid » Adninisttadoi del Real Colqgio 

de reinas de la Paz. 
Señor Don Cesáreo Matías Merlo* 
Señor Don Joscph Payo Sanz, 
Señor Don Joaquín Plaoter* 
Señor Don Vicente López Sordo* 

Señor Don Joseph de Candamo, Familiar del Santo Oficio y 

Revisor de ñrmas del Consejo. 
Señor Don Antonio Valladares de Socomayor* 

Señor Don Juan Bertevin. 

Señor Don Vicente Martínez , Relator del Consejo de Ha<* 

- cienda. 

Señor Don Francisco de Soria , Fiscal del Consejo y Cámara 
de Castilla 

Señor Don Blas Aguiriano. 

Señor Barón del Solar de Espinosa , del Consejo y Cámara de 

S. M. en el de Castilla. 
Señor Don Manuel Angel Carranclo. 
Kl Licenciado Don J uan Faura , Abogado del Colegio* 
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Señor Don Pedro Joaquin de Murcia , del Cornejo de S. M. en 
' el de Castilla. 

Señor Don Christóbal de Gongora. 

Excelentísimo Señor Duque de Moatemar» 
£1 Colegio de Escuelas Pías de Getafe. 

Señor Don Bartolomé Pastor Renedo , Procurador Síndico Ge- 
neral de la ComuniJad , y Sexmos de la Tierra de ¿egovia. 
Señur Don Marianu Moreno. 

Señor Don Nicolás Lamiel y Benages, Abogado del Colegio 

de Madrid. 
Selior Marques de las HóroMiBas. ' 
P. Fr. Matías Pérez , del Óiden de Sen Benito» 

Señor Don Manuel de (luemei. 

Señor Don Joseph de '¿u^xn. 

Ibi Doctor Don Domingo Dnray , Maestre Escuela , y Canónigo 
de la Santa Iglesia Catedral de Santi^ Domingo de la Calzada. 

£1 Doctor Don Joseph González Huebra. 

Señot Don Vicente JLopiz de la Morena , Agente Fiscal del 
O>nsejo. 

Señor Don Agustín Plácido Zanon » Abogado del Ilustre Colé* . 

gio de esta Corte. 
Señor Don Joseph Rn'? Zelada. 
Excdentisimo Señor M rquts de Santa Cruz» 
Señor Dtm Bernardo A^eguinuiaza. 
Señor Don Francisco Piqueres. 

P. M. Fr. Joseph Rodrignei, Comendador de la Merced de 
Huete. 

Señor Don Juan Baptista Hermán. 

P. M. Fr. Benito Montejo , Benedictino. 
Padre Don Lucaí dr Tomas y Asensio» 
Señor Don Dámaso del Castillo. 
Señor Don Silvestre Diez de Torres. 
Sefior Don Juan Vinagre. 
Señor Don Joseph Pasqual Cabefiaa. 
Señor Don Pedro Gutiérrez. 
Señor Don Francisco de Arjona. 

Señor Don Joseph Quintano» Canónigo de la Santa Iglesia de 

Paleni ia. 
Sefior Don Joseph María Ruiz. 

R. P. Fr. Joseph del Saniisimo, Mercenario Descalzo. 
Fr. Joseph Garcia , Regente del Colegio de San Gregorio de 
Valladolid. 

Fr. Joseph Robles , del Colegio de San Gregorio de Valladolid. 
Sefiof Don Mannd Saxabia* 

£1 
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ti Doctor Don Agustín GtUndo , Canónigo de b StnU Igle- 
sia de Málaga , y Teniente Vicario General Caatrense en ella» 

El Doaor Don Francisco Joseph de Viüodres , Canónigo de la 
Santa Iglesia de Córdoba. 

Señor Don Miguel de Oliván. 

Señor Don Juan Nepomnceno de Rosales. 

£1 Licenciado Don Martm Astoreca , Abogado de los Reales 

Consejos, Teniente O)rregidor de Alcalá de Henares. 
Señor Don Joseph Nicolás de Zarco» 
Sefior Don Luis de Tapia* 

Sefior Don Francisco Xavier Sedaño ^ Capiun de Realea Gtiar- 
dias Españolas* 

Señor Don Domingo Martines lUescai , Canónigo de la Santa 

Iglesia de Lorca. 
Señor Don Francisco Saavedra » del Consejo de S. en el de 
Guerra. 

Sefior Don Joseph Tomis García, 

Señor Don Tomas AriLoino Sánchez ^ Bibliotecariu de S. M. 
Señor Don Juan Marin Ordoñez. 

£1 Colegio de nuestra Señora de la Asunción de Córdoba* 
Fr« Isidoro Estevanea » Abad del Monasterio de Santa Matfa 

de Irache. 

Señor Don Gabriel Hevia y Noríegai Doctoral de la Santa Igle- 
sia de Ciudad Rodrigo. 

Señor Don Manuel Moreno, Dignidad de Tesorero de la Cole- 
gial de San Andrés de Baeza* 

Señor Don Juan Guerra. 

Señor Don Miguel Francisco Villar j Solera. 

Sefior Don Pasqual Almez de Toledo , vecino de Cuenci. 

Sefior Don Joseph Ramón Domingnes. 

Señor Don Juan Gutiérrez de Riñeres , del Consejo de Indias» 

£1 Doctor Don Bernardino de Sierra , Caballero de la Distin- 
guida Orden de Carlos III ; Canónigo y Dignidad de Ar- 
cediano de Tineo en la Santa Iglesia de Oviedo. 

Señor D'-m Gon7.xilo de Llano Florez , Canónigo Dignidad de Ar- 
cediano de Ribadeo en la Sima Iglesia de Oviedo. 

Señor Don Ramón de Llano Ponte , Canónigo de la Santa Igie« 
sia de Oviedo. 

Sefior Don Pedro Antonio de la Escasura , Secretario de la Cá- 
mara en la Real Audiencia de Oviedo $ y del Gobierno del 

Principado de Asturias. 
Señor Don Joseph Gil de Bonilla. 

Señor Don Domingo Antonio del Rio» Alcaide Mayor por el 
Conde de Aitamira , en Santiago. 

Se- 
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Sefior Don Jnui BaptUts Mafioi, 
Señor Doa Juan Que vedo. 

Señor Don Antonio de la Cttcsta p Arcedcaao litulac át la San* 

ta iglesia de Avila. 

Señor Dufi V icente de Soto y Valcarze , Canónii^o de la SaitU 
Iglesia de Avila. 

Sefior Düo Francisco Gil Delgado , Caaónigo de la Santa Igle- 
sia de Avila. 

Señor Don Joseph García Tcxefo, Dignidad de Chantre de Ui 

Santa Iglesia de Avila. 
Sefior Conde de Torrealegre , Administrador de la Real Rent» 

de Correos de Cádiz. 
Señor Don Manuel Trabuco Belluga , Dean de la Santa Iglesia 

de Maia^a. 

R. P. Mtro. Fr« Pablo Rodríguez > Benedictino. 
Señor Don Antonio Oqnemirí* 

Señor Don Francisco Amar. 

Señor Don Fernando Ramírez de Luque , Beneficiado de Lucena. 
Uustrisimo Señor Don Cayetano de la Peña y Granda , Obis- 
po de Huefca. 

Señor Don Jaymc Lopez Herreros ^ Oidor de la Chanciiiciia 

de Vaiiadolid. 

Sefior Don Joseph Rodríguez de Loredo. 

Sefior Don Joseph Julián Montafia* 

Señor Don Manuel Comes » pw mí* wmpiarttm 

Señor Marques de Monasterio. 

Sefior Don Mateo Gutierre? de Villegas. 

Señor Don Pedro Pablo Pérez de Arríela » del Comercio de la 

Villa de C<)n<;neíjra. 
Fr. Isidoro Araujw, Abad de San Isidro de Dueñas. 
Sefior Don Joseph Moreno. 

R. P* Fr. Francisco Méndez» Agustino Calzado en SanFelipo 

el Real. 
Señor Don Miguel de Ardanaz. 
Señor Conde de Villa vei de , vecino de Córdoba. 
Señor Don Joaquin de Sotomayor, Señor de Aliones* 
Sefior D(jn V icente de Galvez, Coronel. 

Fr. Don Estevan Querol , Beneficiado de las Cuevas de Vin- 

Romá en Valencia. 
Uustrisimo Sefior Don Fr. Rafael Lasaia » Obispo de Solsona. 
Sefior Coaie de Castroterrefio , Regidor perpetuo de la Ciudad 

de Zamora. 
Sefior Don Jo«:eph Fernandez Espriella* 
Señor Don Cesaieo de Nava. 

Se^ 
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Señor Don Vicente Marentct. 
Señor Don Manuel de Balbuent* 
Señor Don Julián de Agudeio. 

Señor Don Antonio Iglesias, de CkÚxi f ^or tnt tttm^ariU 
Señor Don Primo Feliciano Marín. • 
£1 Doctor Don Antonio Siles* 
Sefior Don Vicente Arguello. 

Sefíor Don Manuel María Enriquez , Contador de Exército de 

Ja Plaza de Oran. 
Señor Don Rafael de Cabezas. 

Señor Don Francisco Joseph Fernandez de Veteta , Abogado 

en Pastrana. 
Señor Don Djego Rejón de Silva. 

Señor Don Juan de Vaicarcer y Herrera , Mayordomo de Se- 
mana de S. M. 

Señores Viada de Santander é Hijos de Valladolid, por s$if txem- 

Señor Don Juan Francisco Creagh y Montoya , Abogado de 
' los Reales Consejos , Regidor perpetuo de Cuba y su Diputa- 
do en esta Corte , electo Teniente de Gobernador y AuditoJC 

de Guerra de la Isla de Puerto Rico. 
Señor Don Manuel Romero , del Consejo de indias. 
Señor Don Domingo Fernandez Fuente. 
La Congregación del Oratorio de San Felipe Nerí de Baeza. 
Señor Don Andrés Aransaj Sancho, Capellán de Honor de S. M. 
Sefior 0ott Juan Francisco Fernandez Haro. 
Sefior Don Francisco de la Encina » Abogado del Colegio d* 

esta Corte. 

Señor Don Juan Joseph Landa 9 del Comercio de Alcalá. 

Señor Don Manuel Domecq. 
Señor Don Joseph de Tapia y Cueto* 
Señor Don Blas de Tapia y Cueto. 
Señor Don Frutos Alvaro Benito. 
Señor Dun Antonio Joseph Musti. 

Señor Don Domingo Román , Sobrestante del Canal de Gua- 

d.irrama. 
SeSor Don Ramón Igual. 
Señor Don Gavino Joseph de Cos, Presbítenk 
Señor Don Alonso Arias Gago. 

Señor Don Juan Sánchez Sandino» Oficial mayor del Correo 

de Kcija. 
Sefior Don Joseph Torija. 
Scñ *r Don Francisco Antonio Portillo. 
Scüor Don Alfonso Duian y Barazabal. 

Se- 
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Mor Don Somiiigo F«iiitiides de CampofliáDet» 

Señor Don Zenon ('rLgoría de Sesma. 
Señor Don Pasqual Medrano. 
ExceIenti«;fmo Señor Conde de Ailtl&ica« 

Señor l>un A^iisi;n Soriano. 

Stñor Don j»><!»cph Btrad y por quatr o exem^¡M'efm 

Señor Dun Antonio Duran y Rubio. 

Fiey Pon Joseph Amonio Fernandes Mtzaratnbfoc , del Hábito 
de San Juan, Prior del Beneficio simple de la Villa del Tobosa. 

Excelentísimo Señor Conde de Fernán- Nuñez. 
Señor Don Ambrosio Ruj BamiM, Oficial de la Real Bibliote- 
ca de S. M. 
Señor Don Francisco Ruiz de Azua. 

Señor Don Pedro León de Lisa y Lamana , Canónigo de la 
Santa Iglesia de Zaragoza. 

Sefior I>on Joseph Manuel de Irisar , vecino de Vergara. 

Excelentísimo Sefior Duque de Alva* * 

Sefior Don Joseph Paulin de la Barrera. 

El Doctor Don Pedro Vera y Delgado , Fiscal de la Real Uni- 
versidad de Alcalá. 

£1 Doctor Don Joseph Antonio Salcedo y Loaysa « Fiscal de la 
Real Universidad de Zaragoza. 

Señor Don Joaquín Campos. 

Sefior Don Fulgencio López. 

Sefior Don Jayme Antonio de la Puerta f Cora de BfliiabeL 

Señor Don Hipólito Manuel de Quanda* 

Señor Don Juan Antonio Ingüanz. 
Señor Don Emigdio Gironda , en Ceclavin. 
Señor Don Juan Antonio Fernandez de (¿uesada , Relator del 
. Consejo de Castilla. 

P. M. Fr. Bernardo Gayoso , del Orden de San Benito. 
Sefior Don Antonio Romero, Agente Fiscal del Consejo de Indias» 

P. Fr. Juan de San Andrés , Mercenario Dcscalao. 
P. Fr. Tomas de la Virgen « Mercenario DeKalio. 

Señor Don Florencio de Boada. 

£1 Doctor Don Juan de Cabxa , Canónigo Doctoral de la Santa 

Iglesia de Orense. 
El P. Lect. Fr. Pedro de Rivas , Religioso Dominico en Orense. 
Sefior Don Martin Fernandez de Navarrete , de la Orden de San 

Joan , y Teniente de Mavio de la Real Armada. 
Señor Don Tomas Rodríguez Cabriada , pnr trer exemplartim 
El P. Fr. Carlos Herreros , del Orden de San Bernardo^ 
Señor Don Francisco Xavier Navalmoral , Presbítero. 
Señor Don Agustín Joseph Marín » Agente de iSegodos de los 

Tom.UL Rea- 



Reales Consejos. 
Señor Don Joseph de Liiundúu 
El Padre Abad de San Juan de Corles , BenedicttiWt 
Señor Don Manuel Moftino , Inquisidor de Granada. 
Sefior Don Julián Francisco de Campot» Audsiof de Giiefia 

de la Pía? a de la Habana. 
BIR* P* Fr. Marcos Fernandez Enrique? , ProcuiadOT dei Mo-* 

nasterio de N ixera en San Martin de Madrid. 
Sefior Don Pedro b sLeve2, Canónigo d£ Ja Santa Iglesia deZamoia* 
Señor Don Joaqmn Elias. 
Sefior Don Mateo Pastor , Abogado en Alcalá. 
Señor Don Fabtao C^efio » del Hábito de Santiago , y Con de 

Sanca HatU de los Llanos. 
Sefior Don Pedro Fermín de Sdiebania* 
Señor Don Pasqual Arbuxeih. 

8efior4[>on Antonio Casaviella , Canónigo de la Sanu Iglesia de 

Huesca. 

Sefior Don Francisco Xavier Cano , Capellán de Honor de S. M« 

Real Ca^a de San Marcos de Leon, del Orden de Santiago. 

Señor Don Alexandro Amiroia. 

Señor Don Migutl Ardanaa» 

£1 Cabildo de la Santa Iglesia de Santiago. 

Sefior Don Francisco Ignacio Garrígot. 

Señor Don Pedro Joseph de Dutari. 

Señor Don Francisco Duran de la Rocha y Maiqqcs , rtdao dt 

Segovia. 

Doctor Dun Simón Judas Ruiz , Cura de la Parroquial Mozárabe 

de Santa Justa y Rufina de Toledo. 
Señor Don Joseph de \ aliesguera. 

Señor Don Sancho de Llamas y Molina , Oidor de la Real Au* 

dienda de Aragón. 
Sefior Don Luis Delgado , Cura- de la Parroquia de San Andrea. 
Sefior Don Mariano de Blancas. 

Señor Don Dirgo Gonzalea Chantos , Dean de la Santa IglesÁ 

de Sigüenia. 

El P. M. Fr. Jn?5eph Suasnabar , de la Merced Cai Auia. 

Señ >r Don Nicolás Ibañ^z , Presbítero, Administrador delHospi- 

tai de afuera de U Ciudad de Toledo. 
Sefior Dun Fernando Lozano, Teniente Coronel del Regimiento de 

Parta, y Oficial de la Secretaria de Guerra de Indias. 
Sefior Don Diego átí Lazcano y Lasarte , Beneficiado de la Paf<- 

roqui 'l de la Villa de Tulosa de Guipúzcoa. 
Señor Don Joseph Ignacio de Saodoa , Presbiteio eo la Villa de 

Tolosa de Guipúzcoa* 
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P. M. Fr. Bernardo Sanz, Bened¡«inoi. 
Señor Don Joscph María de Meras. 
Señor Don Leandro Joseph de Busto. 
Señor Don Jaan de Gamboa. 

SefíorDoaMboRocfty CMate GmnldeTaorerUdeS.lül 
Señor Don Bartofomé Matheos» 

Señor Don Juan Caballero. 

Señor Don Lorenzo Fernandez de Palazuelos. 

Ei Doctor Don Pedro González de Texada , Rectoc Colegio 

de Santiago de Caballeros Manrique* de Alr^^ , 
Señor Don Juan Facundo Caballero. 
Biblioteca de la Merced Calzada de Madrid. 
Sefior Macqnet de Cim Alu* 
Sefioi Don Fnnciico llaiiaiio Nifo» 
Señor Don Lorenzo NcgnenieU* 
Señor Don Tomas Curcto. 
Señor Don Joaquín Faxardo. 

Señor Dim Simón de Roxas , Apoderado de la ExcelentUinu So> 

ñora Duquesa de San Pedro , Condesa de Ciruela. 
Señor Don Josej^h Francés Caballero , por dos extmplartt* 
Bl Doaor Don Vtoence Gomalez Arnao. 
Sefior Don Rafael FUmines , Señor de U ViUt de Tsbiiieioi» 
Sefior Don Tocquato Torio de la Ribo. 
Señor Don Manuel Raso. 

Señor Don Juan Antonio Fernandez^ Arcbi?exo del Uuatcisiaio 

Señor Obispo de Tudela. 
Señor Don Juan Antonio de Ajcpe , Agente Fiscal del Real Coih 

aejo de Hacienda* 
Bl Ltcenciado Don Vkente Lopes de Bechio , Piebendado de la 

Catedral de Sigftenza. 
Bxcelentisioio Sefior Conde de Reqtteot ^ Mariical de Campo da 

los Reales Exercitos de S. M. 
Señor Don Joseph Soler , vecino de Alcalá. 
Sefior Don Joaquín de Eleyza y £raso , Canónigo de la Santa 

Iglesia Metropolitana de Zaragoza. 
Señor Don Rodrigo Zonilla y Monroy , Alcalde Honorario da 

Casa 7 Corte. 
Sefior Don Genaro Otero. 
Señor Don Felipe Vallejo. 
Señor Don Francisco Xavier Delgado CarrgscaL 
Señor Don Antonio Carbcnell. 
Sefior Don Francisco Ximenez Alcalde. 
Señor Don Gregorio Valles , del Coiberdo de Guadalazara* 
Señor Don Luis Aaeiino y Picazo , Presbítero» 

•*» Se- 
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Señor 0011 Felíi Gallsteo y Qíom* 

Señor Don Juan de Morales Guzman. 

ftefior Don Francisco dcHevia y Ayala , Arcediino de la Igle- 
sia de Se I >!a. 

Señ<jr Don Antonio Ranz Romanillos^ Alcalde del Crimen de Ja 

Real Audiencia de Zaragoza. 
Señor Don Severino Bosarte. 

Ilustrisíno Sefíor Don Josepb Aatonk) de la Cerda ^ del Con- 
sejo y Cámara de Indias 

Señor Don Antonio Segovia. 

Señor Don Joaquín Joiepb de Landazuri y Romaiate , vectiiQ 

de Vi-rgara. 

Señor Don Juan Francisco Nicolás y Marin, Presbítero^ Precep- 
tor del Sercnisicno Señor Infante Don Pedro. 
Señor Doa Manuel Toledo. 

Señor Don Serafín Lezama» yecino 4e Oquendo^ en la Pfovin- 
cía de AUva» 

Señor Don Joaquin delgarreta y Rtpa , Intendente de Biéfdto, 

y de la Provincia de Cuenca. 
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Señor Don Francisco Martínez , Canónigo de la Santa Iglesia de 
' Sigüenza. * 
Señor Don Josepb Ramón Alonso* 
Señor Don Pedro Pérez de Castro. 
Señor Di)n JuanGalisteo y Giorro. 
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Señores Subscriptores en Sevilla. 

I^eñor Don Antonio Enriquez Calafate , Presbítero. 

Señor Don Fernando Miguel Hurtado. 

Sefíor Don Manuel Carrasquedo. 

Sefíor Don Frandsco Sancbo Baendia. 

Señor Don Juan Nepomuceno de Armas, Pcesbíteio* 

Señor Don Francisco Fuertes. 

Señor Don Manuel Rtiiz , Presbítero. 

Pddre Don Teodomiio Díaz de U Vega , Piesbíteio. 
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El Doctor Don Francisco Lobo , Presbítero, 

El Doctor Don Matheo Zert 70 , Pre&biteio. 

Señor Don Saturnino Dumaii-. 

Señor Don Joaquín Cid Carrascal, Presbítero. 

Señor Pon Ramón Gonulev, Contralor de la Real Haettrinxa. 

Sefior B«n Francisco de Mendoza Espinosa. 

Señor Don Manuel Carraza Ximenez. 
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Señor Don Francisco Díaz Borrcrc , Presbítero. 
£1 R. P. M. Manuel Gil , Provmciai que ha &kio de los Clérigos 
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Sefior Don Joaquín Montera 

Sefior Don Josepb Gil de León » Administrador General de Rentaa. 

Señor Don Antonio de Oviedo. 

£1 Coronel Don Francisco Comeford » Teniente Coronel del Re- 
gimiento de Irlanda. 
S^ñor Don Francisco de Paula Barbero. 
Señor Don Domingo Fernandez Navamuel. 
Sefior Don Juan Jacot y Casacagedo , Corregidor de Espera* 
Sefior Don Josepli Mufioz de) Raso « ProYÍsor de Cádis» 
£i Sefior Marques de Caitojar. 

El Doctor Don Domingo Martínez Alonso , Pre&Mtero» 

Señor Don Miguel Ignacio Pfrez Quintero^ Ptcsbiceio» Catedrático 

de Litinidad en Huelva. 
Señor Don Agustín Muñoz Alvarez, Presbítero , Catedrático deLa* 

tinidad del Colegio de San Miguel de Sevilla. 
£1 Doctor Don Chrístóval de Medina Conde » Canónigo de Milaga, 
Sefior Don Franciico Castillejo. 

Señor Don Francisco de Paula Estanislao González » Presbítero. 

Señor Don Agustín Romero , Cura de Pruna. 

Señor Don ju:in Francisco MncoLirio , Inquisidor de Sevilla* 

Señor Don Manuel Saenz de P;^ rayuelo. 

El P. Lector Fr. Francisco Irala , Agustino Descalzo. 

Señores Vázquez e Hidalgo , por quaíro exemplares, 

Sefior Don Juan Joseph Mufioz de la Guardia* 

Sefior Don Lorenzo García Rubio. 

Fl Señor Marques le Moscoso. 

£1 Licenciado Don Rodrigo Bernaldo de Quirói» Canónigo déla 

Sant.i Iglesia de Sevilh. 
Señor D )n Antonio Rümos ^ Presbítero , Director del Colegio de 

Sjn Telmo. 
Señor Don Francisco Carmona , Presbítero. 
Señor Don jBdanuel Joseph Ri?ero> Presbítero. 

£1 
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El Doctor Don Marcelo Pelix Doye^ Canónigo Hagistial de U 

Santa Iglesia de Sevilla. 
Señor Don Joseph Beniro Somo7a. 

Señor Don Joseph Pablo y Angulo, Familiar del Santo Oficio. 
£1 Licenciado Don Joseph MaiU CastriUoa^ Canónigo y Juea 
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El Licenciado Don Antonio Zambrana* 
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£1 Licenciado Don Ignacio Zalduendo , Inquiaidoff. 
Señor Don Antonio del Corral , Presblteco. 

El Licenciado Don Fernando Socueva. 
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Señor Don Luis Piztna. 
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Sefior Don Pedro Ale ¿a. 

£1 Liceiiciadu Don Joseph Torres , Familiar del Arzobispo de 
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Sefior Don Manuel Flores y Mufioz , Presbítero. 

El Doctor Don Pedro Inguano , Presbítero , Catedrático de Sa» 
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Señor Don Manuel Martin Bernal , Abogado* 
Señor Don Lucas Ramón de Mora, Abopado, 
Señor Don Bartíjlome Manuel Caro , por seis exettt¡^0fil» 
£1 Doctor Don Gabriel Rodríguez de Vera* 
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Censuras de esta Obra. 



n cwnpliiiiienfto de ia que me M mandado , be TÍsto toa aie* 

te librus de la Coránica que ha compuesto Ambrosio de Morales, 
Coronista de S. M. , en que se continua la Historia de las cosas de 
Eípaña , desde el liempt) que el mesmo Florian de Ocampo ta 
dexó escrebir, hasta la entrada de los Moro<;: en lo que es Histo- 
ria ordinaria: porque lo que toca á relación de Histtíria Kclesiás- 
tica , fué cometido al Padre Maestro Fray Juan de la Veg^. Y mas 
be visto otro volámen » en que se refieren en obra por si las ami* 
gttedades de Espafia : y me parece ser obra de mucho trabajo y di- 
ligencia» y de grande utilidad, para la noticia de las cosas dig- 
nas de memoria , que sucediéron , así estando estas Provincias 
sujetas al Imperio Romano, como después todo el üempo que 
duro en ellas el Reyno de los Godos , y de las otras naciones que 
la sujetaron ; considerada la falta de Auiores graves, y de otras 
memorias antiguas de aquellos tiempos $ y que toda U Historia va 
ordenada por relación de muy aprobados y ciertos Autores Grie- 
go» y Latinos , que se han pixlido descubrir, y con mayor fideli- 
dad y diligencia y doctrina , que otra se haya escrito desta ma- 
teria. Yá mi juicio de la publicación della resultará mucho be- 
neficio á estos Reynos y á todos los de España , para la averigua- 
ción de coías tan señaladas , y tan dignas de ser sahidai,: y esto 
es lo que enueudo , debaxo de la corrección y emienda de mejor 
parecer , y lo firmé de mi nombre* £n Madrid á veinte y seis de 
Noviembre de mil quinientos setenta y dos. ^ Gerónimo Zuríti* 

Consejo Real me mandó ver los quatto libros, desde el 
principio del nono , hasta el fin del duodécimo, que el Maestro 
A;nbrosio de Morales, por mandado «de su Magestad ha e^criro, 
com j Coronista suyo : donde se trata todo lo que toca á la Hisíuna 
Eclesiástica , Concilios S igrados , vidas y reliquias de Santos de 
Espafia. Yo lo vi con diligente estudio. £s obra en que no solo no 
hay cosa que ofenda á la piedad Chrtstiana, pero aun es muy dig- 
na de ser vista y estitnada, por la muy curiosa diligencia que en ella 
se puso , asi en descubrir cosas graves y muy necesarias , como en 
averiguar verdade? ¿fir mucha importancia. Cuya claridad arguye 
manifiestamente , los fieles trab.ijos y santo zelo de su Autor. Débe- 
se impriiDir, porque deilo re.suiura servicio á nuestro Señor , uti- 
lidad grande i la Iglesia Católica , y glorioso nombre á la nación y 
Reynos de España. Bo este Monescerio de la Santísima Trinidad 
de Madrid, veinte y ocho de Noviembre deste año de mil quioien« 
tos y setenta y dos. s3 £1 Maestro Fray Juan de ia Vega* 
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NOTICIAS 



DE LA VIDA DEL CORONISTA 

^MJBJEiOSZO M MOJBLdMS, 

SACADAS 

BM I.A MATOR PARTB DB SUS 01RA& 

Quad fecit hic, narrabitur bí menwriam ejus. 
Marc cap. 9* 

Si el Betis hubiera de contar los escla^ 

recidos varones que produxéron las márgenes 
de sus doradas aguas , mucho tuviera que de* 
tenerse al avistar á Córdoba. Formaría un es* . - 
tanque caudaloso (a) ^ y como ni caben, ni'/" ^' 
pertenecen á las márgenes de este libro tan*,( r . 
tas acfuas , le dexarémos correr , tomando üni« , , . 
carnéate algunas gotas de aquellas con que 
cegó los MoTiútt y Olrwt y que produxéron 
el fruto del presente Coronista ^ Oliva por la 
jnadre , por el padre Morales. 

I Hallábase avecindada eu Córdoba des^ 

de 

(a) Ttng9 un Mu que tiendo puramente Indice de vur^nei iUu* 
tret CordSeiet compone uu tomo ie 4 fuurto, ^etnMie et D§c^ 
Mr Aniree de Murikt tm d Mu 

Tom. IIL a 
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de su restauración la familia de los Mwrales^ 
contando ya siglos de ancianidad para añadir^ 
los á los de su nobleza. Habia otra de los O/i- 
vas j no inferior en la buena calidad , y am* 
bas distinguidas en personas honradas , que 
sobresalieron en letras para que el fruto de 
las dos unidas llevase como por herencia la 
propensión á Ciencias. Antonio de Morales 
(así hablaban entonces , sin el Don , que aa<- 

da ya tan barato) (a] sobresalió en el estudio 
de Fiiosotia Natural y Moral , en Metafisíca 
y Medicina ^ tan sin competidor , que esco- 
giendo el Santo Cardenal Cisneros los primea- 
ros sugetos de todas partes para lustre de su 
Universidad de Alcalá , le llevó por primer 
Catedrático de Filosofía y Metafísica {b). Ca- 
só con Mencía de Oliva , hija de Fernán Pérez 
de Oliva , á quien nuestro Escritor llama so 
abuelo, diciendo, que como de herencia pro^ 
fia se valdría del libro que cm gran diligen^ 
cia y mucha doctrina de Geografía dexo escrito^ 
y ¿o intituló Imágen del mundo (c). De éste fué 

hi- 

(a) Morakt tn ht ohsf tU S* Euhgh , fol. 1 37. Doctoti An- 
ton-o Bfonli pttri meo , Medico prsfUntiiiiiiiOé 

(b) Moróle t , en las AtaigmMii , fot. S. h 
{€) Mi, fol. 6. h. 
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hip otro del mismo nombre ^ Rector y Ca- 

tedrático de la Universidad de Salamanca , tío 
del que tratamos , que escribió varios tratados, 
y crió en Salamanca al presente sobrino , co- 
mo veremos luego , mencionándole ahora con 
su. padre en apoyo del honor y literatura de 
una y otra familia. 

2 Casado Antonio de Morales con Men- 
cía de Oliva tuvieron al presente hijo Ambro- 
sio de Morales j y una hijai á quien pusieron 
el nombre de Cecilia , que casó con Don Luís 
de Molina, Gobernador de Archidona , y fué 
madre del ilustre Don Luis de Molina, (Con* 
sejero de Castilla, Autor de la obra de Hispa- 
•norum Primogeniis) y de Don Antonio Mo« 
rales, Obispo de Tlaxcala (a), á quien dedicó 
sus Comentarios sobre San £ulogio el presen- 
te tio de quien hablamos, y allí menciona 
también ai Doctor Molina, hermano del Obis- 
po. Otro hermano tuvo el Autor , llamado 
Agustín {b)j apellidado de Oliva^ (padre de 

a 2 Ge- 

(a) MoEalciy fti Ui Antigüedades » foL 3. b. Jff htmána Do4é 

Cecilia de MúraUi , madre del Doctor M^imt , del Contejo Reaí 
de S. M. y de Dcm Ammih de M§fáhs » OkUp9 4$ Thauah m /# 

Nueva Efpa^a. 

(h) Morales de Cordubac origine , fol. 1 27. Oper. D. Eulog. h, 
Hieronymut Morales.... in patris sui j fratrit mei , Doctoris 
guttim OUvm t Medid etiam ¿rastaníissimi , domum trant/erri 
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Gerónimo Morales) porque tómabaii indiferen- 
temente el apellido del padre ü de la madre. 

3 Nació Ambrosio de Morales en Cór- 
doba y año de 1 5 1 3 ^ como resalta por decir 
•él mismo al fin de la Corónica que en a i de 
Marzo del año 1583 tenia 70 de edad. Lo 
mismo he visto escrito de su puño en el Arte 

para servir 4 Dios ^ cuyo original se acabó 
en «7 de Oaubre , año de i^B^ ^2 demi 
edad: lo que le prueba nacido en el 1 51 3. T 
á esto , por ser original ^ parece debe arre** 
glarse el cómputo impreso al fin de los ver- 
sos que hizo á Sao Hermenegildo , si no que 
en una parte contase el año ya cumplido , y 
en otras los corrientes. La casa del nacimien- 
to fué la que llaman de las Sénecas ; porque 
habiéndola comprado el Marques de Pliego 
«e la dió al padre de Morales , diciendo, que 
casa del sapientísimo Cordobés no debía ser 
habitada sino por otro Cordubense muy sa*- 
bio. Así el mismo Morales , que expresa lia- 
ber nacido allí : In his adibus ego naíus sum (a). 

4 Luego que llegó el tiempo de instruir 
con humanidad sus potencias , desempeñó el 

pa- 

i^) Ohnu S. Eoiog. fol. 1 ^7. k 
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padre la obligación de Caballero y la pro- 
pensión de su iamilía en dar al hijo ios roe-* 
jores Maestros , que sembrando luces en el 
tierno joven produxesen luego un varón ilus« 
trado. Enviáronle á las dos mayores Univer* 
sidades de Alcalá y Salamanca , donde cursé 
haxo la enseñanza de los mejores Catedrátí-- 

eos, pasando hasta los estudios de la Sagrada 
Teología ; en Alcalá con el insigne Juan de 
Medina ; y en Salamanca con el Uustrísimo 
Melchor Cano £1 motivo para esto fué el 
tfo Femam Pérez de Oüva , Rector y Cate- 
drático de Filosofía y Teología en Salamanca. 
Este llevó i su casa al sobrino para darle 
crianza correspondiente en las clases de buen 
Chrístiano , Caballero y Letrado. Allí se es-> 
mero tambieo en el estudio de la lengua Cas- 
tellana , que cultiváron su padre y tio 'con 
aplauso , como el mismo sobrino refiere al fin 
del Prólogo de su Corónica por estas bien or<» 
denadas cláusulas: ''Desde niño tengo yo es- 
» ta afición á la lengua Castellana ^ y mamé 
«(como dicen) en la leche del deseo de bien 
3}iuiblarla y escribirla. Porque demás que el 

dDoc- 

(4 Niootos Antonio. 
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9> Doctor Morales tni padre fué un hombre es- 
9» timado entre quasi todos los Señores del An-* 
«dalucía, tanto por ser (como suelen decir) 
9) muy sabio en romance , como por su buena 
99 casta, y por lo mucho que sabia en su pro- 
«fesion de Medicina , en que fué uno de los 
y> mas señalados hombres de su tiempo : ha- 
9»bléndome también yo criado j siendo peque- 
tíño , en Salamanca , en casa del Maestro Fer- 
« nan Pérez de Oliva , mi tio y mi Señor , del 
17 grande amor que él tenia á la lengua Casta- 
«llana, y de la excelencia, que como todos 
9»8aben , alcanzó en hablarla y escribirla , to- 
nmé yo un gusto , y me encendí en un gran 
1» deseo de algo de aquello en ella.^ Así lo 
consiguió , como prueban sus obras, llenas de 
naturalidad, buena ordenación, viveza y pro- 
piedad en el lenguage, aunque no falta quien 
le desee mas corregido. Sus principales pro- 
gresos fueron en la Latinidad, de que llegó á 
ser Maestro y Catedrático, florecía entonces 
España en eljmportante estudio de la lengua 
Griega. Morales salió en ella tan docto , que 
siendo mozo (como él mismo refiere) {a) tras- 
la- 

(a) Obrat de Fernán Peres | fol. 353. b. 
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lado de Griego cu Castellano la Tabla de 
Cebes. 

5 Entre estos exercicios no estaban sus 
potencias ociosas en el fía principal j porque 
la nobleza de su nacimiento , la buena educa*^ 
.cioQ de los padres, y ia, claridad de sus poten- 
cias ^ sacáron un jóyen muy dispuesto para 
exercicios de literatura y de virtud. Desde 
muy mo^ se esmeró en particulares devoción 
nes , entre las quales sobresalieron las que tu« 
YO al Mártir San Hermenegildo y al Patriar* 
ca Santo Domingo ^ á quienes después corre»* 
pondió qon obras en el público. Sus libros res* 
piran bondad , candor 9 y el buen conjunto 

de prendas en que se crió. Descubren desde 
la primera hoja quán viva tuvo la íe del prin* 
cipio y fin de nuestras obras, para cuya íir* 
,meza grabó en el principio y fin de sus libros 
el principio y fin de todo, poniendo el dulce 
nombre de Jesús coa el Alfa y Omega , y la 
.expreáon : Hinc principium : Huc refer e^í- 
tum. Aprobándola con la confesión de A te 
principium. Tibi desinet. £1 amor al dulce 
nombre le dexó descifrado con los versos que 
le hizo 9 dignos de estamparse en nuestros cor 
razones: 
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Dulce mihi mhil esse precié ^ si nmen Jesu 
Hulee absit 9 cum sit hoc sine dulce mhil. 

6 Esto lo usaba no solo en los libros que 
escribió , sino en los de cuentas de la Admi- 
nistración que tuvo en los Hospitales de la 
Puente del Arzobispo , de que luego hablaré- 
mos. La empresa que tomó se hizo en la mis- 
ma oficina de la presencia de la eternidad; 
pues en algunos de los libros de que usaba 
puso la marca de Tiempo fué ^ que tiempo na 
fué^ íivivando la memoria de lo que no será 
con la expresión de lo que no fué , para fi- 
xarse en lo que ni empezó , ni acabará. Otra 
empresa mas desconocida , y no menos espi« 
ritual f fué la de Adjiciemur , que ponía de su 
mano en algunos libros ^ y la usaba de ímpre« 
8ion por medio de una targeta ovalar que al 
rededor tiene Adjicientur , y dentro dos cuer- 
vos con rosca y pan en el pico , y otros dos 
con carnes , baxando todos de arriba abaxo 
(como verás al fin del tomo primero , ántes y 
después de la tabla, y al principio y fín de las 
obras de San Eulogio , &c.) Yo entiendo esto 

con alusión á dos textos de la Escritura , uno 

del Nuevo Testamento , y otro del Viejo. £1 

pri- 
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prímero es: Qu£rite primum Regnum Dei^ ^ 

justitiam ejus , &f h^ec omnia adjicieníur vobis* 
(Matth. 6. 3 3.) doade trata del despreodimien- 
to.de bienes temporales. El segundo texto es 
éi de Elias ^ á quien los cuervos traian pao y 
carnes por mañana y tarde. {Reg. 7,, cap. 17.) 
De aquí tomó Morales el cuerpo de la empre« 
fa, figurada de cuervos con pan y carne ; y la 
animó, con el AdjicUntur del Evangelio , to- 
nuuido sola esta voz para dar al símbolo ma* 
yor énfasis , y á nosotros ocasión de inferir 
que entre sus atenciones fixó el ánimo en la 
solicitud del Reyno de los Cielos , sin fatigar^ 
le por bienes temporales. 

Toma estado de Rtligioso. 

itado de estas verdades eternas 

desde su mocedad , y confiriéndolas con la va« 
nidad de todo lo que se acaba , escogió la me- 
jor parte , resolviendo despreciar y apartarse 

del mundo , para caminar con menos riesgo al 
gozo eterna Andaba ya en edad de diez y 
nueve años, y deseando emplear el resto de 
su vida en continuo exercicio de virtudes, 
Tom. IIL b abra* 
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abracó el estado Religioso , entrando en el de 

San Gerónimo de Valparaíso , junto á Córdo- 
ba , quien el mi^mo Autor (a) dice corres^ 
ponder al nombre de Paraíso^ así para los 
ojos por la amenidad , como para las almas por 
la gran religión del Monesterlo. Enamorado, 
pues 9 de aquella santa vida , dexó la casa dt 
sus padres, y entró en Valparaiiso. I<a redun?* 
cia del mundo fué tan general | que ni mantu** 
vo el nombre de la iamilia , anteponiendo et 
apellido de la dulce memoria de Santa Paula^ 
por acomodarse ai estilo de esta Sagrada Re«» 
ligion , donde es lo mas común olvidar el ape* 
llido del muado j y escoger el de la patria ^ ü 
de algún Santo , que no dando motivo á bla- 
sonar j baste para ser conocido. Nuestro joven 
acaso despreció humilde el de Cérdoba , por 
hallarse entre los mas esclarecidos de España^ 
y escogió el que pudiese estimularle al ma- 
yor desprecio del mundo por el varonil alien- 
to de Santa Paula* 

8 Vistió el santo hábito en el día 28 de 
Junio del afio mil quittien$0s y treinta y dos; y 
habiendo cumplido el año de noviciado á sa- 

tis« 
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tififaccion de aquella santa Comunidad , le dio 
U fwofesioo elR.P. Prior Fn Valentín de Bae- 
za en 29 de Junio , dia de S. Pedro y S. Pa- 
bia, año cié 1533 , según consta por la misma 
profesión , que persevera original en pergami- 
no entre las demás del mismo Monesteiio, cu- 
yo tenor me remitió ( por intervención dd Se^ 
fior Don Antonio Caballero y Góngora , Lec- 
toral de la Sanu Iglesia de CórdoiMi) el R. P. 
Prior Fr. Fernando de Santa María, con otras 
memorias del mismo Fr. Ambrosio, autoriza^ 
das por el Secretario del Capítulo Fr. Francis- 
co de San Agustín, en la forma que perseve^ 
ran en los Protocolof del Archivo» La Carta 
de profesión dice así: To Fr. Ambrosio de San- 
ta Paula bago pn^esioa , y prometo obediencia 
á Dios y á Santa María ^ y 4 maestro Padre 
S* Hyeronimo , y á vos el R. P. Fr* Valentín 
de Baeza^ Prior daste Moneaerio de nuestro Pa^ 
dre S.Hyeronimo de Córdoba ^ y á vuestros sub- 
cesores^ de vivir tín propio ^ y en castidad ^ se^ 
gun la Regla de Sant Augustin hasta la muerte. 
En testimonio de lo qual firmé esta letra de mi 
fiomire^ que es hecha en este dicho Monesterio 
4 veinte y nueve citas de Jimio ^ dia de los glo^ 
riosos Apóstdei S. Pedro y S. Pablo 5 año 4e 

b 2 nues^ 
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nuestro Redentor de mil y quinientos y treinta 
y tres üños* = Fr. Ambrosio de Santa FauU. 

9 Esta es la profesión; y aunque no sue^ 
na aquí Morales , es el mismo de que habla- 
mos , como justifican otros documentos del 
Archivo de aquel Monesterio ^ uno es el libro 
donde iban escribiendo los Religiosos que pro- 
fesaban allí desde el Venerable Fundador Fr. 
Vasco basta el de 1 575 , ultimo de los inclui- 
dos en aquel libro: según lo qual acabó de es« 
cribirse quando vivía en su mayor auge Am- 
brosio de Morales , y por tanto merece todo 
crédito 9 como dictado por un coetáneo de la 
misma casa. Este fué Fr. Andrés de Valparai^ 
so 9 que apunto ios sucesos de nuestro Coronis- 
f a , y le nombra Fn Ambrosio de Santa Pau¡a^ 
ó de Morales , y refiere lo que luego pondré* 
mos* Otro es el libro del Protocolo segundo, 
foL 87 b. donde hay esta partida. '^Fr. Am- 
«brosio de Santa Paula, ó de Morales , tomó 
»el hábito y profesó junto con el antecedente. 
vEste es Ambrosio de Morales , el Coronista 
wdel Emperador Carlos Quinto. Su vida la 
9) cuenta f r. Andrés de Valparaíso : fué notá- 
is ble , y allí se puede ver. Tiene Carta de pro- 
vfesioa escrita eo pergamino, y con señal SJ^ 

Otro 
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Otro documento es la Escritura dd Testamen- 
to otorgado ántes de profesar ^ en 6 de Junio 

del 1533, ante Juan Rodríguez de Truxillo, 
Escribano público de Córdoba , donde se dice 
hijo del Doctor Morales, y manda al Mones<^ 
terio la tercera parte de la herencia que tuvo 
de su tío el Maestro Oliva , para cubrir de 
azulejos los antepechos del Claustro, y baran- 
das de los terrados, y si sobrare algo , pintar 
las puertas del Capítulo. Persevera esta Escri- 
tura en la Caxa X. núm* 2% y legajo 6 de Tea-* 
lamentos ; y sin duda por él escribió el P. Val- 
paraíso en la noticia de Ambrosio de Morales 
la cláusula siguiente: ^Este Padre quando hi« 
7)Z0 profesión mandó á este Monesterío qua- 
9renta mil maravedís para gasto de las obras, 
19 con tal condición que rogasen á Dios por el 
99 ánima del Maestro Oliva , su tio, que se los 
i»dexó.^ Consta , pues, que Fr. Ambrosio de 
Santa Paula es el mismo Morales de quien v«^-» 
mee hablando* 

lO La noticia de su estado Religioso lie* 
gó á oídos de Jacobo Augusto Xhuano, ilustre 
Escritor de Francia , que la puso al fin de su 
libro 99, pero desfigurada , pues le atribuyó 

el ínatituto Do9iioicapo en lugar del Geroni- 

mia- 
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miaño. Don Nicolás Antonio no se atrevió i 
referirlo mas que condicionalinente, si no fué 
falso el rumor que llegó á los oidos de Thuano. 
Pero consta haber sido £also por lo dicho y lo 
que se dirá. Lo cierto fué lo que uno y otro 
añaden acerca de una extraña resolución to^ 
mada por el joven , amante de la castidad , pe- 
ro imprudente en el medio para el fin , pues 
la rais del pecado contrario no estriba^ en lo 
exterior , contra quien agitado de un ímpetu 
vehemente de amor á la purea» , descargó tan 
vehemente golpe , que no iedexó muestra de 
sexó varoniL Esto lo refiere con particulares 
circunstancias el libro antiguo que díximos es- 
crito en vida del mismo Ambrosio, al íoL 49 b* 
donde hay una partida que se repite en el Pro- 
tocolo tercero al fol. 73 b. y ambas dicen así: 
II ''Fn Ambrosio de Santa Paula, ó de 
9) Morales: dióle la profesión el mesmo Prior, 
19 el mesmo dia y año que al precedente. To- 
97 mó el hábito en veinte y ocho de Junio de 
«mil quinientos treinta y dos: dióle la profe* 
^sion el P. Fr. Valentín de Baeza en veinte y 
«nueve de Junio, dia de los Apóstoles S» Pe* 
«droy S. Pablo, de mil quinientos treinta y 
« tres. £ste sieado nuevo por ordenar , y mo- 

«ran- 
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«fraudo tn Una' celda que está rfMes de la cel- 
ada grande, que solia ser de los Priores , dio 
9en una diabólica tentación , y $e cortó los 

miembros viriles totalmente, que quedó tan 
•raao como la paloia de la mano, y quiso 
75 Dios que al tiempo de cortar , con el dolor, 
«dio un grito ^ y como lo oyese el P. f r» Ge<* 
«rónimo de Andüjar ^ que pasaba por alH 
19 acaso ^ llegó á la celda, y entrando dentro, 
vfaaliólo tendido en el suelo , manando sangre 
iKÍe él como agua de una fuente , y tapólo lue- 
ngo coa uo paño grande, y quemáron un 
«sombrero de fieltro, v con las cenizas de él 
9le polvorizaron toda la Haga, y así restañó 
«la sangre. Y después Maestre Luis, Médico 
9 de Córdoba^ y padre del P. Fn Luis de Cór- 
udoba , que agora vive (digo que vive el Fray* 
f?le) le cauterizó con fuego la llaga sobre las 
«cenizas, que allí estaban hechas costra, ca no 

se atrevió á las quitar , por temor que la san* 
»gre volvería de nuevo á correr. Después á ca« 
vbd de poco tiempo dexó el hábito, y se or- 
9>denó en el siglo, y se fué á Alcalá de Hena- 
i»res^ y estudió muy bien, y fué Coronísta 
rdel Emperador Carlos Quinto, nuestro Se- 
vñor, y vive aun agora en Alcalá.^ 

Aqui 



12 Aquí ves hs particularidades de la 

celda en que vivia : de que esto fué antes de 
ordenarse ; del sugeto que acudió: dei medio 
y Médico con que le curáron : que poco des* 
pues dexó el hábito 9 y se ordenó en el síglo^ 
y que vivia actualmente en Alcalá. En vista 
de no mencionarse el padre en la curación , y 
que murió á los dos años después de profesar 
el hijo (en el 1535) podemos rezelar que el 
suceso fué después de aquel año , pero cercai 
pues la referida cláusula dice que todavía era 
uuevo por ordenar (como quien en el expresa- 
do año no tenia mas que a i de edad , y doa 

de profesión.) En un Ms. remitido de Córdo-* 
ba me dicen, citando otro del P» Roa ^ que sa- 
biendo el padre aquel caso entró en casa di-* 
ciando á su muger: Loco yo , y loca tú , iqué 
babiamas de tener Hno un /oco? y que miéntras 
él iba ai Convento quemasen un sombrero, y 
restañasen con las cenizas la sangre* La me- 
moria referida es mas antigua, y atribuye la 
curación á otro Médico, sin nombrar al padre. 

13 £1 dexar el hábito (que otros dicen le 
quitaron) {a) pedia alguna mas razou de cómo 

fué, 

{a) A iodalibus Ordine motas est. Thtum* «Al iufra, Intfr Do- 
minicanos sodale» nomen dederit. Unde tamen abiccdm Ópui faft" 
batt io poenam voluntaríi eunitchisiini* Nte. Ant, 
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fué, por no parecer motivo suficiente para 
anular la profesión el referido hecho. Mas el 
efecto califica que salió de la Religión; pues 
vivió en Alcalá en trage de Clérigo secular, 
obtenida (como supongo ) licencia de la Sede 
Apostólica para mudar estado, y dispensa de la 
irregularidad en que incurrió. Un Ms. de Cór- 
doba, escrito por el Cura de Santa Marina, 
llamado Rebolledo, (a) reñere que después de 
la curación resolvió ir á Roma, y que en efec- 
to al pasar desde la Barca al Navio , se cayó 
en el agua : pero libre del peligro por bene- 
ficio de los Marineros y providencia divina, 
que le guardaba para mayores merecimientos, 
en lugar de proseguir , dexó el viage. Tengo 
por segura esta noticia , y no dudo que á es- 
to alude el caso milagroso que refiere de sí 
mismo , declarando liaber sido en el Puerto de 
Santa María , donde dice , que «siendo mozo 

17 caí en la mar , en hondo de dos picas, y mas 
f»de quatro. lejos de tierra* No sé nadar , y 
9 estaba muy envuelto en mi capa. Al sumir- 
«me la primera y la segunda vez , siempre me 
«persignaba y llamaba á Dios en mi ayuda, y 

«á 

Tonu IIL c 



f)á este glorioso Príncipe (San Hermenegildo) 
V para la salvación del alma , que de la vida 
•>7no habla ya para que tener cuidado. Plugo á 
9) Dios que saü^ atinando á asirme de un pa- 
^lo que desde un Navio me echó un mariné- 
is ro , y era tan corto que midiéndolo después^ 
«no alcanzaba al agua. Y no perdí la capa, 
y) ni me desenvolví della^ Yo creo cierto fué 
it nuestro Señor servido ponerme en aquel pe<-, 
T^ligro para que cobrase miedo á k mar , y 
iidexase por él, como dexé^ im viage^ que em* 
Tíbarcándome en aquel navio queria hacer.*' 
£ste viage era el citado de Roma : pero hizo 
estudio de no declarar nada que aludiese á los 
casos referidos. 



Sale de la Religión j y enseña Humanidad en 

Alcalá. 



D, 



1 4 exando el viage de Roma, tomó 

el de la Corte de España, donde ie lavorecié- 
ron mucho los Grandes Señores, y allanados 
estorbos, quedó hábil para el Presbiterado , y 
para conversar en el siglo en trage de Cléri* 
,go secular* Esto me trae á la memoria un ca- 
so que sucedió por eutónces en Portugal con 

el 
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el insigne Andrés Resende , que siendo Re* 
ligtoso profeso del Orden de Santo Domingo,- 
dexó el hábito, y vivió en trage de Clérigo 
y casa secular ^ coa licencia del Papa , y de 
los Prelados, [a) i fin que las ocupaciones del 
Claustro no le estorbasen la asistencia al Pa- 
lacio para instmccion de los Infantes. El 
Rey Dgq Juan IIL sacó esta licencia del Pa- 
pa : {ik)y i este modo facilitó Morales la su« 

ya después del referido caso : aunque ni uno 
ai otro dexároo la vida religiosa , portando^ 
se como muy observantes : pero desde en^ 
tónces en ninguno volvió á sonar el estada 
que habían profesado » ni el título de Fray 
lí de Fray les. 

£1 estado de Presbítero en nuestro Coro- 
nista le declara él mismo al hablar de San 
Hermenegildo , y de su cárcel , que se ve-? 
fiera en Sevilla , donde expresa que dlxo alr 
gunas Misas. La principal residencia iué en 
la Universidad de Alcalá , donde obtuvo Cár 
tedra de Humanidad , y ñoreció en ella con 

» tan- 

ftf^ Z>'?m»fifVjn; inrtituti hahttum hona cum Pontr fcir ^ Prcc^^ 
siíorum venta justit de causis in tactrdoti4im t,ommut»vit, £cbafd* 
Script. Ordín. Pratdic. 

{¿) jj:4^o BjflM UáchaiOfWltíL Lu^« ton. x. pág. 
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tanta celebridad , como publicó la fama de 

su nombre 9 y el Padre Valparaíso lo testifica 
en coatinuacion déla partida alegada en el 
müm. 1 1 la qual prosigue así : r Y vive aun 
19 agora en Alcalá 9 y ha aprovechado allí mu* 
vcho con su buena doctrina y enseñanza , es- 
99 pecialmente á Señores muy principales^ 
11 hijos de Duques , Condes y Marqueses, 
vque en su casa ha tenido en pupilage , y 
«leido y enseñado letras, y buena crianza, 
vy costumbres. Su Padre se llamó el Doctor 
9 Morales , que fué muy docto en Medicina 
9 y está sepultado aquí en este Monesterio, 
njunio á la Pila blanca del Claustro , como 
9 se demuestra por los metros que están en 
«la pared del Claustro en unas losas blan- 
deas , los quales hizo y mandó poner allí éste 
vsu hijo. Su madre se llamó Mencia de Oliva, 
«y quando enviudó se metió Monja en Santa 
«Clara. Eran naturales de Córdoba: tiene ago* 
9? ra vivo en Córdoba un hermano, que es el 
«Doctor Augustin de Oliva , gran Médico ; y 
y^un hijo de éste , llamado Gerónimo de Mo- 
«rales , que es Licenciado , es al presente Mé* 
Indico de este Convento. 

15 La muerte del Padre, fué en el año 

de 



Digitized by 



de 1535. como refiere el Epitafio; digno 
de poaerse delante , por ser obra del hijo, 
que le estampó al fin de las Antigüedades, 
foL lió. b. en esta forma: 

DEO OPT. HA3L & 

ANTONILS MORALES CÜRDUBEN. HONESTO. 
ET UNi>l(¿i;A<¿üJt PKOüATJiiS. GENERE OR- 
TUS , ÍI£DIC1NAB DOCTOR PRAESTANTISS. 
Qü£M PLANGL'NT PALPF.RES , INCLAMANT 
J)iViT£S, £T TOTA ?ESE BAETICA AD£MP- 
TUM LUG£T. H. 3. E. 
OBDT ANN. SALUTIS M. D. XXXV. 
AETATIS LXVI. 
HOC TIBI,CHAREPATER,NATUS CUM CARMINE SAXUM 

DATjCAECA OBSCURUS NE TEGEREHib HLMO. 
KIL MAIUS POTbIT i'iETAá, PERCÜLSA DOLOME, 
QUOD DEDIT HAfiC MBRITIS INFERIORA TUI& 



16 Luego que la madre enviudó, se me* 

tió Monja en el Convento de Santa Clara, 
como refiere la memoria. Con esto quedó el 

hijo desprendido de los cuidados de su casa, 
para darse al de la virtud , letras y desempe- 
ño de la Cátedra de Retórica y Humanidad, 
que obtuvo en la Universidad de Alcalá : lo 
que hizo con tanta fama de ciencia, y de bue- 
na educación en los jóvenes , que algunos de 
los principales Señores de la Corte le entre* 
gabán sus hijos , como apunta la memoria re< 
ferida : y digo algunos de los Señores , por- 

que 
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que en los mas había la desgracia referida 
por el mismo Morales , {a) de que eo tales 
casas era inejor ser halcón que hijo : porque 
para aquel se buscaba el mejor Maestro , sin 
reparar gastos: para éste el que le hiciese me* 
ñor. Con aquel era mucha la comunicación, 
regalos, y cuidado del adelantamiento del pá- 
xaro: con éste bastaba decirse que le habia (^)» 
17 Las Obras de Morales nos refieren 

algunos de sus Discípulos. Eu las antigüeda- 
des (tol. 10.) reñere al Excelentísimo Señor 

Don 

(a) Discurso 13. de los 1$. que citarémos después* 
(*) Dándose por entendido el Señor Don Pedro González de 
Tesada » Rector actual del Colegio de Caballeros Manriques de 
2a Universidad de AlcalA^de U súplica que hicimos en la Ga- 
zeta de 17 de Junio » en que se ha publicado la entrega de los 
dm primeros tomo? , nos dtre, con ftcha de 20 del mismo, qre 
habiendo sido fundado aquel distinguido Colegio por ios nfios 
de r9'$5 por el Exceicnrisimo é liustrisimo Señor Don Gar- 
cía Manrique de Lsra , Capciian Mayor de S. M. Camarero del 
Papa Paulo III. y electo Ar2obispo de Tarragona » nombró por 
su primer Rector i nuestro c^Stebre Aoibfoeío de Mócales, que sa 
mantuvo en este destino hasta el afío de iS7|« en el que 
á 6, de Marro hizo deiacion de este encargo , dando por mo- 
tivo las graves ocupaciones en que se hallaba , según indica en 
la renuncia hecha en manos de su bienhechor , en Alcalá, por 
ante Escribano público , como consta entre los papeles q\:e exis- 
ten en el Archivo del Colegio , cuyo Rectorado pide nobltza por 
los quatro costados ( como los Colegiales ) Grado de Licencia- 
do 6 Doctor en Teología 6 Cinoiies por aquella Umvcisidad» 
y el estar ordenado de presbítero : para confirmar la noticia de 
todas enas qualidades nos aprovechamos de la que se nos. ha 
comunicado por el dluinguido sugeto ya citado | á quien qiie- 
da el £ditor muy agradecido. 
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Don Diego de Guevara (Gentil -Hombre de 
Cámara de ios Principes Rodolfo y Ernes-*. 
to) llorando lo mucho que en él perdió , y 
cantando sus raras excelencias con esiilo el 
mas alto de su eloqUencia. «Yo (dice) le di 
»la leche en la Gramática , yo le mecí y le 

9 arrullé en la cuna de la Poesk, y le encar» 
«miné los primeros pasitos y el menear los 
n pies en la eioqiiencia , &c. ^ Mereció tam-* 
bien instruir en la Gramática á Don Juan de 
Aui>tria, hijo del Emperador Carlos V. (a) por 

10 que el mismo Morales dixo , hablando con 
él : •«Haciéndome V. Alteza, como siempre 
« me hace, merced de tenerme por su Maes- 
19 tro , aunque haya sido tan poco lo que yo 
» en esto le serví , &c. ^ {b) El Eminentisi-» 
mo Cardenal Don Bernardo de Rojas , Ar«í 
Eobispo de Toledo , quedó tan reconocido 
á este Maestro, que mandó á los Test^. 
mentarlos poner en mejor forma el Sepul- 
cro de Morales a su costa , como veré-* 
mos después al hablar del Sepulcro num. 5 1 . 
Don Nicolás Antonio añade otros muy Üus« 

tres 

(a) Ohrat de Olivé fi¡, 4. primero. 

[h) Traimb 4$ ¡é Devisa , ^ tterihió paré ti Stihr Z>. jfuoB 
Í€ Amnrié» 



tres Señores á quienes eoseñó , esto es á Doil 

Francisco Scnba, Valenciano, y Don Pedro 
de Alaba y Seaumont El mismo Morales se 
precio con razón de haber sido Maestro del 
insigne Fr. Alfonso Chacón j Dominicano , Es- 
critor de las Vidas de los Papas , y del Li-. 
cenciado Juan Fen^ndez Franco , ambos tan 
bien labrados en la oficina de Morales , que 
brillaron luego mucho. El Licenciado Fran- 
co fué Alcalde Mayor del Marquesado del 
Carpió , tan dado á descifrar Inscripciones y 
Antigüedades , como muestra un manuscrito 
del año 1571 (que tengo sobre piedras anti- 
guas) y otro de Gr ocurrís (que he visto*) Es* 
tos contribuyeron mucho á la Obra del Maes- 
tro en punto de Antigüedades , como él mis«- 
mo confiesa en el Discurso general, (a) Otro 
insigne discípulo mencionó ántes Morales en 
la Carta que escribió á Resende , el qual fué 
Don Juan de San Chínente , su pariente , que 
llegó á ser Arzobispo de Santiago , qomo 
después veréaios. 

18 Desde que él mismo empezó á sa« 
car fruto de los estudios, tuvo particular inclín 

na- 

(a) Antigüedades fol 9. b* 
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nactoa á la Historia y Antigüedades de 

paña , sobre que sentía en sí impulsos de escri- 
bir*» Puedo (dice) afirmar de mí con verdad 
vque no me acuerdo de tiempo ninguno de 
''mi vida, en que comenzase á saber algo 
«dje letras de humanidad , que no tuviese 
^juntamente este deseo y propósito de es- 
i»cribir la Historia y las Antigüedades de Es- 
paña, (a) * Presagiando así la inclinación lo 
qup después había de suceder, fué dispo* 
Hiendo materiales para la Obra , y yo tengo 
un tomo de á quarto de marca mayor to- 
do original de su mano , empezado (como 
expresa en la primera lioja) en Septiembre 
del año 1541. El título es: Memoria Sane* 
torum 5 qui ortí sunt in Hispania , vel alibi na^ 
ti , eorum cor pora in eadem Provincia seu Re-* 
gione fosUciter requiescunP. De quihus in Divi^ 
no Cultu , aiU in Ecclesiis Hispania recitatur. 
His accessere 6f 0/11 qui licet ndnime reciten^ 
tur J9 non minimam tamen populorum devotio* 
nem &f sanctitatis nomen & opinhnem babent. 
( Esta es su misma ortografía.) Abraza el 
Alfabeto entero , en que distribuyó los nom- 
bres 

Tim. 111. d 
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bres de quantos trata , alegando Autores de 

lo que dice : y consta haber compuesto otros 
dos volúmenes del mismo asunto, pues ci- 
ta el 2. y el 3. A este modo de lo Sagra- 
do 9 iria disponiendo materiales para lo pro^ 
fano y civil , pues de todo trató en la Coró- 
nica 9 y en las Antigüedades de España. 

19 Ocupado en estos aparatos, hubo un 
nuevo impulso, por medio de tratar en To- 
ledo á los Embaxadores de Italia en el año 
de 1560. y oirles culpar á los Españoles de 
no haber hecho Historia de sus antigüedades 
y sucesos* Entonces (dice) me dispuse de 
i> veras en este trabajo, por socorrer á esta 

V necesidad de mi nación , y volver por la 
9» honra y autoridad de nuestra España. Su« 
cedió poco después , que tratando en Alcalá 
con Florian de Ocampo ( que habla ya pu- 
blicado sus libros de Historia de España) y 
oyéndole »que tenia escrito todo lo antiguo 
9» de España hasta los Godos , con las anti* 
9)güedades que á esto tocaban, le dixe (re- 
99fiere él mismo ) como me habia ahorrado 
9) de todo mí trabajo , y luego dexé todo aquel 
9) cuidado 9 sin pensar mas en escribir cosa 

V desto* 

Du- 
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10 fiDuro poco aquella suspensión : por- 
9>que muriendo luego Florian , se averiguo 
9» que no tenia escrito mas de lo que había 
w publicado, y algún poco del sexto Libro, 
9) y en sus papeles y borradores que yo hu- 
»be , se parece bien claro , que no había pa- 
vssído adelaute. Entonces volví de nuevo á 
9 mi primera reqüesta , y sentí mas encendi* 
váo el deseo de seguirla. Esto fué en el año 
de 1563. en que confiesa el original refe^ 
rido , que habiendo suspendido aquella obra, 
la procuró acabar desde el año expresado: 
Cessatum vero est usque ad annum 15^^. in 
quo Dei Opt. Max. auspicüs^ ata numne^ 
ac Sanctarum ejus mefitis , dernto perfinien* 
dum curavL 

ai Ya habia empezado Zurita á publ¡« 
car la gran obra de sus Anales : ya iba re«* 
cibiendo los réditos con que la emulación pa« 
ga el trabajo de los mas sobresalientes Escri- 
tores , que debiendo ser como los diamantes, 
puUbles solo por otro , sufren golpes de va- 
ríos pedernales , atentos únicamente á que se 
diga lo que pretendiéron batir , y no si los 
golpes son en vano. Así les sucedió á los 
impugnadores de Zurita : pues conociendo 

d 2 Mo- 
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Morales el fondo de aquella obra , la abri*- 

liantó con una Apología , en que mostró lo 
ménos instruido del mas atrevido Censor. £n¿ 
yiósela no solo al que defendía , siuo ai im- 
pugnado : á éste para desengañarle : á aquel 
para que no descaeciese. Las Cartas á uno 
y á otro están ya impresas : (a) también la 
Apología , y la respuesta de Zurita : [b] pe- 
ro siendo esta breve y muy honorífica pa- 
ra nuestro Coronista, queremos producirla: 
Muy magnífico Señor, Porque ni puedOj 
ni sabré responder 4 la merced que de vmd. 
he recibido , en tomar tan de propósito la de- 
fensa de mis libros ^ y de su verdad y crédi'^ 
to , lo dexaré para hacello con mas estudio: 
pues aunque en ello se emplee todo mi caudal^ 
y el de mis amigos , y valedores , no basta^ 
ré con gran parte á satisfacer 4 lo ménos que 
en esto quedo obligado , por el cuidado que 
vmd. ha tenido , que mi verdad no fuese tan 
maltratada^ por un hombre tan ignorante y 
atrevido como es éste^ Porque puesto que las 
gentes se iban ya desengañando , y conocen bien 

4 

{a) Dormer "Progret. pagm I^O* Jf 134» 
{if) Tomo 6« deZurUa» 
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á este hombre ; por lo que había labrado su ma- 
licia entre ios que no se acaban de desenga^ 
ñar ^ teman estos mis libros harta necesidad 
de que ¡os amparase una persona de tantas le- 
tras ^ y de un juicio tan excelente y libre , y 
con esto de tanta caridad que se doliese de 
la sujeción en que están ^ no digo mis libros^ 
que valen poco , pero , los que valen y me^ 
recen. De mí digo ciertamente , que ni fu^ 
diera desear mayor venganza , ni otra satis* 
facción^ que el testimonio y autoridad de lo 
que d vmd. ha parecido. Aunque^ como digOj 
estos Señores lo iban entendiendo con el pa* 
recer que los dias pasados dio el Señor Doc- 
tor PaeZj á quien se había remitido , de lo qual^ 
y de lo que sobre ello se proveyere , avisa- 
ré á Vmd. mas largamente ^ y me iré 4 be** 
sar á vmd. las manos , é informar mas en 
particular , pues agora no lo puede hacer con 

el cumplimiento que yo deseo. A'uestro Señor 
guarde , y prospere la muy magníjica perso- 
na de vmd. con el acrecentamiento de esta^ 
do que merece. De Madrid d XXIV. de No- 
viembre de M. D. LXÍV. Beso las manos 
de vnid. su muy cierto servidor : Gerónimo 
de Zurita. 

Ha- 
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^ t Hallábase ya Morales con título de 

Coronista , pues la memoria alegada en el 
iiúm. II. dice que lo fué del Emperador 
Carlos V. no porque á la sazoa escribiese, 
sino por poderlo hacer , y porque entonces 
honraban los Reyes á las personas mas di$« 
tinguidas con el titulo de sus Coronistas: {a) 
por lo que le hallamos á un mismo tiempo 
en diversas personas: pues de Carlos V. lo 
fuéron el limo. Guevara , el célebre Pedro 
Alexia, el insigne Juan Gines de Sepülve- 
da, (paisano y coetáneo de Morales, ) Don 
Lorenzo de Padilla , Florian de Ocampo, y 
otros. £1 Rey Felipe 11. dio el mismo titu^ 
lo al grande amigo de Morales {b) el escla*- 
recido Arias Montano, sin que escribiese 
Corónicas : (c) al Doctor Juan Paez de Cas- 
tro , y á otros. A nuestro Morales le nom- 
braba con el mismo dictado {nuestro Coronis^ 
fa)^y Morales te usaba en la cabeza de sus 
Obras como ellas testiñcan , desayrando al P. 
Nieremberg , quando dixo , que Morales fué 

{a) Gil Gonzaiez , GraniUzas de Madrid ^ Tit, de Coronistaf^ 
pag. 330. 

Mordu Prd. deí lA. lu fií. to. h 
(c) Gil Gom. M. 
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Cor (mista del Reyno y y no del Rey: [a) pues so- 
lo con abrir la portada de sus Libros, vería 
como se intitulaba Coronista del Rey y y no 
del Reyno ; y en las licencias y privilegios le 
publicaba el Monarca su Coronista. 

Empeza Morales á escribir sus Coránicas. 



23 JL Xonrado ya con aquel titulo, y dis^ 
puestos los materiales para tan grande fábri- 
ca, tuvo á bien edificar sobre los fundamen- 
tos de los cinco Libros escritos por Florian 
de Ocampo , así por la fama que se habla 
concillado , como por el amor y respeto que 
profesó al Autor, No estaban por entonces 
conocidas como ficciones las noticias publi- 
cadas baxo el nombre de Beroso:eran pocas 
é inciertas las de la Historia antigua ; y no 
pudiendo Morales mejorarlas, cedió á Ocam- 
po la gloria que había conseguido , sin qui- 
tarle lo que sobraba. Así dice, que si le hu- 
bieran dado elección del principio de su Obra, 
no hubiera escogido otro que donde Ocam- 
po 
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po lo dexó 5 ( ésto es , desde el afio doscien- 
tos y diez antes de Christo) por qnanto des* 
de entonces amanecen las luces de la Histo- 
ria Romana , desterrando la noche del tiem- 
po mas obscuro. En cinco Libros repartióla 
Historia de España , desde los Romanos á los 
Godos ( que son el sexto y décimo, ) Los dos 
siguientes incluyen el Reyno de los Godos 
hasta la entrada de los Arabes; y unos y otros 
forman los dos Tomos primeros de su Coró- 
nica : y para no distraerse en ellos sobre ave- 
riguaciones de las cosas antiguas de Ciudades, 
escribió aparte un libro de Antigüedades : to^ 
dos los tres en folio. 

24 Estando componiendo esta Obra, an- 
daba la piedad del Rey Don Felipe IL muy 
empeñada en trasladar á Alcalá las Reliquias 
de sus gloriosos Mártyres Justo y Pastor^ 
cuyo piadoso deseo fué cumplido . ( después 
de muchos pasos) en principios del año i 568. 
y como Morales se hallaba allí Catedrático 
de Retórica , devotísimo de los Santos Niños, 
exercitó. el empleo de Coronísta, escribiendo 
su vida y traslaciones en un Tomo de á quar^ 
tOy que imprimió allí en el mismo año en ca- 
sa de Andrés de Angulo , á costa de Blas 

de 
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de Robles , dedicándolo Morales al Señor 
Don Juan de Austria. Incluye demás de la vi- 
da de los Santos el proceso , aparatos y fiestas 
de la entrada con ios Certámenes ^ en uno de 
los quales nombraron Juez á Morales con es- 
te elogio: Ambrosius de Morales ^Regius his- 
taricus , rarum Carduba patria sita decus & 
splendor ^ qui ob singular em pktaPem in Jus- 
ti Fastarís saUmniis , cura &f impefh 

sis declaratam , ob ingenium etiam doc^ 
trinam admirabiUm , qua hujus Academia na^ 
men ubique notum ac celebre Musarutn culto^ 
ribui effecit y bujus certaminis delectus est ju^ 
dex. Este libro se le envió Morales á Resen- 
de en el año de 1570. en cuyo dia 30.de 
£nero firmó la Carta , que se imprimió en 
elTomo 2. de la Hispanialllustrata^ p, 102 1. 

25 Murió por entonces otro Coronista 
llamado el Doctor Juan Paez de Castro , cer*^ 
ca de San Bartolomé de Lupiana , donde te- 
nia que pasar un Consejero , llamado el Doc- 
tor Gasea , para asistir al Capítulo General 
de los Padres Gerónimos ^ y el Rey com- 
binando esto ( según era prudente ) man- 
dó á dicho Consejero , que llevase consi- 
go al Coronista Ambrosio de Morales , pa« 

Tom. IIL e ra 
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ra inventariar y guardar todos los Papeles 
del Doctor Paez ^ y que Morales reconocie- 
se su Librería , inventariándola , y aparta- 
se los Libros que puediesen servir para la de 
San Lorenzo , como consta por la misma Real 
Cédula, que dice así : El Rey.— Doctor 
Gasea , del nuestro Consejo : Porque habernos 
sido informado ^ que el Doctor Juan FaeZy 
nuestro Coronista , es fallecido , y conviene que 
la Coronica que él escribía , y los papeles to- 
cantes á esto que él tenia y se guarden á buen 
recaudo , habiendo vos de ir al Capítulo Ge- 
neral de la Orden de San Gerónimo y que se 
celebra en el Monesterio de San Bartolomé de 
Lupiana en este mes de Abril , y siendo el lu-^ 
gar donde el dicho Juan Paez residía cerca 
del camino por donde habéis de pasar ^ os man' 
damos que vais allá , á la ida ó á la vuelt^y 
llevando con vos á Ambrosio de Morales nues- 
tro Coronista , que reside en ¡a Universidad de 
Alcalá ^ y hagáis inventariar ante Escribano 
todos los papeles tocantes á la dicha Coróni^ 
ca , y los demás que convienen guardarse , y 
los toméis en vos , y tengáis 4 buen recaudo^ 
para hacer del'os lo que por Nos os fuere 
mandada* T ansimismo se nos ha hecho reía- 

cicny 
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dan , que el dicho Doctor tema buena librería^ 

haréis que el dicho Ambrosio de Morales la wo, 
y se invcfUaríe , para que habiendo algunos li*' 
bros que puedan servir pai a la del Monesterio 
de San Lorenzo el Real y se puedan comprar^ 
los quales señalará , y apartará el dicho Am^ 
brosio de Morales , y avisarnos heis de lo que 
en lo uno y en lo otro hobieredes hecho , que 
en ello me serviréis. De Córdoba á X. de Abril 
de M.D.LXX. años. YO EL REY. Por man* 

dado de su Majestad , Martin Gaztclu. es 

el primer viage literario que el Rey fió á ladi* 
iigencia de Morales, por la mucha satisfaccioa 
que del tenia ; y luego le dió orden para otros* 
a6 En el año siguiente (1571.) tenía 
ya el Rey el Códice Albeldense de Conci- 
lios 9 que le dió el Conde de Buendia. £1 
Rey le mandó entregur á JMorak-s para que 
expu&iese su dictámen sobre la utilidad y con*- 
tenido del libro , como lo hizo , y se ve en« 
tre mis manuscriios : Judicium Ambrosii de 
Mondes de hoc grandiore manuscripto sacro^^ 
rum Conciiiorum volumine ^ quo Regii hujus Coe^ 
nobii Sancti Laurentii Bibliotheca insigm^^ 
tur — Codex profecto est tnultis de causis mag^ 
mficandus^ ^c* 

ea Ya 
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1^7 7a pof entonces escrita la Co- 

roñica , desde que acabó Ocampo , hasta D« 
Rodrigo ; con el libro de las antigüedades, 
pues así lo añroia en la citada Carta á Re- 
sende y firmada en 30. de Enero de 1 570. y 
en el Tomo 2. conñesa que estaba escribien^ 
do el martirio de San Hermenegildo en el 
año de 1569. como repite en los íol. 79. 
y 8o. Con todo eso no imprimió por entón^ 
• ees aquellas Obras, acaso por no tenerlas con 
la última mano : ni la presentó ai Consejo 
para la censura hasta Marzo del 1572. 
I a8 Desde que las andaba concluyendo 
tenia también hecho propósito de pasar en 
Romería á Santiago , mientras reconocían los 
originales : y como por entonces le traxesen 
al Rey una Relación de las Reliquias , Sepul- 
cros Reales , y Libros antiguos que habia 
en la Santa Iglesia de Oviedo, resolvió S. M. 
que la viese el Coronkta , y diese su dicta* 

•men , como lo hizo : y en el Escorial per- 
severa original en un libro en folio de varios 
papeles el siguiente : Parecer de Morales acer" 
ca de las Reliquias , y libras de Oviedo. De 
resulta expidió el Rey la Cédula por donde 
empieza este libro 9 en que le mandó pasase 

de 
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de su Real orden á ios Rey nos de León, Ga- 
licia y y Principado de Asturias , á reconocer 
las Reliquias, Sepulcros de personas Reales, 
y Libros antiguos que liabía en las Iglesias, 
y Monesteriot de aquellos Reynos. Demás 
de esto escribió el Secretario Gracian al Re- 
gente del Reyno de Galicia de parte del Rey 
la Carta que imprimió Gil González, (a) donde 
da á nuestro Escritor el traumiento de e¡ Se'» 
ñar Ambrosio de Morales. El Coronista desem- 
peñó la confianza con que el Rey le honró| 
saliendo de Alcalá en Junio del 1 572. y con-* 
cluyeodo su expedición en Febrero del año 
siguiente. Día 1. de Marzo tuvo el honor de 
besar la mano á S. M. y referirle en com- 
pendio su viage» £otregó el último quader* 
no al Secretario Gracian en «o. de Noviem- 
bre del i$73. como él misino reñereal fín del 
libro presente , que teniendo ya casi docien- 
tos años de edad, nace ahora para el publico. 
- a9« Mientras Morales andaba en este 
Viíige , viéroa y aprobaron con elogio los sie* 
te Libros de su Corónica el esclarecido Geró- 
nimo de Zurita , y el Maestro Fr. Juan de la 

Ve- 

(a) Gam. t» U JgUtia ét Smuisgo , pag, pS. 
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Vega, Trinitario, á quien el Consejo encomen- 
dó la censura; al primero para lo concernien- 
te á la Historia Civil: al ^gundo para la Ecle- 
siástica. Ambos firmáron su aprobación en 
Novieaibre del 1572. Pero vuelto Morales 
con mucho adelantamiento de noticias , (por 
lo que habla reconocido en lugares y Escri- 
turas de los citados Reynos ) tuvo que acre* 
centar mucho á los originales , como él mis-* 
mo confiesa en el Proemio del libro undécimo: 
y aunque no lo confesara , consta por las mis- 
mas noticias que refiere desde el Tratado de 
las cosas de Santiago. De suerte que los dos 
primeros Tomos se escribieron en el fondo 
principal antes del i 572. pero después en to- 
do lo que supone este Viage. A* ¿. de Agos* 
to del 1 573. le dio el Consejo licencia para la 
impresión : y el Rey Privilegio por diez años 
desde 29. del mismo mes. £1 primer Tomo 
estaba ya impreso en Septiembre del siguien* 
te 1 574. en Alcalá por Juan Iñiguez de Le- 
querica ^ pues en el dia 28. se firmó la tasa. 

30. Antes de salir á su Viage tenia ya 
acabada por Noviembre del 1572 otra ex- 
celente Obra y en que ilustró las del glorio* 
so Mártir San Eulogio. Estas fueron descu- 

bier- 
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blertas por el Ilustnsinio Don Pedro Ponce 
de León, Obispo de Plasencia, Inquisidor 
General , diligentísimo en buscar manuscri- 
tos antiguos de los Santos de España , y fe- 
liz en sacar éste de la Santa Iglesia de Oviedo 
para utilidad de toda& Entrego el Códice á 
nuestro Coronista , para que le ilustrase con 
los Escolios y Notas que estaba ya forman* 
do en el año de 1 571. (como expresa al fin 
del libro i.) y todo se hizo como propio de 
Córdoba, por el Señor Inquisidor, por el 
Comentador , y por el Santo , y Santos de 
que trata un Mártir de otros Mártires , y to« 
dos Cordobeses. El Uustrísimo quería publi- 
car la Obra á su costa , y en electo fue pre- 
setiuda al Consejo en nombre suyo , y apro«- 
bada por el Abad de Huerta Fr. Luis de Es- 
trada , y por Gerónimo Zuriu. £1 Inquisi- 
dor tenia ya hecha la Dedicatoria al Rey 
Don f eiipe 11. pero dilatándose algo la inv 
presión , falleció el Uustrísimo en 1 9. de £ne« 
ro del 1573* sin dexar prevenida cosa al- 
guna eñ el Testamento acerca del asunto , y 
sin atre crse los Tesiamcntarios á costear la 
impresión ; pero cedieron á Morales el dere- 
cho y poder del Ilustrisimo. Con ésto que- 
dó 
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dó para Morales toda la gloria ^ no solo de 

la ilustración por las Notas , sino de la pu- 
blicación y las expensas» Así lo publica él 

mismo al principio del libro , y el Rey en el 
Privilegio , de que no tomó razón el Analis- 
ta de Plasencia , que erró en decir haberse 
impreso á costa de la hacienda del difunto : 1q 
que no fué así , como convence el mismo li- 
bro. Añadió Morales varias piezas muy cor- 
respondientes á las de San Eulogio , por ser 
de otros Mártires de Córdoba , las que descu- 
brió por diligencia propia , y también ilustró 
con advertencias. Al fin puso otro Tratado de 
Córdoba , diverso del que escribió en las Anti* 
güedades de la Corónica« Estos aditamentos 
los dedicó al Señor Obispo de Tlaxcala Don 
Antonio Morales su sobrino. Empezó la im- 
presión después del 13 de Julio del 1 573. en 
que está firmada la licencia : y en 1 8 de Mar« 
zo del siguiente la tenia concluida el referido 
Impresor , recibiendo entonces la tasa y licen- 
cia para la venta. De suerte que las Obras de 
S. Eulogio se publicaron antes que la Coró-* 
nica. (Prol. á la 3. p.) 

31 Ya diximos que el difunto Obispo de 
Plasencia iiabia sido diligentísimo en recoger 
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Códices antiguos. El Rey no lo era menos ea 
valerse de las ocasiones con que poder llenar 
la Biblioteca de su Real Monasterio de Saa 
Lorenzo ^ cuya fábrica iba ya promediada: y 
viendo tan oportuna ocasión de la Librería que 
dexó el Señor Obispo, envió á Piasencíaá 
su Coronlsta Morales , para que le traxese 
quantos manuscritos tuesen dignos de colo- 
carse en aquella Real Biblioteca del Esco* 
rial. Uno muy señalado fué el Códice Emi-^ 
lianense de Concilios , (a) que hasta iioy per- 
severa: y yo tengo entre mis Mss. el Indice^ 
que formó de lo contenido en aquel Códice. 
Esto no fué antes del 1573. en que falleció 
el liiaio. y es el tercer viage que el Rey le 
encomendó 

32 El Libro de las Antigüedades se im- 
primió en el 1575- en la misma casa que el 
de San Eulogio : pero no se publicó basta 
acabado el Tomo segundo de la Corónica, 
que ñié en Abril del i$77* y á 10. de Ju- 
nio le tasaron los dos Tomos de Antigüeda- 
des y Corónica. Ai ñn de este Tomo segun- 
do imprimió un Poema Latino en verso he- 

foy- 

(a) Muyate t , Prolog* al Tom, s. /«f. la* 

Tom. lll. { 
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royco , compuesto de mas de setecientos ver- 
sos hexámetros ^ en que cantó las glorias de 
su ilustre Patrón San Hermenegildo , desaho- 
gando la devoción que desde mozo le tuvo, 
y procurando corresponder á los beneficios 
recibidos. Acabó aquella Obra en Alcalá á 7. 
de Diciembre (dia de San Ambrosio , Titu- 
lar del Colegio , donde enseña el Catedráti^ 

co de Retórica) año de 1576. (en que tenía 
ya 62. de su edad) y en Abril del 1 577. ya 
la tenia impresa. En el siguiente de i 578. 
salió reimpreso el Tomo de Ocampo , á cos- 
ta de Diego Martínez , Mercader de Libros, 
á quien Morales cedió el Privilegio , que sacó 
por ser los Libros ya raros , y suponerlos el 
que los continuó. 

3 3 Quando escribió los Tomos referidos 
no tenia pensamiento de historiar sucesos del 
tiempo de los Moros , como él mismo con- 
fiesa: [a) pero desembarazado de lo mas anti- 
guo ^ resolvió continuarlo , con fin de intro- 
ducir los Martirios de Córdoba ^ que ya tenia 
publicados en latin, y tuvo a bien de darlos en 
lengua vulgar, añadiendo una larga relación 

de 

(a) Moráhtf tihm eti^» 2^. 
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de lo que sobrevino en Córdoba en el año de 
157$. qu ando se descubriéronlos huesos de 
los Mártires : sobre lo que alguno podrá con- 
traponer la censura de Padilla , que reparó 
en haber llamado Morales Historia Eclesids^ 
tica de España á su Corónica desde el capí- 
tulo I • del Libro 9. siendo mas copioso lo 
profano. Aquí es mas lo Eclesiástico, y ni lo 
poco lo que ni por el tiempo, ni por la materia 
corresponde á la Corónica Civil : pero como 
unió las dos materias, se le puede condonar 
no omitiese lo que otros podrían superar. So- 
bre esto escribió cinco Libros, desde el XIII. 
al XVII. incluyendo lo que hubo desde Don 
Pelayo á Don Bermudo III. esto es , desde el 
año 714. al de 1037. de suerte que el Con-- 
tinuadpr empezase en Don Fernando L Esta 
tíltima parte de su Corónica la empezó en 
Alcalá año de 1573* y tardó diez años en 
acabarla : ( concluyéndola en 2 1 . de Marzo 
del 83. á los 70. de su edad ) (a) no porque 
ella pidiese tan largo espacio , sino por ha-- 
berla supendido, ocupado en otras atenciones, 
pues por entonces empezó el cuidado de im« 

pri- 

f a 
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pritnir y corregir los Libros precedentes , que 
jduráron desde el mismo año de i573.has- 

tSL el de 1577. 

34 Otra ocupación provino de haberse 

^descubierto en San Pedro de Córdoba por No- 
viembre del año 1 575. un Sepulcro de Már- 
tires 9 de que fué enviada relación al Rey, 
y S. M. la dirigió á Morales , para que die- 
se dictamen , como lo hizo. Libre de una 
larga enfermedad, que padeció en Alcalá, 
pasó á Córdoba por Marzo del siguien- 
te 1^76. [a) y con la gran diligencia y pie* 
dad con que promovió la causa , fué el prin- 
cipal Agente y Abogado de los Santos , de 
suerte que el Señor Obispo declaró ser hue-* 
sos Santos, y lo confirmó el Concilio Pro- 
vincial de Toledo , á ca. de Enero del 1583* 
como nos reñere el mismo Coronista en el 
libro 17. desde el capítulo 4« al i2« Gozo- 
sa Córdoba con tan alegres dias , dispuso 
uno de regocijos públicos , corriendo Toros, 
pero en el campo Santo. Sabiéndolo Alora- 
Ies , fué á buscar al Diputado de la tiesta^ 
Don Diego de los Rios , y revestido de ze- 

lo, 

(a) Lib, 17. ca^, $• 
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lo , le afeó el desacato , de que profanase con 

espectáculos de ñeras el campo de tantos 
triunfos de la Fe , regado con tan venera- 
ble sangre de los Mártires. El ardor de un 
joven noble y ^i^^ pudo contenerse j pe* 
ro apoyando Dios el santo empeño de Mo- 
rales , hirió un toro al Diputado al tiempo 
del encierro : cesó el festejo , y al otro día 
amaneció difunto {a). 

lldcenk Vicario de la Fuente del Arzobispo. 



35 X-^1 estorbo mayor que contúvola 
pluma de Morales en continuar la Corónica, 
provino de que en el año de 1577. empe- 
2Ó á ser Arzobispo de Toledo el Señor Qui- 
roga , tomando posesión del Arzobispado en 
su nombre el Señor Don Antonio Mauriao 
de Pazos , Obispo de Patt ( después de Cór- 
ba)en a3.de Octubre del 1577. EsteSe- 
fior era muy tionrador de Morales , y habién- 
dole preguntado el dictamen que tenia acer- 
ca de la Cruz de Don Alfonso el Casto , le 

res- 

(fl) BSi. 4$ JIM. 
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respondió nuestro Coronista ea latín , dicien- 
do lo que después iniprimió en Castellano 
lib. 13, cap» 36. donde reñere esto. La mas 
visible merced , que le hizo el Arzobispo, fué 
coaierirle una de las mas notables Provisio- 
nes , pertenecientes á la Dignidad , dándo- 
le la Vicaría y Administración de los Hos- 
pitales de la Puente del Arzobispo , que ad- 
ministró quatro años, desde el 1578. al de 
i$8i. y en ellos confiesa no haber escrito 
nada (a). Acerca de esto persevera el libro 
de Cuentas de aquella Vicaría en que el mis- 
mo Morales escribió por su mano : Proveyó'* 
me el cargo desta Administración de la Puen^ 
te del Arzobispo el Illmo. y Rm. Señor Dm 
Gaspar de Qtdroga , Arzobispo de Toledo^ pri^ 
mero dia de Diciembre del año de mil y qui^ 
nientos y setenta y siete : mas no me dio la Pro-- 
vision basta los quince dias del dicho mes : y 
tomóse por mí la posesión Lunes veinte y tres 
del dicho i y estuvo por mi Teniente con mi 

(a) Morales, en la Dedicatoria de lar Ohrat de Fernán Pe- 

rez de Oliva ^ y al fín del lib, 17. fol 331. Habiéndola comen- 
2ido en Aleal'í de Henares e! año de 1573. y dexado de es- 
cribir en ella ios quatro añ<T«; que estuve en la Vicaría y Ad- 
ministración de ios iiuspiuieá de iá. Puente del Arzobispo* 
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Poder , el Bachiller Alonso de la Serna , mi 
predecesor , hasta que yo llegué aqm Lunes 
veinte y siete de Enero del año siguiente mil 

é quinientos y setenta y ocho : y tomé el gaS' 
to desde el Miércoles siguiente , veinte y nue^ 
ve del dicho : y lo que be recibido es lo si- 
guíente. Esto contribuyó para tardar tanto 
el concluir la Corónica. Pero ya que suspen- 
dió lo histonai , no tuvo ociosa la pluma, 
Entónces escribió los Discursos , que después 

imprimió con las Obras de su Tío Fernaa 
Pérez de Oliva : pues el discurso VIII. le 
empezó diciendo : v> En estos pocos años que 
9) he sido Juez en la Vicaría de aquí de laPuen« 
9) te del Arzobispo , donde esto escribo, &c.^ 
y como no vivió allí mas que los quatro años 
referidos y corresponden aquellos Discursos po- 
co antes del i ;8i. En aquel tiempo desem- 
peñó el empleo con utilidad de los Hospi- 
tales , haciendo deslindar la Dehesa de Cur- 
rizal j y logrando Decreto de los Señores del 
Consejo de la Gobernación en Toledo ¿ sS. 
de Noviembre del 1580. para que á costa 
de los Hospitales se hiciese apeamiento de 
las Casas , Viñas , y Tierras propias , con 
reconocimiento de las personas , que tenían 

di- 
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dichos bienes , por quanto sin esto resulta- 
ban perjuicios , como he visto en copia del 
Memorial presentado para el efecto. En el 

mismo año concurrió al Siiiodo de Toledo, 
concluido en tres días, en el ,17. de Ma- 
yo , y echó otro Memorial sobre si le cor- 
respondía alguna ayuda de costa por parte de 
los Hospitales , ú del Clero , y quanto de- 
bía ser , previniendo que en el señalamlen- 
to no se baga estima de sü persona , sÍ9to se 
le dé una cosa poca : poríiue habiéndolo de dar 
el Hospital^ ó los Clérigos , ó ambos ; de qual' 
quiera manera son bienes de pobres , y será bien 

relevarlos lo posible • ¡Tal era su humildad y 
moderación! Hallábase ya en 68. años de 
edad. La continua aplicación á las letras , el 
exercicio de la pluma , y lo mucho que de<- 
biiitan los años por sí solos , le tenian enfla- 
quecido, sin poder corresponder al cargo de 
Vicario : por lo que el esmero de su con- 
ciencia le obligó á clamar al Emo. Quiroga 
( ya Cardenal ) para que le quitase una car- 
ga cuyo peso le iba á derribar. Hizole ( co- 
mo él dice) la nueva merced de cumplirle 
el deseo : y en el 1 5 8 1 • se retiró á la Pa«« 
tria : pues en Marzo de 1582. firmó en Cor- 
do^ 
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doba la Dedicatoria que hizo al Cardenal 

Quiroga de las Obras del Tio Fernán Pérez 
de Oliva 9 y de algunas propias y donde re- 
fiere esto. En el año siguiente 1583. aca- 
bó en la misma Córdoba la tercera y ültt- 
tna parte de su Corónica i ai. de Marzo: 
{a) y esta la dedicó al Obispo de la misma 
Ciudad el Señor Don Antonio de Pazos , fir^ 

mando la Dedicatoria a principio de Agosto 
del 1 584* en Córdoba. Pero como pasó tiem« 
po entre acabar la Obra , y escribir la De- 
dicatoria ; umbieu tardó en sacar licencia pa- 
ra la impresión , y mas en publicarla : pero 
aiiéntras tanto imprimió el Libro que vamos 
á citar. 

36 Como fué heredero de su Tio Fer- 
nán Pérez de Oliva , y era tanta la fama de 
su nombre , procuró el Sobrino perpetuarla 
por medio de dar á iu;^ algunas Obras sur 
yas. £sta8 se empezaron á imprimir en Sa- 
lamanca después de Junio del i 584. pero fue 
necesario continuar la edición en Córdoba, 
quando solo estaban impresos en Salamanca 
los quatro primeros pliegos. Por esto hay di^ 

ver- 

^a) Allí mism9» 

TomllL a 



versas portadas , y podíaDse juzgar impre^ 

siones diversas siendo una sola : pero lo ad- 
virtió el Impresor de Córdoba Gabriel Ra- 
mos Bejarano , al fin del Libro. Acabóse en 
Diciembre del y se publicó en el si^^ 

guíente. Es Libro en 4. de folios , sin 
los quatro pliegos y medio del principio. 

37 Demás de bat>er sido Morales el que 
publicó estas Obras , ( aunque no las corri- 
gíó por sí , ni las costeó , pues se hicíéron á 
expensas de Francisco Roberto ) pertenece al 
asunto de que hablamos ^proprio de las Obras 
del Sobrino, no del Tic) el que allí mezcló 
varios Discursos suyos: uno bilingüe en La- 
tín y Castellano , compuesto para el Señor 
Donjuán de Austria , quando tuve (dice) 
-9) el cuidado que se me mandó tener de suft 
19 estudios.^ Otro sobre la lengua Castellana. 
Este le tenia escrito en el año de 1545* y 
se publicó en el siguiente entre las Obras (muy 
raras ) de Francisco Cervantes de Salazar: pe- 
ro le perñclonó en el 1 581, y le volvió á im- 
primir entre éstas de su Tío, al principio, co- 
mo la Carta precendente. Pero al fin de las 
de Oliva puso las suyas , que son: 
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Quince Discurm de Ambrom 4e Morales. 

L Lo mucho que coavkne enseñar lo bueoo 

con dulsura de bieo decir» 
XI. Diferencia grande que hay entre Platón 
. Y Aristóteles en la manera de enseñar , (se 

reduce á una hoja de quarto)» 
III¿ Quanto quiere Dios que hagamos todo lo 

que á nosotros es posible en todas las cosas, 

aunque suplicándole por ellas , esperémos 
dél el buen suceso» 

IV. Dos exemplos notables ^ donde se ve co- 
• mo Dios algun|is veces obra en sos mara«> 

villas con solo su poder, y otras con ser- 
virse de algunos instrumentos naturales» 
( Es de una hoja.) 

V. Quán diferente cosa son grande ingenio, 
. y buen ingenio. (Dos hojas.) 

VL Unos hombres valen mas que sus riquezas; 
y las riquezas de otros valen mas que ellos. 

( Una hoja.) 
Vll.£n qué consiste principalmente ser un 

hombre necio , y quál está condenada por 

la mayor necedad de todas. 
VIIL £1 gran daño que es en el Juez proce* 

der con ímpetu y con ira. . 

g a ¿Quién 
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IX. Quién ha sido estimada entre Jos Gentiles 

por el hombre de mayor sabiduría y y có- 

• mo se puede dar á entender que se acertó 
en juzgarlo. ( HomeriK) 

X. Una consideración christiana de nuiclio ali- 
vio y consuelo , tomada de un verso del 
Poeta Virgilio. ( Fata viatn invenicnt^ 

XI. Un error muy dañoso , común entre los 
hombres , en desear muchas veces lo que 

* no les conviene. 

XII. Una coasideracion • por donde se puede 
' bien entender como algunas veces las Es- 
trellas tkaeu poderk) sobre todo el hom- 
bre. ( Quandú el almu Uegé á una mal 4 if^ 

fdiz st rvidumbre de los vicios del cuerpo^ 

XIII. Lo mucho que importa la buena crian-» 
za de los hijos. 

XIV. Quán agradable es á Dios, y quinto inh- 
porta que los criados seao virtuosos. 

XV. Dei.admirable y mas alto efecto que ha- 
ce el amor , quaad o trasforma al que ama 
en el amado. 

£stos Discursos los escribió siendo Vi- 
cario en la Puente del Arzobispo , según di- 
ce en el ocraw cerca del año 1581.) como 
arriba diximos. 

Des- 
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3^ Después de ellos iinprimió La De^ 
wa pura el Sefm Dan Juan de Austria , y 
el Discursa sobre ella de Ambrosio de Mora- 
ks. La empresa es la roano de Dios blandien* 
do un Rayo, y la letra Qualis vibrans^ lu yue 
declaró en ei discurso. 

39 Añadió luego un Dicurso del JJc. 
Pedro de Falles , natural de Cordita , sobre 
el temor de la muerte el amar de la vida^ 
y repn^sent ación de la gloria del Cielo : y á és- 
te se sigue la TMa de Cebes , que Morales^ 
siendo mozo , trasladó del Griego al Latin 
( y cita su Versión la Biblioteca Griega de 
Fabrício libro a. cap. 2 3. pag. 8 5 3. ) á lo que 
añadió. Declaración del o que signiñca la Ta- 
bla , explicando larobien el tieropo y noticia 
de quien fué Cebes. 

40 Hoy no goza el público de estas Obras, 
por estar impresas en el libro del Tio , que 
la Inquisición tiene recogido hasta que se 
enúenden : y no ha llegado el dia de quien lo-* 
gre la emienda, y curso franco de los Dis- 
cursos. 

41 Como se había criado en Religión, 
mantuvo el eoipko de Lección Espiritual, 
que es como la aceyte para la lámpara de 

la 



(54) 

la devoción , y leña para el fuego de la me- 
ditación. Uno de los libros que usaba , fué 
el precioso de Fray Alonso de Madrid^ 

Franciscano , Arte para servir á Dios , Obra 
de oro, pera sin puiioiento en el estilo; y. 
viendo Morales que se hacia algo displicen-* 
te por el modo , tomó á su cargo abrillantar 
aquella preciosa doctrina , y escribió de nue** 
YO el libro , sin alterar nada la substancia. El 
original de su noiano . (que es un Tomo en 4. ) 
persevera en la Real Biblioteca de Madrid, 
y acaba : En Córdoba , Domingo 27. de OctU'- 
bre y víspera de ios Sanios Apóstoles Siman y 
yudas y año de 1585. 7a. de mi edad: por 
donde consta haber escrito este libro al tiem- 
po de imprimirse los Discursos j concluidos 
en Diciembre de aquel año. Don Nicolás An^ 
tonio dice que le publicó en Madrid año 
de 1598. lo que no puede afirmarse de Mo- 
rales, que murió en el 1591* De este año 
hay edición de Tarragona ^ y luego se hi- 
ciéron otras en varias partes, teniendo á la 
frente el nombre de Ambrosio de Morales, 
y el Prólogo en que dió razón de su trabajo. 
Hoy es obra muy rara. La que tengo es de 
Madrid en el lóio. por Miguel Serrano. 

Mién* 
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4^ Mientras escribía esto y se imprimían 
ios Discursos, sacó Morales Licencia y Privi« 
legio para la tercera y última parte de Ja Co- 
rÓQica , ñrmada la Licencia en Madrid á ó. de 
Julio del 1585. y el Privilegio en Monzón en 
17. de Octubre. Esta se imprimió en Córdoba 
en el 1 586. en la misma Imprenta que el To- 
mo precedente de su Tio, Sacó al fin un Z)/í- 
curso de ¡a verdadera descendencia del gloriosa 
Doctor Santo Domingo , y como tuvo su origen 
de ¡a Ilusirisima Casa de Guzman , moviéndose 
á esto por quanto desde muy muy mozo fué de^ 
voto del bendiio Santo , y deseo escribir sobre 
esto , por ser cosa [álot ) que hasta agora no 
está bien averiguada : poniendo algunos eluda en 
ella : y por tener yo consideradas y Juntas bar-' 
tas cosas fue pueden dar mucha claridad y cer^ 
Sidumbre en esta verdad , dignísima de estar 
muy certificada* Es un Discurso de nueve plie- 
gos y medio, en folio ^ como toda la Coroni- 
ca. Sigúese la Tabla de los Capítulos 9 y á la 
vuelta de su última hoja imprimió la Inscrip- 
ción del Monge Amasvindo , que le enviaron 
de Málaga , quatido no faltaba de Imprimir 
mas que la Tabla. La Inscripción la dexamos 
estampada en el Tomo 2. 

Des- 
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43 Después de aquella plaña empieza la 

siguiente con la Licencia del Rey para im- 
primir el Libro : y al pie de la misma plana 
el título siguiente : Averiguación del verdade-- 
ro valor del Maravedí antiguo de Castilla* = 
Ambrosio de Morales d Lector. Esta averigua* 
cion se reduce á ocho líneas en la plana de 
la Licencia, y las dos páginas siguientes , que 

es una hoja de folio , pero de letra pequeíia. 
Al ña llenó la última plana del pliego con 
otro Discurso , que intituló : Averiguación en-' 
tera del año en que fué tomada la Ciudad de Cor- 
doba á los Moros por el Rey Don Femando el 
Santo. Esto llena la plana, y el todo de ésta^ 
y la Licencia , y el Maravedí son dos bojns: 
pero muy raras , por ser pocos los libros en 
que se hallan, acaso por haberlas impreso ^suel- 
tas para incorporarlas en la encuademación. 
Pero el sitio denota , que se imprimiéron aca- 
bada la Corónica en el 1586. y la Escrltu* 
ra del Puente del Arzobispo , que usa en el 
Tratado del Maravedí , da á entender que le 
escribió cerca del año 1 5 80. en que se ha« 
Haba Vicario en aquella Villa* Su resolución 
fué que el Maravedí antiguo valia lo que 
ahora 11. de suerte que tres coaiponian un 

real* 
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reaL Y en la conquista de Córdoba insis- 
te eo el año de 1236. Por ser tan raro el 
Discursa del Maravedí , le imprimimos aquí 
para que todos le gocen , aunque de poca 
utilidad , por ser muy reducido. {*) 

44 Desvanecidas las Fiestas que diximos 
se fraguaban en el Campo Santo de Córdoba, 
dispuso el Santo Tribunal consagrar aquel si- 
tio con algún monumento , que publicase y 
predicase los triunfos conseguidos allí por los 
defensores de la fe. Para el mayor acierto lió 
la dirección i nuestro Coronista , cuyo zelo á 
los Santos Mártires le hacia tan sobresalientCi 
que no permitía competidor. Dispuso un Tro- 
feo suntuoso de marmoles y jaspes, con sím- 
bolos propísimos del martirio, por la repre- 
sentacion de grillos y alfanges al pie del estan- 

dar- 

CHRISTO IN SS. PER FmEM VICTORI. 

ASPÍCISERECTUM SACRATA MOI E TROPUFUM, 

VíCrRIX QUOD CHRISTI CONSECKAT ALMA FIDES. 
MARTYRIBUSFUIT HlCCAESSiS VICTORIA MULTIS, 

PARTA CRUORE HOBUNUM, ROBORE PARTA DEL 
ERGO TUA AETHERIISCALEANT PRAECORDIA FLAMMTS, 

HAT^C DUWOCÜLlSSIMÜLjET CERNER E MENTE Jl'VAT. 
HINC JAM VICTOREM CHRlSTÜftl REVERENTER ADORA, 

BT SACRUM SUPPLEX HUHC VENERARE LOCUM. (a) 

{*) Este tratado lo reservamos para imgiiaúilo cod otias 

obras sueltas de Morales. 
{a) Roj f Santos de Córdoba g foL 39. k. 
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darte de la Cruz , animándolo todo cocí la si** 

guíente inscripción, putsta en el ano de 1588» 

45 En este año de 1588. tenia ya es^ 
crita la Fida de la Condesa Matilde de Canosa, 
y las grandes hazañas con que amparó y de- 
fendió la Sede Apostólica : cuya Dedicato- 
ria á Don García de Loaysa firmó en 4. de 

Julio del 1588. y aunque hay variiis copias, 

se mantiene inédita. La Real Biblioteca del 
Escorial tiene esta Obra en vitela. 

46 Andaba por entonces muy vivo el 
Pleyto de algunos Concejos de Castilla coa* 
tra la Santa Iglesia de Santiago, sobre no pa- 
gar el Voto que decían no había hecho el Rey 
Don Ramiro L sino el 11. Morales correspon- 
diendo al cargo de Coronísta en materia his- 
torial , por descargo de su conciencia , y en 
defensa de sus escritos compuso otro de 

sa de seis pliegos, que intitulo: Información de 
Derecho por averiguación de Historia ^ en el 
punto de si hizo el Voto y dio el Privilegio 
a la Santa Iglesia de Santiago el Rey Don Ra* 
miro el primero ^ ó el segundo Los Concejos 
negaban fuese el primero , recurriendo ai se- 
gundo. Morales dixo: i»E$to ( hablando con 
9)d acatamiento debido ) es falso , y con ay u« 

»da 



* 
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D da de Dios yo lo probaré aquí con mucha 

97 certidumbre. = Esto haré por descargo de 
nmi conciencia principalmente , pues pudten- 

«do dar claridad y certidumbre en cosa que 
1» tanto va , tendría por oíensa de Dios 9 y no 
Y» pequeña, el no liacerlo: y esto me a pre- 
finía mas el oñcio de Coronista del Rey 
19 nuestro Señor , que en su manera pone ma» 
n yor obiigacioiu También tiie veo ( con ha- 
»ber setenta y quatro años) muy cercanc/si 

V la muerte , y quiero antes hacer este ser- 
t> vicio al glorioso Apóstol Santiago , para que 
-wsea delante de Dios mi Abogado : estorban^ 
Ddo no reciba su Santa Iglesia iojustame^ite 
Dun tan grave daño en lo presente, y na- 
9) diese atreva á intentarlo en lo futuro. = 
nT aunque estos son mis motivos principa^ 

liles para escribir esto, y ninguno hay que 
Dse les pueda ni deba igualar , todavía es 
«bien que yo vuelva por mí , y defienda y 
i7Íunde , y certifique mas la verdad de lo que 
«desto en miCorónica tengo escrito , pues 
vá gran sinrazón me lo contradicen. Por to- 
vdo esto lo dexo escrito é impreso , y fir- 
fmados de mi nombre treinta originales 
«que se imprimieron* 

h% Es 
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Es rarísimo este Tratado , sin embargo 
de haberse impreso dos veces : la primera en 
Córdoba por Fraacisco de Cea, año de 1 588. 
La segunda tiene al principio año de 1 607. 
sin declarar el sitio de la impresión. Esta sa- 
lió con título de Declaración con certidum^ 
bre : aquella , Información de Derecho. La de 
Córdoba señala 74. años en la edad del Au« 
tor : la segunda, 75. Aquella refiere 30. exem- 
plares : ésta 50. No sé el Autor , ni motivo 
de la variedad. 

47 Sin embargo de los muchos años te- 
nia la cabeza muy firme , memoria despeja- 
da , y potencias muy hábiks para usar de la 
pluma. Su pariente el limo. Don Juan de S. 
Clemente , que se hallaba ya Arzobispo de 
Santiago , necesitó desfrutarla ^ con tnotivo 
de que pretendiendo alargar á toda £spaña 
el Rezo de la Traslación del Apóstol , es- 
cribió el Cardenal Jesualdo al Hispalense (D. 
Rodrigo de Castro) le enviase quantos do- 
cumentos pudiesen servir á la Sagrada Con- 
gregación de Ritos para aquel expedienta. El 
Hispalense remitió de pronto lo que pudo, 
con cita de mayor extensión en la Corónica 
de Morales: y demás de esto escribió al Señor 

Ar- 
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Arzobispo de Santiago, y éste dio diienta de 
todo á nuestro Coronísta , quien llenó sus de^ 
seos , componiendo una Oración latina , que 
fuese presentada á la Sagrada Congregación 
y el mismo Autor la imprimió en Córdoba 
año de i 590. en casa de Jacobo Galvan , en 
treinta hojas de i quarto , dedicándola al mis- 
mo Arzobispo , con este Titulo : De Testo 
Transiationis S. Jacobi Apostoli per miver-' 
sam Hispaniam celebrando ^ Ambrosii Mcralis 
Cordubensis , CathoUci Regis Phiiippi IL His^ 
torici , Oratio , &f Hispani Juris ante quin^ 
que clarissimos Judices , illustrissimos ¿íf Re^ 
verendissimos R.E. Cardinales in eadem cau-^ 
sa productio. En efecto se decretó el Rezo de 
dicha Traslación en estos Dominios deEspaña. 

Otros escritos de Morales , muerte y sepulcro. 



gran rama de Escritos que produxo en la cla- 
se Genealógica y Miscelánea , por no saber 
los años, ni haberlos manejado. £n los Mss. 
de la Real Biblioteca de San Lorenzo hay 
un Tomo en folio de varios Autores , y en- 
tre ellos tiene el nuestro lo siguiente: 




o hemos citado hasta aquí otra 



An- 
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Antigüedades de Castilla , especialmente, 
Qué quiere decir Rico orne de Pendón y Cal^ 
dera , con otras antigüedades de diferencias dé 
Estados que ha habido en Castilla. 

Arbol de la Genealogía de los ManueleSj 
y títulos de algunos Sepulcros^ Archivos de 
Uclés , y la Calenda que se leia en el Qmvento. 

Testamento del Infante Don Enri(iue , Af- 
jo del Rey Don Fernando. 

Razón del Fatrimonio Red* 

Tratado en que se defiende ser ciertos los 

Privilegios que los Reyes de Castilla y León 
han concedido á la Iglesia de Santiago de 
Galicia. 

Fragmentos originales acerca de la Con-- 
quista de la Tierra Santa. 

Aparecimiento del Apóstol San Pablo en 
¡a Ciudad Ecija el añade 1436. 

Defensa de la Coránica de Zurita contra 
las calumnias de Diego de Santa Cruz. 

Todo esto se halla interpolado ea el re- 
ferida Ms. de foL Ea otro de varios Au- 
tores hajr el siguiente de Morales, 

Historiadores famosos antiguos y modernos^ 
Latinos y Griegos de España. 

49 £q libro de á quarto hay allí el Via- 

8^ 
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ge que imprimimos : y la ya méncionada Vi^ 

da de la Condesa Matilde de Canosa. £a 
vitela* 43. folios. 

Miscelánea. Descriptio belli nautici , & 
expugnatio Lepanti per Oomtnum Joannem 
de Austria: Vida y Oficio de San Diego de Al- 
cala , coa varios papeles pertenecientes á Re- 
tórica. 

Esto es lo que persevera inédito en el Es- 
corial , con el Juicio arriba citado acerca del 
Códice Vigilano, ó Albeldense, 

Añade Don Nicolás Antonio en el Apén- 
dice folio 279. una relación de la Casa de Cor» 
doba y su origen , que estaba en el Arclüvo 
del Marques de Priego. 

El Ilustre Ortiz de Zúñiga añade : £e* 
pariifniento de Sevilla , exemplar muy anti- 
guo , con Notas del Maestro Ambrosio de Mo- 
rales , y de Don Gonzalo Argote de Molina. 

Fragmentos ^ y apuntamientos de ]os refe- 
ridos , con otro Libra de razón de Privilegios 
y Escrituras antiguas notables formado por los 
Coronistas Florian de Ocampo , y Ambrosio de 
Morales^ original. Todos en su Librería. 

El mencionado Argote pone entre sus 
Mss. Libro de Privilegios , Letreros , y Se^ 

pul-- 
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pulcros recogidos por Ambrosio de Morales* 

Anotaciones al Conde Don Pedro , por Am- 
brosio de Morales. 

Este Don Gonzalo mereció ser elogiado 
por Morales con motivo de haber publicado 
el libro del Conde de L ucamr^ de quien di>- 
ce en las Antigüedades, fol i20* 

t»Hízole imprimir con muchas añadidu- 
»ras, y de mucho ingenio y de noticia de 
m nuestra historia , Gonzalo de Argote y de 

Molina 5 mancebo principal en Sevilla , y 

)i Alférez y General de la Milicia del Anda- 
te lucía : á quien yo mucho amo , por lo mu-* 
«cho que el me ama , y porque su insigne 
51 y nobilísimo ingenio y su gran virtud lo 
99 merecen. A estas expresiones de cariño aña- 
dio la demostración mayor de que en vida le 
hizo heredero de sus papeles y libros , como pu- 
blica el mismo Argote en su Prólogo ^ dicien* 
do de Morales : i^Es el primero que demás de 
9) lo que nos enseña en sus libros , por particu- 
$9 lar amistad (la qualcon mucha razón estimo 
99 como de uno de los mas ilustres hombres en 
99 virtud y letras de nuestra edad) me ha ayu* 
99 dado mucho con sus papeles y libros ^ de 
19 que en su vida me hizo heredero. 

To- 
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50 Todas estas fatigas literarias iban de* 
bilítando cada dia las fuerzas corporales : y 
como los días eran muchos ( pues los años 
eran 77. ) fué preciso llegase el que por úl- 
timo habia tenido la primera entrada en su 
memoria. D. Nicolás Antonio cierra el cur^ 
so de su vida en el ano de 1 590, acaso por- 
que en el mismo refirió la muerte Thuano. 
Pero informado mas de cerca el P. Martin de 
Roa , escribió en la Vida de los Mártires S.. 
Acisclo y Victoria , la pítima parte de nues- 
tro Coronista , diciendo^en el ibi. 162* Con 
9» la extremada piedad que tuvo para con Dios^ 
i>y sus Santos ^ ayudó largamente á labrar de 
«nuevo en el mismo lugar una muy h^rmo- 
v^a, Capilla , y sobre el Sepulcro antiguo un 
91 grande y suntuoso túmulo : y por su devo- 

wcion y humildad se mandó enterrar á la 
f) puerta de ella por la parte de afuera : y 
Tino tardó de recibir del Señor el premio de 
«ésta, y de sus miay heroycas obras , porque 
«mostrando quán agradable le habia sido ei 
99 empleo de su vida en escribir las de sus 
« Santos , y de su hacienda en honrar sus Se- 
9>pulcrosj al acabar el de los Mártires, acabó 
«felizmente la vida 9 y su Magestad le llevó 
Tom. IIL i • V (co- 
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9) (como esperamos de su infinita áiisericordia) 
71 á descansar en compañía de ellos á los 21. 
de Septiembre delaño 1591. Este es el 
año ^ que aplica á la muerte de . Morales su 
Epitafio 5 mas antiguo que el escrito de Roa, 

5 1 Yace hoy en la Iglesia de los Santos 
Mártires referidos al lado de la Epístola , en- 
tre las Capillas del Rosario, y de San Acis-- 
cío y Victoria, El Sepulcro es hononíico. 
Mandóle hacer el Cardenal Sandoval , reco- 
nocido á la buena educación que Morales le 
dio en su menor edad , y asi lo cumpliéroa 
los Testamentarios del mismo Cardenal en el 
año de 1620. como publica la Inscripción 
que pusieron en la parte inferior del Monu- 
mento , la qual dice : 

D. yrn vARDVS ROXA<; sandoval S. R. E. CARDWALIS, ARCHIEP. to- 

I^T. PRIMAS PATRIARCHA , CAnTFM./í: PR OTOC A N C E L L. SVM- 
MVS DE REBVS FIDEl QV^SITÜR. A S A N CT I O R. ST AT VS 
CONCIL. &. c. NOVO EXEMPLO: O DI S CITE PRINCIPliS. SVIS 
EXTR£M1S G£R1S IN SVjK tDVCAoÑlS DlDAaCALIAS , SIMVL, ET 
POSTfilt: MEMORIAM HOC CAVIT CL. DOCTOREM HONORATVIVE 
MONVM BNTO. A. el» IX. lUOT. QD PU TESTAMBMTI CVRATORKS. CVt AB 
INGENIO OTR-I AN. CHR. ció i.c. xx. [NIVS B.M.POSS. 

52 La calidad de las piedras me dicen 
ser jaspe encarnado y negro : la basa , sepul- 
cro, pirámides y coronación de encarnado: 

el 
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el fondo, y las bolas de los pirámides de ne- 
gro. En éste se grabó la Inscripción prin- 
cipal de Morales puesta deiuio del arco , la 
qual es ésta: 

H AMBROSIO MORAU AWTONII. V. QVBM NOBILtVM INGENIORVM 
CVNCT15 SMCVUS ALTRIZ CAR. PRABSTAN TI SS. ClVIVM OR* 
9INI HONESTB NATVM ABCBNSBT : COMPI.VTVM , £T DISCENTEM. 
ST DOCENTBM CVM ADMIRATIONB SVSPEXtT: NOBlUTAS 

BONARVM ARTIVM MAGISTRVM , AC PARENTEM HABVfT, 
A PHILIPO II. HISP REGE PRO MERHl-i LFCIVM CHRüNOGRA- 
PHVM : ET AD SANCTÜRV.\J, LiltRARVMg' Hi>>PAKOS PERLV^TH \N- 
I>ÜS THESAVROS LFGATVM ANTIQVITATVM INLVSTR ATOR 
VNlVERiVi REVER£TVR ORBIS. VIRTVTES OAINES JíACRÜ CÍA- 
RVBI SACBRBOTIO ALVMNVM 5VVM. AC COBUTVM , QVORVM GESTA 
PROFAGAVrr , DIGNVM PRJBDICANT COETIBVS : MATVM HILARi; 
]>BNATVM MOBSIO N ATALE SOLVM BXCBPIT SIMY. A.cte. U ZCL 

Noticioso yo de este monumento , honorífico 
para nuestro Coronista , y valiéndome de la 
protección del Señor Don Antonio Caballero 
y Góngora, (citado en el núm. 8.) me favo- 
reció cüino Caballero, no solo con un Re- 
trato grande del Autor , ( por el qual sacamos 
la estampa de su rostro , colocada al principio) 
sino con un dibuxo del citado Sepulcro , que 
yo deseaba dar á luz: y reducido ya por un 
Facultativo al tamaño de este Libro; le día 
reconocerá un primer Profesor de Architectu- 
ra; quien por sus muchas ocupaciones lo fue 
dilaundo tanto de dia en dia, que al fin confe- 

i 2 só 
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Sq no hallarle , quando ya no había tiempo 
para formar otro dibuxo y grabarle. Con esto 
me he quedado con el buen deseo : pero tam- 
biei^con la satisfacción de manifestar mi re* 
conocimiento y gratitud á los benévolos ín* 
fluxos del mencionado Don Antonio Caballero. 

5 3 Como el proceder y literatura de Mo- 
rales eran tan digaos de recomendación ^ re- 
cibió aua viviendo los aplausos que tenia 
bien merecidos, y no me acuerdo padeciese 
la pluma ningún desayre de los que miran 
los elogios ágenos como ultrages propios. Es- 
te es un privilegio muy raro, y prueba la 
satisfacción con que todos recibieron sus Es- 
critos. Fuera largo, y no es preciso trasladar 
aquí lo que de él se halla escrito. En el prin- 
cipio de las Antigíiedades puedes ver los elo- 
gios con que discretamente le aplaudieron 
dos insignes varones de aquel tiempo , el Se- 
ñor Don Diego de Guevara , y Don Gonza- 
lo Argote de Molina. El esclarecido Sevilla- 
no Don Nicolás Antonio recopiló los princi- 
pales extrangeros que elogiaron á nuestro 
Cordobés , como Baronio ^ Scaligero , Thua- 
no^ Ortelio y Galesinio y Ludavico Nonio. Los 
Españoles son mas, y bastan niénos. El mis- 
mo 



« 
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mo Don Nicolás Antonio le llama Coriléo, 
ó Príncipe de nuestra Historia. El Marcjues 
de Mondejar en el Juicio de los principales 
Historiadores de España confiesa de la Obra 
de Morales , que ni en la claridad , ni en el mé^ 
todo se ofrece cosa indigna de tan grande asun^ 
to así es el Escritor nuestro^ i^ue con mas 
seguridad se puede leer sin rezeh , y de quien 
copiaron lo que pertenece d esta parte de esta 
Historia Esteban de Garibay^ y el P. Mario* 
na : empezando por él quien intentare saberla^ 
sin escrúpulo de hallarla envuelta y entretexi^ 
da con fábula, [a) 

54 £n lo moderno han reparado algu- 
nos tal qual cosa : pero el que reflexione en 
el tiempo , en la falta de ilustración que te^ 
nian nuestras Historias , en la escasez de do- 
cumentos , y en que se engolfó en rumbo no 
cursado acerca de Privilegios , Cronología 
ofuscada , y condescendencia á relaciones pia- 
. dosas, hallará mas que alabar en los progre- 
sos de su diligencia , método y buena fe, que 
motejar en lo que hoy pudiera disponerse de 

otro 

(a) AdveitenciAS á la Historia de Mariana » pag* lotf. P<ra 
M§ adverfirn » fia Garíka^ imfnmié 4»rrx ^ MsraUs^ 
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Otro modo: porque como los tiempos ofus- 
can unas cosas, también aclaran otras: y si 
algunos Autores de los que hoy no seguimos 
hubieran alcanzado nuestros días , no dudo 
que tendrían mas aplauso, según proiiiete la 
vivacidad de sus potencias. A este modo re- 
batimos ahora en ^Morales puntos que sin du- 
da hubiera escrito bien , si viviese en el dia: 
V. gr. quanto se roza en la Cronología con el 
valor del número 40 quando el X. tiene ras* 
go ; y otros reparos , que penden de la sen- 
cillez ó credulidad de los siglos. Viva , pues, 
sin emulación , aplaudido de la posteridad, 
coronado de guirnaldas por la Historia , por 
la Religión , por la Honestidad , y por la 
Patria. 



Digitized by Google 



(70 
NOTA. 

Oeseando el Editor la posible exactitud en 
el retrato del ilustre Morales, que precede á 
esta noticia de su vida , ha recurrido al P. Fr. 
Francisco Méndez, antiguo compañero del P. 
Mtro. Fiorez para iníonnarse de las razones 
que había tenido aquel, para dar la preferencia 
al que hizo grabar y coloco al principio de 
las noticias recogidas para la vida de nuestro 
Autor, impresas con su Viage Santo , é infor- 
mado de que su Reverendísima había tenido 
presente una copia remitida desde Córdoba, 
por disposición del Excelentísimo Seíior Don 
Antonio Caballero y Góngora, á la sazón 
Canónigo de aquella Santa Iglesia, y hoy su 
Dignísimo Prelado , (*) para comprobar esta 
noticia ha soliLÍtado el Editor nuevo informe 
de dicho Señor Excelentísimo ; que hallan** 
dose cii la Santa Visita de su Diócesis ha te- 
nido la bondad de responderle por medio del 
Canónigo Don Francisco Joseph Villodres, 
que le acompaña en ella , que el dibuxo remi- 
tí- 

(*) Asi lo dice en dicha vida pág. 67. 
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tido al P. Mtro. Tlorez, lo mando sacar por 
un acreditado Profesor del original que te- 
nia en su quarto de San Felipe en Córdoba, 
adonde lo habia visto aquel Padre , pero que 
si entre sus papeles no se hubiese hallado 
dicho original, que sospechaba le habría lle- 
vado con otros varios á la América , y se le 
habría quedado entre los que su Ilustrísima 
habia dexado con su Librería en Santa Fe. 

En conseqUencia de esta noticia , y en la 
falta de otras, que igualmente se han solici- 
tado en Alcalá y Sevilla , nos habernos de* 
terminado á adoptar la copia del Mtro. Fio- 
rez^ya por haber sido formada por original 
existente en el Pueblo en que Morales ha na- 
cido, y vivido tanto tiempo, ya porque en 
SU fisonomía se conservan vestigios nada equí* 
vocos del defecto que padecía Morales , y 
en que le habia hecho caer su excesivo é in- 
considerado zelo en conservarla pureza vir- 
ginal* 



PRO- 
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PROLOGO. 

Orno son muchas y muy debidas las 
alabanzas de la historia , y como es 
de muchas maneras importante y pro- 
vechosa para la vida humana : así 
puede haber muchas causas y muy 
justas , por las quales alguno se em- 
plee en escrebirla, y quiera á costa de su tra- 
bajo y su fatiga aprovechar en común á muchos 
con su escritura. Mas entre todas , dos causas hay — 
principales , y dignas para mover , á que uno escri- ' ' 'tN^ 
ba la historia, que ántes dél otros han escrito: \i[ ' - l 
no teniendo por acabado lo que por muchos está 
ya hecho. Es la una , pensar de sí , el que es- 
cribe de nuevo , que podrá dar mayor certidum- 
bre en las cosas , que la tuviéron , los que ántes 
las han contado : y la otra , que ya que en la 
verdad de la historia no pueda sobrepujar á los 
pasados , vencerlos ha á lo ménos en decir mas 
hermosamente las cosas , dándoles mayor gusto 
7 dulzura , con la que les puede poner el buen 
Tom. IIL a cs- 
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estilo. Qualquiera de estas dos causas es bastan- 
te para escrebir una historia : pues ambas á dos 
cosas son principalmente necesarias en ella. Quien 
pusiera mas eficacia en buscar la verdad ^ nías 
diligencia en fundar la certidumbre , y mas cui* 
dado en comprehender todos los hechos , y las 
particularidades dellos : nadie no duda , que tu- 
vo justa causa para escrebir historia , y con ra- 
zón merecerá ser alabado , por el buen suceso 
que su trabajo tendrá en ella. Pues ya que le fiü- 
te al Historiador ventaja en esta parte ^ y no le 
hayan dexado los pasados lugar ninguno para 
dar mayor certidumbre en las cosas : solo el po- 
derse aventajar en el bien decir , y dar gusto y 
sabor á la historia con el buen estilo, será cosa 
bien recebida , y su obra por esto alabada* ^*Por- 
»que generalmente en todo género de escritura 
«vale mucho el bien hablar , y muchas veces 
»una buena cosa por estar mal dicha pierde su 
t> valor : y una ^ue no es tal , por solo que se di- 
fga bien, será estimada. t» Por esto Platón, y 
después Marco Tulio, {a) tuviéron mucha razón en 
afirmar , que no basta , para que uno deba escre- 
bir, tener buenas cosas para tratar, sino que 
conviene juntamente tenga buena manera en el 
decirlas. Y es esto tan necesario en la historia, 
t>que quasi se pierde todo el provecho que hay 
ften ella, por solo lo desabrido del estilo. Por- 
»que las cosas que se han de tomar para exem- 
*»flo , se dexan fácilmente por solo aquel des- 

wgus- 

(41) £a «i PhedfO , tn el principio dt lat TMculaiiM. 
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«gusto: como un buen maniar no se puede co- 
»mer, por estar mal guisado. £a lo bueno 
99 por ser bien dicho, siempre es mejor. Y eti« 
señado está esto para la historia en la Saf^rada 
Escritura , pues se dice en el libro de los Maca- 
beos , {a) que se tuvo cuidado al cscrebir aque- 
lla, de que los lectores pudiesen tener deleyte 
y gusto en el buen orden, y concierto dclla y 
de su buen proseguir , y desto también , como 
de todo lo demás , se siguiese común provecho á 
los que la leyesen. 

Y como estas dos causas movieron siempre á 
los que querían escrebir historia , habiéndola ya 
escrito otros : así pudieron también mover al 
Maestro Florian de Ocampo, para emprenderla 
Corónica general de España , que dexó comen^ 
zada , y á mi agora para continuarla. Mas fuera 
destas dos raxones , hubo otra mucho mas pode* 
rosa y eficais , que á mí y á él nos pudo forzar á 
escrebir. Esta es , el no tener nuestros Españoles 
quasi historia ninguna de las cosas antiguas, que 
acá sucediéron , en tiempo que los Romanos la 
conquistáron j señoreáron , y perdiéron : y el fiil^ 
tar poco ménoa que del todo quien la haya es- 
crito : y ser necesario , para que no carezcamos 
della , que alguno la escriba. Si esta historia co-* 
menzara desde los Reyes Godos , ó desde el Rey 
Don PeJayo , y la restitución de España : tenia 
yo con quien competir en eiítenderla , en certifi* 
caria 9 y en mas adornarla. Allí se pudiera aña- 
dir 

(«) En d libco %, cap. %• 

a a 
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dir sobre los Coronistas pasados algo de mas ver- 
dad y averiguación en las cosas , y de mas lus- 
tre en la manera del escrebirlas. Mas escribien- 
do los tiempos mas antiguos que digo , y en estos 
cinco primeros libros prosigo del sefiorío de los 
Romanos en España: no hay aventajarme sobre 
los Escritores pasados , sino solo escrebir de nue- 
vo aquello , de que quasi no ha habido hasta ago- 
ra Escritor Español ninguno. 

Corónicas tenemos en España ^ en que se cuen-- 
ta destos tiempos de los Romanos , mas son muy 
defectuosas , Altándoles muchas cosas , que se de- 
hieran y pudieran escrebir : y las mas que allí se 
escriben no solamente son desconformes de la 
\'erdad , sino que aun son otras cosas de las que 
habia de haber en su lugar , si hubieran de es- 
tar las verdaderas , que los buenos Autores rela- 
tan. T cierto no sucedió esto asi por culpa de 
los Autores , sino de los tiempos. Así porque en 
ellos no había por acá buenos libros , de donde 
sacasen su historia : como porque ocupados nues- 
tros Españoles en la conquista de los Moros , pa- 
ra recobrar dellos la tierra , mas cuidado tenian 
de la guerra, que de la historia. Y haciendo 
siempre fiimosas hazañas , no curaban de cómo 
habían de escrebirse aquellas ni las pasadas. Y 
pudierasc entender fácilmente este defecto de nues- 
tras corónicas, discurriendo aquí en particular 
por cada una dellas, y mostrando quán ágenos 
van sus Autores en aquellas cosas dellas mismas: 
y en cada uno se viera , como no cumplió en su 
prosecucioa de las cosas de los Romanos en Es* 

pa- 
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paña , lo que prometia el título de so obnu Mas 
helo dexado de hacer , pasando sin tomarles esta 
residencia : porque podría alguno creer , se hacia 

mas con gana de maldecir , que con deseo de 
bien juzgar , y enseñar con verdad , lo que es bien 
que se sepa. Si los hubiera de nombrar aquí á estos 
nuestros Autores , para decir lo bueno que tienen, 
hicieralo sin duda de muy buena gana , y detu* 
vierame en alabarlos con grande afición \ y por 
el contrarío no me puedo vencer á tratar de sus 
fallas. También 1ü dexo, porque quien algo en- 
tiende , y quisiere saber la verdad en esto, coa 
poco trabajo la alcanzará, leyendo aquellos Au-> 
tores. Y quien tanto no sabe , ni quiere hacer la 
diligencia : será justo que nos crea* Porque se 
escriben aquí todas aquellas cosas de los Rorna^ 
nos en España (al juicio de muchos doctos y di»» 
cretos 5 con quien las he comunicado) bien fun- 
dadas y verdaderas. Pues siendo estas mías tan 
diversas y tan otras , de las que hasta agora se 
hallaban en nuestras corónicas : no me alargo^ 
m encarezco nada en decir, que estas cosas an- 
tiguas de España hasta agora nnnca qnasi esta* 
ban escritas. Y aunque sea esto así de nuestras 
corónicas en aquello antiguo : no por eso dexan 
de tener mucho crédito y autoridad de ciertas y 
verdaderas en todo lo demás de los Godos en 
adelante. Pues en esto no deben nada á ninguna 
de las historias , que entre Romanos y Griegos 
son muy estimadas. 

De pocos años acá el Maestro Vaseo, y otros, 
han escrito lo de España en estos tiempos de los 

Ro- 
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Romanos, sacándolo de buenos autores , aunque 
ao sin algunos defectos. Y es de tener en mucho 
su diligencia* Mas es todo muy corto y abre- 
viado, y solo un sumario de cosas, y como un 
breve memorial. No es esto lo' que España ha 
menester , y desea , y las otras naciones dicen 
nos falta» Esto ha de ser una copiosa historia, y 
tan extendida , como la verdad y certidumbre su- 
fre : donde se lea todo lo que pasó por España 
en aquellos tiempos , donde se conozcan todos 
los Santos sus naturales, ó que vinieron á ella, y 
los hombres señalados que en ella hubo, y los 
que fueron señores della , y la gobernáron : y se 
sepa dellos todo lo que conviene : y se tenga no- 
ticia de las antigüedades de toda la tierra y sus 
ciudades, con las mudanzas y graves casos de 
fortuna y de vejez , que han padecido , ddnde 
perdiéron muchas deltas su sitio, su nombre, y 
su grandeza ; mostrándose en muchas dellas sus 
sitios despoblados , como cuerpos muertos con- 
sumidos. 

Conforme á todo esto , puedo afirmar con ver- 
dad , que lo que principalmente me ha movido 
á escrebir esta corónica , es ver , que no la con- 
tinuó Florian de Ocampo , que lo pudiera bien 

hacer por sus muchas letras y buen juicio en las 
antigüedades , y por la gran diligencia y apare- 
jos , que habia hecho para esta obra. Por haber 
faltado así Florian , no teniamos en España tai 
noticia de nuestras cosas antiguas , que sin ver- 
güenza pudiésemos mostrarla delante todos los 
extrangeros , que muchas veces nos dan en ros- 
tro, 
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tro , con que nunca hemos sido los Españoles 
para hacer una historia de nuestras cosas, ni dar 
una buena relación de nuestras antigüedades , por 

donde la nuestra, y las otras naciones, Jas su- 
piesen con certidumbre, y las celebrasen, como 
ellas merecen. Particularmente el año de mil y 
quinientos y sesenta , quando el Rey nuestro se* 
flor venido de Flandes se casó , estando la Cor-* 
te en Toledo , comuniqoé allí todos los Embala- 
dores de las señorías y potentados de Italia : y 
todos daban luego en esto , y sentían esta falta 
con nuestro oprobrío , y mostraban mucho deseo 
de verla suplida y remediada. Doliame á mí 
nrncho el entender con quánta razón se queja* 
ban^ y nos zaherían nuestro descuido, de no ha* 
ber Autor ninguno de nuestros Españoles en la 
historia digno de ser leido , y publicado , sino 
solo Florian de Ocampo , que comenzó so- 
lamente j y faltó al mejor tiempo en lo que pro- 
seguía* 

Yo me dispuse desde entdnces de veras á es- 
te trabajo, por -socorrer á esta necesidad de mi 
nación , y volver por la honra y autoridad de 

nuestra España, junto con mi natural inclinación 
de escrebir esto , y con el cuidado que siempre 
he tenido de hacer aparejos , para poderlo me- 
jor escrebir. Porque puedo afirmar de mi con ver- 
dad , que no me acuerdo de tiempo ninguno de 
mi vida , en que comenzase á saber algo en le- 
tras de humanidad , que no tuviese juntamente 
este deseo y proposito de escrebir la historia, y 
las antigüedades de Espaüa. Y asi comunicando 
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á Fiorian de Ocampo aquí en Alcalá de Hena- 
res, y afirmándome él , que tenia escrito todo 
lo antiguo de España hasu los Godos, con las 
antigüedades que á esto tocaban : le dixe, como 
me habia ahorrado de todo mi trabajo ; y luego 
dexe todo aquel cuidado , sin pensar mas en es- 
crebir cosa de esto. Después de él muerto, se 
averiguó, que no tenia escrito mas de lo que ha- 
bia publicado , Y ^'g^^ P<>^ sexXo libro. T 
en sus papeles y borradores , que yo hube, se pa- 
rece bien claro , que no habia pasado adelante. 
Entonces ya visto esto , volví de nuevo á mi pri- 
mera recuesta , y sentí mas encendido el deseo 
de seguirla , con el dolor de ver cortado el hilo^ 
al tiempo que con mas provecho y mas gusto 
se podia continuar. Porque Fiorian dexó á tal sa- 
zón la historia de España , que si hubiera de 
dexarse á mí escoger , no supiera pedir , ni aun 
desear tan buena oportunidad de proseguirla. 
Quasi todo lo de atrás , que á la historia anti- 
gua de España pertenesoe , es tan incierto y ol- 
vidado , y hay tan pocos buenos Autores , que 
escriban dello , y escriben tan poco de todo, que 
es imposible continuar la historia con certidum- 
bre. Y esto le hizo á Fiorian , como juzgan to- 
dos los doctos , £iltar algo en el crédito de so 
historia. Porque aquellas cosas muy antiguas de 
España , de quien no se puede ver sino una uña, 
ó quando mucho un dedo, ó como él muy agu- 
damente dice en su prólogo , la correa sola del 
zapato : quiere que tengan el cuerpo todo entero 
y cumplido. Y este defecto podria alguno notar 

con 
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coa razDQ en Florian , y también que con amor 
de su tierra le quiso atribuir algunos hechos, que 
con dificulud se podrá creer fíi^on suyos. Tam- 
bién desean otros en el autorizar mas á menudo lo 
que escribe , con decir de donde lo roiTió ; y en 
el estilo con mas tasa de razones y palabras, una 
continuación lisa, que llevase la hebra igual, y 
sin ñudos. Que fuera desto^ cotas hay mucho de 
estimar en su liistoria , y dignas de ser alaba- 
das. Señaladamente la descripción general de Es- 
paña, y lo particular de sus provincias y pue- 
blos , está allí harto acertado, y proseguido con 
buena diligencia* Y esto solo me pudiera mover 
á mí á no comenzar á escrebir desde princip io 
esta general historia (como muchos hombres doc- 
tos y principales querían , y me amonestaban) sin 
que me venciera el respeto que yo, como era 
razón, tuve á Florian. Era mi amigo: por esto 
filé justo conservar el amistad en la cosa mas 
suya , que del quedo. Débesele demás desto mu- 
cho por lo que hizo 9 y cao bkn hecho: y qual- 
quier hombre de buen entendimiento en letras 
es obligado á amparar y defender su obra , y 
la fama que con ella mereció. Así fuera un gé- 
nero de malignidad , querer yo embeber su obra 
en la mia , y quitarle el premio del loor debido 
á 80 trabajo 9 con aprovecharme yo dél. Pues 
es cierto , que 00 pudiera yo escrebir mas , eo 
aquello, de lo que él había dicho. Dexé pues 
todo lo antiguo , por dexarle á Florian entera 
toda la gloria de haberlo escrito : y comencé po- 
co mas de doscientos años ántes del nascimiento 
Tm. IIL b de 



Digitized by Gc) ^v,¡'- 



X Prólogo. 

de nuestro Redentor Jesu-Christo , donde él aca- 
bó , que es muy diverso de todo lo de atrás. De 
todo aquello , por ser tan antiguo , no se tiene en* 
tera ni clara relación. Esto , que se sigue en la 
conquista de tos Romanos en España , con que la 
ganáron , y poscyéron toda , hállase mucho de- 
l!o escrito en Autores graves y de mucha auto- 
ridad, á los quales si alguno negase el crédito^ 
perdería todo el que en buenas letras tuviese^ 
Dellos será todo lo que yo aquí en los primeros 
libros escribiere : con dar desde luego licencia á 
todos , que no me crean en nada , si algo se ha- 
llare en ésta mi Corónica , que oo se halle en ellos, 
6 no se rastree por buena conjetura , qual cada 
hombre docto y entendido pudiera hallar, y hol«* 
gara seguir. Gm haberse tenido junto con esto 
mucho cuidado de no escrcbir cosa alguna que 
no sea muy propia de España , sin derramar ja- 
mas la Historia por las extrangeras, sino fué con* 
tando della precisamente lo forzoso , para conti* 
nuarse y entenderse las nuestras. Por este res-» 
pecto dexé las cosas de la isla de Cerdeña, 
que Florian de Ocampo continu<S siempre en 
Historia, movido, á lo que creo, por ser agora 
esta isla del señorío y corona de España. Yo 
lo he dexado, por ser aquella isla cosa tan 
agena de España en su sitio y en su jurisdic- 
ción por estos tiempos antiguos, que aquí se es- 
criben : sin que ningún Cosmographo la ponida 
por isla , que á la descripción de España perte- 
nezca. Y por la misma razón de ser agora de la 
corona de España ^ habia también obligación de 

es- 
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escrebír las cosas de Müan , Nápoles y Sicilia, 

Con este buen ánimo y deseo entro en esta 
empresa , con tan buena oportunidad le doy prin- 
cipio , y con tan grande ayuda la puedo prose- 
guir : si DO fuere el suceso ^ qual yo querría^ y Es- 
paña ha menester : la grandeza de lo que empren- 
do lo podrá desculpar : y aun se podrá juzgar por 
digno de algún premio y aprobación solo el buea 
acometiii^icnto en cosa tan principal. 

Otras cosas necesarias me quedan por tratar 
aquí , y avisar dellas., como importantes , para 
que todos gocen mejor desde luego de la mane- 
ra del proceder desta CónSnica ^ y entiendan tam- 
bién , qué es lo que podrán hallar en ella de las 
cosas antiguas de España ^ y no se maravillen 
si faltare algo de lo que pudieran desear. Para 
esto ante todas cosas conviene advertir, que no 
tenemos oingooa noticia de las cosas de España, 
que sQcediéron en estos tiempos antiguos , por His- 
torias que nuestros Españoles dexáron escritas, 
sino solamente por las que los Romanos escri- 
biéron. Así que no es Historia de las cosas de 
España la que aquí se comienza , sino de las co- 
sas que los Romanos en ella hiciéron , sacada de 
sus Autores, que solos las cuentan. Por esto, ni 
tenemos noticia entera de nuestras cosas , ni la 
que estos Autores nos dan , es la que deseamos^ 
y convenia que tuviésemos. Que si algunos His- 
toriadores Españoles tuviéramos de aquellos tiem- 
pos , que se hubieran puesto á escrebir de propó- 
sito las cosas de su tierra , contáranlas todas co- 
piosamente* Supiéramos con esto mucho mas de 

¿a loi 
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los sitios, nombres , orígenes , mudanzas y suce- 
sos de las ciudades y provincias de España. £a- 
tendieramos en particular de la nobleza y linages 
principales de entonces, y de los hombres seña-- 
lados que en ellos hubo, y los señoríos que tu- 
viéron ^ y de ios grandes hechos que entre ellos 
y entre los pueblos unos con otros pasáron^ con 
todas las otras cosas que en la historia sirven 
para la noticia y el exemplo. Mas pues esto to* 
do nos falta , no debe nadie culpar esta mi Co- 
roñica en estos primeros libros, por parecerle 
que mas es de Roma que de España : ni la 
lenga por defectuosa porque no tiene mucho mas 
de nuestras cosas , pues no hallamos escrito mas 
dellas, de lo que aquellos Historiadores Roma- 
nos nos dexáron : entrando también en esta cuen- 
ta ios Griegos , que por sujeción y afición eran 
dellos. Y á la verdad esto no es tan poco, que 
no sea mucha parte de lo que deseamos , y con- 
venia que supiésemos. Porque á todos ellos, y 
señaladamente á Tito Livio y Apiano Alexan- 
drino ( que son los que mas continuadamente es- 
cribieron lo de España) se les parece bien el cui- 
dado que tuviéron de decir siempre verdad en 
todo« Y en las cosas de Espafia se ve esto mas 
claro; pues ambos, y otros sin ellos- , cuentan 
á boca llena las batallas que les vencimos, los 
capitanes que les matamos , las ignominias con 
que algunas veces se nos rindiéron , y los des- 
afueros y agravios , que otras nos hiciéron. Tam- 
bién cuentan Tito Livio y los demás mucho de 
las cosas de España ; por haber sido siempre 

las 
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las hazañas de los Españoles lales , que á todos 
los Historiadores les plugo contarlas , por enno- 
blecer su escritura con Ja grandeza dellas. Así 
hallamos en ellos harto de Jo que se desea sa- 
ber de nuestras cosas , como parecerá por el dis- 
curso desta Coróoica. Aunque algunas veces tam*- 
bien me quejaré con razón de lo corto que en 
esto quedáron aquellos Historiadores* 

Conforme á esto se sentirá algunas veces en 
esta Corónica la desigualdad que ternán las cosas 
y los tiempos en el contarse. En algunas partes 
podré ser copioso y extendido , contando las co- 
sas con toda la particularidad que se puede de-> 
sear en ellas : en otras iré tan corto y estrecho, 
qtie se entienda dellas muy poco. Unos años ter- 
nán larga relación de lo que en ellos sucedió en 
España : en otros muchos juntos no habrá ni 
aun saber quién la gobernaba. Y bien pudiera yo 
evitar alguna parte deste daño , supliendo siem-» 
pre con conjeturaa la brevedad de jlas cosa% 
y hinchendo de palabra los hechos y los tiem-> 
pos. Mas he lo dexado de hacer , porque la fi- 
delidad de la historia , á quien yo ( sin que me 
forzara á ello mi deber ) deseo siempre por natu- 
ral inclinación ir muy sujeto y rendido , no lo su- 
fre , ni da esa licencia. Y así solo contaré las 
cosas de Eapaña , que en los buenos Autores se 
hallan escritas, con el colmo , ó- con el rasero 
que ellos nos las dieron : teniendo por mejor qual- 
quíera desigualdad en el proseguirlas, que algún 
pequeño peligro de la verdad, si buscara mane- 
ra para suplir a^ desto« 
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Parecerles há por ventura á algunos que ha- 
blo alguna vez de las cosas de mi tierra roas 
aficionadamente de lo que á un Historiador se le 
permite , y que como Español celebro mucho lo 
de España. Yo para responderles ^ primeramen- 
te doy licencia á todos que me culpen y reprehen- 
dan en esto , si algo dixere 6 encareciere , que 
no sea mucha verdad , y cosa muy cierta y au- 
téntica. Y siéndolo, jpor qué se me ha de tener 
á mal que lo diga? Cumo por ser Historiador es 
mi oficio y obligación decir las otras verdades, 
¿por qué no lo será también decir ésta? Después 
desto nuestras cosas de España son muy celebra^ 
das y encarecidas por todos los antiguos Ro- 
manos y Griegos que dellas algo hablaron : y 
en ellos nadie puede creer , que por afición las 
estiman y ensalzan : sino que el respeto de la 
verdad les sacó por fuerza aquel encarecimiea* 
to. Pues haciendo esto así los extrangeros , ¿no 
fuera culpa mía , siendo natural , descuidarme en 
ello, y por lo menos no imitarlos? Príncipalmcn* 
te teniéndome siempre , como dicen , bien á raya 
dentro de los términos de la verdad , sin adelaa- 
tarme de los Historiadores extrangeros ^ muy ala- 
bados para buenos. Asi no podrá nadie tener jus- 
ta causa para sospechar de mí que me mueve afi- 
ción, ántes para creer que me fuerza la verdad, 
y que el gusto en decirla no es ningún detri- 
mento della. 

Es de Tito Livio quañ todo lo que en estos 
dos primeros libros escribo , allanando algunas di- 
ficultades que cerca de los hcclios de Empalia y 

de 
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de la órden del tiempo eo algunas partes de su 
Historia se ofrecen. Quando se acabaron sus li- 
bros 5 que tenemos , me sirviéroo sus abreviacio- 
nes y sumarios , que duran hasta agora , habién- 
dose perdido ios libros priocipales. Y Apiano Aie- 
xaadríno suplió también , con lo qtie continuada- 
mente deió escrito de las cosas de Espafia ^ que 
sDcediéron , después de lo que se halla en los li- 
bros principales de Tito Livio. Fuera debí o se 
junto siempre lo que andaba derramado en otros 
muchos Autores antiguos de Xodas nuestras cosas. 
De cnanera que (á lo que yo puedo entender) 
no falurá eo esta Corónica ninguna de las cosas 
antiguas de España que en Escritor aprobado y de 
autoridad se. pueda hallar: señalándose siempre 
de dónde se toma , para que quien le pluguiere^ 
pueda verlo en su original. 

Al principio , ántes de entrar en la Historia^ 
puse ana «urna de toda la República Romana^ 
por ser tan necesaria y forzosa y como por las cau-* 

«as que allí se dieron parece. 

Quando llegó la Historia á los principios y 
acrecentamientos de la Fe Chrisiiana en España, 
traté todo aquello con gran gusto y cuidado co- 
mo el «ogeto soberano k> requería : tomando co- 
mo por premio de mi trabajo , el que en escre- 
bir esto puse. Asi , como quien se gozaba tanto 
en ello, escrebí , con la mayor diligencia que 
pude , toda la sucesión de la Iglesia de España en 
sus tiempos prósperos y adversos. 

También escrebí de cada uno de nuestros San- 
tos naturales de España., 6 que predicáron, ó mu- 

rié- 
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rléron en ella , coa el mismo cuidado , que si no 
escribiera otra cosa sino sus vidas. £a esta par- 
te tuve advertencia y que las cosas que se dize- 
sen de los Santos fíiesen dignas dellos , y bieo 
autorizadas, con la certidumbre posible. Y án- 
tes de entrar en el libro nono , escrebí por sí 
en un discurso lo que para esto puede servir , j 
yo siempre seguí* Túvose también cuidado, se tra- 
tasen de tal manera las cosas de los Santos , que 
pusiesen algún sentimiento de devoción : por ser 
éste de los principales intentos, que la Iglesia 
Chrisiiana en proponernos las vidas de los San- 
tos , pretende. Para que mas nos aprovechen coa 
el exemplO) quiere nos den este piadoso gusto, 
Y nos propongan esta blandura, para que pue- 
da imprimir el sello. Así pide ella á nuestro Se- 
ñor en las festividades de los Santos , que nos acre- 
qieuten la devocioa , que nos enseñen el alma, y la 
enternezcan con afecto de piadosa devoción : usan* 
do otras tales plegarias , que á este fin tamhieo 
endereza. ^ Porque la Historia de los Santos, aun* 
»que ha de ser conforme á las demás, en tener 
wgran certidumbre , y autoridad: ha de ser muy 
«I diferente dellas en ios intentos, y manera de 
90 proseguirlos. Como las cosas son extrañas , y tie- 
t^nen toda la diferencia, que hay entre lo divino 
ny lo humano: así se escriben para otros fines 
9* mas altos, que los que la Historia comunmente 

pretende : y así ha de ser también la manera del 
wescrebirlas muy diversa para alcanzarlos/' Y 
buen exemplo tenemos en el glorioso Doctor San 
Isidoro , de quaoto vale, y se ha de procurar es- 
ta 
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ta diferencia y este gusto de devoción, en la historia 
de los Santos. Todo lo que escribe dellos en su mi- 
sal , y en su breviario , lo vemos enderezado princi- 
{lalineiile á esta ternura de devoción: como co$a que 
él mas en aquella materia preciaba , y así quería 
todos la gozasen. Regálase tanto en todo aquello, 
que parece cierto no tenia otro mayor cuidada, 
que darse á sí mismo dulce gusto en el espíritu, 
y poner otro semejante en todos los que lo leye- 
sen. Yo por mudios defectos míos no supe imf> 
tarle en esto : mas todavía procuré enderezar to- 
do ío de los Santos á este fin tan christiano y pro- 
vechoso, con esperanza , que por grande que es mi 
indignidad, no faitaria Dios del todo al buen deseo. 

Fara proseguir bien la sucesión de la Iglesia 
en España fué necesario tratar muchos de los 
Concilios antiguos della , y de las cosas que en 
la historia particularmente les tocan : refiriéndo- 
se , de lo que en ellos se trató y constituyó, solas 
aquellas cosas llanas que pueden servir para la 
buena doctrina y exemplo de todos en común, de^ 
zando las otras altas y de mayores misterios , que 
allí se tratáron , como no necesarias, para que el 
vulgo las sepa, ni tenga cuenta con ellas. Y para 
poder escrebir mas enteramente y con mas fideli- 
dad lo de todos los Concilios de España , porque 
los impresos están &ltos , y en algunas partes no 
bien emendados; seguí la gran fidelidad de mu- 
chos originales antiguos que yo he visto en España, 
todos escritos de mas de seiscientos y quinientos 
años atrás: donde se hallan algunos Concilios ente- 
ros , y hartas otras cosas, que nunca se han impre- 
.Tm. IIL c so. 
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so. Y de ellas y de los libros antiguos, de donde se 
tomáron , daré razón particular con buena ocasión*. 

Llevóse continuada la sucesión de los sumos Pon- 
tífices desde el bienaventurado Apóstol San Pedro: 
así por ser la Santa Iglesia de Roma la cabeza 
de la Iglesia Christiana , y sus Papas Vicarios de 
nuestro Redentor Jesu-Christo en ella : como por 
ser esta cuenta muy cierta y verdadera, para la su** 
cesión de los tiempos, como en su lugar se mostrará. 

Continué asimismo , con la mayor diligencia 
que pude, un catálogo ó lista de los Arzobispos de 
Toledo, con la averiguación que se pudo haber de 
cómo sucedieron , y todo lo demás que yo dellos 
pude descubrir* Seguí en esto elexemplo de Ensebio, 
que en la Historia Eclesiástica , y en su Corónica 
general llevó siempre continuada la sucesión de 
los Obispos de Alexandría , por ser aquella Iglesia 
muy principal en aquellos tiempos. Y habiendo 
sido , y siendo agora la Silla de Toledo nuestra 
cabeza y primacía de la Iglesia de España : por 
este respeto se le debia este trabajo* T el haber 
habido muchos Santos y notables Perlados en es- 
ta Santa Iglesia, me obligó mas á dar entera esta 
noticia, como parte principal de la Historia. 

£n el orden de los tiempos destos tres primeros 
libros seguí siempre las Tablas Capitolinas, que soa 
mármoles , que pocos años ha se halláron en Ro- 
ma en tiempo del Papa Paulo Tercio: y el Cardenal 
Farnesio las mandó poner por orden en el Capi- 
tolio. Allí está la razón de los años bien cierta y 
averiguada , hasta el nascimiento de nuestro Re-* 
.dentor Je$u-Cliristo, sin que pueda haber mayor 

cer- 
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certidumbre que aquella. Ajrudénie asimismo en es- 
to de lo que Cárlo Sigonio escribió sobre estos már- 
moles, con tanta doctrina y diligencia, que parece 
no dexó mas que desear. En lo de adelante, después 
del nascimiento de nuestro Redentor, seguí siempre 
á Fray Onuphrio Panvinio , que habiendo éi tam* 
bien escrito sobre aquellas Capitolinas con harta 
doctrina y diligencia , continuó los tiempos mas á la 
larga. Mas aun mayor claridad y averiguación dexó 
dellüs en su Coróaica Eclesiástica , la qual yo tomé 
por concierto y regla desta mía. Y aunque he visto 
después la Cronología de Gerardo Mercator , coa 
nuevas y exquisitas diligencias en contar los años y 
comprobarlos: mas todavía no dexé de seguir la Co- 
rónica de Panvinio , porque también Gerardo la si- 
gue quasi en todo : y es mas acomodada para prose- 
guirse lo particular de las cosas de España. También 
me socorrí alguna vez de Juan Cuspiniano, Coronis- 
ta que fué del Emperador Don Fernando , y el pri-* 
mero que se puso á este trabajo de continuar los 
tiempos con mas particularidad , aun ántes que las 
Tablas Capitolinas pareciesen. Yhabiendu dado mu- 
cha luz en aquello, dio también el cxemplo , que los 
demás pudiesen seguir. He querido nombrar así las 
principales ayudas que yo en esto tuve, para agra- 
decerles aquí como puedo el beneficio que yo deílos 
y de sus buenos trabajos recebí. 

Después, llegando á los tiempos de la entrada 
de los Godos y de las otras naciones en España, sin 
el ayuda del Conde Marcelino y otros, en la ave- 
riguación de los tiempos , que se comenzáron á con- 
tinuar desde allí mas de propósito en esta Coróiiica; 
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usé en hartos lugares de algunas buenas comproba- 
ciones y verificaciones de los años que pude descu- 
brir, para mostrar como el órden dellos va aquí cier- 
to y sin error. Bien entiendo, que como fué esto pa- 
ra mí cosa de grandísimo trabajo , así no ha de ser 
de mucho gusto para algunos lectores. Mas á mí me 
bastará gozen de mi diligencia y fatiga los doctos, 
que saben bien quánto vale esto en la Historia , y 
quánto afán cuesta algunas veces el hallar , y hacer 
una buena averiguación déstas, para dar luz en el ór- 
den de los tiempos. Y ántes de entrar en el libro un- 
décimo, con largo discurso dí particular cuenta de 
lodo lo que en esto se puede hacer, y á mi me ayudó. 

Muchas veces filé necesario poner en esta Co- 
rónica algunas piedras antiguas , de las que se ha- 
llan por España escritas de tiempo de Romanos y 
Godos. Déstas yo he visto muchas , y otras puse 
por relación de hombres fidedignos y doctos que las 
viéron, y las sacáron con fidelidad , y las mas de- 
Uas es cosa sabida y notoria , que se hallan en 
aquellos lugares donde se dice están. Otras pocas 
piedras hay de las que andan en España en manos 
de los hombres doctos y aficionados á las antip^üe- 
dades, que no son muy ciertas, ni nadie dice las 
haya visto, ni oidoá otros que las viéron : y so- 
lo se tienen por relación de Cyro ó Cyriaco Anco- 
nitano. Este fué un hombre docto en letras de hu- 
manidad , y aficionado á todas las antigüedades, y 
parece tenia gran juicio en ellas. Andando por 
muchas provincias juntando las inscripciones anti- 
guas , escribió un libro dellas , donde puso muchas 
de las que halló por España , y agora las vemos^ 
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y otras algunas que no se hallan. Estas dicen unos 
que se han perdido , y gaseado las piedras en que 
estaban : y otros dicen que las fingió Cyrlaco, por 
satisfacer á so gusto y mostrar su ingenio. Como 
quiera que sea ellas andan en nombre de aniigüe-* 
dades de España, y son muy Jindas. Por lu uno y 
por lo otro las puse todas en sus lugares , porque 
no £»Uase aquí nada de lo que alguno en esta par^ 
te pudiese desear. Mas siempre que se puso aígu^ 
na destas piedras inciertas , se señaláron por tales 
eo nombre de Cyriaco , señalando también en par- 
ticular las piedras que yo he visto. Y no tuve cuen- 
ta con poner tovias las incripciones que pudiera : ni 
pensé que estaba el bien en la multitud, sino en el 
bien esa^r. Así que no se dexase ninguna que ten- 
ga cosa notable y digna de saberse : y se quedasen 
todas las que por Altarles esto no podían servir 
para mas que acrecentar el numero sin provecho. 

Ayúdeme también en muchas partes de h^s mone- 
das antiguas, y d éstas no puse ninguna que no la ten- 
ga ^ ó por lo ménos la haya visto. Lo mucho que es* 
tas monedas descubren y averiguan en la Historia y 
en las antigüedades todos los hombres doctos lo en- 

tienden, y por toda esta Corónica se parecerá. Sc- 
ñaladainentc en la Historia de los Reyes Godos me 
valieron mucho sus monedas (de las quales tengo y 
he visto hartas) para llegar á saber cosas que por otro 
camino no se podian descubrir , y para averiguar 
otras de que no se tenia entera claridad. 

Esta parte de la Historia de los Godos esta- 
ba en nuestras Corónicas falta y defectuosa , con 
referirse en ella pocas cosas, y esas con mucha bre- 

ve- 
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vedad. Yo con hacer diligencia en buscar diver- 
sas ayudas todas graves y auténiicas, la pude ex- 
tender un puco mas , y sacar á luz algunas cosas, 
de que comunmente no se tenia noticia , y dar cla- 
ridad en otras qae ántes estaban obscuras y confusas. 

Lo postrero que aquí tengo de avisar , es lo pri- 
mero y muy principal que todos desearán en esta 
Corónica. Digo las antigüedades que tocan á de- 
clarar y averiguar los sitios y nombres antiguos de 
las ciudades y lugares de España , con todo lo que 
mucho en esto se desea , y se debe tratar. Mas yo 
lo dexé todo para otra obra por sí , que va pues- 
ta al fin de la Corónica , por las causas que allí se 
dan. Y todo fué para que mas copiosamente y mas 
á gusto de todos se pudiesen escrebir , como co- 
sa en que yo queria mas cumplidamente satisfacer. 

AI principio destas antigüedades puse un gran- 
de aparejo y muy necesario , que yo hice para me- 
jor tratarlas. Y por ser esto cosa de que nadie ja- 
mas iiabia escrito , siendo harto digna de escrebir- 
se 9 podrá ser de mucho gusto y provecho. Por la 
misma razón lo será lo que allí va puesto de las 
advertencias y doctrina para leer, y entender las 
piedras antiguas escritas, y la manera del apro- 
vecharse dellas. 

Habiendo asimismo de tratar allí en particular de 
las provincias, regiones y ciudades de España, puse 
ántes una descripción general de toda ella: dexando 
li) que Florian desto había bien escrito, y prosiguien- 
do otras cosas de las excelentes y muy señaladas, con 
que Dios quiso tanto aventajarla , y hacerla extre- 
mada entre quasi todas las provincias del universo. 

Es- 
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Este cuidado puse en la certidumbre y entero 
cumplimiento de las cosas, y en el órden de los tiem- 
pos que en esta Corónica se debían proseguir: con 
mas deseo de que se parezca enelJa diligencia que no 
eloquencia. Mas todavía se tuvo también algún cui- 
dado en que nuestra lengua castellana tuviese aquí 
algo de la mucha dignidad y grandeza , que en ella 
y en su perfección cabe* No porque yo baste para 
hacerlo , sino porque fuera notable falta no tentarlo. 
Y demás de lo que al principio dixe , tanto mas de- 
seé esto, quanto mas entiendo que es nuestra lengua 
muy excelente y capaz de mucha lindeza, que con 
gravedad puede levantar las cosas y ensalzarlas mu- 
cho: y que hasta agora ha habido pocos, que hayan 
querido preciarse de hablarla y escrebirla con de- 
seo de darle mas lustre: con ser como es gran par- 
óte de prudencia, saber el hombre bien el lenj^uage 
» natural de su tierra* " Y entiéndese esto tan de ve- 
ras en España, que ya sumamos comunmente toda la 
discreción de un hombre , con decir que es sabio en 
romance. Y el saber latín y griego, y todo lo que 
en estas lenguas tan t-xcc lentes esid escrito y se en- 
seña: no solamente no nos parece que ayuda para 
ser un hombre discreto, sino que ántes impide y es- 
torba, quando en su lengua no sabe lo que conviene. 
También la historia en particular como se ha visto, 
y Marco Tullo en diversos lugares enseña , requiere 
cuidado y acertamiento en el estilo: so pena que co- 
mo eí mismo amenaza, quando á la Historia le fal- 
tare esta parte, le faltará una de las principales que 
en ella se desea para su perfección ; y esto mismo 
encarece por otras maneras el mismo autor. Y sin es- 
to 
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lo nuestra lengua castellana por su lindeza y g;rave- 
dad merece bien esté cuidada. Porque no usamos 
ponerla en lo mocho que puede : no sabemos para 
qoamo vale. Que si con ingenio , con doctrina, con 
exercicio regido cuorJair.ente , la hubiésemos em- 
pleado en cosas graves y de substancia , en que los 
otros leoguages están probados : veríamos la mucha 
confianza que podriamos hacer della: y con mayor 
ánimo la meteríamos en grandes empresas , de áott* 
de saldría siempre con mucha honra. T porque la 
Historia es uno destos grandes sugetos, tratada ella 
en nuestra lengua con dignidad, seria buena prueba 
de su estima y valor. Y sin estos buenos motivos 
desde niño tengo yo esta afición i la lengua caste- 
llana , y mamé (como dicen) en la leche el deseo de 
Jbien hablarla, y escrebirla. Porque demás que el 
Doctor Morales mi padre fué un hombre estimado 
entre quasi todos los Señores del Andalucía, tanto 
por ser (como suelen decir) muy sabio en Romance, 
como por su buena casta, y por lo mucho que sabia 
en su profesión de Medicina, en que fué uno de los 
mas señalados hombres de su tiempo: habiéndome 
también yo criado, siendo pequeño en Salamanca, en 
casa del Maestro Fernán Pérez de Oliva mi tio y mi 
señor: del grande amor que él tenia á lalei^a cas- 
tellana y de la excelencia, que como todos saben, al* 
canzó en hablarla y escrebirla : tomé yo un gusto y 
me encendí en un gran deseo de algo de aquello en 
ella. Y si como me quedó el afición y el deseo , tu- 
viera el suceso : y si como tuve el dechado , supiera 
sacar la labor: no quedara con tanto cuidado como 
quedo , por lo poco que en esto he podido hacer. 

La 
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Orden de ¡a República Romana , con la manera de 
su gobernación , jr nombres y cargos de sus oficios^ así 
en paz^ como en guerra ^ y en el servicio 

de su Religión* 

Porque esta mi Cordmca desde aqa( donde comieiUM, 
ha de oonar las cosas que acaedéron en £spaña , en tiempo 
que los Romanos la conqnistáron « la poseyéron , y gober* 
nároo» y esto fué por espacio de mas de seiscientos años: 
seráme forzado tratar muchas veces de la República Ronu* 
na » nombrando sus oficios , y tocando las cosas mas pro* 
pias y particulares de su manera y gobierno. Y si cada vez 
hubiese de declarar, lo que para encender aquello que se 
dice i la sazón es menester , seria uní proHxidad muy pe- 
sada para mí que c^cribü , y aborrecible para quien l\ le- 
yese. Pues no decirlo jamas, iucra qucJafse sin ser enten- 
didas muchas cosas , cuya clara v entera noticia depende 
del cargo que tenia en Roma un oficio , 6 de la manera 
del elegirse , ó de otra particular anr¡<¿üedad , de las que 
al gobierno Rommo perrenccian. Por esto pareció cosa for- 
zosa y prccisamcnre necesaria , poner aquí al prin-ipio de 
una vez tocio lo que á esto toca , para que leyéndolo , y 
teniéndolo en la memoria , se sirva cada uno dcllo en todas 
partes : y si acaso se le olvidare , sepa que lo ticn^ aquí, 
para volver i refirescar la memoria con ello. £screbir$e ha 
muy brevemente y en substancia lo que hace al caso » sin 
muchas menudeadas, que en estas antigüedades se podrían 
deslindar* Porque éstas no sirven para la chridud de la his* 
toria, que es la que se pretende : y prosiguiéndose tan lar- 
gamente como puálen , barian otra escritura , poco menor 
que toda esta Coránica. En fin , huiré en esto parttcularida- 
des f contento con la generalidad ; como quien anda consi- 
derando y no como dirá todo lo que se puede » sino como 
Tom» IJL d quí* 
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quiuii todo lo qne se sufre , sin detrimeDto de h dcdm- 
cioo para qoe todo esto se escribe. 

Todo lo que aquí se dixere , será sacado de los bue- 
nos Autores Griegos y Latinos que lo tratan : ayudando* 

me umbicn de la mucha doctrina y bucni diiígencia y tra- 
bajo con que Cario Sygonio , Lylio Gitaido , Wolfanco 
Lazio , y F. Onuphrio Panuinio , hombres señalados en es- 
tos nucnros tiempos, lo recogieron. Y habiendo dicho ya 
esto una vez aquí , no será necesario decir en paniculai de 
dónde se saca cada cosa» 

lisian áe ¡a gente que había en Rmám 

* 

Toda la ciudad de Roma estaba dividida en tres es- 
tados , y tres suertes y maneras de gente » Patricios , caba- 
lleros » y plebeyos. Los Patricios eran los mas principales 
y soberanos » y dellos se elegían los Senadores » «¡ue eran 
los Consejeros de todo el . gobierno , por donde todo su 
ayuntamiento y congregación se llamaba Senado. Y así se 
nombra muchas veces esta suerte de gente Senatoria , tam- 
bién como Patricia. Destos se elegían los que babian de te- 
ner los cargos principales de toda la gobernación. Llamá- 
banse Patricios , por dulce respeto y reverencia , que co- 
mo i padres de toda la ciudad se les debía : y Senadores, 
por la edad de viejos , que , como se requiere , comunmen- 
te se buscaba , en los que habian de tener cargo de con- 
sultar en el gobierno. Y porque destc estado principal de 
los Senadores era cierta manera de vestidura , que solo ellos 
traian, sin que otro pudiese usarla , es menester entender, 
que el vestido ordinario, que comunmente traían los Ro- 
manos , era una camisa a raíz de la carne , que llamaban 
interula , 6 subucula. Encima dcsta ponían la vestidura , que 
llamaban túnica : y era al propio como una túnica de las 
que agora traen los Religiosos » quitada la capilla , sino 

que 
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que era algo mas ancha , asi que hacia ph'egues , y era toda 
de uoa color , sin que tuviese guamicioa , ni ocia cosa 
que U di&reociase* Ésu tantea se ceñian : y encima della 
podan la toga , que eta ya como ropa , y como vestidura 
para cubrirse. Mis esta toga no la traían , sino los Patri- 
cios , ó los caballeros , que loe del pueblo ordinariamente 
andaban en túnica , sin mas cobertura. Los Senadores , pues» 
traian la túnica sembrada i trechos por drdcn de unoa pe- 
dazos de color loxa , teñidos de purpura , que entónces era 
su mis preciada tintura. Esto era » como si á una vescida" 
ra blanca 6 de otra color» la sembrásemos toda de nnat 
fosas , ó cosa semejante de carmesí. Y porque estos peda- 
20S de color roxa» que traian solos los jSenadores en las 
túnicas , eran redondos y pequeftoi » y tenían alguna seme- * 
janza de clavos sembrados por madera , Uamiban i estas 
ropas latos clavos : y por esta diferencia tan notable , que 
solos los Senadores traian en la túnica , eran luego cono- 
cidos , y se di fe re a ciaban de la oiri gente. 

Al segundo estado de gente Ilaaiaban en Roma los ca- 
balleros : porque estos servían en la guerra , como lo mues- 
tra 5U nombre , á caballo, y eran obligados siempre á te- 
nerlo. Y as! por pena , quando la merecían , les quiuban 
el caballo , !o qu i! se tcnin pnr grande ¡i^n.ímínia. Tam- 
bién le quitaban para castigirle el anillo de oro, que era 
asimismo su insignia , como el caballo. 

£1 tercero estado de la Ciudad era todo el resto de 
Roma, que no eran Patricios ni caballeros, y á estos lla- 
maban Plebeyos. Mas para ser tenidos por Ciudadanos Kor 
manos , y gozar de los grandes privilegios de la namralc* 
aa de Roma , n habia diferencia entre los tres estados, 
porqot todos igualmente eran llamados Ciudadanos Roma- 
nos , y tenidos por ules en todo. 

Habia en Roma otras dos suertes de gentes , que eran 
siervos , 6 esclavos , y libertos , ó ahorrados. Los Roma- 
nos nunca tuvieron criados , que íticsen hombres libres , co- 

di mo 
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sno agora todos tenemos : intes todo su servicio era de es- 
clavos vendidos y comprados » que se llamaban siervos. 'Es* 
tos quando los ahorraban , se llamaban libertos , y sus des- 
cendientes, i lo ménos hijos y nietos» libertinos. Los sier* 
vos de ninguna manera eran Ciudadanos Romanos. Mas 
estos libertos y libertinos , 6 no lo eran , ó ya que lo íiie-. 
sen , era con tan pocos privilegios y comodidades , de las que 
los otros Ciudadanos Romanos gozaban , que eran muy di- 
krcnciados dcUos, y nuiy iiícn^uados y faltos en el dere- 
cho que i los otros competia. Hasta que des; uc> por fa- 
vores que tuviéron los libtj tinos, y por alborotos que re* 
crecieron en la Ciudad , hubo muy gran mudanza en esto. 
Los esclavos indos andaban muy conocidos , porque ningún 
• género de cobertura traían en la cabeza : y todos los li- 
bres la traian cubierta con un bonetillo , que por esto era 
sosigiiia de libertad. 

Aquellas tres suertes de Ciudadanos Romanos sucedían 
así por linage : que el hijo del Patricio quedaba Patricio , y 
el del caballero caballero , y el del plebeyo nacia en aque- 
lla suerte y estado de su padre. Mas estos grados y diíe- 
rendas consistían tambicn en grandeza de hacienda y cau- 
dal : estando tasado lo que habia de tener uno para ser Pa- 
tricio , y otro para ser caballero; y así el caballero podía 
subir i ser Patricio y el plebeyo i entrambos grados , si su 
hacienda le bastase, y aun el libertino se hacia algtm tiempo 
Ciudadano Roniano per ícncr hacienda competente. Mas esto 
no era, ni se alcan7aba por su voluntad sola de cada uno, sino 
^ por<Srden y mandado de la república , como luego seré for- 
zado i decir. La hacienda que uno habia de tener para poder 
pasar á ser Patricio , v Senador , era una suma que mon- 
taba de !i moneda de agora veinte mil escudos de oro dt 
i diez reales, y para pasar i ser caballero , era menester 
que tuviese Ja mitad, que eran diez mil escudos. Auguf 
to César subió después estas sumas , y quiso que la hacien* 
da para ser Senador fuese de treinta mil escudos » y la de 

ca- 
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Ciballeio quiooe nuL Y aunque sucediese tsf, que un ple- 
beyo Uegúe k ser Patricio , porque su mucha hacienda ha-- 
bia hecho que k lepúblíca le levamase aquel grado de ho- 
nor : mas la aobleza y escelcacia de casu y linagcs coda* 
vía se quedaba eo su preeoúneucia , y su estima , siendo 
tenidos por nobles , y dignos de mas reverencia y acau- 
miento , los que descendian de antiguo línage de Patricios 
y Senadores. Ai contrario , los que subían á aquel grado, 
eran llamados hombres nuevos , y duioutios con olios üÍ- 
trages de :ifrcn:a v ignominia. 

Hdbiá tainbicn otra nuoera de subir y alcanzar esta- 
dos mayores , y era por adopción, que en castellano podiia- 
mos llamar prohijamiento. Que si un Patricio prohijaba á im 
cibajlcro , ó á un plebcvo, luego quedaba Psuicio, y así 
quedaba también cabaijero el plebeyo , que fuese prohija- 
do de caballero. Y aun por algunos intereses, como de al- 
canzar un cargo , que no podía tener sino hombre plebeyo, 
acontecía algunas veces abaxar de los Patricios á ser plebe* 
yos, haciéndose prohijar de alguno de aquel estado inferior 
y mas baxo« 

Todos estos tres géneros de g^nte en Roma eran , como 
hemos dicho , Ciudadanos Romanos : que era cosa de gran 
preeminencia y honrosa ventaja : y así á los extrangeros por 
grandes méritos se les daba algunas veces este privilegio. Y 
por esto en muchas ciudades de todas las provincias habia 
muchos Ciudadanos Romanos » que no solamente habían na- 
cido en Roma , pero ni aun vistola por ventura : sino que por 
beneficio y merced del Senado se les daba este privilegio, 
Y era cosa ésta que se heredaba de padre í hijo , como ve- 
mos que el Apóstol San Pablo dixo de $í mismo al Tríbu^ 
no , que le tenia preso, que habia nacido Ciudadano Roma- 
no 9 que quiere decir , que su padre lo habia sido ( i ). Y tani« 
bien se couipraba esto , pues le respondió el Tribuno , que 

él 

(i) Eb el lib. de los Actos de los Altóles en el cap. xxü. 
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6\ había comprado el ser Ciudadano íLoiiudo por muy gnu 
suma de dineros. También acontecía merecer tanto una ciu- 
dad y ana provincia toda con el Pueblo Romano , qae i 
todos los vecinos y moradores della se les daba el privile- 
gio de ser Ciudadanos Romanos : según se hizo- con toda 
España en tiempo del Emperador Vespasiano , como se dirá 
en su lugar. Y qualquiera que fuera de Ronu era Ciuda-^ 
daño Romano , había de estar metido y contado en una de 
las treiiui y seis tribus , en que toda la Ciudad estaba dis» 
tribuida : y eran como Parroquias, y tenían sus nombres par- 
ticulares, como Quirina, Galería, Pópilia , Sergia , y otras 
semejantes. Y el nombrarse un Español , 6 de otra nación 
de uní deseas tribus ^ cs dar á eaceader de sí como cr^ 
Ciudadano Romano. 

Así esuba dividida y distribuida toda la Ciudad de Ro- 
ma , en que también entraban sus comarcas de allí cerca*' 
£1 Gobierno de la Ciudad y de todo el señorío > que den* 
tro y fuera de Italia poseían , estaba también reparado en 
tres parces: en paz , guerra y religión : y para cada una dés« 
tas tenian sus oficios y cargos particulares: y así por órdeii 
dirémos de codos ellos* 

E¡ GMemo de la paiu 

!Para todo el peso desta (»obernacion , y para que fue- 
sen coniü cabezas de todo csrc cuerpo, clcgiaii en Roma cada 
año dos, que llamaban Cunsuics y á su cargo Consulado, 
y eran los principales cargos , que en toda la república y 
gobierno del Imperio habla. F.sto<; mmdíban juntar el Se- 
nado , que como diximos , era el conse jo de toda !a gober- 
nación, y les proponían lo que se había de tratar en él: y 
decian su parecer priaiero , y después preguntaban el de los 
demás Senadores : y así en eno , como en la resolución de 
todo tenian mucho poderío* £1 Senado se juntaba las mas 
mes en los templos » en muchos de los quales había salas 

par- 
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parttcolares , que llaauban Curias, para este ayuntamien* 
to. Y aun sin haber templo , habla csus salas publicas para 
este efecto. 

Mas aunque parece que lo podían todos los Cónsules, 
en realidad de verdad no pcdiau nada en Ja■^ cosas de im- 
portancia: pues en éstas solo se hacia y ponia en excciicion 
aquello que todo ci Senado determinaba, Y á estos decretos 
y determinaciones llamaban Scnauis Consulto*;. T a reveren- 
cia y acat3micnro, que públicamente y en particular se les 
tenia á los Cónsules, era muy grande: porque en te do re- 
presentaban la Magestad de la República. Para esto traían 
delante si doce hombres, que cada uno llevaba levantado en 
alto un hace de varas , atado con unas correas muy recias^ 
y asido también con ellas ud asegur» 6 hacha como de le* 
áador , 6 carnicero. Estos se llamaban Uctores ^ y servíanles 
i los cónsules de Alguaciles para prender y prendar , y de 
verdugos para azotar y maur* Con las varas azotaban , con 
el asegur cortaban la cabeza, y con las correas ataban y amar* 
raban i quien así hablan de justidar : no matando i ningn-" 
no» i quien no azotasen primero: y azotando á muchos que 
no habbn de ser muertos. 

Sin estos Lictores , tenían los Cónsules otros hombres pt^ 
ra su senecio con cargo público , que llamaban Vistores Ap- 
paritores, y Accensos. Estos los acompañaban siempre , y les 
servían en las cosas publicas menores , que se les mandaban: 
por ser como los porteros que agora tícjicn las ciudades. 
Cada Cónsul tenia para su Magestad una silla entretallada 
de marfil toda , que llamaban Curu! , en la qual se senta- 
ba , quando públicamente presidia, Y parece que esta silla se 
llevaba delante levantanda sobre hombros, para mas mag- 
nífica representación dcstc cargo, como se le lleva hoy día 
al Duque de Venecia. Esta silin se decía Curul , porque an* 
tiguamente la solían llevar en un carro, que en latin se lla- 
ma Currus. Y así llamaban Á todos los oficios , que tenian 
preeminencia dcsu silla > cargos é magistrados Curniies 2 y 
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tsí será fooado nombrarlo! alguna vefe en csct Corónici. 
Y en general IkmabaQ magistrados á todos sns oficios y 
cargos* 

Sin estas insignias» tratan otra los Cónsules, que era la 
toga pretexta , la qual traian tamlnen los otros , que teman 
cargos públicos Cumies. Ya diximos como la toga era ropa 

que traian gente principal en Roma , como capa, ó cober- 
tura de encima. £su todos comunmente , aunque traian la 
túnica del Uco clavo , la traian sin guarnición , ni otra cosa 
que la diferenciase: y por esto la llamaban toga pura , aunque 
había también otra ciu«;a de llamarla así. Mas para que los 
Cónsules , y los otros que tenían cargos principales de la re- 
pública, anduviesen señalados y diferenciados en el vestido, 
traian la toí^a cniretegida y guarnecida en derredor de co- 
lor roxo teñido en púrpura : y i esta llamaban toga pretex- 
ta. Y parece que era esta guarnición por las orillas , y no 
mezclada por toda U ropa » como el lato clavo. Conforme 
i esto se ve claro , que trayendo todos los Patricios y Se- 
nadores la mezcla de púrpura en la una ropa , los Cóosu* 
les y los demás que tenian cargos principales , la traian en 
dos en la tónica y en k toga : y por esto eran fiícilmente co« 
nocidos, y diferenciados. 

£1 Conmlado en Roma era cosa tan principal y seña« 
lada, que por el ¿rden y sucesión deste cargo se cootaban 
los años , diciendo : en el aáo de tales 6 tales Cónsules acae^ 
cié esto: y así los habrémos de contar de aquí adelante 
todo el tiempo que nos durare el escrebir las cosas que 
los Romanos hiciéron en España , basta el Nacimiento de 
Nuestro Redentor Je$u*Chr¡sto. Y aunque los duraba i los 
Cónsules un año su cargo, vino tiempo , luego como co- 
menzaron los Emperadores, en que no tenian mas que tres 
ó (lu uro mc<;es el oficio y dignidad , como en su Iiilmt se 
tratará (i). Porque auuque dtide ahí adelante Roma per- 
dió 

(i) Ea el iíb. ¿. cap. 4y. 
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éi6 del todo su libertad, quedó en ella la forma de h repá- 
bÜca en muchos m3nr!5trado";, y señaladamente ene! Consulado. 

Luego tras este cargo de los Cónsules , habia otro ea 
Roma, que llamaban Pretor , y á su cargo Prctura , que 
era segundo después del Cónsul , y muy cercano i ¿1 en 
¿miÓML Siempre habit dos, 6 mas Pretoiet, sin haber 
flUfuero cierto: pues se elegí m mas 6 ménos conforme i 
k necesidad de aqud a6a Su oficio príocipel de ios Pre- 
fiuts er» f tratar los pleytof • y oyendo las partes , hacer 
que le Toca^ sobre ellos , y se sentenciasen por k¡$ Jaeces» 
que coolóraie I la qualidad de cada pteyio habia-« por un 
órdca msy largo, y que no es necesario referirlo equí* Mas 
ai eria los plcytos de poco nomeoto y quaoda» el Pretor 
por s^ solo los acababa , y en los mayores también tenia mU'- 
cho mando. Y porque babia pley tos de la Ciudad , y otroe 
que tocaban i gente y cosas ettrangeras , que se habían de 
litigar en Roma , habla unos 9tmm para |uigar las cosas 
de entre los Romanos , que llamaban Urbanos , y otros para 
juzgar las cosas de los extrangeros , que llamaban Pretores 
peregrinos , y á sus cargos Pretura urbana y Prctura pere- 
grina. Hábil sin estos otros Pretores muchas veces , que no 
eran elegidos para quedar en Roma , sino para enviarlos 
á gobernar la paz y guerra de algunas provindas , con- 
forme i la qualidad y necesidad deÜas , como luego pare* 
cera. Y á estos también llamaban Pretores peregrinos : y 
aun i qualquiera que fuese Capitán General en la guerra, 
generalmente le llamaban Pretor, y i m tienda ó casa don- 
de se aposentaba Pretorio. También el Pretor traía sus Lie- 
fores , y Acensos , y Aparitores , y silla Curul : y ast su car<* 
go era llamado Magistrado Curul : que es ei nombre con 
4|ae geneialoiente difcrenctabao los oficios principales d< los 
pneoores y mas baxos. 

£ra umbkn Magistrado Curul en Roma el de los £di« 
les , y era el tercero en grado de dignidad > y preeminen- 
cia ciel mando.. $0 cargo 4^ todo ¡A (oUemo d«i los 
TéMf • /I7. C man» 
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flumteiiiiiiaento§9 y provisiones de la Ciudad, que lot hubiese 
«o ebttodencia , y los precios fuesen convenibles , y en loi 
pesos y inedidis hubiese érden y fidelidad. Tenia asimis- 
mo cargo de los edificios públicos y particulares , como 

templos j plazas , calles y casas , y de los juegos y fies* 
tas públicas que ordinariamente en Roma se hacían , y de 
otras muchas cosas de esta qualidad. Eran dos los principa- 
les, que llamaban Curu!es : y había otros dos menores, y 
le llamaban Ediles del pueblo. 

Entre los otros juegos y pasatiempos públicos , de que 
los Ediles tenían cuidado, era uno muy fiero y aboniina- 
ble el de lo? s^ladíatorcs , que eran hombres que salían 
i, matarse uno á uno en presencia de todo el Pueblo 
Romano, que se ayuntaba para esto en el Circo Máximo, 
lugar de gran magnificencia , diputado para todos los jue* 
gos de pie- y de caballo^ Para esto de los gladíatom había 
hombres en Roma , que llamaban Lanistai^y tenían nato 
de comprar esclavos mancebos valientes y de muchas íiier* 
cas , y con Maestros que les daban » los ensefiaban i ef- 
gremir , y á ser diestros y animosos para matane es/ e» 
páblko. Y ^tos cales esclavos se vendían después por muy 
excesivos precios, con que los eomptaban loe Ediles, o 
aJgun hombre príccipal, que quisiese hacer con ellos lief* 
ta al Pueblo Romano , por al^na particular ocasión Y 
era la muy ordinaria , por celebrar con mucha pompa y so» 
kmnidad la muerte 6 obsequias de su padre, 6 de tignn 
sn parieme , 6 amigo hombre principal , como -en esta his** 
loria parecerá (2). Esto duré en Roma, hasta que Empem* 
dores Espaftoles lo quitáron: y i ellos se les debe el haber 
cesado tan abominable crueldad , como en su Jugar se tra- 
tará. Todos estos oficios no duraban mas que un año , y ha- 
bía tanta diligencia en que no pa¿a^e adelante el oficio lú 

el 

(i) Lib. 6, oap. 37. 

(a) £» el üb. lu cap. a* - . • * 
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ti mando, que hacnn pan evitar esto una cosa muy pun- 
tuaJ, de que ea lo$ gobiernos de ia$ pro vincos iuego di* 
.rétnos. 

Orro c.irgo había que se llamaba Questura^ y í los que 
ic ténian Quesiorcs. £ran muchos , y eran como TesorefOt 
y Coocadores de la república , que tenían la cuenta y 
zoo de las renus , y qualquier ocra hacienda della. Entra-» 
-Jba en su poder todo el dLinero: y ellos lo dabaa á quiea 
Jú había de haber por sueldo, 6 salario > 6 para ocm gas» 
408 públicos. Y lo que hechos los ganos páblícof ea paz y 
¡!ta ¿Qtm • 9c iiabia de ífur á Roma » cUot lo «nticgabaa 
que se guardase en el Erario , que era la casa p¿bl¡« 
ca , donde, esuba el tesoro-, qae Koma tenia» Los Qñ^cores 
-sraian . también algunos Líctoies , y otros oficiales de in car- 
■fo: y ellof eno mochos, sin haber número cierco dellos: 
porque enviando loa Ríáimtos i uno con cargo principal 
para el gobierno de íina provípcia : le daban uno 6 dos, 
6 mas Qüestores conferme i lo qtie era nocesarió para 
•tener cargo de la hacienda 4t allf. Así también con los 
jCaptcanes Generales del exército de tierra y de mar en- 
viaban los Komanos sus Qüestores , que tenían cuenta de 
la paga, del sueldo, y de todos los otros c^astos : y a ellos 
se entregaba lo que pertenecía á la república de la presa, que 
ji;e tomaba de los encinígos. 

Los Tesoreros, 6 Receptores generales , que en Roma re- 
ñían cargo del Erario, no se llamaba¡i Oü esteres , sitio 
prefectos ó Tribunos del Erario: y su oficio era tener 
en guarda el tesoro público, y la cuenta de lo que enr- 
traba y saÜa. Tomaban también la cuenta á los Qüestores, 
y recebian dellos el dinero que traían de las provincias: y 
asimismo lo recebian de los arrendadores publico^ , que lla- 
maban Publícanos , por lo que eran obli^^idos á paL;ar á la 
República de las rentas que della tenian. listos Tribunos ó 
Prefectos del Erario fiiéron mas y menos , conforme á ios 
tiempos 7 necesidades. £n el £rario había un retrete muy 

f% «e* 
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secreto y esemsdido , el qiul tmian como fot religioso y 
sagrado , donde se rcco^ y se guardaba todo .el oro qdis 
llamaban vicesimarío , porque se junuba de ta veincena , que 

de ciertas cosas se le pagaba á la república. Y nunca jamas 
se habría aquel rctrecs para sacar desee tesoro , sino con 
mayor consulta y deliberación que la ordinaria del SenadOy 
y en las extremas necesidades de la república. 

Otro oficio había en Roma de muy grande magestad y 
reputación, que llamaban Censura y Censor el que lo tenía. 
'X:n este cargo no se proveían sino personas de grande es- 
tima y autoridad » y muy aprobados en toda • virtud. Su 
oficio destos era de cinco en cinco aííos , con muchas so- 
lemnidades y -sacrificios, que se hacían pnmero contar lot 
vecinos de Roma , y saber muy en particular de sus hacien- 
das , y conforme i ellas entender qué gente de guer» de pie 
y de caballo podía sacar la Ciudad , y qué tríbotof le po- 
ican pegar sus naturales » y cómo U podían ayudar en sos 
necesidades. Poique *confi>rme é la hacienda que cada uno 
tenia 9 así le tepartian loque habia de contribuiré k Rep6» 
bKca , sin que nadie fuese exénto ni libre para esta Y por> 
que i esu manera de contar asi la Ciudad llamaban cen* 
so , de ahí llamaban Censores á estos que lo hacían. Fué- 
ron siempre dos , y aunque al principio duraba su cargo 
cinco años , después se cxtrechó á tiempo de año y medio. 
Quandü se hacía este censo , ó lustro que también se llaníia- 
ba así, conforme í la hacienda bastante, y otras buenas qua- 
Jidadc^, que los Censores hallaban en alguno, así le subían 
de Plcblcyo i Caballero, y de Caballero i Patricio y Sena- 
dor. Y así la hacienda sola no daba ú uno mayor estado, 
ó grado de dignidad , sino el mandamiento y aprobación de 
la República , que el Censor en su nombre bada. Gran pre* 
eminencia era esta del Censor, que por sn mano se hiciesen 
Caballeros y Patricios; mas mucho mayor era y de mayor 
autoridad , el informarse y saber c6mo vivia cada uno , y qué 
coscumbies tenia ca yiáot 

y 
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ydemswy dibals la pena que mcrecia coolbrme su quak 
lidad. AI Senador le quitaba que no entrase inat en el Scim- 
¿o;al Patricio le vedaba que no pudiese ser Senador, ni pe* 
ilr oficb p4blÍGO : ai Caballero le quitaba el caballo , y d 
deredw de trner aaillo de oto qtie era también so insignias 
J al Plebeyo penaba con qoiurle el .derecbo de ser ciudada- 
no Renano, que eia tan gran privilegio como dbumos, y 
fiedaba solamente por tributario del Pueblo Romano, que 
ibiiiafaao Erario, como qualquter otro extrangero: con partí- 
«ukr infamb, que los demás no teniin aunque pagasen tributo. 

En este censo ó lustro de !a Ciudad , que el Censor desta 
manera hacia si la hall aba muy cargada , y como atestada 
de gente, daba orden como se descargase con alivio déla 
Ciudad de Roma , y provecho de los que mandaba salir 
dclla. Así mandaba se entresacase del numero y condición 
de gente , que le parecía para que fuesen á poblar en una 6 
01 otra provincia » como la necesidad del imperio , ^ la aa- 
c^ura de La provincia lo requería. Señalábales allá li^ar y sitio 
púa la Ctodad que habiao de edificar, y campos para labráis 
2^ y heceiades ; y términos para jurisdicción. Así proveía es^ 
el Censor <Undo parte dello al Senado : mas el Senado 
por otias causas también proveía de iiindar estas poblacio- 
nes, y U mas ocdinaria causa era ásta» Habiendo los Roma** 
M vencido y sujetado alguna nadon , castigábanla con qiii>' 
tarie alguna parte de la tierra y campos de mas fertili- 
dad: y para Itindar mejor su sefiorie enviaban á poblar allí 
gente de dentro de Roma , que hacia salir del pueblo sus 
andguos moradores , ó edificaban ellos de todo punto nue- 
va ciudid. A estas poblaciones llamaban Colonias, y ci-in 
^■'ly estimadas y acariciadas de ios Romanos , como hijas 
^^turales de su Ciudad y de su misma sangre y parentes- 
co. p¿fa fundar estas Colonias , el Senado señalaba dos ó 
tres hombres principales , i cuyo cargo era el entresacar de 
Roma los pobladores, y todo el repartimiento del sitio, hereda- 
iiáeotos y juiisdiccion* £i sitio scñaiabao echando uq surco con 

un 
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un arado : y 2Si vemos que en todas las monedas anciguaf, 
^ue hoy día se hallan de las muchas Colonias Romanas, que 
acá en España hubo, está esculpida esta yunta de bueyes, 
que echaba este surco , con el nombre de la Colonia y de los 
•dos ó mas que tenían el gobierno del lugar aquel año , quaiv 
do se batió la moneda. Los privilegios destas Colonias eran 
muchos , y los mas dellos se comprehfiodian en que todos 
los vecinos delias eran Ciudadano» ilomanos: y se regían 
por Leyes Romanas , y representaban en todo un verdadero 
retrato déla Ciudad de Roma. Y en esto postrero se dífo* 
icnciaban mas que en otra cosa las Colonias de los Municipios. 

Municipios se llamaban unas Ciudades y. Lugares en Iti^ 
lia y fuera della » i quien los Romanos daboa snocbos pr»- 
-vilegios y el de ser Ciudadanos Romanos , que era el ma9«9- 
cendido* Mas el Municipio se quedaba con sus leyes y fot- 
•sna de gobernación ' y sacrificios que ántes temat y la Coloi- 
nia como engendrada de las entrañas de Roma , se llevabe 
consigo las leyes y gobierno Romano. Solo los sacrifícíoc 
no les daban los Romanos á las Colonias , porque lo veda- 
ba su religión, aunque algunas veces también les concedían 
algunos. Otras diferencias umbicn había entre las Colonias 
y los Mamicipíos , que era ser militares , ser de ciudadanos 
6 de Latinos ó de confederados: y todo era tener diferentes 
pri\ í leerlos y exenciones , como presto veremos. Como en Ra- 
ma había Senadores , así en las Colonias y Municipios había 
Decuriones que eran los que consultaban en la gobernación 
como nuestros Regidores : y dos é quatro dellos que Uam^ 
ban Duumviros ó Quanumviros , que juzgaban y teniati akr 
guna semejanza de los Cónsules de Roma» Aunque partscu- 
larmeme había Duumviros que tenían cargo de cosas que 
locaban á la religión* Y en^ muchas piedras antiguas de Ro^ 
manos que hay por España escritas hay mención destas 
Daumviios » del gobierno y de los sacrificios. 

Mas conviene mucho entender que quando se cometía 
«Igun cargo extraordinario i dos 6 tres ó mas personas » pa- 
ra 
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ra que tuviesen cargo de aquello , intituJaban aquellos tales 
tiel número en que habían sido scuaJados. Como si (ponga** 
mos por caso) habían. elegido dos para que tuviesen c«f^ 
go de sacar una Colonia , llamibanlos Douninrof pm saour 
la Colonia. Si habiaa elegido siete para que tuviesen cargo 
4c la salud en tiempos sospechosos de pestilencia , los lla- 
maban Septemviros de la salud. Y así del aibiieio de loe 
Comisarios lotítulabau muchos gáieros de cargos otraor- 
diDatios* 

De los lugaies que los Roatstios tomaban en las pitH 
jtiodas ^ue conquisubao » unos quedaban sujetos casi com 
clavos , otros tributarios de muchas manetas , c mfo f ui c i 
lo que su poffia en defenderse de Romanos , y en faabcriof 
maltraudo mereda. Otros lugares que de su voluntad se les 
-daban y los ayudaban en la guerra , quedaban por confede- 
rados de los Romanos que era muy grande honra después 
de ser Colonia , ó Municipio. También les daban privilegio 
de Latinos , que era el que gozaban aquciJos pueblos com.ir- 
canos á Koma llamados así, y algo menor que de Ciudadano 
Romano. Y con ios lugares que estaban tn la marina , y me- 
recían buena amistad, hacíanlos Romanos confcderacicn, para 
que les ayudasen por la mar con sus armadas : y por esio los 
llamaban confederados de mar. Fsto de las Colonias y Munici- 
pios y confederados fue menester decir aquí :an á la Jar^a , por- 
<quc ha de ser muy ordinario el trarar dello en esta Coronica. 

Estos magistrados y oficios ordinarios que hemos dicho, 
gobernaban toda la Ciudad y Señorío de Koma , mas todos 
los que los tenían habían de ser nobles, y de la gente Patrí* 
4M y principal « aunque alguna vez para favorecer al pueblo le 
4Mn€ediéroo que dun Cónsul fuese plebeyo. Mas- esto fué por 
una ves ^ y duró poco. Lo ordinario era , que para que los 
plebeyos ttmbien tuviesen su amparo particular » y su parte 
señalada en la gobernación » había también en Roma un ofi^ 
do que IJamabui Tribuno del pueblo , y liegAroo i ser ocho 
cada afio y aun pasáioo i mayor número» £1 cargo destos 

en 



Digitized by Go ^v,i'- 



xl La República 

«ra de tanto poderío , que ninguna cosa st hacia en Roma 
sin su voluntad: porque determinándose una cosa en e! Se- 
nado , luego se había de dar parte dello i los Tribunos 
<iel pueblo : y si era de poca importancia , aprobábanla , 6 
reprobábanla por solo $u parecer. Mas siendo cosa de peso 
y momento, juntaban al pueblo en Ja plaza i parlamento, 
Ó plilica que llamaban Concion, y consultándolo con ¿1 , por 
d mismo caso que oo agradase al pueblo , los Tribunos 
lo impedían sin que pudiese pasar mas adelante, ni ha« 
cerse. Y desta manera aunque los Patricios y el Senado te* 
«¡an el mando al parecer, mas en realidad de verdad^ 
del pueblo era todo el podeHo, Quien apdabt part d pue- 
blo, era defendido y amparado deseos Tribunos: y como 
«n todo representaba i toda la multitud del Pueblo Roin»* 
no tenían muy grande autoridad y mando : atmque- lo príi»* 
cipal , y de dónde todo lo demás dcpendia » en el poder 
cesistir al Senado, como diximos. 

Estos oficios habia ordinarios en Roma , que se elegían 
cada año, y no duraba mas de un año su cargo: y estos 
eran los mas señalados; que particulares y notan conoci- 
dos , otros algunos habia : como serian los Triumviros Ca- 
pitales , que juzgaban de !o crimina! , y dónde había de 
haber pena de muerte. Los Triumviros nocturnos, qnc ron- 
daban de noche : otros tres que tenian cargo del batir de 
la moneda , y otros tres de la salud de la Ciudad , y lo 
que á ella tocaba , y otros así desu manera. 

Todos estos oficios , que basta agora hemos dicho , 6 
los ñas dellos tenian debaxo de su mando Escribanos Coa 
cargo p&btico de escribir^ lo que para execucion de aquel 
oficio pertenecía , como por todas las Historias Romanas 
parece» 

Quando h Kepúbltca se veta en algún grande aprieto ¿ 
necesidad , con tener todos estos magtsciadoS' y cargos que 
benos dicho, elegía de nuevo uno, que llamaban Dictador, 
y nombrábale iud de los Cdouiles. lUcf tenía- tanto po* 

de- 
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dcr(o , que en. stendo proveído y nombrado , cesaban luego 
todos los poderes » y cl mando de los CxSnsuIes , y de to-, 
dos los otfos oficios^ quedando sujetos al Dictador, y te- 
okiido él hartof mas podeies y sias absolntos que casi to* 
doa ios Magistrados jn&cos ceoiaD* Duiaba su caigo seis meséis 
SI por a^;im respecto no se lo ndelanuban* £scog¡t el Dic* 
cador i su volonud uno que Jlamabaii Maestro de los ca« 
baílelos » que le servia en Ja guerra de Capitán General de 
la caballeiía , y de los demás que conviniese, Y esto pare- 
ce que se proveía desta manera , porque en la batalla el 
Dictador se habia de hallar i píe con sus soldados, como 
se puede entender por lo que dice Plutarco en la vida de 
Quinto ÍMbio Máximo : que hcclio Dictador , alegando sus 
causas para ello ^ pidió al Senado se le diese licencia de an- 
dar i caballo en la guerra. Traia el Dictador doce Licto- 
res y otros acompañamientos y representaciones de mucha 
grandeza y magestad. 

Si el peligro en que se hallaba la República no era tan 
grande , que pidiese Dictador : y principalmente sí no cea 
guerra fuera de Roma , sino algún alboroto grande » den* 
tro de la Ciudad ; el Senado señalaba una persona piinci* ^ 
pal, á quien encargaba que mirase y proveyese, como la 
república no recibiese da&o ^ ni detrimento en aquella oca- 
üon. Este cargo' era poco menor que el del Dictador , pues 
podía hacer gente de guerra , y tenerla armada dentro de 
Roma ^ y matar qtialquier ciudadano Romano que lo me* 
íceteme, lo qoal nadie podía hacer, sino solo el Dictador. * 
Estos dos caigos que -acabamos agora de decir, bien se 
como no eran ordinarios , ni que siempre los hubiese, 
sino que se pisaban mnchm afios sin haberlos* Mas habia 
otros dos oficios en Roma ordinarios , que llamaban Pro» 
eónsttles y Profwetores , que venían i ser elegidos desta ma- 
nera* Acababan dos de ser C<Snsules en Roma pasado su 
año, en que habían tenido mucha honra y poderío, y mucho 
trabajo cn la gobernación, y ningún prcaiio ni apíuvecliamlen- 
- Tom* IIL f to 
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to de hacienda. Este se le daba luego , cnvlandolos a go- 
bernar una de las Provincias principales sujetas al Imperio 
Romano , que llamaban Consulares , porque no las babia de 
■gobernar , sino quien hubiese sido Cónsul. £n este gobier- 
no tenian tales salarios y tantos provechos y servicios con* 
cedidos por las leyes , que eran bastantes premios del oficio 
pasado de Cétisul , y deste de agora que llamaban Proconsu* 
jado , y Procónsul al <|ue lo tenia. También se llamaban 
provincias Consolares » las que gobernaba el Cónsul en el 
año de su Consulado. Mas nunca el Cónsul en su afio sa* 
lia 1 tales gobiernos^ sino luese en grandes aprietos de guif* 
ra* Acabando, pues, los dos Cónsules su año , echaban suer> 
tes sobre quil de las provincias Consulares cabria al uno» 
y quil al otro , y así por suertes las repartían entre sí. Y 
esto se guardaba ordinariamente, sí graiides necesidades no 
pedían que se con^iuluse este repartimiento de las provincias 
primero en el Senado , sin que se dexase á Ja ventura de 
la suene. Pues desta manera el que iba á gobernar en paz, 
6 en guerra alguna provincia , que era Consular, llevaba 
cargo y nombre de Procónsul : y aunque muchas veces ram- 
bien sin haber sido uno Cónsul , llevaba título de Procón- 
sul para el gobierno. Otras provincias habia Pretorias, por- 
que las salían i gobernar Pretores. Estos se el^an en Roma 
por votos , tantos como eran menester : y después por suer- 
tes se les repartían las proviodas que eran Pretorias* £s- 
paña lo fué casi siempre , y tuvo dos Pretores para su go- 
bierno. Algunos a6os fué provincia Consular » y vino un 
Cónsul i tener cargo della , y esto fué Jas veces que gran* 
des movimientos de guerra leqoerian mayores fuerzas y po- 
derío , como pareoeri en esta Corómca. £stos tenían ab* 
soluto mando y poderío en la provincia de su gobierno, 
con la sujeción al Senado , y al Pucb-o Romano y i re- 
sidencii: y traían insignias y Líctorcs , y llevaban con- 
sigo el número de Qü' Stores competentes , para la hacienda 
que Roma tenia en aquella gobernación. También llevaba 

con* 
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consigo otros que llamaban Legados : mas estos no tcnian 
cargo ordinario , sino so]ü el que el Procónsul ó Pretor Jes 
daba , cnviándolos con sus veces y poder , i tratar afamas 
cosas de paz , ó de guerra , que él por su persona no po- 
día, 6 no queria ir á hacer. Y porque los enviaba así, te- 
nían el nombre de Legados, que quiere decir, enviados. Y 
de aquí tomíron los sumos Pontífices este tículo , para 
darle á los que envíjbin con su nombre y con su poder. 

Y porque estos Legados de los Romanos llevaban el man« 
do y el poderío del Cónsul » ProoSnsuit 6 Pretor» los po^ 
dcflios llamar Tenientes , ó Lugartenientes dellos : y así lot 
nombraremos ordinariamente en esta Corónica* Algunas ve- 
ces umbicn al que salía al gobierno de una provincia en 
^^po de mucha guem^ se le daba uao como acompasa- 
do» que llamaban los Romanos ayuda para hacer la guer- 
ta y CTAtar los negocios* £ste era mas que Legado: aunque 
i lo que se puede entender, no llevaba tamo poderío como 
el principal dd cargo » inces iba sujeto iéliy como según* 
da persona en el cargo , tenia preeminencia sobre los demás» 

La ¿rden que tenían los Procónsules y Pretores en su 
gobierno comunmoite era hacer la guerra el verano , si la 
había : y el invierno recogerse en alguna ciudad para asis- 
tir á los plcytos de grande importancia , que ellos habían de 
juzgar. Y no podían escoger la ciudad que ellos quisiesen, 
sino que habia de ser una de las que para esto estaban por 
los Romanos señaladas. A estas llamaban conventos jurídi- 
cos, que vale tanto como ayuntamientos de jurisdicción, algo 
semejantes i nuestras Chancillerías. Déstas había muchas por 
España, y sola el Andaluna tenia quatro , y todos se se- 
ñalarán por esta historia en diversos lugares. Todos estos ofi- 
cios del gobierno de fuera de Roma , tampoco no duraban 
mas que un año , que esto era presupuesto principal de los 
Romanos , que ningún Magistrado no pasase dcstc tiempo. 

Y para conservar esto inviolable y sin faltar en ello , proveían 
i todos los inconvenientes, que podían suceder. Uno muy 

fz gran- 
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grande era este. Estaba un Pretor gobernando en España , y 
lo misnio seri de qutlqiiier otrt provmcit léjos de Roma. Do- 
raba su cargo no mas que hasu el postrero día de DicknH 
bre de z<^tl afio. £atrado Enero del año sigyteote se h 
da^ba en Roaia. sucesor. Mas el elegir» sortear, y apaitjaf* 
Se para el camino y caminar , detenían mucho tiempo bo- 
ta Ue^r aci. Por esto se proveía > brevemente de procogar- 
ley adelanurle el mando al I^tor viejo, desde principio 
de Enero, hasta que llegase el sucesor* Mas esto se haciacon 
tanto recato de que no (bese continuación del cargo pasado, 
que ya de ahí adelante no querían , ni consentían en Roma, 
que se IJamasc Pretor , si había sido Pretor , ni aun Cón- 
sul , si había sido el año áíntes Cónsul : sino Procónsul , 6 
Propretor. Y enos mismos títulos disminuidos le quedaban, 
si. acaso se le dexaba el mando y gobierno para todo el año 
segundo, como muchas veces aconteció. Así que siempre en 
un año cesaba el cargo y oficio y nombre dél , aunque 
pasase adelante el mando y gobierno. 

Para elegir Cónsules , Pretores, y Ediles Cúrales , y Tri« 
bunos del pueblo » y para mudas otras cosas se juntaban 
á vóur iodos ios ciudadanos Romanos, así naturales de Roma, 
como enrangeros , que i la sa2oo se hallasen en ella , si 
leniao' este privilegio de dar su* voto : y por los votos de 
tpdos , 6 la mayor pane se elevan los Magistrados , y se 
hacian y comtituian las otras cosas que habían de Ir por 
votos A estos ayuntamientos llamaban Comicios y ConstH 
lares , si eran para elegir Cónsules y Pretorios , si eran 
para cJegir Pretor , y así de los dema*^. Hacíanse estos Co- 
micios en h plaza que llamaban Campo Marcio, y solem- 
nizábanlos ames con grandes sacriÍKio^ , agüeros y otras su- 
persticiones ^ que esto habla. Y porque toda la ciudad es- 
taba distribuida en Tribus, como htmos dicho, <]ut: eran 
como Perroquías, y tenia cada una su nombre particular, 
como Esquíh'na , Colina , Pupinia : quando se tomaban los 
votos conJormé i «sta división se llamaban Comicios Tribu» 

tos. 
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m. Estaban por otra orden divididos todcs íes ciudadanos 
Romanos en Cciuurias , y quündo votaban por esta divi- 
sión de Centurias , se llamaban Cooiicios Ccncuriatos. Las 
puticnifliidades que hay en esta diferencia de Comicios son 
muchas, y poco necesams para nuestro incenco» porque lo 
fttcho básta pan la entm dcclaracioa de lo que cerca des* 
I» ta cstft CohSoicft se tocará* Y con esto queda ya dicho 
lodo lo ifnt il gobierno ,de HUmiá en ttempo de pas pcncnccc» 

Mi goUima de h guerra» 

lia guerra mtaban los BLomanos quando era muy ¡m- 
poetante « tetúcodo por General en elU uno de loa Cdosn- 
ks , y avn ambos , quando era dentro de Italia , y con .ene- 
migo muy poderoso. Y quando así sallan ambos Cónsules 
fuera de Roma a la guerra , elegíase uno €)ue llamaban Pre- 
fecto de la ciudad , que quedaba en lugar dellos para b guar- 
da y gobierno dclia , y así le podíamos llamar en nuestro 
Castellano Alcayde , ó Gobernador de h ciudad. Fuera de 
Italia , el un Cónsul salía solo , y aun esto muy pocas veces, 
y para alguna grande necesidad. Lo mas ordinario era salir 
un Procónsul fuera de Italia I hacer la cíucrra , ó un Pre- 
tor , 6 Propretor , conforme á la necesidad de la guerra, ó 
i lo que se acostumbraba enviar á la tal provincia, por ser 
Proconsular, ó Pretoria. Mas fuese Procónsul, ó Pretor, ó 
tttvtese qualquíer otro oficio , siempre el Capitán General se 
llamaba Imperator , que nosotros en castellano llamamos Em- 
perador. Y -qaando Julio César se alzó con la República 
de Roma» y se- hizo Sefior della : por huir el nombre de 
Rey , que era muy odioso en Roma , se qniso quedar con 
este tícido de Emperador , que no sonaba mas de Capitán 
General , y parecía tener blandura y modestia, y no ser odio** 
so, por ser tan oidinano y usado en Roma. Siguiéron este 
ciemplo todos los que después socedsáron en el seftoHb de 
Roma p y condonóse como vemof hasu a^ora. £1 Dicta* 



Digitized by Go -^v^i'- 



xlvi La República 

doT en la guerra , aunque tenia el titulo ¿c su dignidad, 
más también se llamaba Imperator, como ios demos Capi- 
tanes Generales. 

Toda la gente de guerra de ciudadanos Romanos, es- 
taba repartida ea legiones , y las legiones eo cohortes , y 
las cohortes en centurias , y aun las centurias en manípulos» 
Cada manípulo tenia treintt hombres, cada centuria tres ma* 
aípulos» cada cohorte tres centurias , y cada I^oo diez co* 
hortes. Mas no tenían las cohortes todas igual número 
de gente» La primera y mas principal tenia mas de mil hom* 
bres de los mas escogidos y aprobados de toda la legión* 
Las otras rentan i mas de quinientos, y así también esta* 
ban reparados los caballos por sus capitanías llamadas tur-» 
mas, o alas , y unas teman mas , otras menos numero, 
Poirque fuera de la gente de píe , tenia mas cada legión, 
dos alas, que llamaban de irescieaios, ó mas caballos cada 
una j y éstas se formaban de las turmas , que eran las me- 
nores capitanías de caballo. Llamábanse también alas, por- 
que se ponían ordinariamente á los lados del cxérciío para 
guarda dellos , como las aves tienen á ios lados sus alas, 
con que los abrigan y defienden. O porque las legiones se 
apresuraban con ellas , quando conventa , como las aves vue-* 
lan con sus alas. Eran ántes en una legión los caballos tres« 
cientos , después llegaron i ser mas de seiscientos. Así ve- 
nia á tener una legión seis mil hombres de pie, y seísden* 
tos caballos. Este era el número legítimo y ordinario, mas 
las mas veces lo tenia disnúnuido , y nunca lleno : como agCH 
ra también las compañías de nuestros soldados andan siem« 
pre eo la guerra íaltas y nunca cumplidas. También en el 
número de los soldados y caballos de la legión hubo siem- 
pre mucha diversidad. Mandaba i toda una legión ordina- 
riamente un Legado, ó Lugarteniente del General, 6 uro que 
llamaban Prefecto de Ja legión : y lo mas ordinario era es- 
tar sujeta i los que llamaban Tribunos de la legioo , 6 Tri- 
bunos de ios soldados, que unas veces fuéron qua^o en 

una 
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tina legKMi , j otns vtces ms (y sa cargo era iniiy scmc^ 
jante al de los Maestros de Campo de agora ) que en esto 
00 hubo siempre número cierto* Tampoco hay cosa cierta 
^ue dorase mucho tiempo el tener cada cohorte no Capitán, 

que llamaban Prefecto de la cohorte^ Algunas veces hay men« 
cíon desee Prefecto, y otras se entiende, que un Tribuno 
tenia cargo de no masque un^ cohorte, cjunndo llccnron i 
5Cf cantos en uní Jegion , que para cada cohorre h^bia el 
suyo. Lo cierto y aveiiguado es » que se llamaba Centurión 
el que tcnii cargo de una Centuria que eran cien hombres, 
y Manipular el que tenia cargo de treinta hombres, que era 
un Manipulo , y responde su cargo casi al propio con el 
de nuestro Cabo de Esquadra, ó Caporal , y que ti Centu- 
rión estaba sujeto al Prefecto de la cohorte, quando Jo ha- 
bía , y éste al Tribuno , y el Tribuno al Vxeí^cto de Ja 
legión , ó al Legado ^ y el Legado al General, 

Entre los Centuriones habia unos , que llamaban Prímí- 
filos » porqiue se ponían en la delantera de la batalla , y allí 
estaban í su gobierno otros Centuriones: y eran como lol 
soldados que agora llamamos de primera hilera, Bstos 
mtpilos tenian i cargo el Aguila , que era la bandera ge- 
neral de toda la legión* Y la insignia del Centurión era un 
sarmiento, que trata en la siiano de ordinario. Y base de 
entender* que los Romanos nunca tuviéron en la guerra ban- 
dera tendida , cono agora «e usan de lienzo , 6 de sedas 
sino que sus banderas y pendones en la guerra eran cosas 
de bulto y macizas , que ilevaban altas sobre picas y otras 
«aras muy adornadas de muchas maneras» Toda la legión 
llevaba un Aguila, cada Manipulo, 6 Centuria una mano 
tendida , como lo vemos retratado y esculpido en muchas 
monedas y piedras antiguas, donde se ven también otras di- 
ferencias de banderas y cuioncs, que tenian con quien se 
acaudillaban , y á quien seguian. Hincar las banderas en el 
suelo , era señal de parar y estar quedos : arrancarlas , era 
señal para marchar, como ^ora dicen , el exército, Bi que 

Ue- 
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llevaba el Aguila» se llamaba Aquiliíer» de donde parece 
que tomamos los Españoles corrompido el nombre de Alfe^ 
rez» Después ea uempo de Emperadores» f aun muy tarde» 
hubo otras banderas» que Hamiron Libaros , y Dragones que 
fuéron diversas destas primeras* Algunas destas banderas lie* 
vaban lobos, minocauros, y figuras de otros animales. Y el 
Lábaro ya tuvo algo de tela tendida , en que parecía i nues- 
tras bindcras : como en las monedas anüguas , donde e^ta 
esculpido , parece. 

En cada legión habla quatro maneras de soldados pique- 
ros, que era !a gente mas bisoña y d; menos edid y c» 
pecíencía , como nuestras picas secas. Los que seguían á es- 
tos llamaban Hastacos , y era gente de mas confianza. Los 
muy valientes y esforzados llamaban Príncipes » y estos pe-^ 
leaban en la delantera. Mas los mejores de todos eran los 
postreros , que llamaban Tríarios » y eran todos soldados 
viejos y muy conocidos y avenujados » por su esfiiefxo y 
buenos heclúis » y estos socorrían , quando todos los otrac 
no bastaban. La pica de los Romanos , no eft como la núes* 
tra de agora , para pelear en toda la batalla con eUa : áotcs en 
mas corta, y que se arrojaba al enemigo las mas veces» para 
quedar el soldado desembarazado con el espada y el escudo; 

£1 sueldo no se daba todo entero al soldado , sino una 
parte del , de que podia él gastar á su voluntad : otra, parte 
se depoiitaba en unos sacos , que estaban en los reales ^yn- 
to i las banderas , y así se llamaba aquello depositar en las 
banderas. Dcste dinero nsí contribuido y depositado se ccm- 
praban los mantenimientos y otras provisiones , que se dis- 
tribuian en el exército, para tenerlo siempre bien proveído. 

£1 C6nsul nunca salia i la guerra con menos excrcico, 
que de dos legiones » y á éste llamaban exército Consular. 
£1 Pretor llevaba por !o ménos una legión » y ^ éste Ha» 
maban exército Pretorio. 

Los soldados de las legiones todos habían de ser ciuda- 
danos Homanos » sin que con ellos se mexclasé aiogun ex* 

tra- 
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tnáok'Mas uempfe , demás de las legiones , OeviU el C^* 
snl » é ci Precor alguna gente IcaÜana » qae llamaban de 
los Latmos, qne enui de los mas cerca de Roma, De &e- 
XI de lulia, la primera gente de ayuda que tuviéron los 
Romanos fueron Españoles » que no es poca gloría de núes* 
ira nadon » oomo Tito Lirio lo cuenta » y es cosa digna 
de ser harto celebrada. (iX 

Conforme al numero de legiones que se hacían de nue- 
vo para formar un cxército: así llamaban á la una prime- 
ra legión, y i h otn segunda, y así i las demás : y á Jos 
soldados destos Primanos , Segúndanos , y así i los otros por 
su orden. Mas fuera de estos nombres muchas veces las di- 
ferenciaban con otros particulares , que i c¿di una ponijn, 
como a^ora se ponen i nuestras galeras. Esto se hacia para 
tenerlas distintas y diferenciadas ; y para que no hubiese nín-- 
guna confusión en el mandar y obedecer : y para poder co- 
nocer mejor la fuerza y poderío de cada una, y servirse 
mejor dcüas con esta distinción. Estos nombres eran de Dio- 
ses , como la legión Minerva, Apolinar, Venérea: ó de 
Capitanes y Emperadores , como la legión tJIpia , Flavia, 
Trajana : 6 por otras ocasioaes t como la legión Doblada, k 
Ayudadora, la Alanda, que quiete dedr Alondra, la Lau- 
ta Rayos \ y otros nooibies muy diversos. 

£sus legiones no se juntaban, ni badán de la manera 
que agora se levantan nuestros soldados » 7 se juntan en las 
compañías» Antes los Cónsules en Roma se sentaban en sus 
»Uas Cumies , estando ayuntada alU toda la ciudad : y ha** 
biendo pregonado que llegasen i escrebirse todos los que ha* 
bian de ir á la guerra : venian todos los que habían mas que 
diez y ñete afios , y no pasaban de quarenu y siete : porque 
todos estos teman obligación de ir á la guerra» Después re- 
cebiao sus excusas > de los que las tenían justas y Icg^iioias» 

CO- 

(i) Tito Livlo al fin del llhro 4. de la tercera Decada | y 
Paulo Orosio en el übro 4« cap. 16. 
Tom. IIL g 
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como m liaberíe casado en aquel año , 6 no haber pasado 

uno entero , después que se le habla muerto el padre : porque 
c^^to^ parecü que estaban impedidos en asentar su casa y ht* 
cienda , y otras semejantes excusas había que esubao moy 
sabidas v determinadas. 

Elegida a<.í esta gente tomábaseles un solemne juramento, 
de que scrvirim bien y fielmente á la república , y no rehu- 
sarían poner la vida por ella siempre que fuese necesario, y 
que serian obedientes á su General , y le seguirían sin jamas 
desampararlo. Con este juramento quedaba ya el soldado 
autorizado para serlo, y casi como tn pe esi( n de su oficio, 
y as( llamaban al tomar este juramento , autorizar las leeio^ 
nes» Y por el contrarío llamaban desautorizarlas al despedir* 
las, quando les alzaban la obligación del juramento , y que- 
daban ya los que habían andado en la guerra sin oficio ni 
privilegios ni sueldo de soldados. 

Esta gente que asf se escogía , repartían después los Cdo- 
Stties en las legiones» y della las formaban y daban cargo 
dellas & los Tribunos de los soldados. Bstos se solían esco* 
ger y seftalar á voluntad de los Generales ; mas después se 
proveyéron por votos de todo el Pueblo Romana LoÍi otros 
cargos, el General y los Tribunos los repartían, y ordina- 
riamente de aqueHos Centuriones Prímipilos, tomaban para 
los cargos mayores por ser gente <^uc siempre llegaban allí 
por su va'cnrú y buenos hechos. 

El soldado Romano que servia veinte años en la guerra, 
en de ahí adelante Emérito, que quiere decir Jubilado,/ 
que no era \ a cblíeado de ir á !a enerra , y imanaba el suel- 
do en su casa, si no le premiaban de otra manera* Y el de 
caballo alcanzaba esto mismo en diez años. 

£1 6rden mas usado de pelear los Romanos era con una 
frente de exércico en medio , y dos cuernos k los lados , que 
estos nombres u>aban en esto. Porque i la verdad , ordenada 
la batalla desta manera , quedaba semejante i la frente de 
un toro 6 de otio animal semejante^ con m cuernos i cada 
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jMite. Escot cueniof se cerralnn y se exteodiio, y se ponian 
por goanh y fimm de Jos lados , y como sí dittsemos sio< 
oes de Ja frente , <S se tendían haciendo |>ared seguida coa 
ella» y se ponían por avaogiurda, y se dexaban para reta- 
guarda conforme al sido donde se peleaba , y otras necesi- 
dades y buenos intentos que pedían estas mudanzas. 

El real $c fortificaba en derredor con en vi que se hdLU 
luego en parando el exércíto , y Ilamábaiili iosa , y la tirrra 
que de aquí se sacaba , se amontonaba por igual ácía la 
parce de dentro, y á estos montes llamaban Aggeres, Des- 
pués hincaban sobre ellos palos muy espesos , y í este reparo 
llamaban Vallo, y con esto quedaba cercado ei real , y forti- 
ficado en tres maneras de reparos , con toso , con montones 
6 terraplenos , y con vallado. Cada soldado caminando lleva- 
ba un palo, ó ma5 dcuos del \ jI!ado , demás cíe sus armas 
que llevaba de ordinaria, y sin los manrenimiencos y provi- 
sión que muchas veces era forzado llevar para dos ó tres días. 

Agora tenemos repartidas las velas del real que llamamos 
■centinelas en tres partes , llamadas prima , modorra y alva. 
Los Bjomanos las tenían repartidas en quatro partes , y no te- 
niaa nombres particalares » sino solólas llamaban prímersi 
segunda, tercera y quarta vigilia. 

Repartida la presa que se tomaba en la guerra » quando 
se habia de vender la parte que le cabía á la república » se 
hincaba una lanza allí donde se bacía el almoneda t y los ca- 
tivos que se vendían tenían puestas unas guirnaldas* Todo esto 
se hacía para que se entendiese que por autoridad de la Repd* 
blíca Romana se vendía todo aquello, y todos comprasen 
de mejor gana por Ja seguridad que había en la venta. Y 
eo los vocablos amblen significaban esto , pues llamaban i 
esta tal manera de vender las cosas , ponellas debaxo la lanza, 
y al vender asf los esclavos , venderlos debazo la guirnalda* 
El Genera! daba i los soldados por sus buenos hechos 
muchos premios , como eran coronas, manillas, collares, astas 
que lUmaban puras^ y bastones de marfil , <^ue era insignia 

g 2 de 
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de Opítan y de otros cargos, y acrecentábanles U paga , y 
dábanles otros premios de muchas manerai. Al soldado qué 
en batalla libraba á otro que fuese ciudadano Romano de 
peligro de muerte , se le daba la corona que por esto llama- 
ban Civija , y era de encina 6 de roble. £1 que subía pri- 
mero en el muro de la ciudad que combatían y se tomaba^ 
alcanzaba la corona Mural que era de oro. También era de 
oro la que llamaban Castrense , que se daba al primero que 
entraba en los reates de los enemigos , quando se combatían: 
y asi se daba también de oro la Naval , al que en la batalla 
de mar saltaba primero en nave de los enemigos. Y aunque 
estas conmas eran de oro , mucho mas estimada era aquella 
de encina que diximos primero : y sobre todas era másesela- 
rccid.i y m^s cAíimada la cororia de grama , c]ue llamaban 
ObsitHi nal. £bia no la daba el Capitán á los soldados, sino 
los soldados todos y lodo el cxército al Capitán : y dábascle 
qunndo h..bia librado todo un exército junio de algún gran 
pcli¿,ro , ó quando había descircado alguna ciudad , ó hecho 
otra cosa semejante, c< n que hubiese escapado mucha gente 
R( mana de algún grande aprieto 6 fatiga. Corma general- 
mente n<^ se daba sino á ciudadano Kc mano : los otros premios 
los podian alcanzar todos los cxcrangeros que andaban en la 
guerra. Mas el triuufo y soberano recebímiento que en Rema 
se daba por premio al Capitán General que volvía vencedor» 
era muy solemne y de gran gloría : y tal , que basuba i in- 
citar tos ánimos excelentes con sola su esperanza para menos- 
preciar todos los peligros , y arnscar la vida siempre que se 
ofreciese. Holgaba aquel dia toda la ciudad , y estaban ade* 
rezadas las calles como en dia de muy gran fiesta » y parm 
que entrase el que triunfaba rompían el muro , como poco 
aiecesarío con tal defensor : y salían el Senado y loa Sacerdote! 
al recebímiento. £1 triunfador entraba en un carro de quatro 
caballos blancos todo dorado « y €í con ropa de brocado y 
corana de lautel , y un ramo de palma en la mano. Delante 
déi iban con gran pompa cativos y abenojadoi los piincipales 
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de lo? enemigos qae fueron privioneros en la guerra. Y el 
cxcrcito vencedor iba muy aderezado , y con representación 
de mucaa alegrú. Ln pintura y formas de bulto llevaban re- 
presentadas todas las batallas de aquella guerra , y los re- 
tratos de las ciudades que se tomaron en ella. También la 
presa de oro y plata, la Ikvabao muy alta , y con mocha 
solemnidad en un carro , para que todos la pudkscn ver. Y 
también llevaban alU muchas armas de los enemigos para que- 
marlas , y hacer sacrificio dellas. Porque toda esta pompa 
y solemnidad iba i parar en el Capitolio , donde el triunfa- 
dor hacia un soberbio sacrificio de no ménos que cien reset 
mayores > y otros de las menores y de otras muchas cosas» 
y dexaba colgado en aquel templo lo mas rico y señalado do 
los despojos para perpetua memoria de aquellas victorias y 
triunfos* Mas no se daba el triuníb , sino por muy grandes 
hanfias. Era menester que fuese Cónsul , Procdosul 6 Pretor, 
para alcanzar el triuníb que no se daba á los otros Magistra- 
dos menores. Convenia también , que hubiese dado batalla 
en que hubiese muerto í lo menos cinco mil de los enemigos* 
Habia. de haber conquistado tierra de nuevo , sin que bastase 
recobrar lo perdido : y c|ue h provincia c^uedase toda iujt-U 
al Pueblo Kumanu y muy pjcifkn. 

Quando no se mcrccia el tnuufo, dibascle al General la 
Ovación , que era una semejante pompa , aunque menor y 
mas moderada, porque entraba por la puerta ordinaria el ven- 
cedor, sin que sí» rlr-rrlbasc el muro : iba en un caballo y no 
en carro , y así todo lo demás tenia mas tasa en el aparato y 
solemnidad, Y porque el sacrificio en tal día era dc solas 
ovejas , llamaron Ovación á toda la fiesta. 

También era honra que se daba al Capitán General , aun- 
que era el principal respecto á los dioses , el hacer suplí* 
cacion por la victoria que se había alcanzado. Esta era como 
una procesión pública con que el Senado y toda Roma iba i 
dar gracias á los dioses , coa la buena aueva que tenían dc 
ns vcncinúcntofc 

Cas- 
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Castigalia tmbien y muy asperameiiti ti General i sus 
soldados eQ pardcular á cada uno » y en general i muchos, 
y aun i coda una legión , y ano á muchas juntas también. A 
lof soldados particulares casdgaba por sus vicios ty i todos 
juntos por su cobardía y flozedad, quecn.la bauUa habían 
mostrado* Mas lo que mas rigurosamente castigaba » era la 
desobediencia y los motines : pues siendo culpados en esto» 
mandaba echar suertes entre diez » quál dellos matarían : y 
por esta dura suerte pasaban i las veces todas las legiones, 
lo qual llamaban dezmarlas. Y también los Ccaturioaes azo- 
taban 6 daban de palos con sus sarmientos. 

No tenían las legiones alambores , ni cosa que les pare- 
ciese , sino trompetas y bocinas de dos ó tres maneras , que 
servían para la gente de pie y de caballo. Y esta noticia que 
se ha dado de la manera de la guerra de los Romanos , coa 
la declaración de los nombres y cargos que usaban en ella, 
parece que bastaba para que se encienda todo lo que en c\ dis- 
curso desu Coróoica será forzado que tratemos con estos 
vocablos, 

£/ cottcieriQ di ¡a religión de los Rmam* 

!R.esta agora decir en lo de la religión» como teman 
los Romanos para ello un Sacerdote principal que tenia cargo 
de Codo 9 al qual llamaban Pontífice Máximo. Pontífice, por* 
que tenia cargo de hacer y reparar cierta puente de madera» 
que habia dentro en Roma sobre el Tybrc : Másdmo » por- 
que era supremo y soberano sobre todos los otros Sacerdotes 
Romanos que le estaban sujetos » y recurrían á él » y le con- 
sultaban : y él mandaba y ordenaba i todos , lo que en todo 
se había de hacer. Era este oficio de muy gran dignidad y 
venerddon en Roma , y como cabeza de la religión que tenia 
superioridad , y entero señorío en ella. Y por esto nosotros 
los Christianos al Vicario, que nuestro Señor Jesu-Christo 

nos 
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nos dexé en su Iglesia por cabeza principal delU , le atríbui'» 
mos eo laiin este nombre de Pontífice Miximo , que tan» 
eminencia y eniero poderío repieientaba en la religión de Ict 
Romanos* 

Tras éste era muy grande en dignidad y en macha revé* 
renda y acatamiento que se Je tenia , el que llamaban Flamen 
Dial , que era Sacerdote de }6piter , y á él solo sacrificaba 
en todos los templos > y particularmente en el Capitolio , que 
era el alcázar de Roma » y junumente era el templo roas in- 
signe y y de mayor magestad y riqueza que lenian. Tenia este 
Flamen debaxo de su gobierno otros Sacerdotes que le obe- 
decían : y de todos los demás en común era muy reverencia^ 
do. Su muger déste se llamaba la Flaminica , y era también 
Sacerdotisa : y particularmente presidia en las bodas y cjsa- 
micíKüS , y lucia muchas ceremonias en ellos ^ coniuime á 
la gran superstición de aquel tiempo. 

Otros Sacerdotes había determinados en número, y par* 
ticulares en oficios, que á uno llamaban Flamen Marcial , por- 
que sacrificaba particularmente al dios Marte , presidente en 
laí; batallas , y tenia sujetos a sí otros Sacerdotes que llama- 
ban Salios. A otro llamaban Flamen Quirinal , porque servia 
y sacrificaba á Kómulo, fundidor de Roma , á quien sus Ro- 
manos tenían por Dios, y le llamaban Quirino, Asi había otros 
muchos Sacerdotes consagrados i otros dioses , y i los mas 
dellos llamaban Flamines, y los distinguían por los nombres 
de los dioses i quien señaladamente estaban dedicados. 

Otros dos Sacerdotes había que solo servían para la guerra, 
y cosas tocantes i ella. Al uno dellos llamaban Fecial » y al 
otro Padre Patrato (i). Su oficio destoserá denunciar la guerra 
Á los enemigos y desafiarlos ; hacer las confederaciones y alian- 
sas , y todo lo demás de religión y ceremonias que en It 
pierra se trauba. 

Todos estos Sacerdotes > y otros muchos que había » $a- 

^i) Floilan en el Ub. 4. c. 
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crificaban i su? c!ío5cs por mandado de la república muchas 
yeces, y las mas por propia devoción y ofrenda de parucu- 
lares. Lot sacrificios <;offiuomente eran coros , bueyes y va- 
cas , y todos esotros ganados» Y á qualquier res deseas que 
aacrifícabaa , llamaban Victima , y Victimarte al que la ma- 
taba. Otros sacrificios. se hacían sin reses, con sola harina y 
pan, leche y vino» encienso y yerbas « y mochas deftas c<h 
sas cambien ¡ncerveotaQ en los sacrificios que se hacían coa 
victimas y reses* 

Después quando ya la vanidad de los Emperadores 
en Roma i tanto , desde el primero que en ella hubo , que 
los consagraban por dioses : también les elegian y apropiaban 
Sacerdoccs que llamaban Flamines Augustales. Y llegaba esta 
vana y malvada lisonja á tanto que no se tcnii por ciudad 
príndpal y autorizada en todas las provincias del Imperio 
Romano , la que no tenia estos tales Flamines Augustales, 
dedicados á los progenitores que habían precedido en el Im- 
perio á aquel Emperador que entonces era. Y aun á él mismo 
en vida le elegian un Plamine que rogase por su vida, salud 
y prosperidad. Esto fué menester declarar así por muchas 
cosas tocantes i ello que se habrán de tratar en esta Coró- 
•nica : y señaladamente por muchas piedras que se hallan hoy 
dia en España con memoria destos Flamines Augustales , y 
habré de traer muchas dellas para aprobación de algtmas co* 
sas de las antigüedades de £spaña ; que diversas veces se trt<* 
tarán » y no se pudieran entender sin esta declaración. 
' Hibia otra manera de Sacerdotes en Roma muy diíeienie 
de todas las dichas i quien llamaban Augures y Aruspice^ 
y nosotros en Castellano los podemos llamar Agoreros. Tndo 
su cargo era adevinar los sucesos que habían de venir por 
el vuelo de las aves , y por la alegría ó tristeza con que co- 
mían unos pollinos que públicamcníc para esto criaban, y* 
por otras muchas cosas , y bcíialadamenie por las entrañas de 
las víctimas que sacrificaban. Esto se hacii desta manera. 
Muerta la vícciou , con la mayor diligencia y presteza que 

po* 
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podía y le abría el víctímarío el pecho i y Cdmo no ctuba aun 
bien despedida del todo la vida, y ducaba aUÍ alguna parte 
del calor namnl, haUabaa el corason y el hígado, el bazo 
y ptdmones 6 livianos , que lun temblaban y se meneaban. 
Desee tal movimienco y temblor de las entrañas , y sefiala- 
damente del ooraioa y del hígado , que eran las que mas se 
movían » conforme i lo que su vana doctrina y supentidoo 
les enseñaba » adeWnaban los buenos y malos sucesos que ha«> 
l»a de haber en aquella cosa sobre que consultaban. Los Att« 
gures tenían colegio ó comunidad por sí , no porque vivie- 
sen juntos , sino porque sus constirucioncs y ordminzas los 
juntabiii en una compañía. Tocios crin hombres muy princí* 
pales ; y Marco Tulio se precia y autoriza mucho de haberlo 
sido. Y así convenía que lo fuesen , pues tenían tanta autori- 
dad , que por solo que dixcsen que no convenía hacer una 
cosa pública , se dexaba , aunque fuese de muchi imporrancia, 
Y si no fueran hombre? muy cjraves y de miichj prudencia y 
reputación , cada día pudieran mover con liviandad h re* 
p4blica , y con solo su antojo impedirle sus grandes hechos. 

Había también en Koma una manera como de monjas 
que llamaban Vírgines Vestales , porque vivían todas encerrt'* 
das dentro del templo y casa de la diosa Yesca , que por otros 
•nombres llamaban Cybele y Berecinta : y era tenida y reve- 
renciada por madre universal de todos los dioses. Su prín* 
cipal oficio y cuidado destas Vírgines Vesules era » conser* 
Ttr izn fuego / lumbre » que perpetuamente y sin cesar ardia 
de dia y de noche en el altar desta diosa, y se tuviera por cri- 
men gravíisímo que por solo un momento se apagase : y ere* 
yeran los Romanos , según era grande su superstición , que 
el día que se apagase aquel fuego , la ciudad de Roma había 
de perecer y asolarse toda con su Imperio. Y dos veces que 
por negligencia y sueño de la doncella que lo guardaba se 
apag6 y sucedieron en Roma grandes adversidades : 6 mas ves* 
daderamente hablando , porque hablan de suceder aquellas 
cosas adversas, procuró el demonio que se muriere aquel 

Totrim III. b fuc- 
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luego eterno de Vesta para mas fundar Ies Romanos en su 
error y diabólica persuasión. Teoian las vírgenes. Vestales i 
tu cargo ,tanm otm sacrificios » que de treíntat a¿os- qnt 
esuban en aquel eocerruniento , los dtet primeros- gastaban 
CD aprender la óiden y ceremonias de los sacrificioa:, y ios 
otros diez siguientes en obrarlos , y loa diez postreros en 
cnseftar i las otras, que de nuevo venían, lo <)ue así ha» 
bian aprendido y eiercitado» Para esto entraban allí muy 
pequeñas , de edad de seis hasta diez años , y también por- 
que de ninguna manera se pudiese tener sospecha de su vir- 
ginidad. La qiial si después pcrdia , entre taoto que esiaba 
allí encerrada, era tenido por crimen abominable, y de gran- 
de aversidad para la religión , y para toda la ciudad , y así 
lo castigaban con una pena cruelísima. Enterrábanla viva , y 
no echándola tierra , para que luego muriese , sino dcxan- 
dola upiada en hueco, con alguna poquilla de vianda , y una 
lantemilla encendida: para que muriese miserablemente ^ y 
muy despacio, de hambre , tiniebla^ soledad , y desespe? 
ración. A este tormento la llamaban amortajada y tendida» 
como si estuviera ya muerta , y no tenia Roma dia de tan- 
ta -tristeza y pesar como éste , en que así castigaban una 
virgen Vestal , mostrando todos publicamente en el scHibU»- 
te un sentimiento de gravísimo dolor. Acabados los treintn 
años del encerramiento, se podia salir la vítgen Vesul » j 
casarse ; aunque muy pocas se casáron , y éstas todas parece 
que tuviéron mal fin con muchas adversidades. Habia muy 
gran dificultad en rccebir una virgen Vestal, por las muchas 
condiciones que habían de concurrir , para poder ser rccebi- 
da. El encerramiento dcstas v/rgcnes no vedaba, que no sa- 
liesen i ver i sus parícrjtcs , y aun los juegos y las fiestas 
publicas, y asi tenían los Keutianos señalado lugar 0)uy prin- 
cipal y apartado en el teatro para ellas, y en todo las hon- 
raban y reverenciaban mu.ho, y las mantenían muy abun- 
dosamente con rentas situadas para esto é costa de la Rep4- 
blica. La Presideoie que les gobenaba y tenia cargo de todas, 

se 
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m ilmubt k gran Vírgea Vestal, y d. acataf&koto y revo» 
feocta que $e le cenia era un aventajado , como lo era su dig»» 
nidad entre las demás. Y como hu de las vírgenes Vesta* 
Íes era la mis anugua y mas venerable religión qse Roma 
tenia , así fbé de las postreras qoe los fimpendorcs chrístia* 
nos pndiéroo desanaygar: tanto » q«e aun Santo Ambrosio 
escribid y tnbaj¿ en esto su parte , porque duraba ann has* 
ta su tiempo. 

Otros sacrifidoi babia desti misma diosa Vesta , que tam* 
bien Uanaban Bnena Diosa» que los hacían mngeres solas en 
casa del Pontifice Máximo, de noche , sin que pudiese hom* 

bre ninguno hallarse presente. 

Entre la otra infíiiíu multitud de Dioses , que los Ro- 
manos cu su falsa religión tenían por tales , había unos que 
llamaban Penates. Y aunque muchos dicen dcllos diversa- 
mente , mas lo que mejor se puede entender es , que lla- 
maban Dioses Penates i los que cada uno rcyerenciaba par- 
ticularmente en su casa , teniendo en su oratorio sus image* 
nes. Conforme i esto los Dioses Penates de uno no eran 
los de otro : porque yo conforme a mi inclinación , ó de- 
voción , si asi se sufre llamar » tenia en mi casa unos 
Dioses , y otro tenia otros , y serian diít:rentes nuestros 
Penates de entrambos* Mas estos particulares no se podían 
escoger de toda la multitud de dioses que había » sino de 
cierto número de los mas principales» Éstos Dioses creían 
que tenian en su protección las casas : y así los hu^pedes 
reverenciaban i los Dioses Penates de h casa donde entra* 
bao » y con este respecto de religión « perseveraban en 
amor y servicio de los que hospedaban. Y si ofendían en 
algo al huésped » la ofensa mayor creían que le hacia á 
los Dioses Penales , y de ellos temían la venganza > y i ellos 
la pedían los ofendidos. 

£n los mortnonos y emerrsniientos había grandes cert- 
menias y diversidades* £1 cuerpo muerto de un hombré 
honrado no lo enterraban , sino quemábanlo en público con 

b z gran 
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gran solemnidad y asistencia de iodos los que querían hon- 
rar al defunto. Después cocían los huesos que hablan c^ue- 
dado , y aquellas cenizas del cuerpo , y c^to era lo que 
ponían en el sepulcro. Hasu la hoguera llevaban el cuerpo 
con muy grande acrinp.ifiaaiitn(Oy habiéndolo primero lavado. 
£1 acoropüfiamiento no era solamente de hombres , sino de 
estatuas y que se llevaban levantadas en alto de todos los 
hombres excelentes que había habido en el linage del defuoto« 
Al que tenia cargo de guardar t\. templo , como nuestros 
Sacristanes agora , «lo llamaban Edituo , 6 Edítimo : y en 
los sacrificios tañían siempr^í con unas ílautts cienos menestriles 
que vivían desto , y los llamaban Tibicines. Y todas esus roen 
nudencias e<; necesario' decir aquí , norque no cxcusarémos 
de hablar desto alizuna vez en t^t-i Corónica , y quedaría 
sin ciuendcrse , si aquí no hubiese declarado dt una 
vez , para todas las que fuere menester. Y yo con haber 
dicho aquí todo esto junto , del gobierno y religic n , y , 
de la mrínera del hacer la guerra los Romanos , o'^aré usar 
estos nombres destos oficios y de ios demás vocablos , sin 
miedo que AO seié enteodido , ni sin detenerme inaa á de^ 
dararlfls. 



i 
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* 

T . mbien será muy necesario rclaur aquí en breve el 
estado en que se haliaba España al tiempo que sucedía lo 
que en este libro sexto se comienza i contar : porque , con 
noticia de lo pasado , se tome mejor tino , y mas lu io 
en !o que tr¿s ello «;c sigue. En cbta 5a7on pues , ti, c]U^ 
la historia aquí comienza , España estaba sujeta y iirani- 
a^da por los Cartagiüeses , que ya mas de doscientos años 
Atrás habían entrado en ella. Y aunque no se sabe en par-« 
ticular que fuesen Stñores de toda ella, iranio %\ü ávir 
da de las tierras mas fértiles , y mas importantes , comq 
era toda la costa del Mar Mediterráneo , desde los Pyri* 
neos hasta el estrecho , y pasando de al.í por la ribcn^ 
del mar Océano « hasta donde el rio Guadiana entra en 
él« La tierra adentro tenían toda el Andalucía » y l> £^ 
tremadura « y el Reyno de Toledo y con lo qoe llamamot 
Mancha de Aragón. Y en Cataluña « y en los Rcynos de Ara« 
gon y Valencia también se kibian mucho easeiíoreado : y auft 
exteodídose hasta Castilla la Vieja , donde Hanibal conquis* 
t¿ ¿ Salasiaoca , como en Foliblo y Phiurco parece. Lo 
mas interior de la montafia , Galicia » Portugal , Astu- 
rias , Vizcaya , y Navarra , no saÍ)emos que los Carta- 
gineses jamas lo hubiesen emprendido. Y puédese muy 
ticn creer , que lo dexóron por la ferocidad ¿t la gente 
y esterilidad de la tierr.i : entendiendo por esto , que el ira* 
bajo de tal ccnquisía habia de ser muy grande , y muy 
pequeño el premio de be ría acabado. Los Cariapinc^es 
digo, que eran Señares de indo esto en España , perqué 
6 lo teni in todo en su poderío y frobierno , ó los Rc\es, y 
Señores que en España habia eran sus subditos , ó sus 
amigos y confederados. También las Señorías libres que 
había. » ¿ se cnucuaian en ao)isud con Cartagineses ^ 6 

ya 
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jra se habua tendi<Ío á su gran poderlo* Asi eran ellos 
Señores de España en' este tiempo , en ^á» acaban los cin^ 
co libros de Ftortan de Ocampo» como por el discurso deUos^ 
y por codos los autores antiguos parece. Solo había en esto 
una novedad t que había yz siete años » qué los Roma- 
nos con algunas ocasboes , y priacipalmente con aquella 
su ardiente sed , con que anhelaban á señoream del um* 
verso , bibiáii cnviadc» por \i nur á los dos hermanos Gne- 
yo y Pub'io Scipioncs , que fueron los primeros Capiuiu's, 
que metiéroa banderas Romanas en España : para que 
comenzando la rigurosa contienda con ios Carcagineses , y 
h blancf.1 conquista en los ánimos de los Españoles , y ven- 
ciendo a los unos con las armas , y á los otros con amistad 
y buenas maneras , comenzasen también por codas á ser 
Señores de la tierra. £1 primer asiento que hidéron d4^ 
propósito los dos Scípiones en España , ítié en Tarragona^ 
que recibiá al principio tos Romanos como huéspedes ^ y 
después los trató siempre como amigos , y perseveré per^ 
petuamente en ser muy. leal con ellos. ÁIU tenían los Sd« 
piones seguro acogimiento para sus personas y exérdtos y 
navios t y de allí siempre sallan i hacer sus conquistas, y alM 
se volvían i invernar , y i aparejarse para contmuarlas. T 
esk estos siete años que httl>o , desde la venida de los Sd» 
piones i España hasta su muerte , Ies fueron ganando á 
los Cartagineses alguna parte de España , que fué un po- 
co de la marina de Catalimi, y algo de lo que hay de la 
tierra adentro dendc Tarragona hasta übeda y Baeza » y 
toda aquella tierra del Andalucía comarcana á estas Ciu- 
dades. l>iíío que tcnian los Romanos ganada ya esta tier- 
ra , porque ó les obedecía por haberla vencido con las ar- 
mas , ó csnba confederada con ellos en pacífica amistad. 
Esto parece ser asi por Tico livto ^ y por todo k> que 
déi sacó Fiorian de Ocampo en su quinto libio , donde 
dexa contado todo lo que los dos Sdpiones en estos siete afioi 
aci Uciécoo, Y pues tan scgucimenie caminabaB casi »«* 
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4o$ ios a<Of por liem , desde TanigOM Insti iqoella par« 
tti del Andalac/t , |>ara conttmtar alU la guerra el yéraooi 

ún que en el camino tuviesen neceúdad de pelear conoa^ 
die : está claro , que toda la ikrra dcste camino , que 
son mas de setenta leguas , si no era sujeta i ios Romanos, 
i lo m^nos esr.)ba ^rme en su amistad. Dcsta iraneia los 
Sdpiones pasaban casi siempre el invierno en Tarragona ^ y 
el verano baxaban i hacer la guerra en Andalucía, si nue* 
va necesidad no les forzaba mudar esta 6rdcn , en la qual per- 
severaron hasta que los mataron á entrambos siguiéndola : que 
es lo postrero que al Hn de su quinto libro Florian dexa relata- 
do. Por esto proseguiré yo desde aquí lo que después de la 
muerte de aquellos dos Capitanes en España sucedió, hasta 
quandó el Rey Don Rodrigo postrero de los Godos perdió á 
£spaña, que esto es todo lo que en estos siete libros se escribi- 
fi, cono sucedió en espacio deMvectentos y veinte y quatro 
a¿os , que se cuentan desde Ja muerte de los dos Scipiooes has- 
ta la entrada de los Moros en Espafia. Yo pose agora este 
término Í h historia en esta Coronica , por ser muy di- 
lerente lo que se sigue desde el Rey Don Pelayo adelante 
en los hechos y en todo : y así conviene sea también muy 
diversa la manera dd inquirirlo y contarlo t como (siendo 
Dios servido darme vida) st parecerá en lo que desto pro- 
aigttiere* 

H¿se de advertir , que luego al principio desto que yo 
comienzo i contar , muchas veces ttngo de decir de aque* 
lia y desta pane del Rio Ebro : conforme i la división 
de España , que en aquel tiempo hacian los Romanos, 
tomando al Hio Ebro por término para señalar dos Provin- 
cias en ella , una de aquella parle de aquel río , y otra 
desta otra. Mas Tito Livio y los ofros Historiadores , co- 
mo escrebian en Roma , hablaban en esto del todo al con- 
trario de lo que yo , que escribo en Alcalá de Henares, 
tengo de scn.ilar. Hilos quando -dccinn desta parte de Ebro, 

entendían mucho de Ara|^on y toda Cauluña : y dicien- 
do 
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do de aquella parte de £bro , encendían todo el resto de 
£$pafia» Yo al revés ; quaado dixere de aquesta parte de 
Ebro » entiendo todo ei resto de £spa¿a » que od et una 
parte de Aragón y toda Cataluña : las quaks dos PtoviiH 
das sefiato , quaodo al contrario de Tito Livio j lot denas 
digo de aquella parte de Ebro. Y esto es íbjsoso que se 
diga Y entienda ui , por estar el rio Ebio de la inaiiera 
que estí entre Roma y Alcalá de Henares, Y para otras al* 
gunas cosas será umbien necesam ccner adveittncia cé« 
mo yo escribo en este lugar* 
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LIBRO VI. 

CORÓNICA GENERAL 
DE ESPAÑA, 

Que comenzó a escrebir hasta aquí el Maestro Florían de Ocatn- 
po , Coronista del Emperador Don Carlos V. ; y después do 
aquí adelante la proseguía Ambrosio de Morales, natur;il de Cór-» 
doba , Coronista del Rey Católico nuestro Señor Don Felipe II. 
de este nombre , y Catedrático de Retórica en la Uni- 
versidad de Alcalá de Henares. 

CAPITULO PRIMERO. 

Lucio Marcio rfcogió la g^nte de los Romanos , y fué elegida 
por General \y Hasdrubal y Magon le fueron á buscar* 

Orno la muerte de los Scipíoncs flié cosa 
tan señalada entre todas las quG en esta 
guerra de Romanos y Cartagineses acon- 
tecieron h así también causó grande do- 
lor , y muchas alteraciones en Roma y 
en toda España. Y así como el pesar y 
sentimiento de su muerto era muy grande en Roma, 
donde eran tan principales , y tenían hijos y mugere^, 
y deudos , que por su particular lamentasen su péidi- 
Tom. III. A da. 
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da , sin lo que en público lastimaba por el grande car- 
go que tenían : así lo fue también en España , don- 
de habian estado tantos años , y ganado muy de ve- 
ras con sus grandes virtudes el amor público de los 

Españoles , como con las armas habian sujetado algu- 
nas de sus provincias y ciudades. Y aun en Roina mas 
se dolían comunmente por ver perdidos tan grandes 
cxércitos , y cnagcnada toda la provincia : y por ha- 
ber recebido el Pueblo Romano tan cruel daño en el 
señorío y reputación. Mas en España á solas sus per- 
sonas lloraban , de sola su grrandeza v bondad sentían 
la talca , y mayor de Gneyo Scipion , que no de su 
heKmano* Había gobernado mas tiempo acá , y como 
vino primero que Publio , anticipóse en ganar el afi- 
ción y buen amistad de todos : y habia dado primero 
muestras de la justicia , liberalidad y mansedumbre con 
<^ue los Romanos acostumbraban gobernar las provin- 
aas que conquistaban* 

2 Y el fin de las dos batallas en que murieron los 
Scipiones , no fué el fin del daño que recibieron los 
Romanos. Poraue mucha de la gente que pudo esca* 
par , se acogieron á las dos ciuikdes del Andalucía, 
Iliturgi y Castulo , que son agora Andujar y el des- 
poblado de Cazlona , que por ser de amigos y con- 
federados con el Pueblo Romano, les prometían buen 
acoi;inuento , y por ser tan grandes y poderosas, segu- 
ro. »>Mas como la fe y lealtad de los hombres se trueca 
w comunmente con las mudanzas de fortuna, y muchas 
w veces no dura mas la constancia en el amistad de lo 
wque duran las prosperidades {ay> : los de Cazlona cer- 
ráron las puertas de su ciudad , sin consentir que nin- 
gún Roi\iano entrase dentro , y los de Andujar , co- 
metiendo mayor crueldad , los acogieron , y después 

que 

(«) Esto cuenta Tifo U?io nuebo deipnet en d libro vm. de Is 
tercera Beciila, 
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que los tuvieron encerrados , los maráron á todos por 
ganar con csro la gracia de los Cair.rj;:;:cscs , á quien 
ya tcaiaii por vueltos á ser Señores Je toda Eí»pana, 
y á ios Romanos por tan destruidos , que no podían 
de ahí adelante parar mas en toda ella. Y como los Car- 
tagineses estaban por toda España mezclados con los 
Españoles, y señaladamente en Castillo v sus comar- 
cas , donde tan emparenrido estaba Hanibai por su 
muger Imilce : cHos también incitai ian á los nuestros 
á tales levancamicacos para teaerlos encerameote de 
su parte. 

5 Con esta fadga estaba el nombre de los Roma- 
nos 7 su repotadon tan añigida acá en España, que pa-* 
recia quedar destruido del todo el exérdto , y ser per* 
dido ya todo lo que de la tierra de aquella parte 
7 de esta de £b£o los Scipiones habían ganado , sin 
esperanza de poder íamas cobrarlo. Mas como la buena 
dicha que Roma mvo siempre en el prosperar , y se* 
Saladamente en levantafse de las grandes caídas , quan- 
do crueles adversidades la derribakin en las guerras : un 
hombre solo reparó toda esta pérdida tan dolorosa. 
Este fue Lucio Marcio , hijo de Scptímio , nacido en 
Roma , no de padres Senadores ni Patricios , que era 
el estado mas alto y mas noble ea aquella Repúbli- 
ca : sino del mediano en nobleza y dignidad , que lla- 
maban de los Caballeros. Era mancebo de buenas flicr- 
zas , suelto y ligero en su persona : y de mas alto in- 
genio y mayor ánimo , que parece cabía en el estado 
en que nació. Habia llegado á punto que se tuviese muy 
grande esperanza de él en las cosas de la guerra, por 
haber tenido por maestro en ella d Gneyo Scipion, 
en cuyos reales habia aprendido muchos años las mu- 
chas particularidades que la guerra requiere. Era Capi- 
tán de cien hombres , que los Romanos llamaban Cen- 
turión , 7 no de los ordinarios , sino de los que lla- 
maban PrimipUos , que eran mas aventajados en man- 

Az do 
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do y en estima. Valerio Máximo {ü) lo hace Tr&uno de 
una legión , que cía cargo tanto mas principal que el 
ya dicho , quaiito es agora mas el de Coronel ó Maes- 
tro de Campo, que el de un Capitán ó Cabo de Es- 
quadra. Mas yo creo mas en este caso a Marcp Tulio {b\ 
que no le da mas alto oíicio que de Centurión Pri- 
rmpilo. Y no dudo, sino que si tan principal lo tu vic- 
ia , que Tito Livio no lo callara. Pretendiera sin 
duda honrar á Lucio Marcio quanto pudiera : y por- 
que no pudo como debía, diciendo todo lo demás de 
su loa , calló el ofício que tenia , por no ser tan hon- 
roso como ¿1 deseaba. 

. 4 Hállanse por España muchas monedas de phca que 
tienen de la una parte un rostro de moger con ca- 
bellos tendidos , y encima solo un velo descuidado con 
el nombre de España : en el reverso está un hombre 
mancebo togato , que tiene delante sí el águila de las 
legiones , y levanta el la mano acia ella , y ella pa- 
rece quiere volar acia su mano para que la tome ; y 
á sus espaldas tiene un fasce con un segur : y las le- 
tras latinas dicen en castellano : Posthumio AlbiiK?, 
hijo de Aillo , nieto de Septimio. Al2;unos quieren de- 
cir que esta moneda es de este Lucio Marcio , y eso 
signiñca el volársele el águila ácia él , dársele las le- 
giones t y darle el gobierno $ y que el fasce está de- 
tras , por representar que era su mando de Legado, 
y no principal ; y que él se llamaba Ludo Marcio Al- 
bino Posthumio. Conieturas son buenas, y que se pu- 
dieran bien acoger , si esmviera allí el nombre de Mar- 
do {c) , y no hubiera estado en España un Posthumio 
Albino 9 cuya es mas cierto aquella moneda , como 
se dirá en su lugar. Y por ser éste descendiente del 
que vamos hablando , tomó tales insignias , que á su 
antecesor tan honrado pertenescian. E$- 

' {a) En el ]ib. a. c s. {b) £a U ontcioo por Cor&ello Balbo. 
(c) £a el UU 7. c 
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5 Este Lacio Mardo , ensalzando su ánimo , y po- 
niéndolo en los que con los destrozos pasados lo na- 
Man perdido, recogió los soldados que se habian der- 
ramado huyendo , y sacó otros de las guarniciones 
donde estaban repartidos: y juntándose con Tito Fon- 
teyo, Legado y Lugar-Teniente que habia sido de Ptt« 
bfio Scipion , allegó un exércíto , de que no se de- 
bieran tener por muy seguros los enemigos (fl). Y pu- 
do juntar algún buen número de soldados Komanos, 
pues hay algún Histoiiador que diga , que la mayor 
perdida fué la de las personas de los dos Sciplones , y 
que los cxércitos quedaron quasi enteros. También di- 
ce expresamente Tito Livio , que en la' batalla de Pu- 
biio Scipion murieran muchos mas : sino que habién- 
dose acabado á la tarde , la noche , que sobrevino lue- 
dio lugar con su escuridad á que se pudiesen sal- 
var los que huían : y paso miedo en los Cartagineses 
de s^irios , do pudieran recebir ficilmente daño, en, 
lugar de hacerlo. Demás de esto , pues , Fonteyo no 
se halló en la batalla en que murió Publio , quedan- 
do á guardar d real : es cosa creíble , que luego co« 
mo entendió la desastrada muerte de su Generd , pii» 
so mucha diligencia en salvar su gente , retirándola con 
presteza á tierras de amigos y confederados del Pue- 
blo Romano , y principalmente á aquellas por don- 
de tenían mas segura la salida , para entrarse en lo 
mas pacíñco y mas fundado en amistad de Roma y 
odio de Cartagineses : como señaladamente eran las 
tierras de Ebro allá , adonde al fin viniéron á parar, 
y hacerse fuertes Lucio Marcio y él. Y no parece que 
andaría muy léjos de la verdad , quien quisiese creer, 

2iie el retirarse y rehacerse de estos dos Capitanes fué 
cia la ciudad de Tarragona y sus comarcas, pasando 
por cerca de Tortosa el Rio £bro % porque aquella 

tier^ 

^) EntMplo en d Übro 3. y Julio Frontim» eo ci lib. 4. ctp. ^ 
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tierra era entonces la que de mas tiempo los Roma- 
nos á acá poseían , y li que mas obligada les estaba 
por los muchos y grande^ beneñcios que de los Sd- 
píones había reccbido , como arrib.i queda en muchas 
partes contado. Y según la misma ciudad de Tarrago- 
na 9 teoia mayor la obligación á los Scipiones y á los 
Romanos por ellos : es verisímil que ella coa toda 
su tierra y parcialidad mostráron bien por entonces 
la verdadera amistad que les tenían* Y, aun Marcio y 
Fonteyo se fortificaran de muy buena gana dentro en 
ella , pues estaba de 4iuevo can bien cercada por los 
Scipiones , como Florian dexa relatado {a) , si la reputa- 
ción de la guerra no les vedara el encerrarse do pu« 
diesen ser cercados. Así podemos creer , que en el 
campo donde se hicieron fuertes , tomáron buen lu- 
gar para su propósito : estando entonces en su mano 
el escogerlo , quando aun no venían los enemigos pa- 
ra estorbárselo. 

6 Todas estas cosas andamos así rastreando por con- 
jeturas : porque Tito Livio , que solo escribe estos he- 
chos , pasa calhndo por todo lo que alguno podría te- 
ner por dificultoso en ellos. Tampoco cuenta él lo que 
á Marcio y Fonteyo les aconteció en este camino que 
hicieron desde la Andalucía , donde es cierto que murié- 
ron los Scipiones , ó el uno de ellos , hasta llegar á 
Tarragona. Y siendo el camino tan largo , y por tier- 
ra tan alborotada con las frescas victorias de Cartagi- 
neses y pérdidas de Romanos , no parece pudo ser muy 
pacífico. Solo hace memoria Marco TuUo {b) , que los 
de la isla de Cádiz le enviáron á Marcio gente y to- 
do buen socorro para esta empresa : por lo qual él hi- 
zo Cüii ellos , primero que otro ningún Capitán Ro- 
mano, nuevas confederaciones, y muy honrosas pa- 
ra los de aquella isla en nombre de su República. Y 

si 

(a) £n el lib. ¿. cap. 27. y 28. {b) £n la oración por Coroelio Balbo. 
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síGneyo Scipion murió cabe Osuna, como expresamen- 
te dice Appiano Alcxaiuiilno : cerca de Cádiz estaba 
Marcio para ser asi socoiiidos y en qualqiiiera parre que 
estuviese ya cabe Tarragona , no estaba lejos para re- 
cebir este socorro , pudiendo los de Cádiz enviársc- 
Jo ftci! mente por la mar. Y como estos de Cádiz avu- 
dáron a Marcio , así se puede bien creer que hicieron 
lo misaio muchas otras ciudades y pueblos de Espa- 
ña , por odio y enemistad que con Cartagineses te- 
nían. Conforme á esto , en todos los buenos sucesos 
de Lucio Marcio tuvieron claramente mucha parte 
nuestros Españoles ; y á su esfuerzo y ralentía aeUos 
se puede atribuir mucha de la gloria que el ganó con 
sus victorias. 

7 Teniendo ya , pues , Lucio Marcio y Fonteyo 
asentado y fortalecido su real » los soldados » como 
prosigue Tito Livio , quisiéron cle^ Capitán Gene- 
ral ; porque hasta entonces ambos hatean regido el 
excrcito con igual mando : y fue tanta cl autoridad de 
Lucio Marcio , y la estima que de cl hacían los sol- 
dados , que por votos de todos íué elegido por su 
General : estando allí Fonteyo , hombre que tan prin- 
cipal cargo habia tenido , como ser Legado y Tenien- 
te de Publio Scipion , y habiéndose mostrado siem- 
pre en c! muy valeroso {a\ Mas la necesidad presen- 
te , junta con el mucho ánimo que Lucio Marcio ha- 
bla mostrado en tanta adversidad , confirmando la ex- 
periencia que se tenia de su estacizo en tantos años, 
no dieron lugar á que se pusiesen en balanza las bue- 
nas qualidades y ventajas que en fonteyo podían 
mostrarse. 

S £1 tiempo que estuvieron aUí en sosiego fué 
poco , y ese se gastó en fortificar mucho mas los rea- 
les » y proveellos de todos mantenimientos: 7 los sol* 

da- 

ifl) Tito Iítío 7 Vakrio Hlxliiio en d Ub. 8. cip. I0L 
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dados se ocupaban en esto , y en todo lo que se Ies 
mandaba con nnii ha ^aiu , y en todo mosaabau buen 
ánimo , y no nada abatido. Mas luego qncsesiipo como 
Hasdiubal , el hijo de dispon, habia ya pasado á Ebro, 
y venia cpn su cxérciro muy cerca para concluir la 
guerra , y acabar de destruir esos pocos de Romanos 
que quedaban : y entendieron los soldados qne su Ca- 
pitán estaba dcrcrniínado de pelear, sin esperar mas 
dilación , súbito comenzaron todos á ponerse mus- 
tios y desmayar : y gimiendo y sollozando , llamaban 
con voz dolorosa por su nómbrelos Capitanes exce-> 
lentes que habían perdido* No se podia aplacar este 
llanto , aunque los Centuriones andaban animando los de 
sus esquadras : y aunque el mismo Marcio los amena- 
zaba y los reprehendía , porque como viles mugeces^ sin 
fruto ninguno, se hablan tanto abatido y sumido todos 
en llanto , habiendo de levantar los ánimos y avivar- 
los , para defender sus vidas > y la grandeza del Im* 
perio Romano > y para que sus singulares Capitanes, 
que con tanta razón echaban menos , no quedasen 
sin venganza. 

9 A e^tc mismo tiempo que esto pasaba , se co- 
menzó á oir la grita y el sonido de fas trompetas de 
los enemigos, que llegaban ya con grande furia jun- 
to á los reparos. Entóneos los Romanos y nuestros 
Españoles con ellos , trocando súbitamente en ira to- 
do su lamentarse , corren con grande dniiiK) a tomar 
las armas , y como encendidos con nueva rabia , sal- 
tan á las puertas del Real , donde hallaron ya á sus 
enemigos , que sin orden n¡ concierto de batalla ha- 
bían llegado harto desordenados hasta allí. Tenian pos 
cierto los Cartagineses que hablan de hallar muy po- 
cos de ios Romanos , y esos abatidos con el miedo, 
y encerrados en sus reales , confiando solamente en lo 
fuerte de ellos. Mas viéndolos agora salir con acome- 
timiento tan denodado , trocóselcs toda su confianza 

en 
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en miedo: maravillándose de dónde se había podido 
juntar tanca gente , habiendo quedado ios exércitos tan 
destrozados. Espantados con esto los Cartagineses , se 
comenzáron á detener , y aun volver un poco ácia 
ttas : y luego que los Romanos dieron sobre ellos con 
mayor ímpetu , volviéron de hecho las espaldas. Y se- 
gún la furia con que los acometía , ó se hiciera en 
eUos un grande estrago y mortandad , 6 el acometió 
miento tan grande de los Romanos pudiera ser peli- 
groso y desconcertado para ellos : sino que Lucio Mar-* 
do á mucha j^iesa mandó hacer señal para que se re- 
cogiesen : y poniéndose ¿1 delante las primeras bande- 
las , amanso el hervor del exérctto , deteniendo él por 
su mano algunos > y asi los volvió á su real con har- 
to despecho y ansia que todavía tenian de pelear. Los 
Cartagineses, viéndose echados primero délas puertas 
del real con tanta turbación , y acometidos luego con 
tanta furia: quando después vieron que nadie los se- 
guía , confirmáronse en su primera opinión , persua^ 
diendose que eran muy pocos los Romanos , y esos es- 
taban llenos de temor , y que por esto se deten i in. 
Con esto los menosprcciáron del todo , y sin ningún 
rezelo se volvieron á sus reales , guardándolos con 
harto descuido ; porque aunque tenian á los enemigos 
tan cerca , todavía se aseguraban que no eran mas que 
los desperdicios de los dos exércitos , que aun les du- 
raba muy entero el miedo de haber sido poco días 
ántes tan maiamente desbaratados y destruidos, 

CAPITULO IL 

ZtueU Murcié entró en hs reales de los Cartagineses % s 
los desbaraté nuaó^y cativó mucSos» 

I Siendo avisado Lucio Marclo enteramente por 
sus espías del descuido de sus enemigos , y de la ne- 
Tm.III. & gn- 
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gltgencía que tenían ea guardar sus rcaks; y tenieiw 
do entendido también que Magon venia ya muy cer- 
ca , para jantarse con HasdruM ^ comenzó á tratar 
consigo mismo de tomar an consejo , qac á quien 
lo considerare ^ á la primera vista le parecería que tenia 
mas de atrevimiento , que no de cuerda-osadía* La sa* 
ma de el era ir aquella misma noche á entrar los rea-* 
les de sus contrarios : parecíale mas fiicil cosa poder 
desbaratar y destruir á solo Hasdrubal en su real , que no 
defender poco después el suyo , quando todos los tres 
Capitanes, dos Hasdnibalcs y Magon se hubiesen ayunta- 
do. Juntamente ton esto consideraba , que si tuviese 
buen suceso sn acometimiento , podría reparar algo de 
la perdida pasada: y si no saliese enteramente con lo que 
deseaba , d lo menos ganaría alguna reputación , que 
siempre vale mucho en la guerra , para que no lo tu« 
viesen en poco sus enemigos ; pues verian que tenia 
ánimo para en tal tiempo acometerlos* Aunque Tito 
Livio no lo diga, puédese bien creer que comunicó 
este su cónseio con ronceyo , y con algunos otros Ca- 
pitanes del «xército $ notas fuera de esto , porque una 
novedad tan extraña y repentina , junto con la escuri^ 
dad de la* noche no turbasen sus intentos , parecióle 
también que debia hablar á sus soldados , avisándoles 
de su consejo , y animándolos^ á la execudon de ¿U 
Teniéndolos , pues » juntos , les habló de esta manera: 
• '1 'Bien tendréis entendido, soldados mios , que mi 
dolor de la muerte de nuestros excelentes Capitanes es 
tan grande como debe , sin poder yo dexar de dolermc 
con todo el justo pesar que me aflige. Mas aunque es- 
ta tan grave y dolorosa memoria a^í me tatiga , vá- 
leme también mucho para desear su vcnizanza^y de 
tantos valientes hombres compañeros nuestros , como 
con ellos murieron , v para reparar el nombre y la re- 
putación del Imperio Romano en tspaña. Y ayer quan- 
do hice señal para que os recogíesedes , siguiendo to- 
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dos tan denodadamente vuestros cneinii;os , que iban 
huyendo , no penséis que quise detener vuestra osadía, 
ni quebrarle las alas con que volaba rras e! deseo de 
gran victoria , sino q iise guardarla para mayor gloria 
y mejor oportunidad. Nuestros enemigos están muy 
'> aparejados para darnos esta ocasión , como lo están 
''todos los hombres ea la guerra , quando con el buen 
nsaceso de fortuna se desaiidan y pierden el rezelo; 
*»porquc su enemigo entonces halla entrada muy llana 
»por aquella parte que el descuido y negligencia le 
»>abre.»^ Esta veo ^ota muy ancha y muy abierta pa- 
ra que podáis entrar por ella á ganar una victoria muy 
señalada. Nu^qna cosa menos temen agora los Carta« 
gineses» de que nosotros, á quien tienen á su pare* 
cer encerrados y- cercados , y á quien diéron dios ayer 
el combate » vamos hoy á combatirlos. Osemos, pues, 
lo que no se pnede creer que osaremos : por el mis<« 
mo caso que ellos lo tienen por tan dificultoso, nos 
será mas fácil á nosotros. Luego después de media 
noche os llevaré muy sosegados y sin ningún ruido 
al real : tengo muy bien espiado y sabido , que no hay 
en él ningún orden de cciKÍneias ni de guardas ca los 
reparos : sola la voceiia que Icvaiuaieis quando lleguéis 
á las puertas con el primer mipeta de vuestro acome- 
timiento , será bastante combate para entrar el real. 
Entonces haréis en los enemigos entorpecidos con el 
sueño , atónitos con el alboroto , desnudos y sin ar- 
mas , toda aquella matanza que nycr os pesó tanto 
seos estorbase. '»l)ien entiendo, que os parecerá muy 
^atrevido este consejo > mas en los tiempos apretados 
>»y añigidos las mas valientes y mas animosas deter- 
*»mtnacionesson las mas seguirás j porque si en el pun- 
tero de la ocasión , cuyo momento pasa muy ligero, 
»y se lleva consigo volando la oportunidad , hay al- 
»gnn descuido ó dilación , en vano se queja después 
«quien con negligencia dexó pasarla : el un exérdto 

Ba te- 
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Mtenemosá los ojos, los dos vienen muy cerca para jun- 
>í tarse con cl.»> Agora hay alguna Igualdad si los aco- 
metemos i mas sí dilatamos el pelear , y contentos con 
la fama de haberlos ayer acometido , dcxamos de em- 
prender algo de nuevo , ei peligro de juntarse todos 
los tres Capitanes , y todos los tres excrcitos está muy 
cierto y manifiesto. Como nuestros Capitanes se per- 
dieron por repartir su gente ; así nuestros enemigos, 
repartidos y apartados , pueden ser desccuidos. Ningún 
otro camino hay para hacer esta guerras J asi no te« 
nemos mas que consultar delia , sino esperar la oca^ 
sion de esta noche , que ya se acerca. Id ^ora á des- 
cansar » j>ara que después muy enteros y esforzados 
acometáis con tanto ánimo los reales de ios enenú- 
gos , con quanto defendisteis ayer los vuestros* 

3 Oyéron todos muy alegres la amonestación y con- 
se)o de su nuevo Capitán s y quanto mas valiente y mas 
osado les parecía y tanto mas les agradaba. Reposáron 
buena parte de la noche , y ántes que comenzase el al- 
ba , salieron de su real sin ningún nudo. Detras de aquel 
real de los Cartagineses , espacio de poco mas que una 
legua , como Tito Livio representa , estaba otro de 
Magon,el hermano de Hacibal , que venia ya á jun- 
tarse ; y en medio de este camino había un valle muy 
hondo y poblado de arboledas : dentro de este valle 
mandó Lucio Marcio se fiiese á poner bien encubier- 
ta una cohorte de Romanos de hasta quatrocientos 
hombres , con algunos de caballo , torciendo el camino 
por un lado para salvar el rcai de los enemigos , y pa- 
sar sin ser sentido dellos. Y teniéndoles ya con esto 
atajado el camino , todo lo demás del excrcito llegó 
con mucho sosiego á los reales de Hasdrubal > y co- 
mo no habia centinelas en los reparos ni guardas en 
Jas puertas , se entró por ellos todo el excrcito tan 
£icilmente , como si se entrara por sus mismas estan- 
cias , sin que nadie se lo resistiese. Viéndose ya den- 
tro, 
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tro y tocan los Romanos sus trompetas , y levantan 
muy grande alarklo > y con grande furia unos comen<» 
záron á matar á los que despertaban despavoridos: otros 
ponían fuego á las tiendas y ramadas , con fuego que 
para esto traían apercebido , y otros iban á tomar 
Jas puertas , y ara¡ar a los qnc quisiesen huir, ti fue- 
go , la vocería , ci tropel y la grau matanza tenían á 
los Cartagineses atónitos y enagenados de sí mismos, 
sin que su gran turbación les diese Inc:ar para pro\cer 



de aquellos , á quien habían de seguir y obedecer pa- 
ra poder valerse. Desordenados y sin armas , se encon- 
traban con los esquadrones de los Róndanos y Espa- 
ñoles puestos en orden y muy bien armados : y así 
unos corrían desapoderados d las puertas , otros vien- 
do atajado el camino , saltaban por los reparos 5 y si 
algunos así escapaban , luego tomaban el camino del otro 
real , y eran todos muertos por los Romanos de pie 
y de caballo que les salían de través en el valle. Así 
üieron muertos y cativos muy presto todos los deste 
leal , y puesto recaudo en ¿I para recoger después con 
mayor espacio la presa. 

4 Acabado todo esto que aquí hubo que hacer, 
los Romanos con los nuestros se dieron tanta priesa 
d caminar y llegar al otro real de Magon , (|ue si ai« 
guno se habia escapado por rodeos y travesías de ca- 
minos , no habia podido aun avisar á los Cartagineses 
de allí de lo que los Romanos hablan hecho , quan« 
do ellos estaban muy cercanos para hacer allí otro tan- 
to. Y como aquel real estaba mas lejos de los enemt* 
gos , así halláron en él mucho mayor descuido y flo- 
jedad. Los mas estaban tendidos por el suelo durmien- 
do , aunque era ya de dia , otros se habían ido á bus- 
car provisión , y otros andaban paseando delante los 
reparos , teniendo las armas arrimadas á ellos. Con es- 
ta gente tan segura y descuidada comenzáron luego á 



ni remediar por sí nada 




liar el mando 
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pelear los Romanos y Españoles , que venían encen- 
didos y cncarntz^dos de la matanza pasada , y muy 
bravos y feroces con la victoria ; y asi no ks pudie- 
ron los Cartagineses resistir la entrada* Dentro en 
el real fué muy teñida la pelea ; porque entretanto 
que se defendieron las puertas, Magon pudo recoger 
bien los suyos , y ponellos en orden para acometer. 
JMas apenas estaban asi recogidos los Cartagineses , quan* 
do Marcio los tuvo cercados en derredor hiriéndolos 
por todas partes ; tanto , que viéndose Magon y los 
suyos tan rodeados desús ciicinia;os, que parecía im- 
posible poderse escapar , comen z a ron d pelear con des- 
esperación , deseando vender muy caras sus vidas , pues 
ya no podían salvarlas. Ludo Marcio , que sintió en qué 
estaba el peligro , socorrió presto con prudente consejo, 
que Tito Lívio y Julio Frontino mucho celebran (n). 
Mandó que se abriesen poco a poco con orden los es- 
quadroncs , hasta que diéron lugar por donde pudie- 
ron salir los enemigos. Salido de aquí Magon , comen- 
zó á pelear con grande ánimo , y con otro tal le re- 
cibieron sus contrarios. Pudiera durar mucho la batalla, 
sino que mirando los Carra^neses á los Romanos, 
echáron de ver como traian sangrientas las espadas, y 
muy manchados también de sangre los escudos y to-^ 
do el vestido : y entendiendo por esto la destruicton 
que habían hecho en el exercito de Hasdrubal , puso- 
Ies tal espanto y desmayo , que súbitamente comen* 
záron á enflaquecer y afloxar en la pelea , temiendo 
en sí mismos el destrozo con que sus compañeros ha- 
bían perecido. Con este temor se pusieron presto en 
huida , cada uno por donde menos mal pouia 5 y que- 
dando muchos muertos, los que pudieron escapar vi- 
vos desampararon el real , dcxándolo desierto para pre- 
sa de Romanos. 

Des- 
ea) Julio Frontino «■ el lib, a. cap. 
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5 Dcsta m.incra en una noihc y un día no todo 
entero , con la buena ayuda de nu esc ros Españoles, 
entró y ganó Lucio Marcio ambos á dos reales de los 
Cartagineses (4). Matáron tantos dcUos los Romanos, 
que hay quien diga que Ilegáron á treinta y siete ó 
treinta y ocho mil, y qne fueron cativos mil y ocho- 
cientos y treinr.i ; y todos dicen que la presa fue muy 
grande. Tomóse en ella con lo demás un escudo de pla- 
ta que pesaba cerca de docientos marcos, y tenia esculpi- 
da la imagen de Hasdrubal Carcino , el hermano de Han- 
nibai (¿f). Este escudo mas debia haber sido hecho pa- 
la representación de nuignificencia y grandeza, que no 
para usar de él en la guerra ; pues siendo can pesada, 
nadie á pie ni á caballo pudiera aprovecharse ae él. Si 
ya acaso no era para asentarlo encinU de algún ele^ 
fiute , quando lo quisiesen aderezar muy rica y pom- 
posamente , para reparo de los qae fuesen en el , con- 
forme á lo que los Cartagineses entonces usaban de 
traer elefantes en la guerra , que sobre sí llevaban do 
ce y quince hombres metidos en castillos pequeños 
de madera , y en otras defensas que sobre los ele&n^ 
tes armaban , como atrás por esta historia parece {c\ 
7 adelante muchas veces &e verá. Gtro Historiador Ro- 
mano , llamado Valerio Anctate, dice Tito Livio, que 
pone mucho menor mímero de los muertos j y di- 
versa la manera desta victoria. Dice Valerio que solo 
un real combatió y tomó Marcio , y fué el de Ma^on: 
y que Hasdrubal fué vencido en campo , y le fueron 
muertos diez mil hombres, y piejos qn.irro mil y tre- 
cientos y treinta. Y aun hay mas di\eisidad en e^toj 
porque otro Coronista , llamado Pisón , scaun el mis- 
mo Tito Livio refiere, escribió que no muiicion de 
los Cartagineses mas que cinco mil i y que la batalla 

filé 

(a) Julio Froottno en el lib. i. c. i#. {b) Plinioea el lib. 3^.c. 
{c) Fiarían en el libf04.c. 
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filé en campo y con Magon : y que finiendo los Ro* 
manos que se retiraban huyendo , le hicieron desor- 
denar sus esquadras para seguirlos : y asi vino á caer 
con los suyos en una celada que los Bx>manos le re- 
ñían puesta , donde muriéron los ya dichos , y los de- 
más fueron vencidos y puestos en huida. Y en tanta 
diversidad de los Escritores , segiií yo aquí lo que Ti- 
to Livio tuvo por mas cierto. Como quiera que fue- 
se , se sabe por cierto que la rota de los Cartagine- 
ses con estos recuentros y batallas fue muy grande, 
y quedáron destrozados y desbaratados de manera, 
que ya los Romanos se tenían por satisfechos y re- 
compensados en parre de! da no y afrenta que con la 
muerte de los Scipiones anres iiabian reccbido : y los 
Cartagineses con tanto estrago quedáron muy ame- 
drentados, y por muchos días no volvieron á trabar 
contienda con Marcio : y el también holgó de sosc** 
gar » y contentarse por entonces con lo hecho. 

6 Tito Livio solo de los Coronistas Romanos 
que tenemos agora , cuenca este hecho enteramenre, 
y con harta particularidad \ mas no hace mención de 
ninguno de los dos Generales de los Carragíneses co- 
mo escapáron de este vencimiento : ni aun nombra á 
Masanisa , aunque no se puede creer otra cosa » sino 
que se halló aquel dia con Hasdrubal , su suegro , co«* 
mo mozo valiente , y que poco ántcs , según Florian 
ya lo ha contado (n) , habla venido á su exército des- 
de Africa , para darle á entender quán esforzado yer- 
no habla escogido , y quinto mas merecedor era &, 
de Sophonisba su hija « que no el Rey Siphace ^ que 
también la había pedido. Y aunque es asi que Tito 
Livio no hace memoria aquí de los dos Capitanes, 
sabemos cierto que ninguno delios murió ni raé pre- 
so en estos recuentros j porque en los hechos que 

dcs- 

(0) Eb el libro ¿. en los cap. 37. y 42. 
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después el mismo Autor cuenta , los hillaiiios vivos 
tratando la guerra , como siempre en lo de adelante 
veremos. Algún Coronista {a) de nuestro tiempo seña- 
la muy particularmente el lugar donde Ludo Marcsa 
peleó esta vez con los Cartagineses , y pónelo muy 
cerca de la dudad de Valencia , sin advertirse que to« 
do pasó de aquella parte del rio £bro , y Valencia es- 
tá desta parce muy acá baxo. Y el ser muchas veces 
tan atrevido como esto el afírniar deste Autor y de 
otros de los nuestros , me hará á mí que no tenga 
jamas cuidado de uaer sus ojñniones fuira contrade- 
drlas y deshacerlas. Ellas se tienen consigo su contra'* 
dicdon , sin que sea mas menester tratar de ellas* 



Zuch Mareta envió á Roma ía nueva de su victoria^ 

y el sentimiento que tuvieron del en el Senado* 



1 JTA-unquc haya tanta diversidad de opiniones , co- 
mo hemos dicho , en la manera destas victorias , ni na- 
die de los antiguos señale el lugar donde fueron , ni 
podamos a^ora por conjeturas bien rastrearlo : mas 
todos muy contormes engrandecen y ensalzan mucho 
la valentía y el gobierno de Lucio Marcio , y atribu- 
yen á su grande esflierzo y buen consejo toda la glo- 
ria deste hecho. Añaden también los Historiadores lio- 
manos , y ñngcn nuevos milagros y maravillas , como 
suelen en muchas c^rnndes hazañas, diciendo: que quan- 
do habló á los soldados Ic salió mucha llama de la ca- 
beza , que se la rodeaba toda , sin <jue cl la sintiese, 
con parecerlcs á todos los que lo miraban que se le 



CAPITULO IIL 
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ba el fttego de estrago y destruicion que habia de ha- 
cer en los enemigos , y la luz con que habia de es- 
clarecer el nombre Romano y su reputación , que pa- 
rece estaban por entonces acá en España apagados y 
sumidos en CKuras tin¡e|;»las. Con menos miedo de 
la verdad de la historia contaramos esto y si ello pu- 
diera ser tan cierto , como lo es , que mucho mas que 
esto que se adevinaba cumplió Lucio Marcio con es- 
ta victoria : de la qual envío luego aviso á Koma con 
aliziunos de los de su gente de caballo que llevasen 
Id cmbaxada : ciiviando también aquel gian escudo de 
plata que habia tomado. Haciendo saber en ella ai Ce- 
nado como habia vencido á ios Cartagineses : y pidien- 
do mandasen proveer el cxército , y señaladamente de 
trigo y vestido , porque desto tenian mayor necesidad. 

2 En las cartas que estos mensageros llevaban al 
Senado se Intituló Lucio Marcio Propretor , que quie- 
re decir iu^ar teniente de Pretor $ porque éste era el 
oficio y titulo de cargo que el exeicito le habia se- 
ñalado quando lo hicieron su General. La me va filé re- 
cibida en el Senado y en toda la ciudad de R.oma con 
mucha alegría > y celebrada y festejada con todas las 
maestras de placer qiie entonces se acosmmbraban» Y 
para honra de Marcio y memoria de un hecho tan 
señalado pusieron colgado en el Capitolio , que era 
su Templo principal y su fortaleza , aquel escudo de 
plata con la imagen de Hasdrubal , que siempre des- 
pués le Ilamáron el escudo de Marcio : y allí estuvo 
colgado , hasta que después se perdió q lando se que- 
mó el Capitolio: cuyo Templo estaba lleno de cosas 
semejantes y muy ricas y magnííicas , con que en pu- 
blico representaban allí ios Romanos su Rciigiou y su 
grandeza. 

3 Y aunque tuvieron en mucho esta victoria los 
Romanos , y honraron tanto á Marcio por ella : mas 
todavía quando se Icyéroa en ei 6enado sus cartas se 

no- 
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notó mucho , y se tuvo á mal el título que se puso 
llamándose Propretor: sintiólo mucho cl Sanado , y 
tuvo muy gran desabrimiento dello 5 porque sin au- 
toridad y sin mandamiento del Pueblo R.oinano(ii) so 
atribuía á sí mismo aquel carga y nombre , el qual no 
poHIa tener si^ orden particular y consentimiento expre- 
so de toda la República. Parecíales ofensa de la Magestad 
Romana $ y fiera desto , cosa de mxj mal exemplo 
que los cxércitos se tomasen licencia y Bbre poderío 
para elegir y criar Capitanes Generales. También agra- 
viaban mas y acriminaban esto con decir , q le estan-> 
do vivo Fonteyo , que por orden y mandado del Pue- 
blo Romano era Legado y lugar teniente de PubKo 
Sciplon $.<por qué la gente de guerra que estaba en 
España y Marcio con eüos » no se sujetiron , y le dié- 
ron la obediencia , como á hombre que tenia cargo 
púbUco con autoridad y poderío legítimo del Pncbio 
Romano! Por estas razones hubo alg mos en el ¿.o- 
nado que fueron de parecer que se tratase ante todas 
cosas efe lo que en esto se habla ic proveer : mas al 
fin se determino, onz ctM incjor dexar pui entonces 
dw consultar sobre ello , ha^ca q ie fuesen vueltos pa- 
ra España los mensageros que Lucio Marcio habla en- 
viado ; porqne yendo acaso desabridos por esto , no 
alborotasen á sus compañeros. A.^í se proveyó que se 
Je respondiese á Marcio : que el Senado ternia cuida- 
do de la provisión que para el excrcito pedia ; mas no 
le pusieron título de Propreror en la carta , porque no 
pareciese que aprobaban lo que habían dexado incier- 
to y sin determinación , para consultar desj^ucs des- 
pacio sobre ello. Y así lo hicieron lue'i;o q ie f léron 
partido^ los mensajeros de Marcio , que áz ninguna 
cosa trataron en el Senado antes que deste cargo que 
asi Maxcío había tomado s y el parecer de todos y sin 

dis- 

(a) Tito Livio y Valerio Máximo en ei Ub. ft.cafw a. 
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disciep:ir üínc^mo , fué , que los Tribunos consultasen 
con el pueblo , sobre quien quería que fiiese á tener 
cargo del excicito que en España habían tenido los dos 
Sci piones , Capitanes Generales del Pueblo Romano, 
Con esta deliberación , y con señalar en ella el nom- 
bre <le los Scipiones « que habían sido los postreros 
Capitanes que por mandado del Pueblo Romano ha- 
bian gobernado acá el Exércico , parecía ya que no 
tenían por Capitán ni Pcopretor á Marcio i y asi io 
daban á entender de buena manera , sin iniuriarle abier- 
tamente , deseando , como deseaban , hacerle tanta 
honra , según verdaderamente sentían debérsele Tam- 
bién con esto deshadan y revocaban encubiertamente 
todo lo que el exército sin autoridad había hecho , y 
quedaba sin daño de novedad alguna la magestad pú- 
blica , con ^ne dar también escarmiento para que na- 
die se atreviese i cosa semejante. Y propusieran esto 
al pueUo , y acabaran de concluirlo > sino que se ofire- 
cian cosas de mayor importancia que les forzáron á 
suspender por entonces ésta , contentos con lo que 
el Senado determinó sobre ella , como luego se dirij 
porque tratemos agora aVx,o de la cuenta de los años, 
que es tan necesaria para la continuación de la historia. 

4 Quando esta caibaxada de Lucio Marcio se re- 
cibió en Roma , ya eran Cónsules Gneyo Ful vio Cen- 
timalo , y Publio Sulpicio Galba , que sucedieron á 
los pasados Quinto Fulvío Flaco , y Aj^pio Claudio Pul- 
chro , en cuyo año murieron los Scipiones. Y aunque 
Floriau dexa dicho {a) , que aquel era el año de dodcn- 
tos y nueve ántcs del nascimíento de nuestro Salva- 
dor Jcsu-Cbristo > mas yo lo cuento como verdade- 
ramente se ha de contar por año docientos y diezj 
mas no podemos certificar en qué ano destos dos fué 
la victoria de Ludo Marcio , pues Tico Livio no lo 

sc- 

£a «2 lib. ^ cap^ 40. 
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señala $ síqo solo podemos decir , lo que se puede en- 
tender por conjeturas , sacadas de la certidumbre de 
otras cosas averiguadas* Averiguada cosa es , que los 
Sdpíones murieron entrado bien d estío, ó pasado 
ya muy gran parte del , pues expresamente lo dice 
Tito livio. £1 mismo dice , que esta embatada de Lo* 
do Marcio se oyó en Roma el año siguiente , pasa-* 
da la mitad del mes de Marzo , que son ya siete ú 
ocho meses después de la muerte de los Scipiones; 
pues muy creible cosa es , que Lucio Marcio no se 
detendría mucho en enviar la buena nueva á Roma, 
principalmente considerando quanto habia de alegrar 
con ella toda la ciudad , quitándole con lo sereno des« 
te placer la mucha niebla de tristeza , de que enton- 
ces estaba cubierta. Por todo esto parece que esta 
victoria seria al fin del año pasado , 6 al principio ci és- 
te ; y que todos ios meses de entre la muerte de los 
Sci piones y ella los gastaría Lucio Marcio en reha- 
cerse. Como quiera que esto haya sido , basta para 
lo que pretendemos , saber que la nueva se supo en 
Roma entrado este año , en que Gncyo Fulvio Ccn- 
tímalo , y Publio Sulpicio Galba son Cónsules , que 
fué el año de docientos y nueve ántes del nasclmlcn- 
to de nuestro Redentor Jesu-Chrísro. tsro fué menes- 
ter aclararlo así una vez , para continuar de aquí ade- 
lante la prosecución desta Corónica; pues sin scñaJar 
esta órden de los años con su verdadera cuenta , se- 
ria tan confusa la historia , que no tendría ningún con- 
derto , ni mas ser que un cuerpo muerto tiene des- 
pués que le falta el ánima : que por ánima de la his* 
toria tienen á la cuenta de los años todos los que al- 
go saben, 7 entienden bien ác ella» 
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CAPITULO IV. 

La provisión que este año biciéron ¡os Romanee paré 
España , enviando acá por General 
i Ciaudio Nerón* 

I ÜPara la buena continuación de la historia será 
menester decir aquí en breve , corno i esta sazon« 
habiendo perdido los Romanos en la guerra que Ha- 
nibal en Italia les hada la ciudad de Capua , que era 
entonces la mas principal del Reyno de Ñápeles , ha- 
bía ya mucho que trabajaban de cobrarla, y para es- 
to tuvieron allí el ano pasado sus dos Cónsules Appío 
Claudio Pükiuo , y Quiiiro Fulvío Flaco. Y aunque á 
estos se les acabó el año de su cargo , se les man- 
dó después que este año presente se quedasen allí 
con ios exércítos en sus oticíos de Procónsules y Ca- 
pitanes Generales dcllos ; pues teniendo estos en este 
año , de que vamos hablando , cercada á Capua , y 
puesta en mucho estrecho de hambre , Hanibal ú 
vino á socorrer , dexando á recaudo el cerco de Ta- 
rento, otra ciudad en la Calabria, sobre que éi esu-* 
ba: y hubo en Capua con los Romanos un recuen*- 
tro muy bravo combatiéndoles los reales , y una comt* 
paiíía de sus soldados £spañoles fué aquí la que mas 
afretó i los enemigos • y hizo retirarse toda una le-» 
gion , y se tuzo por allí liigar para llegar hasta los re- 

ros del real de los Romanos. Y aun Hanibal dexó 
porfiar en la pelea , porque le mataban todos es- 
tos Españoles , sin que quisiesen volver píe atrás , de 
donde una vez se habían adelantado , sustentando ellos 
solos el peso todo d:\ conibaro ; y Hanibal no qnciia 
con toda su ferocidad coir.pnr la victoria , aunque se 
hubiese de alcanzar á costa de la vida de tan valientes 
hombies. Viendo, pues, que no podía socorrer á Ca- 
pua 
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paa como quería , para hacer levantar de allí aquel cer- 
co , se determinó irlo á poner á la ciudad de Roma j y 
así llegó a tener su real tan cerca dclla , que no es- 
taba uiia legua entera ¿c sus muros. Estuvo allí muy 
pocos días , y levantó su real movido por algunas 
causas , como fué, que dos 6 tres dias que salieron 
los Romanos á darle la batalla uno tras otro , súbita- 
mente , siendo el dia muy claro y sereno , se anubló el 
Cielo , y cayó tanta lluvia , que fue imposible pelear 
ios excrcitos ; y por esto , y porque quando venció 
la de Cannas no qui^o venir á Roma , como sus Ca- 
pitanes se lo aconsejaban , díxo agora al paitirsc : unas 
veces no tengo ^ana de tomar á Roma , y otras no ten- 
go dicha. Movióle también entre otras causas ¿ dexar 
esta empresa » entender de un cativo que tomó , que 
on día antes se habia vendido en Roma aquella mis- 
ma heredad donde él estaba aposentado con su real, 

Lse había hallado quien la comprase , que era cosa 
rto notable y de mucha maravilla {a) ; mas de mu- 
cho mayor espanto era lo que añadió el cativo : que 
no se vendió por nada menos precio , que se vendie- 
ra en qualquier otro tiempo pacifico y sosegado* Tu- 
vo Hanibal por cosa terrible , y bastante para espan- 
tarse della , que lo que él tenia tan ganado y tan po- 
seído lo tuviesen en Roma por tan propio , y no na^ 
da enagenado. Mas lo que todos afirman , que mas de 
veras le espantó á Hanibal , y le determinó para le- 
vantarse de allí con su gente , fué entender , que des- 
pués que él allí estaba , hablan salido de Roma ban- 
deras de gente , de U que el Senado habia proveído 
que se eaviabc a España (b) para rehacer el excicito qae 

acá 

(a^ Tiro Livlo , Pfirarco en la vida de Faiihal , T.ticio FJoro en 
el i:b. 1. cap. 6. juiia iroauno en el üb. 3. cap. ib. Valerio MáiU— 
flM» cael lib. 3. 'cap. 7. 

{h) JuJio Frontino en el mismo cap. Tito láviq y Plutarco en la 
umuk vida; Vaierio Máximo ca «1 Ub. |* cap. 7* ' 
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acá estaba. Tanta era la seguridad y la confian2a qae 
los Romanos tcniaii de su defensa , que no dudaban 
en tiempo de tanto aprieto , y estando quasi del rodo 
cercados , sacar la gente de guerra fuera de la dudad, 
y enviarla tan lejos. 

2 Y aunque se envió á España este socorro , que 
Tito Livio así solo apunta , y no declara ; mas ñicra 
desto, muy de propósito cuenta , como después de 
todo esto pasado , y que Hanibal se había vuelto al 
cerco de Tarento , proveyeron que se enviase á £spa« 
fia un excrciro bien formado y aimplido con un Ca- 
pitán hombre principal , para que lo úntase con el que 
Ludo Marcio acá tenia , y fuese General de cnrram^ 
bos. Con esto proveyéron á la conquista de España, 
que ya tenian por cosa principal , y muy importante 

Eara el señorío de la República $ y juntamente se acá* 
aba de consumir y deshacer el oficio y cai^o de Mar- 
cio , que por tan sospechoso y de mal ezemplo te- 
nían. £1 Capitán que para esto esco^éron fue Gayo 
Claudio Nerón , que habia sido el año ántes Pretor 
en Roma, y este año presente habia estado con car- 
go de Propretor en el exército del cerco de Capua, 
y se habia mostrado muy valiente en todos los bra- 
vos recuentros que allí se habían ofrecido. Dicronle 
para la venida á España seis mil hombres á pie , y tre- 
cientos caballos , los que él escogiese de aquellos que 
habían estado en el cerco de Capua , como gente que 
ya conocían á Nerón , y él los tenia bien experimen- 
tados* £sta gente toda era tomada de las legiones Ro- 
manas 9 i^ue siempre fué tenida en ñus por la mucha 
orden y rigor con que los Capitanes la enseñaban f 
cxercitaban en la guerra. Diéronie demás destos á Clau- 
dio Nerón otros seis mil hombres de pie , y ochodcn* 
tos caballos de los pueblos de Italia , sujetos y confe- 
derados con Roma , de quien ella se solia servir en 
sus guerras , por ser gente no menos animosa y exer- 
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citada qiie los mismos Romanos. Ningún Historiador 
señala el c.irgo 6 título que Nerón truxo, mas es har- 
to verisímil que fue d de Proprctor , como lo había 
tenido en Italia este año. Embarcóse Claudio con su 
cxcrcito en Puzol, que es en nuestro tiempo un pe- 
queño lugar cerca de Nápoles , y entónces era muy 
principal ciudad : y pasando la costa cercana á Roma» 
con la de toda la Toscana , por la ribera de Genova, 
y lo poco que Francia toca en nuestro mar Mediter- 
ráneo , vino á Cataluña, hasta llegar á Tarragona; don- 
de era siempre el principal acogimiento de los navios 
Romanos^ que á España en aquel tiempo vcnian , co- 
mo también era el amparo mas seguro de los excici- 
tos de la tierra. 

5. ^ Esta venida de Claudio Nerón en Espaiía cuen- 
ta así Tito Livio bien por extenso , y también hace 
della mención Appiano Alexandrino Historiador 
Griego: aunque dice expresamente muy al contrarío de 
Tito Livío, que no enviaron ios Romanos á Clan- 
dio Nerón por principal destc cxcrcito , sino por 
acompañado de Marco Marcelo , el que había toma- 
do poco antes á Zaragoza de Sicilia , y vencido á Ha- 
nibai algunas veces , como arriba queda contado (^). 
Yo quisiera mucho que esto que Appiano dice fíiera 
verdad: porque así pudiera yo dar á la ciudad de Cór- 
dova, que es mi tierra y natural madre, tan ilustre 
Fundador como fuera este Marco Marcelo* Porque £s- 
trabon > Cosmógrapho Griego de grande autoridad, di- 
ce así en general sin mas señalar , que Marcelo edifi- 
có á Córcbva, y pudiéramos creer que este Marco 
Marcelo tan señalado Capitán la dexó fundada en es- 
u venida: pues, como luego veremos » la guerra se 
trataba entonces no l¿;os de por allí* Y así entre las 

otras 

(a) En fe] lib. de las guerras de Esptfis* 
(¿) i< lorian en el üb. ¿. cap. 

Tom. III. D 
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otras cosas muy ilustres y excelentes , que en todos 
los siglos han ennoblecido tanto aquella ciudad ^ como 
parecerá á la larga por esta Corónica, no fuera peque* 
ña gloria haber sido primeramente edificada por un 
hombre tan esclarecido. Mas no tiene esto de Appia-* 
no manera ningqna de poder ser verdad : porque nin* 
gun otro Historiador hay que diga que este Marce- 
lo vino en España jamas : y sin duda no lo callara 
Plutarco , que con tanta diligencia y tan extendida- 
mente csciibe su vida , si hubiera así pasado. Qnan- 
to mas^ que él estaba á esta sazón tanibica ocupado 
en Sicilia , y era tan necesaiia allí su presencia , que 
los Romanos por rúnguna cosa le mandaran por en- 
tonces salir de allí. Y señaladamente este ano cuenta 
Tito Livio lo que Marco Marcelo hizo en Sicilia y 
despnes en Roma : de manera, que fué imposible ve- 
nir á España. Y ei Marcelo , oue vino muchos años 
después á España, y fundó á Córdova, fué un nieto 
ó biznieto deste, de quien diremos mas particnlarmen- 
te en su lugar {a\ Claudio Nerón vino solo con este 
exercito que diximos , aunque Appiano le quita en el 
número de gente de pie dos mil hombres, y le añade 
sdsdentos caballos mas. 

CAPITULO V. 

Lo que hizo Claudio Nerón acá en Es paila : y el engañe 
con que Hasdrubal Barcino se Ic escapó , teniéndole 

en mucho aprieto. 

I Xj legado Claudio Nerón á Tarragona , y des- 
embarcada su gente, y puestas en seco sus galeras 5 por- 
que como habían de quedar vacías de gente , no las 
acometiesen y dañasen navios de Caitagineses , que 

siem- 

(a) £11 el Übb 7. cap, iS. 
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siempre acudían por aquellas costas ■■, mandó que toiiu- 
scn las armas todos los confederados que tenía el pue- 
blo Romano por aquella marina : por hacer mas cuer- 
po y mayor representación de grande exérciro , y en 
realidad de verdad por acrecentarlo en fuerzas y pode- 
río con el ayuda de los Españoles, de cuyo esfuerzo 
y valentía en la guerra se tenían tan buenas experien- 
cias, y el en Capni hs había visto extremadas. Solo 
Tito ■Ll\ io cuenta por extenso esta jornada de Clau- 
dio Nerón , aunque Appiano y otros Autores hacen 
mención della. Dice que con este exércico baxó luego 
áda el ño £bro, que entra en la mar no mas que ocho 
hffua mas abaxo de Tarragona , caminando ácia el 
Medio-dia, junto á la ciudad de Tortosa: y allí tomó 
d exército que Lucio Mardo con Fonceyo tenia« Jun- 
tos así los exérdcoSy y pasado el rio Ebro, caminó 
Claudio Nerón á buscar los enemigos eñ el Andalu- 
cía : adonde ya había mas de dos años que se trataba 
la guerra por aquellas comarcas de Andiixar, y Caz^ 
lona , y los lagares de por allí : como quedó visto por 
todo lo pasado« Púdole también mover i Nerón á esta 
jornada mas que otra, querer hacer el castigo que, 
como hemos dicho , estas dos ciudades tenían tan de 
veías merecido. 

2 Tito Livio, contando esta jornada, no hace mas 
mención de Marcio y Fonteyo , de qiunro dice que 
le entregaron el cxciciro á Claudio Nerón : mas débe- 
se creer q ic no dexú de llevarlos consigo á ambos con 
mucha honra en muy buen Ingar : pues eran dos hom- 
bres tan principales y tan experimentados en todo lo 
de acá , sin cuyo consejo y ad\ crtencia no podía tra- 
tar las cosas de la guerra como convenia. También en 
todas las cosas de adelante hallamos- mención de mu- 
chas buenas , que Lucio Marcio hizo en esta guerra: 
por lo quai está claro que desde agora siempre perseveró 
encuartan estimado y honrado de los Capicaues Genera- 
les I como era razón. D z Ha- 
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3 Hallábase i esta sazón Hasdcidial d Barcino , her- 
mano de Hanibal , con su exército en el Andalucía, no 

lejos de Anduxar , qnc entonces llamaban llicurgí, jun- 
to a una montaña llamada Teñas negras , que estaba, 
como especifica Tito Livio , al medio camino que hay 
de Iliturgi á Mentesa 5 que es decir , á lo que yo cica^ 
entre Anduxar y Cazorla ó otra ciudad cerca de Ca- 
zorla , y no de Jaén , como comunmente se dice. Y 
parece que Peñas ne^as no era lugar , sino solo una 
montaña llamada así , y cerrada por todas partes , de 
sierras mny fragosas, sin tener mas que una salida. 
Claudio Nerón se puso á la entrada desta montaña, 
quedando Hasdnibal con su exéicico encerrado dentro, 
sin quedarle manera alguna de poderse escapar de allí. 
Tampoco dice Tito Livio si lo tomó allí en descuidos 
ó si siguiéndole, y atajándole ios caminos, k> forzó, 
sin que pudiese hacer otra cosa de acogerse en aque^ 
Ua montaña : solamente dice , que lo puso en tanto 
aprieto con tenerlo. asi encerrado, que viéndose él sin 
ningún remedio de poder escapar , envió un mensage 
á Nerón, ofreciéndole que si le dexaba salir de allí, 
- él sacarla todo su exérdto de España , sin que mas tu- 
viese que debatir ni gnerrear con él acá (a). Nerón oyó 
^e muy buena gana la embaxada : y respondió , que 
de buena voluntad aceptaría aquel partido. Hasdriibal 
con esto le en\ io á pedir que se viesen el día siguien- 
te , para efectuar todo el concierto , y para que Ne- 
rón mirase las condiciones que queria pedir en la en- 
trega que se le habia de hacer de las fortalezas, y se- 
ñalar el día en que hubiesen de salir dellas las guarni- 
ciones de gente de guerra que por los Cartagineses i as 
guardaban. Y qnc también Hasdiubal por su parte de- 
clararla los capítulos c^iie se le habían de guardar en la 
seguridad de las personas y haciendas de sus Cartagi- 

ae- 

(0) Julio Ffoatino en ti lib. s. capw 
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ncses , para que saliesen de £spaáa sin daño ni derrí- 
mente algqno. Vino también en esto Claudio Nerón 
muy asegurado y sin sospecha de ningún engaño : y 
Hasdrobal en anocheciendo aquel dia , manda que toda 
la gente y hacienda mas embarazosa y de mayor em- 
pacho que había en el exército comenzase i subir por 
lo mas áspero y mas apartado de los enemigos que 
en la montaña había , buscando cada uno como pu- 
diese salvarse. J into con esto mando pro\ ccr coa mu- 
cha diligencia que tiiesc muy poca gente ía que esa 
noche saliese, porque abí serian menos sentidos de 
los enemigos , y se recatarían menos dcllos ; y tam- 
bién, los pocos tendí ian mejor aparejo de salir por la 
angostura y aspeieza de aquellas breñas por donde ha- 
bían de caminar. El dia siguiente los dos Capitanes vi- 
nieron á las vistas que tenían aplazadas : mas Hasdru- 
bal con el astucia y mucha alevosía , que á él y á to* 
dos los Cart^neses fes era como natural , para pro« 
seguir me|or su falso propósito debatió algunas cosas 
con Nerón , y hizo escrebir otras muchas soperfluas 
muy despacio y con mucha prolixidad > para entre- 
tener y gastar todo el dia , sm que en ¿1 se diese fin 
ni conclusión al negocio , y asi se hubo de dexar pa^- 
ra el siguiente. Ya tuvo Hasdmbal espacio también 
esta noche para mandar salir de los suyos los que le 
pareció mas convenia. Tampoco se acabó de concluir 
el negocio e! dia siguiente s y así pasáron otros al- 
gunos en debates y asientos de condiciones entre dia, 
y las noches en salirse gente Cartaginesa de Ja mon- 
taña. Ya que tuvo Hasdiubal desta manera puesta ea 
salvo la mayor parte de su exército , innovaba cada 
dia los concierros , pedia nuevas condiciones , y no 
queria pasar por las asentadas : y como le iba ya fal- 
tando el miedo , y con él la gana de mantener la fe, 
había también mucha menos orden y resolución en el 
concierto. Ya había sacado casi toda la gente de pie, 

quan- 
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quando le amaneció una mañana cubierta de una nie- 
bla muy escura , y por esto bien aparejada para aca- 
bar su ardid tan alevoso. Y por no perder tan buena 
oportunidad» envió luego de mañana á pedir á Ne* 
ion que por aquel dia no se juntasen i tratar del con- 
cierto : porque era dia de fiesta para los Cartagíne*- 
ses , y era menester estar él con ellos ocupado en sa- 
aificios 7 otras cosas de religión , sin poder confor** 
me i ella emplearse en otra alguna de importancia» 
Ni aun tampoco entonces no se recató Nerón del en- 
gaño : y asi concedió sin dificultad lo que se le pe- 
dia. Teniéndolo , pues , dcsta manera tan asegurado 
Hasdrubal , sin alboroto ninguno , y haciendo el me- 
nos ruido que fué posible , con su gente de caballo 
y sus elefantes se salió del angostura de las breñas, 
y se puso brevemente en salvo. Esforzándose eí calor 
del so! , ya que se acetcaba al Medio-dia , venció la 
niebla , y comenzó á descubrir los campos que ántes 
estaban encubiertos. Ya entonces vi¿ron ios Romanos- 
el real de sus enemigos vacío y desamparado. Y aun- 
que tarde se advirtió Claudio Nerón de la alevosía na- 
tural de los Cartagineses : y viéndose tan malvadamen-» 
te engañado , diose gran priesa i s^ir á Hasdrulial^ 
con determinación de darte de liedlo la batalla. Mas 
Hasdrabal la excusaba con mucha diligencia y maña: 
y asi solo se trataban escaramuzas de la retaguaida de 
los Cartagineses , y de la gente de caballo de los Ro- 
manos , que iban adelante síguicudoios , y los acome- 
tían y los picaban á menudo. 

4 No se h.ilh mención de otra cosa que Clindío 
Nerón hiciese eu España. Solo parece que se volvió á 
Koma, y sirvió después en Italia contra Hanibal en 
gravísimas importancias y con tanto ánimo , diligencia 
y cuidado , que no solamente soldó esta quiebra de 
su descuido y sino que aun ganó con mucha ra2on fa- 
ma de diligente y valeroso Capitán , y se vengó de 

Has- 
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Hasdrubal muy á su contento , como será forzoso que 
digamos adelante en su lugar. Este es aquel Claiuiia 
Nerón de q'iien después descendieron los sucesores del 
Emperador Augusto César hasta Nerón el malvado, 
gloriándose con razoa de haber tenido Cal ^'^^MTza y 
principio ác su linage. 

CAPITULO VI. 

PuMo Scipion fué proveid$ en Roma par Capitán 

Gtfierai en EspitíUu 

n estos prósperos y contrarios sucesos que 
por los RomaBOS en España pasaban , ni los pueblos 
y ciudades , que se les habían rebelado tras la muer- 
te de los dos Scipíoncs , se tornaban á su amistad , ni 
otros tampoco de nuevo se Ies Jcvantabau. Y en Ra- 
ma el Senado y todo el pueblo no tenían n^cnos cui- 
dado de las cosas de España , que de las de Italia. 
Todos concordaban en que convenia mucho acrecen- 
tar el exército que acá estaba , y que se debía enviar 
un Capitán principal para que lo gobern:ise (a) : mas 
nadie podía atinar quien podría ser el que satisíicicse. 
Porque para una provincia donde dentro de treinta 
dias habían muerto en batalla dos tan señalados Ca- 
pitanes , uno que dignamente sucediese en lugar de 
entrambos no parecía se debia el^r por vía ordina- 
ria de suertes $ sino que era menester proveer de nue* 
va manera en esto , escogiendo tal persona, que todo 
el Senado y Pueblo Romano quedase contento , y d 
peso de tan gran carga tuviese hombre , bastante que 
la pudiese sustentar. Unos nombraban á 000 . y otros 

á 

(a) Fsta elección y venida de Scipion cuentan miiy á la Jarga Tito 
Livio y Appiano. Y hacen nieAcion dcUa PoiybÍQ^ FaiUo Otosío^ Lucio 
Floro y muchos otros Autores. 
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á otro ; y ninguno contentaba enteramente á todos. 
Por esto se resolvieron en que el Pueblo Pvomaiio se 
juntase , para elegir con sus votos persona , que con 
cargo y preeminencias de Procónsul viniese en Espa- 
ña. Señalado por los Cónsules el dia dcstos Comicios, 
entre tanto que llegaba estuvieron con esperanza, que 
todos los que se tuviesen por bastantes para tan gran 
cargo darían muestra deilo, y saldrían casi como com- 
petidores á pedirlo. Mas quando vieron todos que na*- 
die se ofrecía para esto , y que en vano habían espe- 
rado que algunos con ánimo ensalzado lo pedinan; 
entónces se renovó de veras el dolor dd daño que en 
España se habia recébUo , y se sintió de nuevo la fal- 
ta mezclada con deseo de los dos Capitanes tan ex- 
celentes que habían acá perdido. 

2 Andaba con esto toda la ciudad entristecida y 
falta de consejo : mas todavía , llegado el dia de los 
Comicios , se juntáron en el campo Marcio para vo- 
tar sobre esto. Venidos los Cónsules y los otros Ma- 
gistrado'? principales , y puestos en su lugar , toda la 
otra gente con rostro afligido y lleno de pesar, puso 
los ojos en eUos, que también se estaban mirando 
unos á otros como nombres atónitos , que veían el 
grave mal , y no sabian remediarlo. La gente común 
se indignaba mas con esto i hablando entre sí con 
mucho despecho , de ver ^ue hubiese vemdo Roma 
á tanta desventura y abatinuento , y á desesperar tan-* 
to de la república , que nadie osase ir á ser Procón- 
sul en España 5 siendo cargo tan principal , que en otro 
tiempo habla de ser pedido de muchos con gran 
competencia , y el Senado y Pueblo IVomano se ha- 
bia de ver en duda á quién escogería entre cancos bue- 
nos como se le ofreciesen. 

3 Estando así toda Roma aqnel día en tanta angus- 
tia y afticcion : súbitamente se levanto Piiblio Scípion, 
Üio de Pubiio Scipion , el que hablan muerto acá en 

£s* 
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España (a) , mancebo de solos veinte y quatro aaos^ 
y en voz alta y muy autorizada ^ que muchos pudie- 
sen oír , dixo , que él pedia este cargo : y acabándolo 
de decir con semblante de mucha gravedad y demiedo, 
se puso en un lugar mas alto, donde pudiese ser visto 
de todos* Lu^o que la muchedumbre toda de los que 
estaban presentes , volvió los ojos j>ara mii ai a Scípion: 
como maravillados de su grande ánimo , q.ic a^i se se- 
ñalaba entre todos los Pvomanos , y movidos con la 
represeiuaLÍon de su persona, que no mostraba me- 
nor grandeza que sus palabras ; con afición mar.inesra, 
y con voces que la publicaban , comenzáron a dailc cí 
parabién del cargo , coi^io prometiéndose y.i á sí mis- 
mos , que le habia de ser muy venturoso , para mucha 
gloria y acrecentamiento del Imperio Romano, Man- 
dando tras csfo los Cónsules que se tomasen los votos, 
•ninguno faltó de dárselo á Scipíon , para que fuese Ca- 
pitán General en £spaña. Asi dice Tito Livio , que no 
le señaláron otro cargo particular con oficio ordiiiario, 
ni título de Procónsul , aunque habían determinado án- 
tes » que él viniese á España , traxese aquel cargo. Por- 
que su poca edad {h) ^ conforme á las leyes de Roma, 
ao lo permitía. Solo Paulo Orosio dice , que Wno Sci- 
píon con oficio y título de Procónsul {c) , y PUnio, 
que thixo cargo de Pretor: pero yo creo mas á Tito 
Livio y á Valerio Afüxlmo , que dan después manifies- 
ta razón , según veremos en su lugar , de como no nu- 
xo oficio ninguno ordinario , sino solo título y cargo 
de Capitán General. Y porque á qualquiera que tuvie- 
se cargo de todo el ejercito, aua^^ue tuviese oficio y 

ü- 

{a) Valerb Máximo en el lib. ^ Cap. 7. y en el Ubro 8. ctp. lUtíniA* 

{b) Ea el lib. 4. cap. 18. 

{c) £0 «1 cap. 49. del libro de los Varones Ilustres. Y pór de Plioio 
tí ittgtiiido citaré stempre á este libre ! aunque ha^r ^uiea crea ^u« 
no es suyo* 

Tonu UL E 
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título de Procónsul, generalmente le llamaban Pretor (a): 
paede ser vecilad lo que Pliuio dice, nías no porque 
truxese aquel cargo y título particular* 

4 Con tanta añcion y voluntad, como decíamos, 
eligió el Pueblo Romano á ¿cípion para Gencndcn Es-^ 
paña : mas como los ánimos de la mudiedumbre en 
la gente común sean muy fáciles en el trocaise , y en 
mudar los pareceres y voluntades : en acabándolo de 
hacer , y resfriándose el ardor con que se moviéron, 
casi como que volviesen sobre sí: súbitamente comen- 
zaron A callar con un silencio tan triste, que bien pa- 
recía estaban todos recogidos dentro de si mismos con 
todo su pensatnieato , para solo considerar atenta- 
mente la gran novedad que habian hecho. Pesába- 
les en común á todos , que hubiese podido mas en sus 
ánimos un ímpetu favorable de afición , que no el mi- 
ramiento que con tanta razón se debiera de tener de 
la poca edad de un mancebo , á quien encargaban co- 
sa de tanto peso. Y como todos los Romanos en ge- 
neral eran muy supersticiosos en mirar los agüeros 
y sujetarse á ellos : habla muchos que temblaban en 
solo pensar en su Hnage de Sdpion y en su nombre, 

3ue tan desventurado habla sido en España : paredén- 
oles , que aun no habia bien acabado de nacer las 
obsequias de su padre y tio, y se partia para Espa- 
ña» donde habia de hacer la guerra entre las sepul- 
turas de ambos, con ordinaria representación de muer-* 
te y dolor. Scipion , que entendió este traeque , que 
tan presto se habia hecho en los ánimos , y que el 
hervor de alearía era todo vuelto en congoja y cui- 
dado : pidiendo que todos le escuchasen , couienzó 
á razonar de su edad , y del cargo que le hablan da- 
do, y de la orden particular que pensaba tener, en 
tratar la guerra con tan grande áoinu) y generosa con- 
fian^. 

^ Valéri» Máximo en el Üb» «• c ^ 



Las conquistas de Scipim 3 ^ 
üaiizat qae tornó á encender y avivar en los ániinos 
de todos aquel ardor que se había amortiguado : y 
comenzó á poner en todos los presentes una seg'ira 
esperanza, mucho mayor que piomesas de nadie, ni 
razones fondadas en buenos motivos bastan ordina- 
riamente poner. También le valió niucho a Scipion 
en esta platica, como Appiano AlcxanJiiiio esciibe, 
su modestia y templanza , con que entre las otras co- 
sas dixo con mucha aiesuia y comedimiento : que si 
alguno otro había que quisiese el cargo , que él lo de- 
jaría de muy buena gana, para que todos quedasen sa- 
tisfechos de la provisión. Con esto quedaron los Ro- 
manos contentos y descansados ^ en haberse proveído 
bien aquella tan grande necesidad , en que las cosas de 
España los teoian puestos , con la persona de Scipíon» 
que tan buena muestra comenzaba ya á dar de lo que 
después habia de hacen 

5 Y no fii¿ impeca de mancdio» el que le hizo i 
Scipion » pedir así tan gran cargo , y tan dudado y 
peligroso : sino que fué prudencia , y madura delibera*- 
cioo. Porque haSiáidose informado de las cosas de 
a^, entendió» como muy despacio lo cuenta Poli- 
bio , que España estaba ya cansada con la soberbia y 
cruel gobierno de los Carü^neses : y que sus Capita« 
nes estaban en discordia , y asi andaban apartados , y 
diferentes en las voluntades y consejos , para tratar la 
guerra. Por el contrario supo como los Españoles, 
que seguían al Pueblo Koaiano, estaban bien mudados 
y firmes en su amistad. Considerando Scipion todo 
esto , todo le promctia buen aparejo para alcanzar ca 
España los altos ñnes que él se proponía. 

6 Y porque este Caballero tué el ^ue conquistó la ma- 
yor parte de España , y la quito á los Cartagineses, 
y la puso en sujeción del Pueblo Romano : será bien 
dedr aquí brevemente algo de sus virtudes y grande- 
zas, que en él fiieroa harto señaladas, y en toda £s- 

E 2 pa- 
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paña y en otras naciones en mucho tenidas. Y aunque 
tuvo Scipion grandes virtudes , y dignas todas de gtan- 
de admiración : mas junto con esto desde mozo tuvo 
un arte extraña , para hacer grande aparcncia con clKis, 
y hacer que p^eciesen tan excelentes como ellas eran 
cu la verdad , y aun mayores , y mas dignas de aca- 
tamiento y reverencia. Esto era artiñcio «n Scipion: 
mas su grandeza de ánimo, y ensalzados pensamien- 
tos , muy naturales eran en el , y harto señalados y 
excelentes entre todos los Étmosos Capitanes , que 
aiuiguos celebran. Y desta grandeza de ánimo y valor 
de su persoua le nadó una confianza y seguridad tan 
grande , que en ninguno de los Capitanes Romanos ni 
Griegos pareció mayor , y es mucho que en alguno 
la haya habido semciante. Desta hay en el cxcniplos 
extraños : mas uno solo nos bastará por agora , pues los 
demás tendrán su lugar propio adelante en esta histo- 
ria. La noche que siguió después de la batalla de Ca- 
nas esos pocos Romanos que habían quedado , esta- 
ban 'tan temerosos y desmayados (a) , que se n^táron 
en la estancia de Lucio Cecilio Metdo , que era mance- 
bo noUe y principal entre ellos , á consultar que ha- 
rian. Y como hombres que tenian ya por perdida toda 
Italia , y todo el gran Señorío de Roma con ella : se 
resolvían , en que era lo mejor pasarse huyoido por la 
mar a Grecia {b) , y encomendarse á wio de los Re- 
yes, que allí entónccs habia. Supo Scipion (que aun 
no habia llegado entónces á los veinte años , y era ya 
Tribuno en una legión ) desta tan abatida consulta , que 
en la posada de Mctclo se hacia : y teniendo por cosa 
vil y apocada, que así desesperase la Nobleza Roma- 
na del valor de su república , y de su ^an poderío: 

con 

{fí\ Tito Livio en fel Ub. 2. de ia 3. Década. Plinio Ségiwdo tí 
cap. 4p. Paulo Orosio en el lib. 4. c* xtf, 
(i) Valerio Blax. Jib. i{. cep. 6, 
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con los pocos que le quisiéron segiiír , se fué á la po* 
sada de Mételo , y se paso en pie en medio de los que 
con ¿1 estaban» Desenvaynando luego su espada , y 
levantándola en alto sobre las cabezas de tocios , con 
semblante encendido , que mostraba bien el ardor de 
su corazón , les habló desta manera* Yo ^ro aquí de- 
lante de todos , el inmenso poderío de Júpiter, 
y de todos los dioses , que no desampararé por mi 
parte la república , ni consentiré , que ningún ciuda- 
dano Romano la desampare. Y este mismo jiiramen- 
to os pido que hagáis tú Mételo , y todos los que 
están presentes contigo. Y quien así no jurare , sepa 
que esta mi espada se desenvaynó para su cabeza. No 
estaban menos atónitos y despavoridos , viendo á Sci- 
pion , y oyendo esto , Mételo y los demás , que si vie- 
ran presente á Haníbal con todo el brio de su victo- 
ría : y así juraron todos como Scipion lo pedia , y pro- 
metieron seguirle en todo lo que les mandase. Y no 
lo hizo después Scipion con menos constancia y pru- 
dencia , que lo habla dicho con braveza. Pues tenien- 
do á Haníbal victorioso sobre sí , recogió con buen 
órden todo el campo de los Romanos , y lo conser- 
vó sin reccbir daño ni afrenta , hasta que lo juntó con 
¿1 un Cónsul, que habla escapado vivo de la ba- 
talla* 

7 Con esta generosa confianza , hizo y dixo otras 
muchas cosas Scipion que pondrán espanto por el dis- 
curso desta Coronica , donde también se mostrará su 
grande esfiierzo y prudencia , y las otras sus singula- 
res virtudes, que muchas veces son mas poderosas 
que no las armas , para vencer y sujetar una provin- 
cia. En ellas vino también conñado para tan grande 
empresa , pues considerando la diñcuitad dclla , una de 
las cosas que mas le aseguró , fué entender , que los 
Cartagineses después de la muerte de su padre y tio, 

cmobecbecidos coa la prosperidad de tan gtandes vic- 
to- 
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toiías {a) , trataban á los Españoles con mucha aspe- 
4'cza y crueldad : y la mansedumbre y benignidad , que 
el pensaba usar en k g^ieiia > y en todo el gobiano, 
le prometian grande trueque en los ánimos de los nues- 
tros , con odio de Cartagineses , y afición de servir 
á los Romanos debaxo tan suave yugo , como ya eo 
Gneyo Scipion y Publio habían experimentado. 

CAPITULO VIL 

Jtü venida de Scipion en España : y el orden que did 
tn todas Jas cosas de acá , entreíanto que 
comenzaba ia guerra. 

1 JTroveido así Scipion , para que fuese Capitán Ge* 
neral en España : determinó el Senado de acrecentarle 
tanto los exércitos de acá > que no dexase de empren- 
der qiialquier gran hecho por falta de fuerzas y gen* 
te de guerra. Y toda aquella grande esperanza , que 
k>s Romanos habían concebido déi , la quisiéron mos- 
trar en el grande aparato con que le mandaban tra- 
tar la guerra. Por esto demás del exército que Lucio 
Marcio acá en España tenia , y después Claudio Ne- 
rón habla de nuevo traido ^ le dieron diez nül hom- 
bres de pie y mil de caballo. Mas porque lo envia- 
ban por Cipitan General solamente , sin señalarle , co- 
mo diximos ^ ningún otro cargo , ni tíralo de oíicio 
particular : le dieron para ayuda , y como por acom« 
ñado para las cosas que se le ofreciesen » i Marco 
Junto Sylano , hombre de linage y de mucha experlen* 
da , con título de Piopretor : mas sujeto á Sdpíoii 
y su inferior , como siempre las tales ayudas M^an 
venir. 

2 Traxo también consigo Scipion » con ofido y 

{o) Polibio al f riflcipio del Ub. xo. 
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título de su Legado y Lugarteniente , á un su grande 
amigo Gayo Lelio ^ como la principal ayuda de toda 
su jornada, y la jnayor parte de su confianza en las 
grandes cosas que pensaba acometer* Y no se pro- 
metía en esto nada demasiado : porque el esfuerzo 
de LeOo y su gran cordura , as^oraban en consejo y 
buena execucion todo lo que podía Scipion desear. Y 
bien se pareció esto en toda esta jornada « pues hizo 
tanto Lelio en ella , que comunmente decían entre sí 
los soldados, que Lelio era el que hacia la come- 
dia , y Scipion el que la representaba : queriendo dar 
á cutcndcr en esto , que Lelio hacia los buenos 
hechos , y Scipion no hacia mas que arribiililos 
á sí mismo , y darles autoridad con el poderío de su 
caii:;o, y celebrarlos, y daries lustre con la magestad 
de su persona, para que sonasen en publico como 
suyos propios. Por esto , y por las otras excelentes 
virtudes de Lelio , espanta mucho en Tito Livio y en 
todos los otros Historiadores Romanos la poca cuen- 
ta que aquí hacen del. Esta es la primera vez que le 
nombran , y nómbianle tan secamente , que ni di« 
cea quién era , ni cuyo hijo» ni qué amistad te- 
nia con Sdpton , ni oaas cosas que mera justo tratar, 
para que no ofendiera con mucha razón este descui- 
do , que aun le podemos llamar descomedimiento en 
persona tan principal , y que tan señalada fué des* 
pues en los hechos desta gioerra* Agravia también mas 
esta justa queja de tanta sequedad , el entender que 
en toda la Historia Romana , la primera vez que se 
hace mendon de h familia de los Lelios » es aquí :^ y 
ántes de agora no se hallari iamas nombre de Lelio, 
en toda la historia de Tito Livio, que vale tanto co- 
mo decir en toda la de los Romanos. Pues siendo 
quien era Lelio , tjue no hay duda sino que era muy 
noble: quanto menos conocida era su familia porto- 
do lo de atrás , tanto mas cojuvcaía dar noticia dellá 

aqui^ 
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aquí , con mas señalada rebcion : ó celebrándola por 
sus pasados ^ ó aparejándole la mucha gloría , que de 
nuevo desee sa ilustre decendtenre se le habli de se- 
guin Solo podríamos decir , para excusar á Tito JJr 
vio , que se ha perdido su segunda Decada , y que 
en alguno de aquellos diez libros nombró la familia 
de los Lelios, y algún hombre principal della padre 
ó abuelo deste nuestro de agora : y por haber hecho 
allí cumplida mención de lo uno y de lo otro, no 
tuvo aquí para qué repetirlo de nuevo. Bien veo 
que también podria alíz;uno contradecir con buena ra- 
zón esta disculpa de l ito Li\ io: mas yo no veo otra 
con que salvarle. Por todo Cbto no me culpara na» 
d¡c , si no doy aquí mas entera cuenta de Ja per- 
sona de Lelio , pues no hay de quica se coaic mas 
rastro para seguirlo. 

3 No se puede tampoco entender por los Coro- 
nistas de aquellos tiempos , sí truxo esta vez consigo 
Publio Scipion á Lucio Scípion su hermano menor, 
ó si se vino él después {a) : sabemos á lo menos, 
que estuvo acá con el, como parecerá en los hechos 
que adelante se contarin. Y otras personas principa- 
les que también tnixo entonces Scipion cons^ , en 
la Historia se irán nombrando á sus tiempos. Con 
este exérdto, que decimos , se embarcó Scipion ta 
el puerto de Hostia, poco mas abaxo de Roma, don- 
de el rio Tibre entra en la mar: y Tito Livio dice, 
que metió toda esta gente en no mas qne tronta 
galeras : y aunque todas eran bastardas de cinco re« 
mos por banco, como él mismo cuenta: mas toda* 
vía parece imposible caber tanta gente en tan pocos 
cascos : y así lo hemos de pensar , que el número 
está errado en Tito Livio , como es fácil cosa , ó 
creer que demás deseas treinta galeras , traía taiubien 

cu 

(a) Valerio Max. iib. ^. cap. 
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en su armada Scipion otros navios de carga, para 
los caballos, y para mas ligereza y anchura de las 

galeras. 

4 Llegado Scipion al puerto de Ampurias , ciu- 
dad muy antigua en lo postrero de Cataluña , man- 
dó desembarcar allí roda su íT.ente, y con cíla se tué 
por cierra á Tarragona : mandando rambien , que la 
flota se fuese costeando iiasta allá. Y no hay duda sino 

2ue estaría harto alegre aquella ciudad con la venida 
B 6dpion , y k xedbitia con mucho placer , s^a 
la gran lealtad, qae siempre tuvo con d pueblo Ro* 
mano (a) : y según que era aparejada naturalmente, . 
como Stiabon <ace deila (b)^ pata recibir los hom- 
bres principales , que á ella viniesen. ParticolarmoDite 
se r^ocijatia mucho en refiescar con Scirion la aio« 
mona de su padre y tio » á quien tanto nabia siem- 
pre Tarragona querido y reverenciado, y de quien 
había recebido tantos y tan grandes bepeñcios, que 
la llama Pllnio obra ele los Scí piones, como si de 
nuevo la hubieran ellos ñindado. 

CAPITULO VIIL 

Las emhaxadas de España , que vinieron á ScipUm^ 
^ io que prav^ó áiUes de comnaar la guerra» 

1 C3omo ia nueva de la venida de Scipion tenia 
Uena á España de la fami de su grandeza , todas las 
ciudades amigas y confederadas del pueblo Romano 
desde que desembarcó en Ampurias, le enviaban ca- 
da día con toda diligencia sus Embaxadores: y él los 
recebia, y los oia y acariciaba benignamente, remi- 

tien* 



(a) £n el libro 3. 

(^) Eo el iib. 3. cap. 3. T MuO ttftbiift lo dUck 

Tm. ilL F 
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deudo so despacho, para qiiando hutuesc llegado á 
Tanagona. Estaba á esta saaxm la mayor parce de JEs- 
paña suspensa con las mudanzas de la guerra , que los 
dos años arras había temdo mucha diversidad de su* 
cesos, abatiendo una vez á los Romanos, y levan^ 
tándolos otras, con prosperidades, y daños de Carca* 
gincses: y agora de nuevo con la venida de Scij íon, 
y fama de su peisona y giandc cxcrcito , esperaban 
mayores inovinncnros. Por esto , y porque muchos 
de los Españoles habían titubeado en la amistad de 
los Romanos, ó falcado del todo dclla: estaban tam- 
bién los Embaxadores de las ciudades con mucha du- 
da y advertencia, esperando quál seria su despacho. 
Mas bí jn seguro y sosegado estaba Scipion con su 
grandeza de su ánimo , y con la confianza que sus 
virtudes excelentes le ponían: y así les respondió des* 
pues can blandamente y con tanta dulzura, ^ue aun* 
que en todos causaba mucho respeto y opmion de 
reverencia y temor su grandeza: mas todavía junto 
con esto, sin soltatsele jamas, como Tito Livio mu- 
cho encarece, sola una palabra, que diese olor de 
braveza ó ferocidad , con todas las que les hablaba, 

£naba reputación de magestad , y crédito que se le 
biese dar en todo» Con esto partiéron todos los 
Embaxadores, trocado ya su miedo en alegría, muy 
contentos , á derramar en sus ci* dades la éma de U 
grandeza de Scipion y de su benignidad, mucho ma- 
yor en su opinión , que en pensamiento de ninguno 
había podido aiitcb cabci. **Qmc qi'ai do los hombres 
íireconocier.do su culpa , ren.en lustameiue la pcr.a: sí 
í^hallan en quien los puede castigar, templada la severidad 
tK'on clemencia, mucho se alegran: y quanto níayor 
«ha sido el miedo del tígor que Uíeiecian , tanto 
99mas placer les causa la mansedumbre que se usa 
»con ellos." 

z Xambiea se partió Scipion, luego que hubo 

dcs- 
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despachado los Enibaxadoics de Tarragona, visitando 
las ciudades , q'ie perseveraban en amistad del Pueblo 
Romano , y las estancias cii que estaba invernando 
la gente de guerra , que de ántes había acá , y jun- 
tando todos los soldados , les dió gracias de parre 
del Senado y Pueblo Romano, y de h suya, alabán- 
dolos , y estimándolos en mucho , porque habiendo 
reccbido dos golpes de fortuna uno tras otro, cotnp 
fueron las muertes de su padre y tío, no desmayá* 
ron por eso, sino que tes bastó el ánimo, para de* 
fcnder á España, y mantener c! señorío de Roma ea 
ella. Señaladamente, como Tito Livio lo reñcre, ala* 
bó y honró fnucho á Lucio Marcio, y lo tomó con<* 
sigo en lugar muy principal » haciendo gran caso dél» 
y predándolo mucho : ^ dando así daro á entender^ 
nme una alca magnanimidad nunca teme, que la ^o* 
•9na de nadie estorbe la mas avencajada, que ella es- 
fipera alcanzar*^ A Junio Sykno se le entregó el exér-» 
cito que Claudio Nerón habia tenido , para que tu- 
viese cargo del : y Scipion proveyó , como también 
la gente , que de nuevo cl había traído se repartiese 
en sus aposentos para pasar el invierno. Habiendo así 
visitado y proveído con mucha prudencia y presteza 
todo lo que convenia, se volvió á Tarragona. Y 
como los amigos de la parcialidad Romana en Espa- 
ña estaban alegres y muy llenos de bncna esperanza, 
con la que el macho valor de Scipion les ponía: así 
también había llegado á los Cartagineses su fama con 
tanto nombre y rumor de grandeza , que ya parecía 
adevinaban lo que habia de suceder: y estaban ya co- 
mo amedrentados con solo el espanto de la fama de 
Sdpion: y tanto mayor era su miedo, quanto mé- 
nos causas pudieran dar del , i qtuen se las pie* 
guntara. 

i Invernaban á la sazón los Capitanes de los Car- 
tagineses Üen apartados unos de ocros; Hasdmbal 

Fa Gis- 
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Gisgon en lo postrero del Andalucía, ách Cádiz y 
sus comarcas : Magon lejos de la mar metido la tier- 
ra á dentro, desta parte del puerto del Muladar, en 
aquellos contines de Oretanos y Carperanos. Hasdru- 
bal Barcino estaba mas cercano á Sciplon , [>orque 
invenió.á la costa de la mar entre Murvedre y Tor- 
tosa, dos ó tres iomadas de Tarragona. Así los re- 
{Ntfte Tko Livío, mas muy diferentemente los po- 
ne PolibiOy pues dice que Magon estaba cabe Cádiz 
ea lo« pueblos que llamaban Gáneos : y Hasdnibal 
Gt^n mas adelante á la boca de Guadiana áda Aya* 
oionte y Lepe : y Hasdtubal Bardno, que tenia cer* 
cada una ciudad en los Carpenranos, cuyo nombre 
no señala: y esto parece mas vcrisimil , como pres- 
to será forzado entenderlo. Appiano Alexandrino pa- 
sa en general esto de los lugares donde estaban los 
Capitanes Cartagineses: mas señala el número de gen- 
te que tenia , qnc eran cada veinte mil hombres de 
pie y dos mil de caballo. Cuenta también quatro Ca- 
pitanes y no tres : y si esto era así , lo qual no pa- 
rece, podia ser que Masanisa no anduviese junto con 
su suegro Hasdrubal Gisgon, como solía, sino que 
tuviese él también su exército por sí, por alguna oca- 
sión 6 necesidad que á la sazón lo requería. Aunque 
también podia ser que Masanña estuviese por estos 
dias en Africa á donde habla vuelto , como adelante 
verémos. También dice Polibio » que Scipion inver- 
nó en unos pueblos llamados Ilotas, sin que poda- 
mos saber qué pueblos sean en aquellas comarcas: 
pues en ningún Cosmógrapho hay mención dellos, ni 
de otros que por aquella costa en el nombre Ies pa- 
rezcan: porque los lleates pueblos Españoles, eran en 
el Andalucía entre la boca de Ciüad:!lquivír y Tarifa. 
Ilergetes y Lalctanos había por allí cerca de Tarra- 
gona, y puede ser que por algún nombre destos es- 
te ea Polibk) meockoso aquel, como están muchos 

otros 
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Oíros en los pobtrcios lii:»ros dcstc Autor (a). 

4 Todo esto de la vcaida de Scípion en España, 
con lo que desp'ies hemos contado, fué al principio 
del invierno en que andaba ya al cabo para cumplir-» 
se el año docientos y nueve ántes del nascimicnro 
de nuestro Rcdcmptor Jcsu-Christo , y rambicn se 
acababa el Consulado de Gneyo Fulvio Ccntiinalo y 
Pubiio Sulpício Galba , que como hemos dicho son 
Cónsiiks ca ¿L £xpresaiiiente paiece en Tito Livia 
como este año pasó todo esto : que se recibió ¿o 
Roma la nueva de la victoria de Lucio Marcio , y 
te eavió después á Claudio Nerón á España al piin- 
cípio del verano: 7 al fin dél por el poco electo que 
Nerón acá había hecho, se proveyó viniese Scipion, 
y n^ó acá á tal tiempo que no pudo hacer mas de 
manoar invernar la gente en los aposentos. Y deste 
año no hay otra cosa que penenezca á esta Historia^ 
sino fiiese que los Romanos diéron sos premios á 
Merico el Español, que como está dicho, habia si- 
do mucha parte con sus Españoles , para que Marco 
Marcelo ganase la ciudad de Zaragoza en Sicilia (Jb). 
El premio de Merico fué una coron.i de oro que lle- 
vaba en la cabeza, yendo delante Marcelo el día que 
entró en Roma con la ovación: y á sus soldados Es- 
pañoles les diéron tierra y ios hercdáron en Sicilia, 
en los términos de la ciudad de Murgancio: la qual 
les venia muy á cuento á los Españoles , por haber 
sido aquella ciudad fundada y poblada en su principio 
por gente Española, como al principio desu Coróoi* 
ca Eorian lo ha contado (f)* 

CA- 
ÍA) Florian en el lib. 4. cap. 38. y eo el. 3. cap. 7. 
\b) Fiorian en el lib. ¿. cap. 40. 

Cr) Sb «I übb !• cap. 39. y to el V¡a^^ cif. sft. 



Libro VL 



CAPITULO IX. 

El consejo que tomó Scip'wn para comenzar ¡a guerra^ 
determinando ir á cercar á Cartagena^ 

I J^imque por aquellos días que Scipion estaba 
en Tarragona , no comeazaba la gaecra : mas no por 
eso estaba odoso ni descansaba, que todo ei tiempo 
gastaba en pensar lo que había de hacer. El solía oc- 
cir muchas veces, que nunca estaba menos ocioso 
que quando estaba solo (n): y agora pudiera bien decir, 
que nunca estuvo m¿nos odoso ^ue este invierno, 
que parece lo estaba. Fatigábale el cuidado de la guerra: 
y agora quando no le daba priesa, quena ¿1 muy 
¿e espado pensar como lo habia de tratar. Y lo que 
mas particularmente le aquejaba era el determinarse 
por dónde habia de entrar en la guerra para bien co- 
menzarla. Asi dice Poliblo, que Sciplon escribió en 
una carta toda la razón destc su consejo á Filipo un 
su amí^o , de donde ci lo supo. Y fue desea mane-* 
ra. Casi todos los años pasados habían seguido su 
padre y tío esta orden , que invernando en Tai rago- 
na, al principio del verano baxaban al Andalucía, y 
trabajaban de extender y acrecentar por aquella par- 
te el señorío y amistad de Romanos. Scipion tenia 
pncsto su pensamiento en cosas mayores ; y en con- 
sideración de graves inconvenientes que se ías podían 
impedir : buscaba como allanándolos pudiesen pasar 
adelante sus altos deseos. Sobre todo la grandeza de 
su ánimo ensal2ado no le consentía pensar en cosas 
pequeñas, sino que quería acometer de rnia vez al- 
guna tan grande , que acabada aquella quedase muy 

po- 

{a) Pltttiroo en 1m Apophtegmii. 
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poco por hacen Esto, como dice Tito Livio, le pa« 
reda que alcanzaba, quaiido así espantase i los ene* 
migos al principio coa alg^ina grande hazaña , que 
dios de ahí addante le tuviesen miedo , y todos loa 
Españoles entendiesen con qué fuerzas serian doma- 
dos. Si de su voluntad no se le suietasen. No iba á 
parar en esto , ni podía llegar á tanto lo que mu- 
chos le aconsejaban: que piics los tres campos de los 
enemigos estaban apartados , que acometiesen al mas 
cercano. Mas a ¿>cipion k parecía poco vencer ua 
cxcrcico : y lo mas cierto era que quando viesen este 
peligro , todos tres se juntarían aunque mas en dis- 
cordia estuviesen para cxcusaiio : y estando todos 
tres juntos, no podía Scipion tener seguridad de ven- 
cerlos , y estaba cierto el perder reputación si no lo 
hiciese. Habiéndolo todo niiu ho pensado , se resol- 
vió en comenzar luego la enipicba mas brava que 
en todo lo de acá se podía imaginar : y la que na- 
die pudiera creer que acometiera. Esta era cercar y 
combatir de improviso la ciudad de Caitagena, que 
era la mayor fortaleza y amparo de los Cartagineses 
en España, y el mas fírme fundamento que acá te-> 
nian de su señorío. La ciudad era de suyo fuerte , y 
teníanla sin esto bien fortificada. £ra rica y populo- 
sa, y mucho mas principal por tenerla hecha los 
Cartagineses como alcázar de su potencia , y como 
atarazana común para todos sus aparatos de guerra. 
Allí tenían sus armas y toda su mtmidon y apare* 
jos para las armadas de mar , y todo su dinero , y 
todos los rehenes que toda la gente principal de £¿* 
paña les tenia dados. Y quanto mayor era el hecho, 
tanto mas agradaba á Scipion : y todo esto no era 
para él, como pudiera, causa de espanto, sino ma- 
yor encendimiento de s i deseo. Movíale taiubien la 
gran comodidad de aqticl puerto , que bastaba con 
su anchura y seguridad para qualquier gran número 
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de navios que quisiesen meter en ¿1: y el paso pa- 
ra Africa era de allí mas cortos y fiiera del no ha- 
bía en toda aquella costa otro de donde una gruesa 

armada pudiese tener frontera con Africa» 

2 Con esta determinación , sin comunicarla con 
mas que solo LcUo, pasó Scipion el invierno; y en- 
trando el verano comenzó á proveer lo que conve- 
nia para la execucion de lia. Era ya el año dodcntos 
y ocho antes del nascimiento de nuestro Redentor 
Jcsii-Christo : y eran desde el principio del Cónsu- 
les en Roma Marco Claudio Marcelo, el que ganó 
á Zaragoza de Sicilia , y Marco Valerio Levino , que 
en Greda había hecho buenas cosas en la gqerra que 
allí los Romanos tenían en este tiempo con el Rey 
filipo. 

3 Scipion aparejaba con mucha diligencia la fgm^ 
ta : mandando echar sos galeras al aeua : y á ellas y 
i las naves de carga de los confederados de mar , man- 
dó , que se saliesen á la boca del rio Ebro en la pla- 
ya de Torrosa , y que se juntase en Tarragona toda 
la gente de guerra , que los amigos y confederados de 
ia República Romana liabi.iu de dar para la jornada 
deste año. También mando, que se juntasen á la bo- 
ca del rio Ebro las legiones , que estaban repaitídas 
invernando : y éi con solos cinco mil de los Españoles 
confederados , que escogió como para su guarda , sin 
llevar otra ninguna siente de Romanos , para mostrar 
la conhinza que dellos hacia , y en quánco estimaba 
su lealtad , se partió de Tarragona á Tortosa , donde 
estaba ya junto todo el campo. Y pareciéndole á Sci- 
pion que debia animar á toda su gente , y principal- 
mente hablar á los soldados viejos que halló an^ en 
España $ habiéndolos mandado ^tntac á parlamoito» 
ks dixo: como era venido á España con mayor vo- 
luntad, por entender la buena que le tenia d exér- 
ctto R.omana como herencia de su padre , y que ha« 
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hii de tratar la gaetra con pensamientos dignos dé 
sus posados , para que nadie sintiese la falta detlos* Que 
solamente les pedia &vorecíesen el nombre de los Sci* 
piones y la casta de sus Capitanes : y que animándo- 
se con los buenos sucesos que ya Roma comenzaba 
á tener en esta guciia , procurasen acrecentar sus vic- 
torias. Acabando de hablar Scipion , aunque los sol- 
dados viejos no mostraron con palabras quanto les ha- 
bía sido a!j¡radable la plática de su Capitán : mas nios- 
tráron bien en el alegría de sus semblantes, y en el 
rumor regocijado que entre sí levantaron , con quán 
buen ánimo harían lo que se les mandaba , y quinto 
valdría para hacerlo mejor el mandárselo Scipion. 

CAPITULO X. 

Scipion cercó d Cartagena par mar y por tima » y la 

tomó en el primer combate. 

T ílncendídos los ánimos de los Soldados con es- 
ta platica, y dexaudo á Junio Sylano con tres mil 
hombres para la guarda de aquella tierra de Ebro allái 
Scipion con el resto del exército , que eran veinte y 
cinco mil de pie y dos mil y quinientos caballos, pa- 
só el rio £bro , y comenzó á caminar á Cartagena* 
£a este exército iba gran número de Españoles , pues 
por lo menos eran los cinco -mil de la guarda de Sci- 
pion , que atrás decíamos : y asi tendrán también los 
nuestros su parte en este gran hecho » como los Ro- 
manos* 

- 2 Nadie sabia adonde iba Scipion, sino solo Le- 
lio y ai qual mandó ir en el armada » y que con bue* 

na disimulación navegase tan despacio , que á un 
mismo ticiiipü Scipion llegase por tierra á la cí uiad 
con su exército , y él entrase en el puerto con el ar- 
juadi. El camino de Scipion por ñicrza hubo de ser 
Tom.IIL G la 
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la tierra adentro apurado de la costa : así por ser és- 
te el mas derecho, coaio por disinuilar mcior ^ii in- 
tento , y excusar de encontrarse con Hasdrubal barci- 
no , si acaso , como hemos dicho , estaba en aquella 
marina. Aunque ya aquí parece claro , qnc el reparti- 
miento que hizo Po libio de los Capitanes Cartagine- 
ses , como arriba decíamos , es mas cierto y verdade- 
ro. Porque si , como Tito Livio dice , Hasdrubal Bar- 
cino estuviera en la costa de la mar , cerca de Mon- 
vedre , estaba junto al camino que Scipion por fuer* 
za había de hacer en esta lomaaa : y así entendiendo 
fácilmente dónde iba» ó saliera á Impedirle el caoottno^ 
ó le siguiera para estorbarle el fin deL Y no vale pen- 
sar » que por tener poca gente no se osó aventurar: 
pues no era de qn ¿1 Capitán dexar pasar tan libre- 
mente i su enemigo por tan cerca de donde él esta- 
ba» sin hacer ningún movimiento cntónces ni después^ 
quando ya Cartagena estaba cercada. El estar mas 1¿- 
jos en el Reyno de Toledo , como PolSbto dice , le 
estorbó el moverse con saber tarde la nueva de la jor- 
nada de Scipion , y no esperar que ])odia llegar á tiem- 
po de estorbarle en ella. Porque también Scipion po- 
día encubrir bien su propósito , sin que sus Soldados 
ni los enemigos se lo entendiesen ; pudiendo los unos 
y los otros fácilmente creer que baxaba al Andalucía, 
como ios otros Capitanes los años pasados solían ; pues 
el camino que habla de llevar para allá y para Carta- 
gena era casi todo uno. Quanto mas que estaba taa 
lejos del pensamiento de todos » que Scipion se atre- 
viese á cercar en aquel tiempo á Cartagena , que na- 
die podia atinar que fuese para allá la jornada. Y es- 
taban tan seguros y descuidados desto los enemigos, 
que» según dice Polibio^ habia tenido aviso Scipion 
que no habia en Cartagena mas de mil hombres de 
guerra para guarda de su alcázar $ y que éste fiié uno 
de los mayores motivos que mvo para determinarse 

en 
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en qiicreií-i a. ometer. Mas Tito Lívio rcíiríendo di- 
versas opiniones de Historiadores Roaianos , k me- 
nos gente que dice había en Cartagena eran dos mil 
Soldados , y otros dicen siete , y otros diez mil. El 
Canitan que dcfcndia la ciudad , unos dicen que era 
Annen , y otros que Magon. Paulo Orosio (a) y Eu- 
tropio expresamente dicen que era Magon eí Barcino, 
hermano de Hanibal > y Apiano que no era él. Y ea 
tanta discordia de los Aucoccs antros» no espere na- 
die que sepueda esto enterameiice avedguar. Pasare- 
mos con Tito Livio » que llama siempre este Capi* 
tan Magon » dando por muy cierto que no era el Bar- 
cino hermano de Hanibal y sino otro que tenia este 
nombre. Porque en todo lo siguiente cuentan todos 
los Ancores cosas del Barcino , que muestran claro 
como no pudo ser cativo agora en Cart^^na. Ll^ó 
al fin Scipion á ella en siete fornadas , como Tito 
livio refiere , que fué harta priesa , para caminar un 
exército por lo menos quarcnta leguas; y Lelio lle- 
g() también á la par con el armada : y en el mismo 
punto se le puso cerco por mar y por tierra á la 
ciudad y Y el real se asento por aquella parte que está 
mas al Septentrión. 

3 Cartagena está situada en un cerro no muy airo, 
que por el un lado lo baña la mar , con lo que ago- 
ra llaman el Albufera , y del otro lo cinc su puerro, 
que es uno de los mejores del mundo , como se pa- 
rece bien en lo que dexa mostrado Florian en su des- 
cripción (¿f) , y en lo que todos los Autores antiguos 
tanto celebran : y en que habiendo Virgilio (c) , Poe- 
ta prudentísimo » de representar en su obra un puer- 
to, el mejor que con la imaginación se pudiese fa- 
bri- 
ca) Paulo Orosic r^n r^l libro 4. cap. tS. y Eucropio ta el Üb, 3. 
ib) En el Ub. 4. cap. 1 7. 
(r) Ba el Ub. x. 4Íe ia Bneida. 
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bricar ; tomó el retrato del de Cartagena , porque ha- 
lló en él todo lo bueno que el pensamiento , bus-* 
cando con mucho cuidado , podia descubrir. Por el la- 
do por donde se iimta con la tierra tiene una mon- 
taña con tres cerros cUferentes , que al uno llamaban 
aquel tiempo Phesto, y al otro Aleto , y al otro Cro* 
no. Aleto llamiton aquel collado , por haber tenMo 
el misaio nombre d que halló las minas de plata y 
de los otios metales en aquellas monta&as> y en m> 
moria deste bendScio lo reverenciaban por Dios , se- 
gún la vanidad y superstición de entonces , y le conr 
sagraron aquella parte de la sierra. Todo esto dicePo- 
libio , añadiendo que habla como testigo de vista ea 
el sitio de Cartagena , habiéndola ido á ver por po- 
derla mejor dcscrebír* Y en su lugar se verá quaudo 
estuvo acá Polibio. 

4 Dentro de la ciudad , como en Tito Lívío tam- 
bién parece , había otro cerro , que llamaban Mercu- 
rio Iheutate (a). Porque debían tener allí algún tem- 
plo consagrado á este Dios , donde se lé saaificaba 
matando hombres en lugar de teses , que eso deno^ 
ta el apellido de Theutate , según que los Cartagtoe- 
ses eran acostumbrados á la abominable fiereza de ta- 
les sacrificios , como también los txsaban ya por su in* 
ducimiento algunos de nuestros Españolas en aque- 
llos miserables tiempos de gran ceguedad en la ver- 
dadera Religión. Otro collado, que erraba aias al Orien- 
te dentro de la ciudad , se Ilaaia Esculapio \b) por el 
templo que allí estaba consagrado á este Dios , á 
quien los Gentiles tuvieron por Presidente de la sa- 
lud » creyendo había hallado la medicina \c). Por el otro 

la- 

(//) Lucano en el lib, t. Julio Cé?ar en el Jib. 6. de la p^uerra de Fran^ 
cia. Tertuliano ea el Apologético^ y Lactancio Firmiaao «1 libro i* 
capítulo <5. 

{b) Floriin en el fibw i, aip^ 17. y cap. 43. 

(f) EoelJib. ctp.8. 
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lado de la ciudad de la otra parte del puerto hay imi 
gran laguna , llamada agora el Albufera , que aunque 
siempre tiene agua , mas con h creciente de la mar 
recibe mucha mas, y la vuelve á dexar con la men- 
guante. Que aunque Cartagena está en ei Mediteriá* 
neo , todavía por la vecindad del Océano se sienten 
allí las crecientes 9 como también se ven en toda la 
costa de alU abaxo hasta el estrecho de Gibraltar. Con 
esta lagqna y con el puerto , todo ei sitio de h da- 
dad queda casi como isla , pues solamente está pe* 
gada con la tierra por la parte Septentrional de la mon-* 
taña , y como una punta se entra lo demás por el 
agua* Mudado está agora harto este sitio : porque con 
no tener la ciudad aun mil casas , está recogida en 
un pequeño rincón ácia la laguna , y tiene la forta- 
leza algo apartada en lo alto : que allí la labró el 
Rey Don Alonso el Sabio muchos siglos después, 
quando la ganó de los Moros. Y del sitio de la ciu- 
dad no serú menester decir aqiu mas , pues Florian lo. 
dexó ya diciio tan cumpUdameate , quando trató de 
su fundación (a). 

5 Llegado , pues , Scipion una mañana á Cartage- 
na , en un momento ia tuvo cercada por mar y por 
tierra : y poniendo su rea! por la parte del Septen- 
trión en la /alda de la montaña , mandólo fortalecer 
con lo ordinario de foso y vallado por las espaldas- 
y por ios lados , dexándolo abierto y sin reparos por 
la parte que qiiraba á la ciudad. Esto hizo así, ó por*: 
que el mismo sitio def<?ndía el real por aqueUa par« 
te , ó porque quiso espantar los enemigos con aque- 
íkk braveza « ó porque en los combates , si fuese me- 
nester, quiso tener libre la salida del socorro, y el- 
retirarse hasta dentro de su real con concierto. Tam* 
bien entró en la mar , y andando por toda la flota^ 
Uzo ponerse en orden de batalla todos los navios, 

pa- 

(«) En el iib. 4. cap. 17. 
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para que por allí juntamente estuviese á punto el acó-» 
metimiento : y particularmente mandó á LeJio y á to- 
dos los Capitanes de la mar ^ que velasen de noche 
d armada con gran diligencia: porque no dudaba si<* 
no que el enemigo luego a! principio , ántes que se 
viese mas apretado » qualquier cosa acometería. Vael* 
to Scipion de las naves al real , juntó sus Capitanes 
y los principales de los Soldados , para darles la ta* 
son de su consejo , que había tomado para comenzar 
la guerra por el comb.uc de aquella ciudad. Pedíales 
tras esto , que no bc ciigafiasen en peusai: que los rraia 
á ganar sola una ciudad , sino á conqnibtai toda Es- 
paña en ella. Que allí estaban todo> los rehenes con 
que se compraría el amistad de todos los principales 
de los Españoles y sus ciudades , dándoselos liberal- 
mente á sus padres y deudos. Que allí estaba toda la 
munición y codo el dinero de los Cartagineses : lo qual 
todo perderían ellos , y los Romanos ganándolo « que- 
darían mas poderosos para continuar la guerra , y los 
enemigos mas faltos y desproveídos para la defensa» Es- 
ta ciuciad y decía Scipion , es su alcázar , €$tz su puer* 
to , esta su atarazana y guarda de su tesoro : y pues 
os veo con tan buenos ánimos , subamos con vues- 
tra buena ventura á tomar con Cartagena d toda Es- 
paña. Todo el cxército respondió ca alta voz con 
grande alearía , que esto ci a lo mejor : y viéndolos 
con este hcrbor , Ies manda luego Scipion sin mas de- 
tenimiento que vayan con toda furia á comenzar por 
mar y por tierra el combate. 

6 Magon q ie enteudia la priesa con que esto se 
le aparejaba , por todas partes repartió su gente des- 
ta manera* Puso dos mil de los naturales de la misma 
ciudad y que peleasen por aquella parte , que estaba 
frontera del real de los Romanos. £1 alcázar, que es- 
taba í un lado ácia el Occidente en sitio muy alto, 
mandó que lo guardasen quinientos soldados : y otros 

un- 
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tantos mando ponei en aquel collado que miraba acia 
el Oriente , y lo llamaban Esculapio. Toda la otra gen- 
te, que era mucha, dexó como sobresaliente, para 
que acudiesen adonde la mayor necesidad los llamase. 
Mandó l'iec^o abrir la puerta de la ciudad , que estaba 
frontero del real de Scipion , y salir por ella con mues- 
tra de mucho esfuerzo y ferocidad los dos mil hombres 
que estaban por aquella parte. Los Romanos se reti- 
xáron con buen orden un poco » porque así se lo ha- 
bk mandado Scipion : para que trabándose la pelea 
mas cerca del real, mas brevemente se pudiese enviar 
gente de refresco en su ayuda* Y al principio aquellos 
Espaiíoles de Carts^ena cargáron tanto á los Romanos 
que manifiestamente los vendan. Mas valiendo el buen 
¿did de Scipion , y saliendo siempre de nuevo gente 
del real para ayuda de los suyos , no solamente hicié- 
ron volver las espaldas á los enemigos , sino que los 
fiiéron siguiendo con tanto ardor , que si Scipion no 
mandara hacer señal de retirarse , parcela que los Ro- 
manos no pararan , hasta entrarse por la ciudad, mez- 
clados con los que iban siguiendo. Muían con temor 
los que hablan salido á pelear de la ciudad , mas alcan- 
zaba la mayor parte del miedo á los que habían quedado 
\ientro en ella. Muchos dexáron con la turbación y con 
el miedo el lugar que guardaban , y quedábanse los mu- 
ros desamparados, sin haber quien los defendiese. 

7 Scipion tomó mucho animo con ver tan poco 
en la ciudad , y para no dcxar pasar esta buena oca- 
sión , miró mas atentamente al collado que llamaban 
Mercurio Theutate. £n aquel collado puso los o^Sy 
entendiendo que muchas partes del muro estaban por 
allí desamparadas > sin haber quien las defendiese* Por 
esto mandó luego , como dice Appiano , que con mu- 
cha presteza todos juntos los Soldados saliesen del 
real > y truxesen escalas , y comenzasen con grande 
impem el combate* También mandó que se asenta* 

sen 



55 Libro VI. 

sen cerca del muro las torres de madera , que usaban 
los Romanos en semejantes combates , porque pudíe- 
sen desde allí tirar de mas cerca á los cncinígos , j 
de lugar alto , paca que la fuer^ de los tiros fuese ma- 
yor. No cttenta ningún Autor en particular qué lugar 
tuviéron , ni lo que hicieron en este combate nues- 
tros Españoles que estaban con Sdpion : mas bien se 
dexa considerar q le Scipion los pondría en buena par- 
te de lo mas pcllgioso , pues trataba de mostrarles 
como confiaba delios , y puestos allí , es bien creíble 
que hiciéron lo que bastó para darle á entender que 
no se engañaba en hacer dellos tal confianza. Y por 
mostrar Scipioii á los suyos con su esflierzo que tal lo 
habían de tener , porque ya caía de ios muros gran 
lluvia de saetas , y piedras , y todo género de armas 
que los enemigos arrojaban : cubierto con tres escu- 
dos, con que tres vallenres mancebos le iban ampa- 
rando , se fué á poner muy cerca del muro. Desde 
allí amonestaba á unos, mandaba á otros según que 
convenia: y lo que importaba mas que todo, para 
encender ios ánimos de los soldados , estaba mirando 
muy de cerca , y siendo buen juez y testigo del buen 
esfuerzo ó cobardía con aue cada uno peleaba* Con 
esto ios Romanos 9 incitándolos la presencia de su Ge- 
neral , sin ningún pavor se arrojan en el mayor pe- 
ligro .de ser muertos y heridos , sin que los pueda de- 
tener que no suban con ímpetu, ni la altura de los 
muros , ni la muchedumbre de gente armada que de 
encima los dcíendin. Al mismo ticnipo comenzó tam- 
bién Lelio por la mar el combate , avmquc por allí 
no había tanta furia , con haber mas vocería y albo- 
roto. En llegar los navios á tierra , en sacar las esca- 
las , y en salir la genre por donde mas presto podia, 
unos á otros se ¡mpcdian con su misma priesa y por- 
üa. Ya entonces tenia M^on todo el muro lleno de 
gente » que tenían gran multitud de piedras y saetas. 

Mas 
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Mas ni los hombres , ni su buen csfiierzo y diligen- 
cia na defendian tanu> Ja ciudad , como el alciua de 
sus muios (4). Muy pocas escalas alcanzaban i lo mas 
alto dellos , y las mas lai|ps eran mas flacas , y por 
eso las derribaban mas fialmentc dende aniba: y sin 
esto se quebraban con el peso de las personas y de 
las armas de muchos , que unos tras otros subían* Pues 
como las escalas y los que subían por ellas cayesen 
harto espesos, y con este buen suceso creciese la osa- 
día y denuedo á los de dentro , Scipion luaadó to- 
car á recogerse los suyos : y los de la ciudad quedá^^ 
ron con esperanza , no solo de descansar en la gran 
£itíga de aquel día , sino también de que la ciudad 
no se podía tomar á escala vista ni por combate: y 
que si de otra manera la acometiesen , se habia de gas- 
tar mucho tiempo en el cerco , y entre tanto podrían 
los otros Capitanes Cartagineses venir á socorrerlos* 
Mas no habia bien cesado este peligro , de que ya se 
tenían por seguros ^ quando Sdpíon manda que que- 
den en ei real los heridosy cansados, y tomen las cf 
calas otros , que vayan muy fooces de refiesoo á Uo- 
g^irlas á la ciudad con mayor denuedo. 

S Tenia cambien Scipion en la laguna en muchas 
barcas pescadores que habia traído consigo de Tarra* 
gona , para que como hombres mas diestros y espe« 
rimentados en esto, tentando á veces con las barcas 
y á veces vadeando, tuviesen gran cuenu quando 
comenzase i descrecer la mar* y dexar baxos junto* 
i los muros. A este punto le avbáron estos Españo- 
les, como la baxa mar comenzaba, y que de ahí ade- 
lante iría menguando mas (^). Asi proveyó luego los* 
que habían de pasarse á comenzar también por aque- 
lla parte el combate. Uegábase ya el Medio-dia en 

que 

(tf) PoHbio. Tito l ibio. 
{b) Poiibio. Tito labio, 

Tim. 11 L , H 
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que la mar había de ir siempre descreciendo , y ayu* 
oabA á la menguante un bravo cierzo que se habla 
levantado^ y soplaiulo de tíena echaba con mayor 
íuri'a á la mar A agua que de su ^dx ya se volvía 
á ¿i : 7 dexaba tan descubierto lo que del albufera 
bate en el muro, que habiendo ántcs poco ménos 
de un estado de ;^|ua , agora en unas partes no pa^ 
saba de la cintura y en otras aun no llegaba i la 
rodilla. Advertido bien desto Scipion , anüoiaba coo 
grandes voces á los suyos , llamándolos para comen* 
zar por allí de nuevo el combate. Y con deseo da 
hallarse con ellos en esté peligro , bé el primero, 
como dice Apiano , que asió de las escalas que por 
allí se habían de llevar con ánimo de subir también 
el primero por ellas. No se lo consintiéron sus Ca^* 
pitanes , prometiéndole que no haria falta allá su per- 
sona, la qual no habían de sufrir que se pudiese en 
tanta aventura. Con esto comenzaron luego á entrar 
con muclia furia por la laguna : mas pasaban gran 
fatiga así en llegar donde querían, como después de 
llegados en el combate. Iban cargados con las armas 
y con las escalas caminaban por el agua , y los Car- 
tagineses los herían dende lo alto sin resistencia* Y 
ya que escapados destos peligros llegaban al muro» 
con un seno que por allí haaa daba lugar á los que 
de encima del peleaban, que pudiesen herir á los Ro^ 
manos por los lados y aun por las espaldas, quando 
se pudiesen defender de los que delante sí tenían. Mas 
por otra parte mas desviada desta mvi¿ron los Ro- 
manos libre y desembarazada la entrada en la laguna, 
y sin revés la subida en los muros$ por no estar por 
allí altos ni fortificados , asegurando mucho por allt 
Ja mar y la fonaleza del sitio. Cón esto no hafaja 
allí gente que los defendiese, por andar también to^ 
dos atentos á socorrer donde pareda el peligro ma- 
yor. Entrados y pues» muchos de los Romanos sin 
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aingun contraste por aquí , vanse con mucha preste- 
za por €l aiufo adelante ácía aquella puerta de la 
ciudad donde ei combate era mas recio y mas por- 
fiado. Halláron tan embebecidos en él no solo coia 
los ánimos y con las manos , sino también con los 
ojos y con los oídos á los de Cartagena q le pelea- 
ban, que ninguno sintió que era tomada la ciudad 
por la otra parte , hasta que se sintieron heric poc 
ks espaldas de los Romanos que ya llegaban por los 
muros, ^te mal tan súbito y no pensado, como ea 
particular dict Appiano Alexandrino, les causó un tn^* 
creíble temor á los de la ciudad. Y acrecentó mu- 
cho esta turbación , que siendo Sdpion avisado co^ 
mo los suyos por aíli habian subido, mandó que so* ' 
bre d muro comenzasen i tocar las trompetas y 
bocinas Homanas con muestra de alegría, y con oca- 
sion de grande espanto y desnuyo para los encmlgoi» 
Desatinados pues todos con este súbito temor, des» 
amparaban la defensa de los muros para pelear con 
los de dentro: y así los Romanos aediera tuvieron 
lugar de subir ellos también por allí , y saltando en 
la ciudad romper la puerta con muciia presteza por 
donde entró Scipion y mucha parte de los suyos* 
Los que habian subido primero por el muro se co« 
meiizaron luego á esparcir por la ciudad matando y 
robando ; mas los que entraron por la puerta con 
Scipion peleaban todavía con un csquadron de los 
enemigos que bien en órden Ies reslstia, y se fué de- 
teniendo en su ser hasta llegar á la plaza donde ya 
en campo abierto fueron desbaratados , y se pusieron 
en huida , unos acia el collado de Mercurio , para 
funcarse con otros quinientos hombres enteros y en 
buen órden que allí se habian hecho fuertes : y otros 
acia el alcázar donde se habia recogido Magon con 
todos ios mas que le pudieron seguir. Scipion envió 
qukn combatiese d collado , 7 él co|i ios demás se 

Ha filé 
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filé i combatir d ákazar* El coflido se tomó hiego; 

.y Magon habiendo comenzado á querer defenderse, 
•quando vio toda Li ciudad perdida con toda su es- 
peranza, entregó el alcázar y rindió su persona y 
todas ias de los suyos. 

9 Hasta este punto que se dio el alcázar duró la 
crueldad de la matanza en la ciudad, sin que toma- 
sen á vida sino á solos niños y miigeres. Mas enton- 
ces ya mandó Scipion que cesase el matar, y así 
comcnziron á robar y cativar los soldados , sin te* 
•cer ya otro cuidado sino de concluir h guerra con 
la satis6icion de sa codicia. Ninguna memoria hay de 
nuestros Españoles que con Scipion venían, con ser 
cosa clara que en todo se mostrarían tales que me- 
reciesen no ser olvidados. Sino que los Historiadores 
Romanos atentos á sus cosas, pasan sin ningún cui- 
dado por las de los otros. 

CAPITULO XI. 

La gran presa que se tomó en Cartagena , y como 
premió Scipion á los que primero entraron 

en eUa. 

I Xia presa que se hubo en Cartagena fué tan 
grande como la grandeza y magnificencia de . la ciu- 
dad : y como había sido también grande el cuidado 
de encerrar allí los Cartagineses toda su riqueza y 
poderío. Y como refieren Tito Livio , Polibio y Apiano 
Alexandrino, se tomáron cativos diez mil bombes 
sin las mugeres y niños : todos los que dellos enten- 
dió Scipion eran ciudadanos y naturales de Cartage- 
na, les dio luc^ libertad y la ciudad , para que ia 
morasen y gozasen de sus haciendas como antes las 
tenían. Halláronse dos mil oficíales de armas y apa- 
. re/os de flotas, y estos mando ¿>cipíon ^ue fuesen 

ca- 
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cativos públicos dd paeUo Romano, y pcomcdólcs 

se les daría presto Hbertad ^ si sirviesen fíelmente y 
con diligencia á la república en las cosas de su arre 
que para la güeña fuese menester. Toda !a multitud 
de mancebos y esclavos valientes que se tomó en los 
cativos, puso al remo para tener mejor armadas sus 
galeras. Fuera destos diez mii cativos st tomaron ca 
> la ciudad todos los rehenes , que los Españoles prin- 
cipales tenían dados á los Cartagineses. Estos estimó 
Scípion en mucho, teniéndolos por bastante precio 
para comprar con ellos el amistad de toda España: y 
asi mando tenerles tanto respeto , y tratarlos y pro- 
veerlos con tanto cuidado como si fueran hijos de 
amigos y confederados del pueblo Romano. Hallóse 
tambiea cu Carta^gena gvanaisimo aparato de gMetia 
y mocha mmuctoiL Cieiito y Tdhte trabacos grande^ 
que CDtónces Uamaban Catapultas, y otros dodentos 
y odienu meaoces: y de tcÑdos los otros géneros de 
máquinas para diac , y de saetas y lanzas una gran 
mnkirad. Ganáronse. setenta y <|uatro banderas: y el 
oro y plata que se tmxo á Scipion, por la parte que 
á la lepáblica pertenecía , también era gran suma. 
Dodentas y setenta y seis copas de oro , que casi to« 
das pesaban á marco y memo : y en moneda amo- 
nedada de plata se hubo valor de mas que ciento y 
ochenta mil ducados , y sin esto los vasos de plata 
eran infinitos. Todo esto se entregó por peso y por 
cuenta á Gayo Flaminio el Questor del pueblo Ro- 
mano , que traía consigo Scipion. Lo que se halló 
de rodas provisiones fue mucho , y en el puerto se 
tomaron sesenta y tres naves de carga llenas de man- 
tenimientos y de todo aparejo para hacer armadas : y 
al fin tlié tanta la riqueza que se hubo en este sico, 
que comparada con ella fué la menor parte de la 
presa la ciudad de Cartagena. Y cierto hace mucha 
mauvilla lo mucho que cuentan de&to los tiistoria- 
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dores de aquellos tieaipos, pero mas espanta la di- 
versidad en el contarlo todo. Hay primero graa di- 
versidad en el tiempo que tardó Scipion en ganar á 
Carta|eQa. En Tito Livio parece que el dia que He* 
Sapion á la dudad la toma : 6 quaodo nos [Noe- 
ciese que d asentar el real, visitar el armada y apa* 
tejar lo denus ocupó todo aquel dia, el siguiente síq 
duda se toma la ciudad. Laao Ploro en su Histotiá 
especifica mas, y afirma que fué tomada d mkmo 
dia que cercada («). Fliolo también dke expresamen-» 
te que d' mismo dia que llegó Scipion á Cartagena 
la tomó (^): y Polibio que d sigaientc. Appiano Alc- 
xandrino dice que fué tomada la ciudad ea un dia, 
mas que era el quarto después que Scipion la c^có: 
y conforme á este detenimíenco cuenta los aparejos 
de máquinas que Scipion hizo para el combate : y en 
otras cosas hay allí también alguna diversidad. En se-» 
ñalar asimismo ios cargos de los Capitanes hay mu- 
cha discordia entre los Autores, Unos dicen que Ga» 
yo Lelío tuvo cargo del armada en la mar, otroe 
que lunio Silano. De la diversidad qne también hay 
en el nombrar al Capitán Cartaginés que defi»dia la 
dudad» y del námero de gente qne cenia, ya atrás 
se dtxo quin poco concueraaa los Autores* Tampo** 
co hay concordar en et número de las naves que se 
tomáron, ni en el oro y plata que le cupo i. la re- 
publica del saco, ni ea el námero de los rehenes. Y 
también hay quien cuente no menos que veinte y 
cinco mil cativos. Mas dexemos esto para que cada 
uno crea lo que mejor le pareciere, con advertencia, 
que lo mediano podrá ser mas conforme con la 
verdad ea todo , porque sigamos la Historia sin es- 
tos detenimientos. 

To- 

(á) Ba ti ISk €tp. 6* 

(l| B« ti tibto dft kM dM vtrOBSl Cip» 491 



Digitizcü by GÓO 



Las conquistas dé Scipim. 6^ 

a Tomada U ciudad y acabado el saco , Scipioii 
mandó á Lello que con los confederados de mar guar** 
dase aquella noche, la dudad, mandando también voK 
ver al real las legiones, pau que los soUados deseaos 
saien, como lo habían bien menester, por haber t» 
bajado aquel diá de todas las maneras aue en la gMCf- 
ra se acostumbra. Habian peleado en batalh» hibim 
combatido la ciudad con mucho pelero y entrádola 
con grande afiui , y peleado después por el akaza^ 
en lagar muy angosto y trabajoso. 

3 Otro día de mañana mandando Scipion juntar 
todos los sülJados y confederados de mar , dió pri- 
mero muchas gracias á los Dioses, que no solamea- 
tc le habian hecho señor en un dia de la mas rica y 
populosa ciudad do toda España , sino que también 
nabian proveído ántes,quese juntase y encerrase allí 
casi toda la riqueza de los Cartagineses, para que el 
gozase mayor despojo, y los enemigos quedasen con 
mayor pérdida mas lastimados. Después dcsto alabó 
el esfuerzo y constancia de sus soldados , que no se 
espantáron con salir ios enemigos tan denodadamen» 
te á la peka , ni con las grandes dificultades que por 
mar y por tierra se ofrecieron en el combate. Y aun«p 
qtie i todos decía se debe tanto como digo y mu- 
Oio mas que no se puede bien decir: mas todavía 
se ha de dar la honra mas principal con la corona 
debida al que primero de todoi subió en el mura 
Por tanto declárese quién le parece ser digno desto 
4on , que yo estoy aparejado para dárselo con tod« 
la honra <pie merece» Salieron dos soldados á esta, 
demanda. Quinto TrebeUo» Centurión de la legioa 
quarta, y Seito pigido confiaderado de mar« Y m» 
pedían ellos dos la corona mural con tanta porña 
como era la que se encendía generalmente entre los 
soldados de tierra y confederados de mar: favorecien- 
do cada uno al de su paice, y pretendiendo con añ* 
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don harto alterada acuella honra para toiio su van- 
do. Lelio como Capitán del armada fitvoreda á los 
^nfederados de mar: 7 Marco Sempronío Tudíta-^ 
tto vandcaba las legiones. Mas entenoiendo Scipioii 
ique esta contienda llegaba ya i mucho alboroto , di* 
xo en público para sosegarlo: que ¿1 daría tres fiM* 
ees los quales oídas las partes y crlUninado» nana- 
mente los testigos, sentenciasen qnál de los dos en* 
tró primero en Cartagena. Y eligió por los dos jue* 
CCS primeros, á los dos abogados de las partes Ldio 
y Tuditano , y puso como de por medio d terceto 
á PubUo Comdio Caudino: mandándoles que co- 
menzasen luego á oír las partes y determinar aque- 
lla dIfcrencLi. La contienda se comenzó hiego á en- 
cender mas bravamente que antes ardía. Porque Le- 
lio y Tuditano, quaudo favorecían las partes procu- 
rando cada uno esta tan grande honra para la suya: 
con su autoiídad templaban la pasión en los ánimos 
de todos: y todos se sosegaban fácilmente de am- 
bas partes , viendo como bastaba cada uno de los 
dos para pretender y alcanzar mejor que elios lo que 
se deseaba. Mas agora que como jaeces trataban el 
negocio, no había quien enfrenase los deseos, y así 
corrían desapoderados do su indiñacion y su cudicia 
fc» incitaba. Lefio que sintió qué vivo andaba d fiie- 
go , dexada la consulta que con los otros dos jueces 
tenia, se fué á Sdpion^ que aun estaba en su tri- 
bunal , y le avisó como aquella contienda se trataba 
con demasiada pasión: y que llegaban ya los unos 7 
los otros muy cerca de venir á las manos. Y que e»- 
xa le venia i decir no solo por su jparte^ sino 
también por parecer de Caudino y Tuditano. Agra- 
deciendo Scipion á Zxlio el aviso, mandó juntar to* 
da la gente de guerra á pailamenco ddante su tribu- 
nal: y ú\i en presencia de todos dió la sentencia, 
diciendo que á el le constaba por cosa cierta y ma- 
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Dtfiesta que Quinto Trebetio y Sexto Díglcio subie- 
ron á la par eA el muro . cada ano por su parte , y 
que por esto daba á entrambos igualmente la coro* 

na mural, como á personas que la habían bien me- 
recido con igual cshierzo y valentía. Con esto que- 
daron todos apaciguados y contentos; y mas poique 
luego premió á muchos otros conforme á su mere- 
cian'ento , y al esílierzo que cu el combate de la ciu- 
dad habían mostrado. Entre todos fueron mas aven- 
tajados los premios de Lelio Capitán del armada. 
Alabólo prhiiero altamente , atribuyéndole tanta par- 
te de la gloria en tod:i !a hazaráa , como á él mis- 
mo le podía caber. Después desto ie dio una coro- 
na de oro y treinta bueyes, paca que hiciese un sa- 
aifícío muy suntuoso , y se diese á entender á to- 
do el exército quán aventajada habia recebido Lelio 
la merced de los Dioses » pues tan señaladas gracias 
Ies hacia* Grande era el artificio de Scipion en qua- 
Uficar y engrandecer á Lelio por muchas maneras, pa* 
ra que con mas autoridad le sirviese en la guerra. Pe- 
ro esto y mucho mas merecía su valor $ y su modes- 
tia y poco deseo de querer ser alabado acrecentaba 
mucho en el merecimiento. **Que no hay sin duda co- 
f»sa mas amable , nt que con mayor añcion íavorez- 
»»can todos, que la templanza del ánimo en el apetito 
wdc gloría, y ordinariamente en los grandes hechos 
»qiic la atribuyen los hombres mas entera al que me- 
«recicndola mas , menos parece procurarla." Y era muy 
propio de Lelio poner todo su cuidado en acabar va- 
lerosamente las grande empresas , y ninguao en bus* 
car la gloria dellas. 
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CAPITULO XIL 

£0 fue tix» Sei^m de hs retenes tfm tomó en Car- 
tagena , y cómo se hubo con la muger de Mandado^ 
y con la esposa de Alucio, 

ien habían ya sentido los Españoles el gran 
poderío de las armas de Scipíon , y su mucho esfuer- 
zo en la guerra , que un día solo se lo había biea 
enseñado : de aquí adelante le experimentarán ya ma- 
yor y mas poderoso con sus grandes virtudes , que 
harán mayor guerra y sujeción en ios ánimos de to- 
dos. Y para comenzar á guerrear desta maüera, man* 
dó traer delante si todos los rehenes que se habiaa 
tomado en Cartagena , que como todos escriben pa- 
saban de trecientas personas nobles de las mas ciuda- 
des de España , que los habi«i entr^ado i los Car- 
tagineses para asegurarlos de su fidelidad. Teniéndo- 
los delante Scipion , y mirándolos con rostro alegre, 
en que se descubría ya la mansedumbre y benignidad 
con que los habia de tratar : primero , como cuen- 
ta Polibio , se regocijó mucho con los niños que en- 
tre ellos había, y allegándolos á sí ^ y acariciándolos 
con todo regalo, les prometía que muy presto hlm 
i ver á sus padres : y después habló á todos juncos des- 
ta manera. 

2 Debéis , nobles Españoles , tener buen ánimo , y 
estar todos muy contentos por haber venido en po- 
der de los Romanos , gente que con gran perseveran- 
cia ha siempre querido mas obligar los hombres con 
beneficios , que no espantarlos con temor , y tener 
allegadas á sí las provincias extrañas mas con amor y 
lealtad , que no cativas en vil servidumbre. Y si de mi 

Í»adre y tío no se ha aprendido esto del todo , como 
iiera razón , yo soy venido para mas enteramente cn- 

sc- 
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señarlo. Y cada uno tome hoy de mí la prenda dcs- 
ta palabra , para esperar de aq.u aJdanrc tudo lo que 
le pluguiere de fe y lealtad , de liberalidad y cienicn- 
cia : y yo haré q ie mis obras satisfagan bien su es- 
peranza. Y en c^ro pondré mas cuidado , que niiigu* 
na fuerza ni rigor que la guerra me pidiere. 

3 Luego mandó hacer una lista así de los rehe- 
nes , como dt! los carivos principales , señalando de 
qué ciudad era cada uno : y mandólas luego avisar, 
para que enviase cada uno personas á quien se entre- 
gasen sus naturales : y á los Embaxadores de algiiuias, 
qae estaban presentes , les hizo allí entregar libremen- 
te los suyos. Entre los otros rehenes estaban las mu- 
geres y hijos de Indibil y Mandonio , que eran aque- 
Uos grandes Señores en Cataluña , de quien tanto arras 
se ha dicho ^ y también de Edesco , otro Señor prin- 
cipal en EsiM¿a. £$tos todos mandó se guardasen , por- 
que con ellos pensaba ganar las voluntades de sus pa^ 
dres y maridos , a ue andaban siempre con los Carta- 
gineses en sus exerciros. Y á estos , y á los demás que 
quedaban mandó á Flaminio , su Qiiestor , y á otros 
con el , que los tratasen honradamente en todo > y á 
todos, coníormc á la edad y merecimiento de cada 
uno, les dió muchos dones, así de lo qne el tenia, 
como de lo que se había tomado en el despojo, 
A los mancebos , dice Polibio , que dió espadas y 
otras aiaia3 , y á los niños bronchas de oxo y otros 
atavíos. 

4 Estando así Scipion proveyendo esto, dice Ti- 
to Livio y Polibio , que una matrona de mucha edad, 
muy autorizada y venerable en el semblante , que era 
la muger de Mandonio , se salió de entre los otros re- 
henes , con algunas doncellas de poca edad y mucha 
hermosura , que la seguían : y con rostro Uoroso y 
honesto denuedo , que acrecentaba mucho en su gra- 
vedad , se echó á los pies de Scipion , y le tomenzó 

l2 * 
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á suplICvU y pcdií le con grande ahinco, que encomen- 
dabe macho á los que daba aquel cari;o , mirasen con 
gran cuidado por las mugci es que aUi se hallaban. S i- 
pion entendió que le pedia el buen tratamiento en la 
comida y en lo deinas semejante a esto : y así levan- 
tándola con mucha mesura , le dlxo que tuviese poi 
cierto que no les faltaría nada de lo necesario. Man- 
dó luego , como el mismo Aator prosi^e , llamar á 
los que habían tenido cai^o hasta entonces por su 
mandado de los rehenes , reprehendiéndoles d poco 
cuidado (jue habían tenido de proveerlos , el qual se 
parecía bien en la justa queja de aqueHa Señora* EBa 
entonces, entendiendo ya el error de Scipion, le vol- 
vió i decir. No es eso , Señor , lo que te pido , ni 
me fatií^a nida deso qtc m^ cci tilicas no nos ha 
de faltar. "Porque ¿qué no basta para el estado mi- 
wserable en qne nos hallamos 5" Otro miedo mayor 
me congoja , mirando la edad y hermosura destas don- 
cellas 5 que á mí ya mi vejez me ha sacado del pe- 
ligro mayor que las mujeres pueden temer en su hon- 
ra. Y diciendo esto , señalaba dos hijas de Indibil, so- 
brinas de su marido , y otras doncellas nobles , que 
estaban con día y la acataban todas como i tome 
£ntónces Scipion , entendida ya bien su congoja , se 
enterneció tanto , que refiere Polibio se le salriron las 
lágrimas , con lástima de ver asi afligida tanta virmd 
en personas tan principales : y lu^o* le respondió des* 
ta manera. Por solo Jo que debo á mi mismo en to- 
da honestidad y comedimiento , y á1 buen gobierno, 
qne el Pueblo Romano quiere que haya en todo, hi- 
ciera, Señora, lo que me pides, para que de ningu- 
na manera fucsedes ofendidas. Mas niíora ya no toma- 
re' este cuidado mas entero por solos estos respetos, 
sino por lo mucho que me obliga vuestra virtud ex- 
celente, que puestas en tanta desventura de vuestro ca- 
tiveiio y aun no os liabeis olvidado de la piíndpai par- 
te 
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te de la honra que una muger debe zebr. Luego las 
cpcomcndó mas particularmente a un Caballero an- 
ciano y de giaa virtud , encargándole con nincho cui- 
dado las tratase en todo con tanto acaranMcnro y re- 
verenda, como si fueran mugeres y hijas de fíente 
principal , amiga y confederada con cí Pueblo Roma- 
no {á), ¿ Quien no estimará aquí en mucho la noble- 
za y beoignTdad de Scipion , si considerare que Man- 
donio, marido de esta matrona, y Indibil , su her« 
mano , padre de las dos doncellas ^ hablan sido tan 
crueles enemigos de su padre y tío , ^ue iuéron mu- 
-champarte en la muerte de ambos , asi en procurarla» 
como en executatia v hallarse en elU^ 

5 Poco dispues destó Uegiron unos soldados i.Sci- 
pion con una doncella que habian tomado cativa , y 
les había parecido traerla luego i su General por stt 
gran hermosura , la qual era tan extremada , que por 
do pasaba todos estaban atónitos mirándola , y de to- 
do el cxcrcito concurrían á verla con mucho espanto 
y maravilla {b). También se la traían , porque cono- 
ciéndole sus soldados afícionado á mugcrcs , les pare- 
ció le seria el [ircsente mas agradable. Mas ofrecién- 
dosela los soldados , él les dixo. Si yo no fuera mas 
que Publío Scipion , este vuestro don me fuera muy 
agradable : mas siendo Capitán General del Pueblo Ro- 
mano , de ninguna manera puedo recibirlo. Dan- 
do á entender con esta respuesta, »>que en los nego- 
»cios arduos de la guerra impiden mucho en ios hom- 
»bres principales que la gobiernan , al cuidado y di* 
»ligenc¡a semejantes deleytes , que en tiempo de mu- 
«>cho ocio no son de tanta culpa en los mancebos, m 

Vuct. 

{a) Florian en el llb. 5. cap. 14. y cap. 4^. 

{b) Lucio Floro en el lib. a. cap. 6. Valer. Máximo eo el lib. 4. cap. 3. 
Julio Frontino, lib. 3. cap. 1 1. Aulo Gelio^ lib. d. cap. 8. Pliciu bt^uxi- 
4o en lo« GJwos Vaioues ^ cap. 4^. 
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Vadeo después Sdpion á la doncdla , le pregqñta con 
toda mesara y benignKiad por su tierra y por sus pa- 
dres : y entendiendo qae era de noble sangre, y que 
«staba desposada con un mancebo, Señor principal 
entre los Cclcibcros , llamado Alucio, envió luego 
por cl y poi sus padres de entrambos á sii tierra , y 
entre tanto mandó tratar con mucho respeto y auto- 
ridad la doncella. Fué avisado después Scipion como 
Alucio perecia por los amores de su esposa : y por 
esto , venido que fué con sus padres y suegros, tuvo 
Scipion cuidado de hablarle primero á él con mucha 
dulzura , diciéndole desea manera , como en Tito \Ar 
vio se halla. 

6 £1 grande amor que tienes y Alucio , á tu espo- 
sa es tan honesto y tan debkio , que podremos am- 
bos hablar con mas Kbertad en ¿I ; sin que k» vie- 
jos que están presentes nos pidan mucha tasa en nues- 
tra plática* Como entendí que esta doncella era tu 
esposa y y que mucho la amabas » y su gran her- 
mosura me certificase con qoánta razón lo hacían 
luego pense cómo fiivorecería vuestros tan iustot y 
honestos amores: como yo también , si eOa fiierami 
esposa , y la amara con toda el afidon que merece 
su beldad , tuviera en mucho el ayuda que se me die- 
ra para gozarla con seguridad. No pudo ser mia, por 
ser ya tuya ; y porque ci Imperio Romano no sufre 
tal desorden , ni en mí consiente la razón que me de- . 
xe llevar del ímpetu dcsta edad. Por esto ten por cier- 
to, que tu esposa ha estado en mi poder con tanta 
honestidad y cuidado que se ha renido de su honra, 
que sus padres, suegros tuyos, no pudieran ponerlo 
mayor. Y así con venia , para que te pudiese dar este 
don tan limpio y tan entero como yo debo , y tú 
deseas. Por este beneficio quiero que te obligues. Alu- 
cio , á darme una sola recompensa , y es que seas ami- 
go del Pueblo Romano. Yo me tendré con esto por 

con- 
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contento": Tinq-u re puedo asegurar, que eres tú el 
que m ís giiuias en ello. Porque si te parece one en 
mí hay al¿o de virtud que debas amar : y á mi pa- 
dre y á su hermano conocistes todas las naciones £s^ 
paaolas tales en txMidad y en grandeza » que su amis- 
tad era mucho de estimar $ quieto que entiendas co« 
mo entre los Romanos hay muchos semejantes á ellosj 
y que no hay en el mundo pueblo que ménos debas 
querer por enemigo , y mas desees por amigo para 
tt y para ios tuyos. 

7 Estaba Aludo atónito con placer , y confundid 
do con vergüenza de tan gran merced como se le ha- 
cia , suplicando i todos los X>io8es diesen A Scipion 
por día las debidas gracias , que él no podía por fal- 
tarle el poderío, aunque le sobraba el deseo. Habló 
Scipion luego á los padres de los dcspos.idos con mu- 
cho amor y comcdimieiito : y ellos ^ viendo que se 
les daba su hiia y nuera sin ningún rescate , suplica- 
ban ahincadamente á Scipion recibiese él también dc- 
lios coiiio por don toda aquella gran quantidad de oro 
que para rescatarla habían traído : y afirmaban con 
buena simplicidad , que poco menos merced recibi- 
rían en e^to , que cu habérseles dado así con tanta 
honra la doncella. Viendo , pues , Scipion la mucha 
voluntad que desto importunándole mostraban, al fin 
dixo que si lo recibiiia , y que se lo truxesen allí lúe- 
go : y siendo traido , vuelto á Alucio , le dixo. De- 
más del dote que tu suegro te ha de dar , toma de 
mí esto para acrecentamiento del : y mandó que se 
lo llevase todo. Con tanta honra y tales dones se voU 
vio Alucio á su tierra 9 la qual tuvo toda presto lle«> 
na de alabanza y gran merecimiento de Scipion* De* 
da que habia venido de R.oma i gobernar á Espada 
un hombre semejante á los Dioses en poderío de ofen- 
der , y en deseo de hacer beneficios y aprovechar. Que 
todo lo vencía con el valor de los arjiias , y con la 

U- 
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liberalidad y grandeza de su cortesía y de sus mer- 
cedes. Y no se mostró menos agradecido Alucio con 
el buen efecto de las obras que se mostraba en la hi- 
dalguía de las palabras: pues liego que ftié vuelto á 
su tierra juntó mil y q iarrojicntos caballos , y vol- 
vió y sirvió d2sde ahí adobiitc á Scipion con su per- 
sona y con ellos en todas las guerras. Grande fué, 
cierto , el benenclo (jue de Sdpíon había recebido Alu- 
cio s mas si se considera bien la grandeza de la re- 
compensa y él queda aventajado en la gloria de sa re« 
conocimiento. Porque servir siempre en una larga 
guerra cotí tantos caballos, cosa es que no la^uede 
ni suele hacer sino soto un gran Principe. Y asi Tit0 
I4vio , que sude tener poco cuidado de contar las co- 
sas de los Españoles, este agradecimiento de Alucio 
le pareció digno de hacer partícuiat memoria del. 

8 Harto diferente es desto lo que Valerio Máxi- 
mo dice, que esta doncella era esposa de Indibil: mas 
esto no lleva ningún camino , según todos los Au- 
tores están en contrarío. Pollbio no cuenta que esta- 
ba desposada : antes dice , que Scípion dándola á su 
padre , le pidió la casase luego. Algún Historiador tam- 
bién nombra á este Caballero Luceyo > y encarecen 
otros tanto la honestidad de Scipion , que afirman 
no quiso aun ver solamente la doncella , por certifi- 
car y asegurar dcspucs mejor á su esposo del cuidado 
que habia tenido en guardarla. Y por esto se enten- 
derá bien , quán poca razón tuvo aquel Historiador 
que refiere Aulo Gelío , para infamar á Scipion en es^ 
te hecho. Yo sigo i Tito Livio , que io cuenta todo 
como yo lo refiero. 
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CAPITULO Xill, 



La emhaxada que Scipion envió á Roma des ta victoriat 



nu U nueva desu victoria : mas habiendo determina- 
do qoe Lelio fuese el mensageco, oo podía dexar de 
detenerlo consigo todo el tiempo que él se detuvo 
en hacer las cosas ya dichas , para proveerlas mejor 
con su gran conscio y diligencia. Mas teniéndolas ya 
puestas en buen concierto , mandóle aparejar ana ga- 
lera bastarda, de cinco remos al banco, en que íiie* 
se persona , y una nave en que llevase al Capitán Mar- 
gen y á quince Cartagineses principales que con él 
se halHan tomado, para que los presentase ai Sena- 
do, como los mtyores testimonios de la buena nue- 
va y la mcior parte de la presa. 

2 Partido ya Lelio , el tiempo que Scípíon había 
determinado de estarse allí en Cartagena proveyendo 
lo que convenia , quiso exercitar todas sus legiones 
y todos los soldados del armada. Como Tito Livio 
y Polibio cuentan , tres días duró la diferencia del cxer- 
cícío. £1 primero corrieron las legiones armadas es- 
pacio de una legua. El segundo gastáron todo delan- 
te sus tiendas , aderezando sus armas y acicalándolas: 
y el tercero combatieron unos con otros con varas, 
que se arrojaban representando batalla verdadera. Al 
quarto día descansiron , y al quinto volvieron por la 
misma orden á estos mismos exercidos : y asi lo hi-* 
ciéron todo el tiempo que estuvieron en Cartagena. 
Porque el ocio» como suele siempre, no corrom- 
piese los ánimos y enflaqueciese las fuerzas en los cuer« 
pos. La flota se exetdtaba saliendo las galeras en alta 
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mar quando estaba sosegado , y acometiendo unas á 
otras , como que quisiesen pelear. Así se mostraba á 
porfía la ligereza de galeras , la fuerza en el re- 
mar , y la destreza en revolverlas. Estos exercicios ha- 
bía lucra de la dudad : mas dentro della había ottos 
di\ cisos , aunque para el mismo fin. Hundíase toda, 
seiíiin Tito Livio y Poiibio en particular cuentan, con 
el estruendo de los muchos ohciales que Scipion ha- 
bía mandado encerrar en las atarazanas , á labrar co* 
do lo que paca la guerra era menester. Y no descan- 
saba Scipion con haberlo mandado. £n todo se halb* 
ba presente , repartiendo su cuidado y su aían por 
todas estas cosas tan entero , como si una sola txi* 
viera á su cargo. Visiuba unas veces á las atarazanas: 
y otras entraba en las galeras , y otras cortia armado 
con las legiones : hallándose también á menudo sobre 
la multitud de los oficiales públicos , que fiiera de las 
atarazanas trabajaban. 

3 Entretanto se le daban i Scipion muchas duda* 
dades de España y principalmente de las mas comar^ 
canas por allí {a) : así porc^ue la toma de Cartagena 
las espantaba con el poderío de Roma , como por- 
que la benignidad de Scipion , que había mostrado en 
restituir los rehenes y en todo lo demás los convidaba. 

4 Dexando ya pues Scipion muy adelante la la- 
bor de las armas , y navios y toda munición en Car- 
tagena : y habiendo reparado ios muros de la Ciudad, 
y proveído qué gente de guarnición habia de que- 
dar , para guardarla : se repartió con todo su exér- 
cito por tierra para Tarragona : mandando también 
ir allá Li armada por la mar. Y no hay ningún his- 
toriador que nombre la persona principal á quien dc- 
zó encargada la ciudad. Todo el tiempo que duró es- 

u 

w 

{a) ' Entropio en d lib. 3. Lucio Floro en el lib. ft« c tf. y Tico li- 
^io y Poiibio. 
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ta )ofnáda , no -fiié cacnsnar solanicnte , sino ir exer» 
citando de muchas maneras la gente de píe y de ca¿ 
balio , conforme á lo que Scipion por su misma per* 
sona les. enseñaba. 

5 De camino también visitó las ciudades sujetas 
9I Pueblo Romano : informindose de cómo eran obe* 
jdeddos los que las regían , y como ellos sabían man^ 
dar lo que al bien público pertenecía. &te cuidado 
tfsí particular valió, y valdrá siempre mucho en d 
que gobierna: porque los buenos ministros con esto 
acrecientan en su diligencia y cuidado , viendo que ha 
de ser sabido y cst invado del señor : y los íioxos no 
o^au descuidarse , ciiciiudicndo i^uc se tiene tan parti- 
cular cuenta con ellos. 

6 Llegáronle también á Scipion en este camino 
muchas cmbaxadas de ciudades y gente principal de 
España. Algunas dclias despachó luego , y otras dilató 
para Tarragona , adonde había mandado jun- 
tarse todos los confederados del Pueblo Romano , así 
ios que eran de mucho tiempo atrás , como los 
que agora de nuevo habían venido á su amistad. Vi- 
DÍéron á esta junta todos ios pueblos de aquella parte 
de. £bro , y muchos de los que estaban desta otra par-^ 
ie en lo muy ancho» y extendido de JBspaña. 

CAPITULO XIV. 

Lo , que UcUran ¡os Capitanes Cartagineses ^ sabiendo 
como Cartagena era tomada^ Tio que en Roma 
se prov^ó para España* 

I [Entretanto que esto asi pasaba , Hasdrubal Bar^ 
cíno y los otros Capitanes de los Cartagineses sabida 

la perdida de Cartagena , al principio con todo cui- 
dado traba)aroü en cubrirla , sin que en público se su- 
piese* Mas ya que íuc. imposible disimularse muchos 
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días , apocábanla después con palabrás , quitándole á 
Scipion mucha parte de la gloria dcstc vencimiento, 
diciendo : que había acometido la ciudad de improvi- 
so , sin que ios de dentro tuviesen sentimiento dello, 
y que como á hurto la habla ganado. Esto y otras 
cosas decian en público y para estorbar , que no se 
alborotasen los Españoles : con tener bien entendido, 
quánto de fuerza y esfiierzo hablan ellos perdido en 

gerder á Cartagena : y quánto de todo esto se le ha- 
ia aaecentado á su enemigo con ella» 
2 En este verano enteiKliéron los Romanos por 
cautivos Cartagineses , que tomáron con su armada 
desde Sicilia , como Masenisa era pasado de España á 
Cart il;o , donde se hallaba con cinco mil Numidas de 
caballo , todos gente escogida , y que por toda Ber- 
bería se allegaba mucha mas gente á sueldo , para que 
ella truxcse á España , y engrosase el exército de Has- 
drubal Barcino con ella. El fin de juntar así toda esta 
gente era , para que Hasdrubal la llevase á Italia , y 
acrecentase con ella las fuerzas y exército de Hani- 
bal su hermano : y ¿1 acabase coa esto de vencer y 
destruir los Romanos : con tener creído los Cattagi- 
neses , que juntándose así en Italia estos dos exércitos, 
no podia haber ya allí mas resistencia. Esto creían asi» 
mas venido Masenisa en España con esta gente ^ ha« 
Uará quien le detenga y estorbe un poco á Hasdrubal 
este camino , y tenga necesidad de toda esta ayuda» 
y no le baste para lo que le danin en qoe entender* 

f Ldio llego á Roma al fin deste año , tteínta y 
qnatro dias , como en particular refiere Tito Livio, 
después cjue paitió de Tarragona: y entró en la ciu- 
dad en orden muy pomposa con sus cautivos , y con 
solemne recibimiento , que parecía poco menos que 
un triunfo. E! día siguiente le mandaron entrar en el 
Senado , donde dio cuenta de como Cartagena , la 
mayor fuerana que los Cartagineses en £spaña tenían, 

ha- 
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había sido tomada en un día : y que dcspncs desto ma- 
chas ciudades de España , que se habían rebelado eran 
ya vueltas al amistad and^ii.i del Imperio Romano, y 
otras de nuevo habían venido á ella, ríc^unrose á los 
cautivos , que truxo Lclio de lo que por estos días 
sabían , que en Cartazo se trataba , y por rel.icíon 
dellos se entendió lo mismo , que de Sicilia se habia 
sabido y de! aparc)o de guerra , que Masenísa allí ha- 
cia 1 con tin de que Hasdxubai pasase en Italia , para 
juntarse con su hermano. 

• 4 £1 Senado determinó , que por todo lo que Sd* 
pión tan prósperamente habia acabado , un día ente- 
ro se hiciese suplicación pública á los dioses : dándo* 
les gradas con mucha alegría por lo pasado, y pi- 
diendo con grande afidon nueva ayuda para lo de ade<- 
lante. Que este cuidado de la religión y sujeción á sus 
dioses , tuvieron siempre los Romanos por muy prin<- 
dpal , no estimando en nada sus fuerzas y poderío, 
aunque era todo tan grande , si no les favorccia el ayu- 
da del cido. Su vana religton los tenia así persuadi- 
dos : < pues por qué no nos confundiremos con esto los 
Christianos , quando estamos ágenos , de querer así 
poner toda nuestra confianza en Dios: Luego man- 
daron volver á Lclio a España en la galera y nave 
en que habia venido : y el lo pedirla así , por no es- 
tar mucho tiempo ausente de su G;rande amigo , y 
el Senado lo tendría por bien , entendiendo k buena 
ayuda , que Scipion tenía en el para todo. 

5 Al fin desre estío el Rey Syface continuando 
el amistad del Pueblo Romano , que con los Scipio- 
nes iiabía antes asentado , envío sus En^baxadores á 
Roma {a) : para mostrar con buen comedimiento su 
deseo díe conservar la confederación , como habia co- 
menzado: afirmando, que no habia Rey ninguno 

mas 
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nías amigo de Komanos , ni mas enemigo de Car- 
tagineses , que él era. El Senado respondió benigna- 
mente á su embaxada , y le envió otra harto hornada 
y con ntuchos dones , para confirmar mas el amis- 
tad. Y fué menester hacer mención destas embaxa- 
das , por la buena continuación de lo de adelante, 
donde será muchas veces necesario tratar destc Rxj 
y sus cosas. 

6 Deste año no hay otra cosa mas qoc contar de 
lo que á esta Corónica pertenece : sino es que Tico 
Ltvlo tocó ia diversidad de algunos Historiadores , que 
no quisiéron que Cartagena fiiese tomada este año, 
«ino d siguiente. Mas estos son obligados á decir» 
lo que no lleva camino de creerse : que Sdpion es- 
tuvo un año entero ocioso en España , sin tomar nin- 
guna empresa , ni hacer acometimiento de guerra : y 
esto no lo sufiiera su gran corazón , ni el deseo con 
que vino de poner un grande espanto á sus enemi- 
gos : y ellos tampoco no le dexaran reposar así , si le ^ 
vieran con tan poco ánimo encerrado. 

CAPITULO XV. 

Indibily Mandamos Edesco sepasáron á Scipion St 
saiió en campo contra hs Cartagineses. 

1 JSra ya entrado el año siente , dodentos y 
siete ántes dd nacimiento de nuestro Redentor Jesur 
Christo : y en él son Cónsules en Roma Quinto Fa* 

bio Máximo la quinta vez , y Quinto Fulvio Flaco la 
quarta. Acababa de ser Cónsul , como hemos visto, 
Claudio Marcelo , mas quedóse por orden del Senado 
con su exército contra Hanibal , con cargo de Capi- 
tán General : y en una batalla, en que al principio destc 
año vendó á Hanibai , cooáesau todos ios lüscoria do- 
ces 
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res Romanos , que toda la fiietza del exéccito de Ha^^ 
iiibal eraa los Españoles : y así los puso en ta delan^* 
teni de su vanguardia , como la parte de su gente en 

que ai as coriíiaba. 

2 Estaba muy lairo á esta sazón el excrciro de 
acá de Es|>aña de toda ropa: segiin Lelío de parte de 
Scipion había propuesto , y preciaban tanto en Roma 
esta su gente , que tan valerosamente se habían habi- 
do hasta entonces : que así para esto , como para otras 
grandes necesidades en que se hallaba la república , sa^ 
cáron de su Erario el oro que llamaban Vicesímario. 
Asi filé proveído el excrcíto de Sdpion , habiendo el 
gastado acá todo el invierno en ganar los ánimos de 
toda la gente principal de España : á unos con dones, 
á otros con soltarles sus cautivos sin rescate , y á otros 
con darles libremente sus rehenes , que había tomado 
en Cartagena* Entre ellos tenia la mugcr y hijos de 
un gran Señor Español , llamado Edesco , que hasta 
estonces había sido amigo de Cartagineses. Este con 
muchos de sus parientes y amigos se vino á dar á 
Scipion : así por cobrar su muger y hijos , como poi- 
que siguió como forzado á todos los Españoles , los 
quales veía cada día cnagenarse de los Cartagineses, 
y pasarse á los Romanos , con un ivicvo trueque de 
voluntades tan inclinadas , que parecían juntaban el 
particular querer de todos en un general consentí 
miento. 

3 Estas mismas cansas con otras particulares , que 
después diremos , movieron á los dos Catalanes Indi- 
bü y Mandonio , que como Tito Livio algunas veces 
rdSere , sin competencia de nadie eran los mayores se^ 
ñores que había eu España , para que . desamparasen 
á los Cartagineses , con quien tan larga amistad y 
coaíederacion habían tenido , y se quisiesen pasar á 
Scipion : aunque Ic tenían muy ofendido , por haber 
sido de ios mas piincipales Capitanes , que se halla- 
ron 
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ton en la mame de su padre y tío. Mas dilatáron 
estos caballeros su propósito , aguardando la ocasioa 
de poderlo efectuar coá mejor oportunidad* 

4 Hasdrubal Barcino ^ ^ue veía estos movimien-» 
tos de los Españoles , no siendo parte para estorbar- 
los , en lo público mostraba con braveza de soldado, 
no estimarlo ca nada: mas consideraba consigo mis- 
mo en su secreto , como las fuerzas de su enemigo 
poco á poco se iban acrecentando , y disminuyendo 
las suyas. Venia al fin con esta consideración á resol- 
verse , que le convenía pelear en batalla de poder á 
poder con Sclpion. Porque si con osadía y denuedo 
no aventuraba, muy presto sucedería, que se acaba- 
rían de despeñar acá en £spaña las cosas de los Car- 
tagineses , por do ya comenzaban á caer. Pues Sci- 
pión ninguna ansia mayor tenia , que de verse con su 
enemigo en campo abierto* Porque su grande ánimo» 
y los buenos sucesos pasados le acrecei£ri>aa su espe- 
ranza : y también deseaba mas pelear con solo Hasdru- 
bal y su campo , que no con todos los tres Capitanes 
Cartagineses juntos , quando tuviesen tiempo de ayun- 
tarse. Es cosa digna de considerar aquí , < por qué ñas ta 
agora no se hablan ayuntado todos los Capitanes y excr- 
cicos Cartagineses í Pues Ies había de haber movido 
á hacerlo el año pasado primero la venida de Scipion 
con tan poderoso cxército, y después la toma de 
Cartagena con tan gran pérdida suya. También ya te- 
nían experiencia en lo pasado , quánto podían juntos^ 
y cómo Lucio Marcio había podido desbaratarlos^ 
tomándolos apartados. Pues siendo todo esto así » de- 
xar pasar mas de un año sin resistir á Scipion , con- 
sintiéndole ganar las voluntades de toda España, y 
acrecentar tanto sus fuerzas con ellas : no carece de 
maravilla , y no ménos el no hacer ningún Hbtoria*- 
dor de aquellos tiempos mención desto , ni dar , co- 
mo fuera justo , la causa desta tardanza. Por esto so- 
mos 



Digitizcü by Google 



Las conquistas de Scipion. 8 1 

mos obligados á creer , que ó Magon y Hasdrubal de 
Gisgon estaban por este tiempo impedidos en sus ccn- 
quiscas , sin poder por ninguna causa dexarlas : ó que 
les estaba 7a atajado el camiao , con habetsc ma- 
cho« Pueblos Españoles pasado á los Romanos, y 
así aunque quisiesen , les era imposible el juntarse. Y 
esto pare^ lo mas verisímil , porque es imposible pen* 
sar , que durase todavía la discordia , de que se ha 
dicho y entre los dos Hasdrubales («) : pues Mmnisa 
d yerno de Gisgon , se halló, como luego se vcari, 
en esta jomada deste año con d Barcino : 7 así poco 
después, quando parece que podiéron', se viniéron 
todos á juntar con éL Y Magon no hubiera dexado 
solo á su hermano en esta jornada , si le hubiera sido 
• posible hallarse en ella. Agora solo Hasdrubal Barci- 
no , por estar mas cercano á Scipion , estaba puesto 
á su primer acometimiento. Y para poderlo mejor 
hacer , había Scipion puesto con mucha providencia 
buen orden en acrecentar su exército. Consideró , co- 
mo no era necesaria por aqud verano el armada de 
mar por aquellas costas , teniendo entendido por sus 
espías , que ninguna flota de Cartagineses vencfria por 
estos nuestros mares de España : y así mandó sacar 
todos los navios á tierra en Tarragona , 7 metió en 
su cxcrdto toda la gente deUos. Y tuvo buen apa« 
rejo pan anuaria , con las armas que tomó en Gu^ 
tagena , 7 en las demás que hizo después labrar allí 
á los oficiales cautivos. £n los Historiadores antros 
hay poca memoria de Españoles ^ que tnixese consigo 
en esta jomada Scipion : mas bien se entiende derto, 
que trda muchos : pues jamas andaba sin ellos , y 
ya tenia experiencia de lo que le vafian : y en joma* 
da tan prindpal y ningnna a7uda dexaria de juntar. Y 
al fin se parecetá daro los muchos Españoles , que 

ta* 

(a) En el cap. - 
Tom, IIL L 
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tuvo Sciplon consigo en esta fornada^ y lo biea qoc 

en ciia y en toda \\ guerra le sirvieron. 

5 Con todo este exército salió Scipíon de Tarra- 
gona este auo al priacipio del verano , para buscai 
sus enemigos : teniendo ya consigo á Lelío , que sin 
el no q ieria emprender ninguna cosa señalada. Co- 
menzó pues Scipion á baxar con su campo al Anda- 
lacia , donde había de hallar i Hasdrubal ; y camina- 
ba ya bien seguro por España , con tener ganada mu- 
cha amistad de Españoles ; y asi dice aquí Tito Ii« 
vio , que lo recebian agora con grande amor los alia-- 
dos , y machos deUos k señalan » para hallaise coo 
el en esta jornada. 

6 Acercándose ya mas Sdjdoü al campo de su ene- 
migo , Indibil y Mandonio acabáron con buena opor- 
tunidad , de efectuar su propósito desra inancra. Te- 
nían toda su gente en los Reales de Hasdrubal , con 
quien andaban siempre juntos en la prosecución dcs- 
ta guerra : y teniendo ya mucho ántes determinado lo 
que habian de hacer : apartáron un dia con buena di- 
sinialacion los suyos de los otros Cartagineses en el 
asiento del real : y pusiéronse en unos coliados altos^ 
porc|ue desde allí podian llegar ha^ta donde estaba 
Scipion > sin estorbo de nadie y s^uros : por ser aqoe* 
Has altnras de las sierras de manera , qtie seguian con<* 
cintiadas hasta allá* Así estuvieron algqnos dias asen- 
tando dempre su real por su parte con su gente : has- 
ta que pudieron ya venir á verse con Scipion en se- 
creto , ellos solos con pocos de los suyos. Llegados 
delante dellos dos hermanos , Indibil habló por en- 
trambos , no con palabras mal ordenadas y sin con- 
cierto , como de un Español feroz se esperaban: 
ántes con mesura y graveUad de mucho peso , parecía 
en sus razones , qne excusaba muy cuerdamente d 
pasarse á Scipion , como cosa forzosa y necesaria , y 
no de ímpetu arrebatado y sin consideración* Decía 

• que 
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qne tenia Uen entendido , como d pasarse así en la 
guerra , era abominable en el juicio y lengua de los 

que se dexaban , y sospechoso en el ánimo y crédi- 
to de los que de nuevo seguían. Y que no culparían 
á nadie quaado se juzgase dellos por esta coiiuin es- 
timación , sino que pareciesen muy justas las causas de 
su mudanza. Para la justificación dellas contó por ór- 
xien Indibil , los muchos servicios que él y su herma- 
no habían hecho á los Cartagineses , y el avaricia , so- 
berbia y crueldad que siempre habían hallado en ellos 
en recompensa desto. Vistas pues las injurias» decía 
Indibil , con que Cauagineses maltrataban nuestros 
vasallos, y á nosotros con ellos: con los cuerpos so- 
los los seguíamos , que los corazones y las voluntar- 
des , acá andaban , Sdpion » contigo en tus reales, 
donde entendíamos que era estimada y reverenciada 
la ÍMStida y lealtad y el respeto de toda virmd. Esto 
venimos agora á bascar: acogiéndonos juntamente 
con humikbd i los dioses , que nunca jamas consien- 
ten , ^ue las maldades púbKcas de los hombres que-* 
den sin castigo. A tí , Sclpion , solo te pedimos : que 
no nos atribuyas esta nuestra venida ni á honra , ni 
á vituperio , hasta que la experiencia de nuestras obias 
te muestre , cómo debes juzgar dclla. sScipion les res- 
pondió muy humanamente , que así lo haría sia du- 
da , y que no tenia por desleales , á ios que no tu- 
viéron por firme el amistad , de quien ningún acata- 
miento tenia á Dios ni á bondad. Mandó Incgo Sci- 
pion traerles sus mngeres y hijos , y diéionselcs II- 
orcmente , con un gozo de los unos y los otros tan 
grande , que no menos que con lágrimas lo nianifes- 
tában. Puéron aquel día huéspedes de Scipion todos: 
y el sigjaientc asentada el amistad , y hechas las alian- 
zas , se volvieron adonde habían dexado su gente. 
Vueltos después con ella , Scipion los mandó aposen^ 
tar dentro de sa real : y llevándolos por guia » llegó 
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cerca de lá Ciudad de Betúlo , que era en el Anda-' 
lucía , y cerca , 4 lo que se puede conjeturar , de 
adonde están agora TJbeda y Bacza , ó en el sido de 
alguna dellas. Allí tenia Hasdrubal Barcino todo su 
campo : y estaba también con él Masenisa , que ha^- 
bia ya vuelto de Africa ^ con la gente que alU había 
hecho: y con ella y muchos elefantes venia á ser muy 
grueso ei exécdto de HasdnibaL Asi aunque no te« 
ola por entonces mucha gana de acometer á Sdpion» 
> tenia bastante fiierza y poder para defiuiderse del : si 
como en el número de la gente no eran muy des^ 
iguales , no lo flieran en los ánimos y en d esftierzo. 
Mas érale al fin forzado á Hasdrubal pelear , porque 
tras Indibll y Mandonio se pasaban cada dia á 5cipion 
muchos Españoles. Y aunque esto le fatigaba : mas 
mucho mas le congojaba el ver , que si se dilataba 
el vencer á Scipion , cl seria presto desamparado de 
todos los Españoles : y con esto perdería mucho de 
SU fuerza y poderío , y todo se le doblarla al eneml->^ 
go. Por esto se resolvió en dar la batalla : donde A 
vencia , era fácil cosa consultar después de lo demás 
con el buen suceso; y siendo vencido , ikzando en 
España el m^or recaudo que midiese , se pasaría ¿I i 
Itsuia, para juntarse con Han&al su hermano : que 
era lo que él alU deseaba, 7 la Señoría de Oirtago ki 
tenia niandado, 

CAPITULO XVL 

ía gran batalla que Sciphn di6 á Hasdrubal Bar^ 
ano , junto á la Ciudad de Betúlo , donde le des-* 
barató y ¡e bizo bmr de toda España» 

enia Hasdrabal puesta delante su real todos aqoe« 
Mos días por guarda mucha gente de á caballo , como 
quien esperaba. Itearia presto Scipion: el qual en 

Uc- 
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llegando mandó también que sus caballos ligeros con 
alguna gente de pie de la mas escogida , acometiesen 
á estos caballos del cnenilLz,o , ánrcs qnc se asentase 
el Real. En el ímpetu con que dieron estos Roma- 
nos sobre los Cartagineses , y en la priesa que eUo§ 
se daban á recogerse huycodo á su real , se pareció ya 
hien el d¡£eceote ánimo y esfuerzo , que ios unos y los 
otros teman. Así Ucgáron las banderas de ios Roma« 
nos liasta las puertas de los reaks de sus enemigos, 
sm nadie les estorbase esto , ni el volverse con- 
té i sos estancias , que ya los compañe- 
ros tenían aparejadas en d real , que habían asentado* 
y aqudi dia no fii¿ tan grande la pelea , como el en* 
ceniMise los ánimos jpara ella. 

2 Venida la noche , Hasdrabal levantó su caiiipo 
con mucho sosiego del llano donde lo tenia , y pasó- 
lo á un lugar alto y bien fortalecido , que allí junto 
estaba. Era un cerro grande y muy levantado , y te- 
nia en la cumbre un llano cenado por una parte co- 
mo de peña tajada , y á las raices della en medio de 
la cuesta tenia otra mayor llanura. Cercaba casi todo 
este cerro por lo baxo un rio grande , que parece 
seria Guadalquivir , con ia ribera muy honda y despe- 
ñada , que le hacia á Hasdrubal seguras las espaldas, 
y an¿o$ los lados. Y la abertura de delante , por da 
se podía subir al primer llano y al otro mas alto , eran 
cuestas con- algunas peñas ásperas , qae también ha- 
cían costosa ia subida , al que la quisiese tentar. Venido 
d cKa , aunque Scipion vió ios enemigos tan señoreados 
con la ventaja del lugar « no por eso perdió el ánimo 
de acometerlos: ántes mandó poner en orden toda su 
gente , con brio de pelear juntamente con la diíicul- 
t»A del lugar , y con la muchedumbre y fiierza de 
los Cartagineses. 

3 Hasdrubal , teniéndose éi quedo en lo mas alto^ 
maadó baxai ¿1 piiuicr Udno de la cuesu los caballo^ 

de 
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de Nuoiidia , y parte de los Mallorquines tiradores de 
honda» que tenia consigo, coa toda la otra gente 
Africana armada i la ligera. Scipion entretanto anda- 
ba requiriendo y nombrando todos sus esquadrones, 
mostrándoles el miedo con que los enemigos descon- 
fiaban : pues no osando esperar en campo abierto, 
para pelear ^ bascaban las mon tafias y las peñas , que 
los asegurasen. Y que ya ellos confesaban el temor que 
tenían , pues no ponían su confianza en su esfiicizo, 
ni en las armas , sIiio en la altura y fortaleza del lu- 
gar. Pero que mas altos eran los muros de Cartage- 
na , por donde subieron , sin que las ondas del mar» 
ni la íuer2a de los muros se lo estorbasen. La altura 
de aquella niontaña > deda Scipion , no les valdrá i 
los Oirtagineses agora , para mas de despeñarse por 
ella 9 quando fueren huyendo. Y aunque ese lugar no 
les darémos » atafindoles la huMa. Para esto mandón 

3ue una compañía de soldados se pusiese en lo hon* 
o del valle , por donde salía el rio , y otra tomase 
el camino que iba rodeando el cerro desde la ciudad 
para lo llano desta campiña : por ser éstas las salidas, 
que Hasdrubal podia tener para huir. 

4 Proveído esto, cl tomó consigo los soldados, 
que el día ántcs habían hecho huir los caballos de los 
enemigos , y con ellos , siguiéndole después codo el 
' exerdco comenzó á subir ácía el primer llano , don« 
de estaban los Numidas y Mallorquines. Al principio 
sola la aspereza de la subida los estorbaba. Mas quan« 
do ya U^áron adonde los de arriba los pudieron des^ 
cubrir : comenzáron á echar sobre . ellos una gran llu^ 
via de dardos y piedras , y todo lo demás (jue se pue^-^ 
de atrojar. También ió^ komanos como iban cami^i 
nando se abasaban por piedras de que había mu- 
cha abundancia , y las tiraban á toda íluia. Y para 
poderse mejor valer desta ayuda, habían proveído 
de ilevar mezclados consigo muchos de la gente de 

scr- 
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fCf vicio del real , que sirviese en esto. Pasaron los Ro- 
manos con los nuestros mucho trabajo en esta su- 
bida : mas con ia costumbre que tenían de subir pof 
moraUas , y con el rigor y tirmeza de ánimo , que 
pusieron en perseverar , al fin llegáron algunos al lla- 
no. Estos , luego que pudieron poner los pies en lu- 
gar seguro , fácilmente hicieron retirar los Numidas y 
Mallorquines y gente^ acoscuinbrada á pelear tirando de 
léps , y con correrías , y no nada Doderosa para re- 
sistir > quando se peleaba en batalla mezclada con 
fiierzas .por jgnalp Ásí haciendo ^an matanza en ellos, 
los forzáron á mecerse la cuesta arriba en la fuerza 
de sa exército , que eicaba con Hasdrubal en lo mas 
alto* Todas las esquadras de los Romanos , y de nues- 
tro» Españoles mviéron ya lugar de ponerse en lo lla- 
no mas abaxo y ordenarse , como convenia , para 
acometer los Cartagineses. La órden para hacerlo iué, 
mandar Scipion á los que primero habían subido , y 
estaban encendidos con cI calor de la victoria , que 
la siguiesen adelante , y diesen en los CartaLiincses por 
la Ueatc cié su batalla , por donde era lo menos ds^-^e- 
ro , para llegar á ellos. Lo que cjuedaba del exército 
partió en dos partes , y la una dio á Lclio , para que 
tentase la subida rodeando por el lado derecho , has- 
ta hallar algún camino menos dificultoso ; y él con 
la otra por ci lado izquierdo se dio tanta diligencia á 
subir , que por aquella su parte , por donde según 
era fragosa y enriscada , no se rezelaban los enemi- 
gos y fué por donde los acometió primero* 

5 Hasdrubal , que hasta entónces habla estado que* 
do con toda su gente , resistiendo solamente á los 
que por la delantera peleaban con él , viéndose aco- 
meter de Scipion por donde nunca pensó : por so- 
correr á díte pelig^ , comenzó á revolver su orde- 
nanza*, y menear parte de sus esquadras, como se usa 
en la guerra , para poder pelear cara á cara con Sd- 
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|Hon y y no esperar el daño que le pudiera hacer, 
tomándole de lado. Con esta mudanza y turi>adon, 

de trocarse las ordenanzas , y volverse las csquadras, 
que también sucedió por la misma causa en cí otro 
lado por donde Lelio subía : tuvo ya el lugar de le- 
vantarse sin mucha resistencia en lo llano , y comen- 
zar por su parte reciamente la pelea. Este desbara- 
tarse de los Cartagineses les dio maniñescamente la 
victoria \ los Romanos, Porque dió lugar á los que 
habían acometido por dciante , para hallarse en lo al- 
to. Que cierto , como. Tito Livio añrma , si la ba- 
talla de ios Cartagineses estuviera siempre entera ea 
au concierto, y tuviera guarnecidos los lados desde 
priticipio , teniendo ios dd^tes , como ios tiablan 
puesto en la delantera , fuera imposible que por allí 
adelante pudieran llegar los Romanos á lo alto , sia 
ser malamente destrozados » tA\o is^o de tan agria 
subida. 

6 Quando Scipion y Ldio se hallaron en lo alto, 
los Cartagineses comenzáron i revolverse: ya no 
iiabia pelear , sino matar los Romanos y Espióles , y 
ser muertos los Cartagineses por todas partes* Y si aí* 

guna resistencia habla , Scipion la allanaba , desbata'* 
tando por aquel lado los Cartagineses , hasta forzar- 
los á huir sin ningún detenimiento. Mas á pocos les 
valia escapar huyendo : porque jas guardas que habia 
proveído Scipioa les tenían tomados los caminos, 
y la puerta del real estaba ocupada con el huir de 
Hasdrubal , y de los principales del exército que iban 
con el. Así filaron muertos ocho mií Cartagineses , y 
Hasdrubal escapó huyendo. Porque sin esperar á pelear 
en lo alto , envió adelante con tiempo , y con mu- 
cha priesa todo el dinero y los elefantes que pudo, 
y después recogió mucha gente , y por salidas encu- 
biertas que tenia bien sabidas y proveídas » se escapó 
hasta ponerse, salva Con estos^craYeses cobró tan- 
ta 
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ta ventaja Scipion, que no pudo después pcnsai en 
scg-iírle. También lo dexó de hacer , porque en aque- 
lla ticLTi había mucho que proveer , y que recelar de 
la venida de los otros campos Cartagineses. 

7 Maseoísa también se escaño con Hasdrubal , de 
qpicn ninguna mención expresa hacen Tito Xivio ni Po- 
libio aquí , mas bien se entiende , por lo que después 
dicen y que se halló en esta bacaÚa, y escapó huyen- 
do con Hasdrubal della. Tampoco hace mención Tito 
livio , que Alucio esmviese con Scipion agora, ni 
en las jomadas de los años siguientes : mas de su buen 
reconocimiento , y de la gran voluntad con que vino 
i servirle con tanca y con tan buena gente de á caba- 
lo, como queda arriba contado , pooemos tener por 
cierto , que agora y siempre se halló con Scipion en 
toda la !>Licna de adelante : pues esto también es lo 
que Tito Livio dlxo. Acabo Scipion bievemcntc de 
vencer todos los Cartagineses , quedando señor de sos 
reales , v dándolos á saco á su> soldados : solamente 
reservó para la república los cativos que se coma- 
sen , y no fuesen siervos : y de la gente de pie íuéron 
diez mil , y dos mil de caballo. ToJo> los E<*pañoícs 
que entre estos catn'os se hallaron envió libremente 
á sus tierras , esperando por rescate el ami>rad dellas; 
y ios Cartagineses mandó á Flaniinio su Qüestor , que 
piU>]icaiiiente los vendiese coa guirnaldas como se 
acostumbraba. 
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CAPITULO xvn. 

' Los Españoles ¡lamáron Rey á Scipion , y el bonfí 
y soltó con gran liberalidad á un sobrino 

de Masenisa, 

I [Espantados los Españoles , como Tito lívío y 
Políbío añrman , con la grandeza de animo que Sci- 
pion había nioscrado en la porña de la batalla , y des- 
pués en la liberalidad que con ellos usaba , juntos to- 
dos , así los cativos , como los demás que andaban 
allí en su campo, se fiiéron á ¿1: y postrándosele 
delante, con muestra de mucha reverencia y humil- 
de suledon» le comenzáron todos i saludar , llamán- 
dole fi.ey en alta voz* El mandó por un Pregonero, 
como se acostumbraba , que todos callasen : y dixo- 
les , que el noiiibre de Capitán General con que le 
nombraban sus soldados lo tenia el en mucha estima: 
y que el nombre de Rey, que por todo el mundo 
era grande y ensalzado, en Roma era intolerable, y 
que de ninguna manera se snfiia. Que él tenia áni- 
mo de Rey eti poderío y benignidad , para todo lo 
que como de Rey quisiesen los Españoles esperar del. 
Y si estimaban en mucho que ¿i tuviese poderío y 
voluntad de verdadero Rey , y les parecía que esto 
era lo mas adonde el merecimiento de un hombre 
podia llegar, lo juzgasen así del, y se lo atribuyesen 
en sus ánimos , mas que no lo sacasen jamas por la 
boca. Aunque los Españoles no eran en aquel tiem- 
po gente de mucha delicadeza en el considerar las co* 
sas , **mas todavía conocieron en e^to la grandeza de 
«ánimo de Scipion, que puesto en tan aira cumbre 
»ídc gloria , menospreciaba desde allí una honra y dig- 
wnidad , que suele siempre espantar y poner atónitos 
»^a los hombres cou su grandeza.'^ Y ya áates» como 
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escribe Polibío , Edesco , Indibil y Mandonio , quan^ 
do habtaa veaido i d^rsc i Sdpion , ie habían salu- 
dado llamándole Ktf » mas por entonces no hizo ca- 
so desto hasta ^of a , (|ac ya se comeiizó i bacet en 
piíbiico y con consendniienco de codos. 

2 Acabado esto , prosigue el misino Autor y Ti* 
to Livio con él , que comenzó luego Scipion á dar 
grandes dones a todos los principales Esp.iñolcs, que 
se hall ib A n con ¿U SeñaUdan^entc dio a Indibil y Man- 
donio rrecienros caballos, quales ellos quisiesen csco-» 
ger , de ia uvilcitud que en el despojo se habían to- 
mado. Que estas grandezas con todas las otras vir- 
tudes eran en iin las mas poderosas aciuas COQ que 
Scipion conquistaba á toda España. 

j Esta batalla fue una de las mis señaladas que en 
España hubo en aquellos tiempos , y la que acabó de 
echar de toda ella á los Cartagineses , y introducir 
de veras á los Romanos en su Senofio. Y bien se pt» 
rece quánta parte tuvíéion en ella y en sa buen sa^ 
ceso nuestros Españoles: pues Scipion tan particular-* 
mente los quiso premiar* Indibil , y Mandonio, y AltH 
do eran grandes Señores , y traían mucha gente con- 
migo j y ya vimos como viniéron muchos otros con 
¿i en esta jornada» y sin esto él traia ayudas ordina« 
rias de Españoles en esta gqerra i por donde entender 
rémos de ana vez como se les puede y debe siempre 
atribuir á los nuestros mucha gloria en las victorias que 
en ella se alcanzdroii, 

4 Flaminio ci Questor de Scipion , vendiendo los 
cativos de los Cartagineses , como se le había man- 
dado , vió entre ellos, como Tito Livio prosigue, un 
mozo de muy poca edad , con gentil disposición y 
hermosLiia. Entendió luego como era de sangre Real, 
y por esto lo mandó llevar i Scipion (a)* J&l le pra^ 

(4^ Valer, Mizimo ca el lib. ¿. csp. i. 
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gunró qnicn era , y de dónde , y por que siendo de- 
tan poca edad andaba en la guerra. £1 muchacho res- 
pondió y que era natural de Nuniidla , y su nombre 
era Masiva : y que habiendo quedado huérfano de su 
padre , se había criado en casa del Rey Gala , padre 
de Aiasantsa , que era su abuelo por parte de su madre: 
y que ^ora viniendo su tío Masanisa á España en ayu- 
da de Hasdrubal, lo había traído consigo* Mas que has- 
ta entónces por su poca edad siempie le habia estor- 
bado su tío que no entrase en bataHa: y aquel día 
á escondidas del habia tomado armas y caballo , y 
haliádose en aquella ; y cayendo su caballo con él , lo 
echó por tierra , y así fiié preso de unos soldados Ro- 
manos. Scipion mandó que guardasen á Masiva hasta 
que acabó iJc hacer en público todo lo que por en- 
tónces con venia. Después , retirándose con el en su 
tienda , le preguntó si deseaba ir á su tio Masanisa. 
Al m'ichacho se le saltáron las lágrimas de gozo, y 
sorviéndoselas como mejor pudo , respondió que sí de- 
seaba, tntonces Scipion lo mandó vestir con un rico 
sago al uso de España, que (segim lo describe Ap- 
piano Alexandiino) servia de capa, y era al modo 
de un herrenicio de los de agora , y así se abrocha- 
ba por el collar. La vestidura debaxo désta quiso Sci- 
pion que fuese el lato clavo , con la broncha de oro, 
como los hijos de los Senadores en Roma la traían» 
Púsole también un rico anillo en el dedo , y mandó- 
le dar un caballo hermosamente adaezado : y así lo 
envió con alguna g^te de caballo , que lo acompa- 
ñase hasta donde el quisiese. Gran conqubtador de 
ánimos era sin duda Scipion : y esta liberalidad que 
usó con este mozo le valió tanto como ganar el amis- 
tad de Masanisa , que fué después celebrada por una 
de las mas señaladas que hubo en el mundo. Y como 
después veremos tuvo en ella Scipion una principal 
ayuda para sus gcandes hazañas. 

Uasr 
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5 Hasdiubal, que como dixiniüs , anticipó mucho 
el huir , porque no le faltase tiempo , no le pareció 
parar en toda España : y así sin pasar el rio Tajo , co- 
mo Tito Livio expresamente señala , que fué tenerse 
mas á la costa del Mediterráneo , y no ir por el ca- 
mino mas derecho del Reyno de Toledo , se fiie á 
los montes Pyreaeos » con ánimo de recoger la mas 
gente que de los suyos y Españoles pudiese, y pa- 
sarse con ella en Italia , y juntarse con su hermano 
Hanibal , cumpliéndole en esto su deseo , y el man- 
dado de la Señoría de Cartago. También Scipioii con- 
sultaba de lo que habia de nacer adelante en la guer* 
la y y paredéncfoles á algunos que luego con toda prie* 
sa debía seguir á Hasdrubai $ á ¿1 le pareció cosa mal 
segura , pues ántes que ¿1 le alcanzase, se podrían ha- 
ber juntado con él el otro Hs^rubal y Magon. Sola- 
mente envió la gente que le pareció necesaria, para 
que guardasen el piso de los Pyreneos , y defendiesen 
la pasada a Hasdiubal , o le avisasen con tiempo si 
tentaba pasar. Lo demás que Scipion hizo este año 
se dirá luego que se haya contado algo de lo que Has- 
drubai hÍ2^, habiéndose asi ¿i escapado. 

CAPITULO XVIII. 

ZiO que Hasdrubai Barcino dexd ordenado á ¡os Ca* 
piíams de acá guando se pasó en 

Italia» 

I Oaminando Hasdrubai á los Pyreneos, se }un- 
tdroQ con ¿1 su hermano Magon y el otro Hasdru- 
bai, que para ayudarle venían tarde, qnando ya él 
habia sido tan malamente desbaratado , y para acon- 
sejarle en lo de adelante traian diferentes pareceres. Pr¿* 
guntábales principalmente Hasdrubai Barcino , qué ta- 
les les parecía que estaban las voluntades de los £s- 

pa- 
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pañoles en aquellas provincias de donde veniaiu El 
otro Hasdrubal le decía , que toda aquella comarca de 
la isla 4c Cidi% y costa del Océano no había aun ca* 
si oido nombrar i los E^on^anos % y así perseveraba 
en buena y leal amistad 4e Cartagineses ; y que si allí 
se retirasen , lo podriau hacer con mucha seguridad, 
A los dos hermanos por el contrario Ies parecía que 
Scipion con la fama de su valor , y con los muchos 
beneficios que á todos los Españoles hacia , tenia tan 
ganados los ánimos de los pueblos en general, y en 
particular de mucha gente principal : y que nunca ce- 
sarian de pasársele cada día de nuevo Españoles de los 
que andaban en los reales de los Cartagineses , entre 
tanto que no estuviesen muy apartados del en los pos* 
treros rincoiies de España^ Asi se resolvieron ambos 
hermanos, en que aunque Cartago no lo mandara, 
Hasdrubal debia pasar en Italia , porque allá se trata- 
ba 16 firme y mas importante de toda esta guerra, 
y también con esto se alejaban los soldados Españo* 
les de donde pudiesen o¡r el nombre de Scipion , y 
moverse con su fama , para quererle seguir , como 
agora lo hacian. Pues para ordenar mejor su jornada, 
proveyó que Magon su hermano entregase todo su 
campo al otro Hasdrubal de Gisgon , que allí estaba; 
porque se metiese con él y con el suyo , que antes 
tenía , la tierra adentro en la Lusitania , que era lo 
de Estremadnra y comarcano dclía : mandándole ex- 
presamente que nunca jamas pelease con Scipion. Tan 
grande era ya el miedo que le tenía cobrado , y tan- 
ta la ventaja que le reccqocia. A Masanisa mandó^ 
que no anduviese junto con su supgro , antes se le die* 
sen tres mil caballos , los mas escogidos de todo t^ 
exército , y con ellos^ anduviese de £bro adentro ea 
Aragón y Cataluiía , que entónces llamaban ja Cspa^ 
ña Citerior , sin hacer asiento , sino andando siem- 
pre de una parte á otra , como la necesidad y oca^ 
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Sion lo pidiesen , amparando ios pueblos y tíena^ de 
amigos y confederados de Carta2,ineses , y haciendo 
todo el daño que pudiese en li tíerrn de los enemi- 
gos, Y pues Tiro Livio nombra aquí la España Cite- 
rior , parece que estaba ya dividida en dos provincias 
Citerior y Ulrerior , cuyo término por este tiempo 
era el rio £bro. Lo de Aragón y toda Cataluña , que 
está de la otra parte deste rio , llamaban Citerior : y 
quedaba para la Uitetior todo lo demás de España» 
Después se bizo mas solemne esta división , y se Ies 
diéron á estas dos provincias muy diferentes térmi- 
nos destos ^ como se dirá quando llegare allí la His- 
toria* 

z A Magon sa hermano envió Hasdruba! i las i»* 
las de Mallorca y Menorca y las otras comarcanas con 

mucho dinero , con que le truxese de allí un buen nú- 
mero de soldados que pasasen con el en Italia , para 
donde aderezaba ya con toda dili<^cncia su pai tida. 

3 Tras esto cuenta luego Tito Livio sumariamen- 
te como Scipion se detuvo alJi en el AndaliiLÍa , V 
gastó todo lo que le quedaba del Verano en leccbir 
por amigos y confederados del Pueblo Rumano los 
pueblos de aquella tierra y de otras partes de España? 
que movidos con la fama de aquella postrera batalla, 
cada dia se le venían á rendir. Esto acabado , diic el 
mismo Autor , que pasó Scipion la Sierra Morena por 
aquellas comatcas del puerto del Muladar » llamadas 
entonces Montaña Castulonense , y se volvió á inver- 
nar á Tarragona. Y aunque ningún Historiador lo di- 
ce , es bien creible que dexó Scipion por aquellas co- 
marcas del Andal.icia sus buenas guarniciones en los 
lugares que convenia , para conservación de lo que ha- 
bía ganado , y para defensa de sus amigos y que es- 
taban en frontera de enemigos de Ronianos , como 
lo eran por allí los de Anduxar y Cazlona^que tan- 
to les habían ofendido después de la muerte de los 

Sct- 
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Sdpioaes» Y deste año no hay mas que decir , sino 
qoe en Roma pudo tanto la Éionadcsta batalla de Bo* 
tuto y que ya com^aiaban^ á Scipion con Marco Mar* 
ceto y Quinto Fabio Máximo , y con los otros estce- 

lentes Capitanes que en Italia tenían , y hallaban en él 

cosas principales y aveiitaiadas , por donde debiese auu 
tenido por xxias señalado y vaiaoso q^uc loí> demás* 

CAPITULO XIX. 

jB/ gobierno de España , y la razón por que se dexn 
agüé ¡a érden que Tito Livio ¡kva en 

el tiempo. 

arco Marcelo fué Cónsul la quinta vez^con 
Tito Quincío Crispino ei año siguiente docientos y 
.seis ántes del Nacuniento de Muestro Redentor, y 
Marcelo fué muerto peleando con Hanibal* £n lo de 
España no mudiron nada los Romanos , mandando el 
Senado que Scipion y Sifano se quedasen acá por to- 
do este año con el mismo cargo que antes teiiian» 
Provcycion solaiiicutc que Scipion enviase á Aruncu- 
leyo, Pretor de Ccrdeña , cincuenta galeras para guar- 
da de la isla , porque se temia ei grande aparejo de 
armada que en el puerto de Cartago y toda la mari- 
na de Atiica se hacia. Sin estas galeras había enviado 
Scipion otras cincuenta á Roma, por necesidad que 
allí liabia de juntar mucha ñota. 

2 £n este año no cuenta Tito LivIo particularmen* 
te cosa ninguna que Scipion en España hiciese. Mas 
parece sin duda cosa increíble , que por todo él es^ 
tuviese ocioso un hombre tan ardid , metido ya en una 
guerra tan reñida , y en una provincia tan repardda 
en Señoríos y parcialidades , y que tenia dos grandes 
exércitos de enemigos en campo* Aunque otra cosa 
no le incitara á Scipion, el ardor que cobró en las 
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?kCOCÍas pasadas le pedia que no dcñise apagar el fUe^ 
so , aue tan poderosamente habU encendiao, para aca^ 
bar ae consumir con ¿1 sus enenii^os. También coa 
dcxar asi Tito Uvio odoso i Scipion todo este año 
confunde mucho la verdad en la continuación dd tiem* 
po , y queda impodUBtado i sustentar su orden en 
el proseguir. Todo esto se verá claro, considerando 
bien el tiempo destos tres afios de que vamos tra- 
tando. Y por las cosas , en que no puede liaber du- 
da, se avefiguarán otras donde la podría haber. No 
hay duda , sino que desde el principio desee año do- 
cientos y seis no le quedan á Scípion para estar en 
España mas que dos anos y medio ó muy poco mas. 
Porque eu conformidad de todos ios Autores, é! vol- 
vió á Roma al fin del año docientos y quatro ántes 
del Nasdmiento , en el Consulado de Phiio y Mete- 
. lo* Pues si este año docientos y seis está del todo ocio-* 
so ^ como Tito Livio quiere » no le quedaran á Sch- 
pión mas que año y medio , que sera el docientos 
y dnco entero » y lo que esmvo del docientos y qua« 
tro para hacer tantas cosas aci, como las que suce- 
dieron desde la batalla de Betulo hasu su vuelta á R07 
ma. Estos hechos son tantos y tao extendidos por mu* 
cho tiempo , que el mismo Tito Livio ha de confe* 
sar por merza que ocu^on mucho mas tiempo que 
d que ¿1 les da. Y quien con advertencia conside- 
rare cómo distribuye estos hechos de estos dos años 
e! mismo Tito Livio , verá maniñestamente como es 
imposible que quepan en el angostura de tiempo á que 
él los reduce. En general pone año y medio para to- 
dos estos hechos, y en particular les da meses y dias 
de mas que dos años. Por todo esto yo no seguiré 
agora á Tito Livio en el repartir el tiempo de lo que 
le resta de estar á Scípion en España. En esto solo 
de repartir las cosas por los tiempos no le seguiré: 
porque fuera dcsto las cosas todas scráa tomada^ dél, 
Tom. U¡. N ^ue 
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qtie las qieota enteramente y may por orden conao 
sucedieron. Y demás , que las razones que he dicho 
tienen mucha fiierza para dexar á Tito Livio , sigo 
también e! autoridad de Paulo Orosio y Eutropio {aX 

3UC aunque brevemente y en suma tocáron el orden 
estos tiempos y su repartimiento con muciia aparen* 
da de certidumbre, 

CAPITULO XX. 

Sj^huia Viñciá á Magon y á otro Capitán Cartaginés 

mía Celtiberia. 

X Al principio del Verano en este año , Hasdm* 
bal de Gisgon estaba con su campo en lo postrero 
del Andalucía, áda Cádiz y aquellas costas, apartáo^ 
dose qiunto podía de Scipion , por poder mejor cum' 
{^ir lo que el otro Hasdrubal le dexó mandado á la 
partida , que nunca pelease con él. La Señoría de Car- 
tazo había enviado también en España otro nuevo Ca- 
pitán , llamado Hanon , con buen exe'rcito , y le te- 
nia ya consigo Magon el hermano de Hanibál, 

2 Aquí se ofrece una dificultad en Tito Livio^ 
que no habiendo hecho mención de Magon » desde 
que su hermano Hasdrubal Barcino lo envió á Ma- 
llorca para hacer gente , agora de repente dice que es- 
taba en £spaña : somos obligados a conjeturar , 'que 
después que le traxo á su hermano Hnsdr iballa gen- 
té de Mallorquínes para la |omada de Italia, se habiá 
vuelto á residir en Espada , como solia. Junto , pues, 
ya Hanon con él , habían recogido buen número de 
Celtiberos á su sueldo , y estando eñ su tierra de!k>s, 
sili que ningún Hbtoriador señale en que parte de 
aquella provincia tan extendida : cada día iban acre- 

ccn- 

(0) £a d lib. 4. cap. 18. 
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centando de nuevo su exércíto. Entendiendo esto ¿ci- 
pión , ánrcs cjuc el enemigo pudiese tener mayores 
fuerzas , eiuio contra el á Julio Sylano con diez mil 
hombres de píe y quinientos caballos, y puédese bien 
creer , conforme á todo lo pasado , que había en es- 
te cxcrciro buen núniero de Españoles. No dice Tito 
Lívio dónde estaba Sci]>ion qiiando así envío á Syla- 
no , y podemos pensar qne se hallase en Tarragona, 
donde había invernado , ó en Cartagena» donde acu* 
día machas veces para proveer las cosas necesarias á 
Ja goerra , y agora lo haría de mejor gana' por estar 
así mas comarcano. de los Celtiberos, áqiuenseha-* 
bla de hacer entónces ia gnetia* Y aunque el ser to<* 
da España tan montuosa , y ser señaladamente áspe- 
ro el camino que había de hacer Sylano,Je quitaba 
la esperanza de poder vetse presto con los Carti^ne* 
íes: mas ¿1 se dio tanta pnesa en sus jornadas, que 
se poso oeru de los enemigos , ántes que pudiesen 
haber tenido nueva cieru , ni aun sospecha de que 
venía. 

3 Llevaba Sylano por guias ciertos Celtiberos, que 
se le hablan pasado de los enemigos, y estando poco 
mas que dos leguas dellos , entendió que los dos Capi- 
tanes con sus campos estaban apartados como diez mi- 
llas el uno del otro , en frente del camino que él lle- 
vaba. A la mano izquierda estaba Magon con el nue- 
vo exércíto de los Celtiberos , en que había mas de 
nueve mil hombres , que como noveles y poco exer- 
cltados en la guerra , y como hombres que no tenían 
miedo ninguno por estar dentro en su tierra , estaban 
descuidados , y hacían la guardia ñoxamente y con po« 
co recaudo de guerra. £n el otro real á la mano de- 
recha estaba i^on con los Cartagineses, que como 
diestros y recatados guardaban sus reales de noche y 
de dia« con todo d cuidado y diligencia que la guer* 
ra tequíete* ÍPor esto entendió. Sylanp qüe le conve- 

'Ha nia 
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nia acometer luego á Magon, y asi tordó et cami* 

no áda donde él estaba con grande advertencia de no 
ser sentido : » pues en la presteza y encubierta , que 
wson dos cosas de grande importancia ca la guerra, 
fy estaba por entonces puesta la certidumbre de la vic- 
wtoria.« Llevaba delante sus espías, y seguíalas oon 
toda la priesa que al exército se le podía dar. Ya es- 
taba menos de una legua de Magon , sin que él tu- 
viese alguna noticia de su venida. Era la tierra toda 
por allí montaña amj fragosa, J Uena de matas y 
arboleda. Y con esto tuvo buen aparejo Sylano de h^í* 
cer patar bs suyos en un hondo valle , y por eso bien 
escondido , mandándoles que comiesen y se aparejar 
sen para d trabajo que se esperaba. AUí volviéron 
sus espías , y avi^iron ser verdad todo lo que los Cel* 
tiberos antes habían afirmado , de que el real de Ma- 
gon estaba muy cerca, y con poco recaudo de bue- 
na gente y de guardarse. Entonces Sylano hizo armar 
los suyos , y ordenando los esquadiones , y recogien- 
do en medio dellos el bagage , comenzó á caminar 
en orden de batalla. No estaban mas de una milla de 
los enemigos quando los descubrieron , y subicamen- 
te tutbados comenzáron á alborotarse. 
• 4 Magon al primer rebato y alboroto que mkdo 
tan súbito había levantado , por sosegar los suyos y 
aparejarlos para h batalla, subió en su caballo, y cor^ 
f lendo á todas partes los comenzó i poner en órdea 
<Ie pelea. Puso en la delantera qoatró mS Celtibero^ 
falen armados de lanzas y cuUertos de escudos , y á 
dodentos caballos , que era lo mas escogido y ñrme 
de todo su exército , y para la retaguarda y socor- 
ros guardó los demás , que ni eran tan buena gente, 
ni estaban armados mas que á la ligera. Desta mane- 
ra salic) con ellos del real , y apenas habían bien sa- 
Hdo , quando los Romanos dcscargáron en ellos sus 
picas y dardos » que ai principio de k pelea acostnm- 
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braban arrojar. Los Españoles , como siempre lo usa- 
ban , abaxáron todos en órden á un tiempo ios cuer- 
pos para escapar de aquel golpe , y luego se levantan 
para tirar también ellos sus lanzas á los Romanos. 
Ellos , como tenían de costumbre , para la deten si de 
semejantes tiros , se j mtáron muy espesos , asi que 
los escudos se tocasen unos á otros , y hiciesen una 
como empavesada á todo el exércico. Acabado esto, 
comenzáron á herirse bravamente con las espadas» Mas 
la aspereza del iúgar donde se peleaba era contraria 
para ios Celtiberos , acostombrados sienopre pelear con 
correrías y arremetidas , y así agora no se podían va- 
ler de' stt Víffsmu AI contrario la aspereza era fiivo» 
lable para los Romanos » qae estaban diestros y asa- 
dos á pelear á pie quedo y sin moverse. Aunque tam- 
bién la montaña con sus áiboles y matas ks abría á 
los Romanos su ordenanza , y eran forzados á peleas 
no en esquadtoo entero» sino ano por uno y dosá 
dos , como se hallaban. Estorbaba esto á los Roma- 
nos, mas lo uno y lo otro detenia á los Celtíberos 
para que sin poder huir se dexasen macar como ma- 
niatados. Así quedaban ya muertos casi todos los Cel- 
tiberos del avanguarda. Los demás , con algunos Car- 
tagineses que acudieron del otro real de Hanon , vi- 
niendo el con ellos , quando ya la batalla se iba per- 
diendo , también desmayaban , y eran muertos y mal 
heridos. Solos dos mil de pie con todos los de ca- 
ballo se escaparon , porque huyó con ellos Magon, 
poco después que la batalla se comenzó h y fue pre- 
so Hanon con los Cartagineses que truxo para ci so- 
corio. 

5 Magon , con todos los que con el se escapiron^ 
no paró de caminar diez dias , que fué menester gas- 
tar para Uq^ar á los confínes de la ciudad de Cádiz, 
y jumarse con Hasdrubal de Gisgon , que , como he^ 
moft dicho, teoh poc allí sa campo* De lot Celtíbe* 

ros 
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xo$ novdes , como quien sabia bien la tierra , se sal- 
varon muchos , metiéndose por lo mas escondido de 

la montaña y donde los Romanos no podían seguir- 
los. Así de una vez fueron desbaratados los dos cxér- 
citos de los Cartagineses : porque ios de Hanon , qnc 
no vinieron á la batalla , también procuráron con tiem- 
po de salvarse , sin quedar hombre coa hombre par 
xa poderse juntar ni defenderse. 

5 Tuvo en mucho Scipion esta victoria quando 
Sylano volvió con ella , y alabóle y honróle todo lo 
posible , encareciendo el destrozo que hizo tan gran- 
de en los enemigos , y mucho mas el haberles que- 
brantado toda su fuerza con haberles quitado la oca- 
sión Ác levantar muchos pueblos de los otros Espa- 
ñoles, como, hablan hecho ya rebeiar tantos de los 
Celtiberos , por donde se pudiera encender una guer- 
ra , que con mucha dificultad se pudiera acabar. Tito 
Livio sdo cuenta por orden y bien á la larga esta 
batalla: y no dice si robáron los Romanos los reales 
4e los dos Capitanes que asi vendéron, aunque po« 
demos creer, que quedando tan destrozados» les to« 
máron también sus reales , y mucha presa en ellos. 
Tampoco podemos saber en qué lugar fué estabata« 
Da , pues Tito Livio no dice mas de que fué en la 
Celtiberia, y ésta era provincia tan extendida, que no 
se puede entender por esto nada del particular que al^ 
guno podría desear. 

6 Ap piano Alexandrino cuenta á esta misma sa- 
zón , que Hasdrubal Gisgon fué á reducir ios pueblos 
Lersanos , que se habian rebelado , y que teniendo cer- 
cada allí una ciudad, la hubo de dexar, por baxarse 
al Andalucía, para donde ya Scipion caminaba. Co- 
mo no hay en otro ningún Autor mención desto , no 
se puede dar mas razón dello. Solo Polibio dice por 
este mismo tiempo, que este Hasdrubal tuvo su real 
cabe una ciudad, llamada Eliogas» mas aq ikvacami* 

no 
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nó qac sea esta la que Appiano dice que cercó en los 
Léñanos» Y si algMno quisiese pensar que la de PoU* 
i»o es de otro tiempo mas adelante, como en cosa 
en que no puede haber certidumbre, no porfiaré en 
ddfendala Y allá también haré mendon dcUo. 



. CAPITULO XXI. 

Scipion descendió al Andalucía , y su hermano Lucig 
tomó d ¡a ciudad de Oningi^ 

t «A. Scipion le parecía que con esta victoria que- 
daban tan destrozados y perdidos los Cartagineses, 
que si él pusiese lui poco de diligencia , podía fácil- 
mente acabar de destruirlos. Por esto determinó de 
ir á buscar á Hasdrubal de Gis^on allá en lo último 
del Andalucía , donde se le habla escondido. £i por 
aquellos dias había dcxado aquellas comarcas de Cá« 
diz , donde primero estaba retirado , y metídose mas 
aci dentro de la tierra por ei Andalucía, para espan-* 
tar con sa campo los moradores deila , y confírnuF 
y asegiirar las voluntades de muchos antiguos amigos 
que por allí tenia , y animar á otros para que tuvie- 
sen por allí su parcialidad contra los Romanos. Mas 
luc^o , como entendió que venia Sdpion ^ sin osarle 
mas esperar de súbito , y no como quien caminaba. 
Ano como quien abiertamente huia ^ levantando sus 
reales , sé tornó á la costa de la mar , y i las co- 
ma reas de Cádiz de donde había salido. Y conside- 
rando , que entretanto que estuviese en el campo con 
cxércíto , Scipion no liabia de dexar de perseguirle, 
y una vez que otra forzarle á pelear , determinó en- 
cerrar su persona dentro en la ciudad de Cádiz (a). 
Antes desto repartid todo cL excxcito poc las ciudades 

sus 
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sus amigltt y confederadas del Andalucía , pidiéndoles 
aue se amparasen con sus maros , y los muros de- 
nndiesen con las anuas* libado Scipion al Andala^ 
cía , y vista la priesa con que Hasdrubal se le haUa 
escapado ^ y rehusado el pelear con fi en campaña» 
y esparcido la guerra por tantas partes como nabia 
lagares fuertes por allí : parcelóle que si comenzase á 
cercar ciudades , y combatirlas , era cosa mas proli- 
xa que provechosa, Dcxó por esto el camino comen- 
zado , con determinación de tratar de otra manera la 
guerra , pues le iaicaba la oportunidad para lo que el 
mas deseaba. 

2 Ya Tito Livío aquí y después en todo lo que 
este año y el siguiente tratará de las cosas de Espa- 
ña 2 hace á Cádiz , como verémos , amiga de Car- 
tagineses^ 7 único amparo de Hasdrubal y su partt* 
do : sin q^e podamos entender qué mudanasa fiie esta 
tan grande , que así hizo esta dudad en la prosperidad 
de Scipion y sus victorias ^ halrfendo s^Mido al Pueblo 
Homano con tanta afición y buen ayuda , como se ha 
contado , en dempo de grande adversidad y fatiga («)• 
Tampoco no se puede entender aquí de dónde salÍQ 
Scipion pan esta jornada, ni hasia dónde llegó con 
su exército esta vez ^ ni otras cosas semejantes que 
la particularidad de la Historia requería. Que como es 
Tito Livio solo el que cuenta todo esto , por no ha- 
llarse en Polibio ninguna cosa desta jornada , no se 
puede con verdad decir mas de lo que está en él. Ti- 
to Livio solamente escribe , como Scipion , por no 
dexar toda aquella tierra al enemigo , y por dexarla 
Sena de su temor , y ponerlo en los adversarios mar 
yor que el que ellos tenían , envió su hermano Lu* 
do Scipion con diez mil hombres de pie y mil ca* 
ballos y para que combatiese la ciudad de Oningi, de 

Ctt- 

(a) £a el ap. I. deilo Olí. ^ 



Digitizcü by Google 



Las cwiquistas dé Seipion. 105 

ciyo sitio no se puede tener entera noticia dúndc fue- 
se. Porque aunque Tito Tivío dice estaba en los 
ueblos ílaniados Melcsos, tampoco se puede saber 
qué pirre del Andalucía caían estos pueblos , por 
n<> habci mención dcllos en nin^; uio de los Cosmó- 
gr:ipliL)S antigaos. Y aunque en los libros de Tiro Li- 
vio se lee siempre Oringi, yo leo Oningí por haUor 
en Plúiio ciudad deste nombre en el Andalucía , en 
d mismo sido que agora está Jaén, ó en aquellas 
comarcas de por allí. £fa Oaíngi , coni3 dic^ Tito 
Ltvio, ciudad rica y poderosa en el Anialfjcía. Tenia 
campos fértiles muy extendidos, y minas de pbta 
de mucha riqueza: y era como alcázar del Señorío 
de Hasdnibal en aquella tierra , y el castillo mas for- 
talecido que en cUa tenia. De allí solía cl salir ordi* 
nariamente, para hacer entradis en todis las tierras 
que es«:aban rebeldes lejos de la mar, en lo interior 
del Andalucía. 

3 Esta es la primera vez que se nombra Lucio 
Scipion en esta guerra, y por eso paiecc ñus con- 
forme á verdad , que debió de venir de Roma con 
Lelio quando volvió de llevar la nueva de Cartagena, 
que no con Scipion , quando él vino , como allí se 
apuntó. Porque no tardara de hacerse mención del 
tdüto tiempo si todo lo hubiera e>taJ^ acá. 

4 Lucio Scíní on asentó su real ceica de la ciu- 
dad, y antes que i.i cercase envío quien hablase coU: 
algunos de los de dentro, y entendiese con qué vo-i 
luntad estaban: y les persuadiese holgasen mas pro- 
bar el amistad de ios Romanos que no sus armas y su 
poderío. Todo lo que se respondía era braveza , gacr- 
ra y defensa: y así fue luego cercada la ciudad tan 
estrechamente, que la cerraron con un foso y dos 
vallados roda al derredor, para quitar á los de den- 
tro toda la esperanza que podían tener de salir fue- 
ra: y tener también los Romanos mas .$eg;uiidad con 

Tom. IlL O t^ 
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tales reparos. El combate ordenó después Lncío Sci- 
pion , partiendo el cxcrclto cii tres partes , y nian- 
ilando que siempre la una combatiese la ciudad y las 
dos reposasen: para entrar otra de relresco, quando" 
una hubiese trabajado tanto que le fuese forzado re- 
tirarse á descansar. Al piiaier acometimiento fué el 
combate muy renido. Ni podian los Romanos lleg,ar 
á los muros , ni llevar las escalas por ia muchedum- 
bre de piedras y saetas que desde el muro les arroja- 
ban, Y ya onaiido ¡nsando por todo este peligro, 
algunos pudieron arrimar las escalas, las derribaban 
con horquillas y cuentos que para esto tenían los de 
Oníngi aparejados. Otros echaban garfios de hierro 
muy fuertes , con que asían tan ferozmente los Ro^ 
manos, que faltaba poco para subirlos á los muros. Lu- 
cio Scipion que vido como por ser tan pocos los su- 
yos , bastaban los enemigos para resistirles y defen- 
dérseles, y pelear por igual con ellos: y que aun les 
tenían ventaja por pelear desde lo alto : arremetió 
impetnosamentc él mismo con las otras dos partes 
del exército que le quedaban , y así alivió y esforzó 
los otros que peleaban, y comenzó de nuevo á apre- 
tar bravamente el combate con dobladas fuerzas y 
inimos mas encendidos* Esto puso tanto espanto en 
los Oningeses, causados ya de pelear con los prime- 
ros, que sin poner mas esperanza en las armas, los 
natur^cs de la ciudad desamparáron súbitamente los 
muros huyendo: y las guarniciones de los Cartagi-^ 
neses vista tan repentina mudanza , y temiendo que 
la ciudad era entregada por traición : desamparando 
también ellos lo qne defendían , se recocieron y se 
hicicion tuertes en cl lugar que les pareció mas apa- 
xc;ado para la defensa. Los Españoles de Onirgri tras 
esto mvicron gran temor que entrardo los Roma- 
nos en la cii^did hnbi.in de ninrar todos los que en- 
contrasen, sin hacer düercncia de Cartagineses y £s- 
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panoles* Poc esto abriéron apriesa una puerta de la 
dudad, 7 comenziron á salir por elh en grande tro* 
pd, cubiertos con sus escudos para defenderse de los 
que acaso les quisiesen tirar: mas mostrando las ma- 
nos derechas sin espadas « para que se entendiese co« 
mo venían i rendirse. Los Romanos arremetieron á 
cUos , y comenziron á matar los miserables rendi* 
dos , de la misma manera que si estuvieran pelean^ 
do con ellos en el hervor de li batalla. Salva Tito 
Livio á los Romanos, con decii- qiic pudo ser qiic 
como miiaioa ¿c lejos á estos Es^uñoles , no vie- 
ron como venían á rendirse: c) que Lcmici'on no ílic- 
se ay ui engafio que quisiesen los Españoles hacerles. 
Por esta puerta por donde habían salido estos tris- 
tes Españoles, entraron los Rommos: y también por 
otras q'ic con luchas por flierza rompieron. La gen- 
te de á caballo, porgue lo había asi mmdado Lu- 
cio Scipion, se recogió toda á la plaza llevando con- 
sigo esq ladrones de Triarlos, que eran los mas va- 
lientes soldados en las legiones , para que peleasen 
mezcbdos con ellos , si hallasen dentro alguna resis- 
tencia. Ninguna hallaron para no robar, matar y ca« 
tivar todos ios Cartagineses cjue dentro se tomiron* 
De los Españoles quiso Scipaon.que fuesen cativos 
casi trescientos principales, por haber sido de con- 
sejo que se cerrasen las puertas y se defendiesen de 
los Romanos. A los demás les mandó volver sus 
Jiadendass y les dio h, ciudad para que por' los Ro- 
manos la tuviesen , y debió dexar inntamentc buena 
guarnición con ellos: que Tiro Livio nada aienta en 
particular. Murieron casi dos mil de la ciudad , y no 
mas que novciua de los Romanos. 
- 5 Volviendo Lucio Scipíon con esta alegre vic- 
toria , su hermano lo recibió también con granJe 
alegría , y en presencia de todo el cxércico alabó su 
prudencia y esfuerzo, con toda la honra de palabras 

O a que 
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2ue la gente de guerra en mucho estima, cncarecícn- 
o tanto su hazaña , que la igualó con la toma de 
Cartagena en la gloria del vencimiento, Y porque se 
acercaba ya el invierno, y no había tiempo para aco- 
meter á la ciudad de Cádiz, ni á los Cart^inescs 
que tan disipado tenían su exercito por tantos luga-* 
fes: recodó el suyo de aquella parte del rio Ebro^ 
y repartió las Ilíones en ocíenos lugares donde in* 
vernascn* También envió á Roma á Ludo su her* 
mano para que llevase la nueva mas entera de las 
victorias pasadas, y el testimonio dellas en llevar al 
Capitán Hanon cativo con todos los demás principa- 
les que con el , y después en Oningi se liabian to- 
mado: y el se fue a iiivcinar en Tarragona como 
solia. 

6 Esto todo de las victorias de Sylano y Scipion 
cabe Bctulo y h toma de Oningi, he puesto en es- 
te año , siguiendo á Orosio y Eutropio , que con so- 
lo apuntar la óiden del tiempo dan ocasión para de* 
xar á Tiro LIvIo: pues dicen que en csrc año tomó 
Scipion acá algunas ciudades. Mas no fuera la auto- 
ridad dcUos bastante para no continuar con Tito Livio 
el tiempo: si las razones que ya sq han dado no 
forzaran á mudarla. 

CAPITULO XXIL 

tíasérubai Barcino fué vencido y muerto on Italia^ 
y Scipion fué ai ^ndaiucia contra ios Cartagineset 
fue estafan aÜi mtiy poderosos. 

I Cuudio Nerón flié Cónsul en Roma el año si* 
guíente dodentos y cinco ántes del nascimiento de 
Nuestro Redentor, y en el le pagara Hasdrubal el engaño 
que acá en España le hizo : fué su compañero Alar- 
co Livio Salinador, que es agora Cónsul la segunda 

vez. 
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vez. España se quedó con el gobierno de los año9> 
pasados y qiurro legones en su exérdco. 

2 Hasdnibal fiarcino^ caminaba ya para Italia con 
un poderoso campo de Cartagineses « Españoles y 
Franceses ( a'inqae la mayor fuerza del confiesan to- 
dos que eran los Españoles por juntarse con sa 
hennano Hanibal y acabar de destruir á Roma y su 
gran poderío. Era temida tanto en Roma esta veni- 
da de Hasdnibal , que níngiin otro cuidado mayor te- 
nia el Senuio q'ic el de pensar en Li resisrencía. Tam- 
bién a ¿iciplon aiJa cii Eispaña Ic cüni2;o)aba el. peli- 
gro de su tierra: y así envió en socorro de los Cón^ 
siilcs por la mar ocho niil hombres de pie paño- 
Jes y Franceses , y dos mil que sacó de sus Icj/iones, 
con mil y ochocientos caballos , parte dellos E>paño- 
Ics, y parte Numidas y Africanos. Los Franceses pú- 
dolos haber fácil nente por su sueldo : mas los caba- 
llos Niimidas , de quien expresamente hace Tito L¡' 
vio mención, los tuvo sin dnda del RcySyphace que, 
como tan amigo por entónces del Pueblo Romano, 
se los enviaria. Esta gente llevó por la ínar á Italia 
Marco Lucrecio , q-:c parece debia tener cargo de Le- 
gado, aunque. Tito Livio no lo declara. £1 suceso 

3ue tuvo esta jornada de Hasdrubal fué, que temién- 
ose en Roma el juntarse de los dos hermanos co- 
mo notorio peligro de todo su imperio, mandó el 
Senado á ClaivUo Nerón estando contra Hanibal en 
la Calabria^ postrero rincón de Italia , que con bue- 
na parte fíe su campo se viniese á juntar con el 
otro Cónsul Livio Salinador en la marca de Ancona, 
para qnc ambos peleasen l.iego con Hasdrubal. Esto 
cumplió Clandio Nerón con una presteza increíble, 
y así dio la batalla junramcnte con su conipaucio a 
Hasdnibal , que fué de las mas sangrientas qiic en 
toda esta guerra hubo , pues murió en ella Hasdni- 
bal peleando como valicatc Capitán,, y cipcuentíi y 
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seis mii hombres de los sayos con él. Con esto se 
tuvo Koma ya por bien vengada de ía pérdida de 
Caimas , y Nerón por mas que satisfecho del enga- 
ño que acá en España Hasdrubal le hizo En esta 
batalla tuvo Hasárubai por su principal fuerza los Es- 
paaulcs q'ie tenia. Y asi en el ordenar sus csquadro- 
ncs los dcxó para ser el Capitán y pelear con ellos, 
y así ni'iriéron con él muclios : aunque Políbio dice 
no aiiiriéron en todos los de Hasdr ibai mas de diez 
mil. Y con esto y con lo que ya díximos del ayuda 
que envío de acá Scipion, se entiende como en am- 
bos campos habia muchos de nuestros Españoles. 

3 Entretanto que Hasdrubal Barcino así pereció 
en Italia , lis cosas de España estaban desta manera 
en este año. Todo el mar de Levante, como vie- 
ne por la falda de los Pyrcneos hasta bazo de 
Valencia « y toda la costa del Medio-dta que sigue 
desde allí hasta bazo un poco de Cartagena tenian 
los Romanos, y cvA tenian también sujeta ó conf^ 
dsrada la tierra vecina dcstas marinas. Sin q ic hasta 
agora scpaiaas que Romanos poseyesen en ¡o demás 
adentro nada. Y en el Andalucía ya vemos que lle- 
gaba Scipion cerca de Baeza, y otros habían pasada 
hasta Osuna y sus comarcas , como después se ha 
de ver. Todo lo demás de la costa hasta Cidíz , y 
de allí adelante hasta la boca de Guadiana teman los 
Cartagineses, y mucho señorío y amistad en toda 
la tierra , pues tantas veces hay mención que con^ 
quistaban en el reyno de Toledo , con ser lo mas 
lejos d* li mar qie hay en España. Mas aunq'ie no 
poseían los Romanos mas que lo dicho » tenia ya 
Scipion en este . año tan destrozados los Cartagine- 
ses con las victorias pasadas» y tan abatido su nom- 
bre y valia, que poco le quedaba para acabar de 

con- 
cia) Tito Lirio. Polibio. 
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conquistar toda la provincia. Pues para acabar de ha- 
cer csro y concíuir si piidicse la guerra de una vez: 
determinó haceila este verano mas poderosamente. 
Para esto tenia macho hecho, con haber vencido 
tantas veces los Cartagineses, y echado de España i 
Hasdmbal Barcino » hasta enviarlo á la carnicería que 
se hizo del y de su exército en Italia. A Hasdrubal 
de Gisgon , y Masanisa su yerno , y á Magon Barci- 
no ^ ya los tenia tan ,amcndrentados que no osaban 
espeiarle en el campo, y se habían arrinconado en 
lo postrero de España: teniéndo^ por tanto mas 
seguros quanto mas léjos estuviesen de Scipion. Tot 
do esto era próspero y aventajado para éi, y ¿rale 
solo contraria la manera de la tierra de España, y 
la naturaleza de los ánimos de sus moradores , tan 
aparejado todo paia i en ovar la guerra y levantarse 
con nuevas fuerzas , quando paiccia que lubian de 
sosegar por faltarles. Que ni Italia , ni ninguna otra 
provincia se te podía comparar á España en este vi- 
gor y ferocidad. Así le da aquí esta vcntaia Tiro Li- 
vio : y ésta dice fue la causa que habiendo sido la pri- 
mera provincia que Romanos quisieron conquistar, 
filé la postrera qiic acabaron de sujetar. Mas de do- 
cientos años les duró el pacificaila del todo, desde 
ios dos ScipioneSf hasta Augusto César que acabó de 
conquistarla, como por todo lo de adelante se verá. 
Y esto mismo celebran mucho Strabon, Lucio Fio-- 
ro y Velcyo Pat&culo: y en particular se irá apun- 
tando en sus lugares. 

4 Con este aparejo de nuevo movimiento que 
siempre se hallaba en nuestros Españoles » agora este 
Hasdmbal de Gisgon (el mas valiente y animoso Ca* 
pitan, que Cartagineses tuvieron en España después 
de los Barcinos ) saltó de Cádiz al principio deste 
verano, y con ayuda de Masanisa su yerno levantó 
muchos pueblos del Andalucía y Estremadura, y pa« 
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gándoies su sueldo ea breve tiempo juntó un pode- 
roso cxércíto , en que había cincuenta mil hombres 
de pie y quatro mil y quinientos de caballo. Eii el 
número de la gente de caballo Tito Livio y Polibio 
concuerdan } y diñeren en el de los de pie , pues el 
uno dice que tenían Hasdrubal , y Magon y Masani- 
sa setenta mil hombres, quando llegáron cerca de la 
ciudad de Siipia que era en el Andalucía, aunque no 
se puede encender bien dónde , j parece ser la nm^ 
ma que Polibio aquí llama Eiiogas» Allí asentiron su 
real en unas campiñas muy extendidas á ii fiilda de 
la montaña , con determinación de no rehusar la ba« 
talla quando Scipion viniese i dársela* ^*£l movido 
«con la fama de tan grande cxcrcito (el qual ella, 
♦>como suele, acrecentaba sobre la vcidid), entendía 
>íComo con solas las legiones Romanas no podía po- 
»nerse á la iguala de tanta mulriciid , sin juntar gian- 
>KÍes ayudas y socorro de Españoles." Por otra par- 
te consideraba con el doloroso cscarniiento de su 
padre y tío , que no debía j intar con ios soldados 
Komanos tanta muchedumbre y ñierza de £$pañoles« 

Sue si quisiesen mudarse y desampararlo , quedase 
acó y sin fuerzas bastantes para resistir al enemigo. 
Por esto le pareció lo mas seguro valerse mucho dei 
Rey Coicas , Señor de veinte y ocho lugares en el 
Andalucía, que ya se le habia dado por amigo el in- 
vietno pasado, ofreciéndole tendría a punto gente dé 
pie y de caballo para quando se la pidiese. Tito Li- 
vio y Polibio hacen mucha mención deste Rey Col- 
cas , como de Príncipe gran Señor en el Andalucía, 
y muy amigo de Romanos: mas no señalan en par- 
ticular dónde tenia su señorío : ni tainpcKo cuentan 
quáiuio, ni por que causas vino a! amistad de Sci- 
ion. Que como los Historiadores Romanos van eni- 
ebecídos en contar las cosas que sus Capitanes acá 
cu España lucían ; de aquello solo llevan cuidado, sin 

que 
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qne tengan miigimo de relatar las nuestras. Así es 
forzoso que esta mi Corónica tenga semejantes faltas, 
uo dando la noticia que eia razón de tales personas, 
ni refiriendo enteramente, lo que se deseara saber 
de sus hechos. 

5 Scipton envió adelante i Junio Silano , para 
que le tuviese ya en campo este socorro del Rey- 
Coicas: y el partió luego de Tarragona, y toman- 
do de las ayudas de ios confederados que había por 
el camino , no todo lo que ofrecían , sino lo que le pa- 
recía mas coaveniente , llegó hasta la ciudad de Cas- 
trón , qnc á lo que se cree , era la que agora llama- 
mos Cazorla. Y siu duda está errado en los libros de 
Tito Livio aquí el nombre desea ciudad , llamándola 
Castulo : pues es cierto que Castulo estaba entonces 
enemiga de Romanos , como atrás queda dicho , y 
adelante se verá : y no podía llegar Scipíon á ella eu- 
tóaces , sino para destruirla. Qnanto mas que de tal 
manera cuenta Jixo Livio el llegar Sci^ion á esta ciu- 
dad, que parece entró , y se aposento en ella , como 
en confederada y. amiga. de Romanos. Y de todo 
lo que á esto pertenece , se dará mas larga cuenta 
en su lugar. Allí vino Sylano con la gente que en-r 
viaba el Rey Coicas , que fueron rres mil hombrea 
de pie con quinientos de caballo. Con estos llegó la 

gente de guerra de Sdpion á ser mas de qu atenta mil 
ombres , de tos quales ya se entiende , como gran 
parce eran Españoles , para que se vea como la tienen 
buena » en todo el buen efecto que este verano se hi- 
zo. Porque contando todo lo que Scipion truxo de 
Italia , y halló acá de exército Romano , y después le 
enviaron , no llega á la mitad de este número : y 
guerras y enfermedades habían ya consuaiiJo muchos 
de estos Romanos , y algunos también eran vueltos á 
Italia. Y estando tan disminuido el número de los Ro- 
manos , con solos Españoles se pudo tanto aaecen- 
. Tom^IIL P tar. 
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tar. Con todo este campo pasó Scípion desde cerca 
de Cazoila , donde se hallaba , hasta poner su leal 
^nto á la ciudad de Beturia 6 Bctúla donde estaba ya 
cerca del enemigo. Qué Ciudad fuese ¿sta no se pue- 
de señalar en particular. Y no es esta la otra ciudad 
donde se dio la otra batalla , como se dicá en su lu- 
gar. Queriendo los Romanos , ouando ll^áron i sen- 
tar su real , y comenzando á fortificarlo : parecieron 
Magon y Masenisa con todos los caballos de su cam- 
po : y acometiéndolos pensaron turbarles , y estorbar- 
les hacer su íuci tc , que habían comenzado : y salie- 
ran con ello , ses;i.in tac iccio el acometimiento , sino 
que en dcsCLibricndulos Sclpion , hizo rodear por las 
espaldas de su exército un buen número de caballos, 
y esconderse detras de un cerro , para qiiando el les 
mandase salir. Viendo pues que k)s Cartagineses ce- 
bados con la escaramuza , se habi jii esparcido , man- 
dó salir de tropel con b len orden la emboscada , y 
dar por el lado á los primeros de los Cartagineses, 
que as¡ con ferocidad y valentía se habían adelantado. 
£Uos volvieron las espaldas , y se pusieron en huida, 
hasta meterse en las esquadras , que quedaban atrás ea 
érden de batalla» Allí halláron los Romanos mucha 
resistencia , que hizo durar la pelea t y estar gran ra- 
to dudosa la viaoria* Mas como Sdpion mandase sa- 
lir de refresco la gente , que hacia la guardia en los 
reparos , y después todos los otros soldados , mandin* 
doles tomar las armas , y dexar la fortificación del real, 
que hablan comenzado : y estos viniesen enteros , y 
diesen sobre los Cartagineses cansados: no pudíendo 
ya sufrir tanta carga , volvieron del todo las espaldas. 
Y al principio guardaban biea los Cartagineses su or- 
denanza , ictirándose con concierto , sin que el temor 
ni la priesa los perturbase. Mas como los Romanos y 
los nuestros apretaban por las espaldas á los postre- 
ros con furia , comeuzáron ya á huir algo desbarata- 
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éos y sin orden ni concierto : y ios R.oiiunos aseiirá- 
ron sil real , y Jo fortiñcáron despacio , teniéndolo 
á vista del de sus enemigos* 

CAPITULO XXIII. 

La bataJía cabtla Chtdad de Beturia , donde Sci'* 
pian venció á los Cartagineses con 
buenos ardides, 

T -Aunque con esta pelea Ies creció el ánimo á los 
Romanos , y dcsmayáron algún tanto los Cartagine- 
ses : mas no por eso dcxáron ellos de salir los días 
siguientes á la escaramuza , hasta que á Hasdrubai ic 
pareció , que tenia ya bien experimentadas las fiierzas 
del exército Romano : y que era ya tiempo de pre- 
sentarles del todo Con mucho ánimo la batalla. Así 
ñie el primero que sacó toda su gente , y la puso en 
óiden de pelear. Luego Scipion hizo lo mismo , por 
no perder punto de la braveza. Mas viendo que el 
enemigo no se apartaba de su fiierte , él estuvo tam- 
bién delante su real , y así por aauel dia se quedáron 
sin hacer mas : hasta que , viniéndose ya la noche, 
Hasdrubai primero metiu su gente en el real , y Sci- 
pion después para ganar también en esto reputa- 
ción (j). El día siguiente y otros algunos , pasdron 
por esta misma orden , qnc Hasdrubai por la mañana 
sacaba primero su exército , y lo ponía en concierto 
de batalla , y Iucg;o hacia Scipion lo mismo : y á la 
tarde de la misma manera Hasdrubai , estando ya los 
suyos cansados de estar todo el dia armados y que- 
dos sin moverse , guardando la ordenanza : tocaba pri«> 
mero á recogerse , y Scipion después : sin que hu- 
biese escaramuza ni acometimiento , ni aun una voz 

de 

(a) Julio Frontino €o ti Ub. 3. c. 3. 
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de ana parte ni de otra. También la orden de las ba* 
tallas filé todos estos días una misma. Los Cartagi- 
neses con los demás Africanos hacían la frente de 
enmedío , y así también las legiones Romanas la fren- 
te de la batálla dé Scipion : y los Españoles , que ha* 
bla de ambas partes , estaban puestos en los cuernos. 
Lós Cartagineses tenían siempre puestos deiáhte^-sa 
batalla treinta, y dos elefantes , que armados y enea»* 
tillados con la gente que encima tenían » representa* 
ban de léfos unas grandes torres. 

2 Tantos dias guardaron ambos Capitanes esta mis- 
ma ordenanza , sin jamas mudarla : que entre los sol- 
dados se teiiii por cosa muy cierta , y no se habla- 
ba ya ca otra , creyendo rodos , que aquella misma 
orden se tendria el día que peleasen : pues tan de ve- 
ras la aprobaban , y seguían ambos C^ipiranes. Que se 
encontrarían Romanos y Cartai^Ineses en las frentes 
de la batalla con ¡guales ánimos , y armas y fuerzas 
iguales , como la gente principal , que trataba con 
grande odio y porria aquella guerra. Holgaba mucho 
¿icipíon , confonne á lo que tenia pensado hacer , se 
creyese esto así y se platicase. Y quando ie pareció 
que estaba firmemente persuadido y asentado en am- 
bos reales para el dia que habia de pelear , determi- 
nó mudarlo del todo (j). Mandó para esto la noche 
ántes ^ sin dar á entender el fin para que lo hacia, que 
el dia siguiente ántes que amaneciese , la gente toda 
y los caballos hubiesen bien comido , y los caballos 
estuviesen enfirenados y á punto. Y como venida el 
alva todo estuviese muy en orden , mandó ántes que 
el dia acabase de esclarecer , que la gente de caballo 
con algunos peones armados á h ligera, toda en un 
tropel diese sobre las guardas que m enem^os te- 
nían bien concertadas , delante los repatos de sus rea* 

les. 

{a) Julio Frontino lib. i. cap. i. y Cn el cap. 3. 
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Ies. El entiecanto camienza también á saRr de stt real» 
con la fuerza de todo el exércíto , trocando todo el 
orden que solía tener : añrmando bien los cuernos de 
su batalla con las Lci;iones Romanas , y tomando ta- 
nicdio por frente los Españoles de socorro. Hasdrii- 
bal , que despertó con el estruendo y el alarido de los 
•caballos Romanos, salió apriesa de su tienda, y co- 
mo vio el alboroto de la pelea , y la turbación de los 
suyos junto á su real y mas adelante , y enaiboladas 
las banderas Romanas , y todo lleno de enemigos á 
pnnto de batalla : con toda presteza mandó salir tam- 
bién a su gente de caballo d la defensa , y cl saÜó 
luego con toda la de pie , sin mudar punto de la or- 
denanza acostumbrada , en el concertar de su batalla. 
Ya había mucho rato que peleaban los caballos de 
ambas partes , sin conocerse ventaja de ninguna. Por- 
que si la una parte apretaba , como sucedió, algunas 
veces y la otra retirándose » se metía seguramente en 
el cuerpo de su batalla, y de allí salía otra vez de 
nuevo á dar la carga ^ quando los enem^os se reco-* 
-gían. Mas quando ya las batallas caminando siempre la 
una concia la otra , se acercáron tanto , que no ha- 
-Iria mas de quinientos pasos de plaza enmedio: Sel- 
pión mandó hacer $eñ¿ para que sus caballos.se re- 
•cogiesen , mandando también a la par , que los es- 
quadrones de la frente se abriesen con buen orden, 
para recebirlos por alli : y á los caballos mandó pasar 
tan adelante , que saliesen por la retaguarda de la fren- 
te, hasta cstviF dcrras dclla. Quando ya estuvieron allí, 
volviendo á cerrar la frente como estaba primero, 
los hizo partir en dos partes , y ponerse por retaguar- 
da de los cuernos de la batalla , para que pudiesen de 
alH socorrer , donde fuese necesario. 

5 Todo el ardid de Scipion este dia estuvo en cl 
buen concierto , con que ordenó su batalla , y en la 
diligencia que puso en desatinar al enemigo , sin que 

pu« 
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pudiese entender , qué quería hacer sa adversario , es- 
cando ei nniy certificado y seguro de lo que sus ene- 
migos harian. Por esto demás de todo este orden tan 
trocado y encubierto , quando ya quiso comenzar á 
pelear , mandó que con paso reposto moviesen con- 
tra los enemigos ios Españoles , que como hemos di- 
cho , tenían aquel día la tiente del excrcito : y él des- 
de el cuetno derecho , que había tomado a su cargo, 
envió á decir á Sylano y Marcio , que i^obcrnabaii 
el izquierdo , que tendiesen muy á la larga las csqua- 
dras de aquel su cuerno , de la manera que le viesen 
á él extender las suyas : y que con lo mas h'gero de sus 
caballos , comenzasen á pelear con los Españoles de 
los enemigos , antes que las frentes de ia batalla pu- 
diesen juntarse. Obedeciendo Sylano y Marcio , apre- 
suraron el paso , hasta que comenzaron la pelea por 
su lado , al mismo punto que Scipion la había comen- 
zado por el suyo. Con ei extenderse » y apresurarse de 
los cuernos ai soslayo , y con el detenerse de los £s<* 
pañoles en ia frente , habla hecho Scipion en la or- 
denanza un seno muy grande , y peleaban ya los Ro- 
manos con lo mejor de su exérdco , sin que lo fir« 
me de Hasdrubai , que eran los soldados viejos Afiri- 
canos , ^ue estaban en la frente » pudiesen haber Ue* 
gado, ni aun á poder arrojar sus lanzas y otros tiros» 
Y no osaban estos Cartagineses valientes de la frente 
repartirse , para socorrer sus cuernos , que lo pasaban 
mal , temiendo desconcertarse y abrirse , porque la 
frente del excrcito de Scipion , que venia entera , no 
se les entrase por allí, para tacilmcnte desbaratarlos 
y veiiceiJos. 

4 En los cuernos se peleaba por igual : mas ya los 
caballos de los Romanos trabajaban con gran perse- 
verancia , en romper , si pudieran , á los Españoles 
apretándolos por los lados que por allí peleaban coa 
ellos , según que se habían mucho extendido* La gen- 
te 
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te también de Lis legiones de pie los fatigaba cara á 
cara á los Españoles , poniendo toda la fuerza que po- 
dían , por desviar los cuernos de los Cartagineses de 
la frente de su batalla» donde estaba toda la fuerza 
della. Porque en los cuernos gran ventaja tenían los 
Konianos ^ teniendo ellos allí las legiones y lo mas fir- 
me y valiente de todo su poderío , y tenían por con- 
trarios no mas que los nobles Españoles , y la canalla 
de los Mallorquínes , poco diestros en pelear d pie 
quedo , y en batalla trabada. Con esto «c valian me- 
jor los Romanos , y con entrar ya el dia a los Car- 
tagineses les comenzaban á faltar las fuerzas [a). Que 
como el primer acometimiento de aquella mañana, 
los tomó de iiuproviso, les forzó tomar las armas, 
sin aporcebir ios cuerpos con el mantcniniienro nece- 
sario. Y el haber durado mucho tiempo hasta enton- 
ces la batalla , aquejaba ya á los Cartagineses , y los 
forzaba á desmayar con hambre. Sdpion que había 
deseado esto , de industria había dilatado la pelea , en- 
treteniendo toda la mañana con el acometimiento de 
los de caballo, y extendiendo entretanto su batalla, 
y forzando al enemigo estar en orden de batalla , sin 
comer hasta el medio día. Porque cerca desta hora 
comenzáron á pelear las legiones en los cuernos , con 
Hcgar á jiuuarsc las trentes aun al¿o mas tarde. Con 
csto ya quando entraron los Cartagineses cii la pelea, 
el ardor del sol de mediodía , el trabajo de estar en 
pie aruudos toda la mañana , sin moverse , guardan- 
do el orden de batalla , junto con la hambre y sed, 
los tenían casi vencidos. También los elefantes , enar- 
monados con tan alborotada y presurosa manera de 
pelear , como la que los caballos trabaron , quitáron- 
se de delante de los cuernos donde los habían puesto, 
y metiéronse en la frente , haciendo tanto daño en 

des^ 

Julio Frontino en el Ub. s* cr. 
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de$ord«n^r los suyos , como pudieran hacer , quando 
pelcáron con los contrarios. Que así solían hacer es- 
tos animales muchas veces grande estrago en los su* 
yos , quando por alguna ocasión entraban en furia [a): 
por donde los llamaban en aquellos tiempos enemi- 
gos comunes , por serlo á las veces tanto de los de 
su parte , como de la contraria. Cansados pues ya los 
Cartagineses en los cuerpos , y desmayados en Jos áni- 
mos, comenzaron á retraerse y desamparar el campo 
manitie!>tamentc : aunque guardando tan entera la or- 
denanza , q ic parecía se retiraban por mandado de 
sus Capitanes con su cxército entero , sin haber per- 
dido nada* Mas como los Romanos con tanta mas 
turia ios apretasen , quanto mas sendan su flaqueza , y 
' no pudiesen ya sufrir ios Cartagineses este ímpetu, 
aunque ios detenia Hasdrubal, y se ponía delante i 
vedarles la huida $ dándoles voces , y didéndoles , que 
tenian muy cerca los montes y seguro acogi- 
miento en ellos , si se retiraban con tiento. Mas ven- 
ciendo , como suele acontecer , el miedo á la vcr- 
giicaza , viendo ya i los Romanos sobre si , que ma- 
taban y herian todos los que hallaban delante : vol- 
vieron sin detenimiento las espaldas y derramáronse 
todos sin concierto para huir. 

5 Quando Ilegáron los Cartagineses á la falda de 
los collados , comenzaron á detenerse y ponerse en 
orden , porque ios Romanos también reparáron al- 
gún tanto , como dudosos , si proseguirían el alcance 
entrándose la sierra arriba. Mas luego que viéron los 
Cartagineses , que los Romanos ya no dudaban , án- 
tes con gratule ánimo y priesa subian : de nuevo co* 
menzáron á huir desbaratadamente » hasta encerrarse 
en sus reales. Los Romanos los siguieron hasta llegac 
cerca de ios reparos s y no hay duda ^ sino que con 

ú 

(a) PÜoio en el lih, 8. cap* p. 
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d ímpetu que llevaban , y el miedo y turbación que 
los enemigos tenían , se pudiera entrar el real : sino 
que habiéndose añublado el ciclo , como suele con 
ia fuerza de un gran calor ^ de súbito comenzó á cace 
tanta Uuvía , con un bravo torbellino , que apenas po- 
dían los Romanos , aunque vencedores , recogerse 
bien i su íiierte» Los Cartagineses por mas que el can- 
sando del trabajo y heridas , y la lluvia y U noche 
ks pedían el reposo , que bien de veras habían menes- 
ter : mas porque el temor que tenían , y el peligro 
en que se hallaban , no les daba lugar para ningún 
descanso , teniendo por cierto que en viniendo el día 
sus enemigos Ies combatirían el real: pasáron to- 
da la noche en trac: piedras de todos los valles que 
por allí había , con qnc Icvanr.iron y tbitiiiLaion mu- 
cho sus vallados, para dcfcaicrsc coa su firmeza: ya 
que no tenían ninguna esperanza en las armas. Con 
esto pensaban detenerse j nías el comenzarse aquella 
noche á pasar mucha gente á Sci]>ion , Tes forzó á 
los Cartagineses creer , que era mucho mas seguro el 
huir , que ninguna manera de detenerse. 

6 íué el primero que se pasó á Scipion y como 
Capitán para que los otros la siguiesen Atañes , Gran 
Señor en los Turdetanos , que trnxo consigo gran 
Iiámero de ios suyos. Luego el día siguiente se dic- 
laa á Scipion dos lugares tuertes en aquella comar* 
€ft> cayos nombres no señalan Pollbio y Tito Livlo, 
que escriben todo esto , sino solo dicen como los 
eotregáron los Alcaydes que los tenian. Y temiendo 
Hasdrabal , que estabau ya los Españoles incitados con 
tal exemplo , para desampararle : porque la cosa no 
pastsc mas adelante, con quitárseles la oportunidad 
de tener al enemigo tan cerca: la noche siguiente, 
apando el reposo ofteda mayor seguridad , levantó 
su campo. 

Í Venida la mañana, como supo Scipion de sus 
'm. ilL Q cen- 
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centinelas , que los enemigos eran idos : manda que 
la gente de caballo los vaya siguendo , y toda la de 
pie luego también comienza áir en el alcance. Ellos obe- 
decieron con tanta presteza , que si acercaran á llevar 
el mismo camino que los Qutagineses á sus espaldas, 
sin duda ningjuna los alcanzaran.. Mas dieron aédito 
á las guias » que les dixeron que había otro camino 
mas cierto » para ll^ar al rio Guadalquivir , adonde 
podrian ata^ i los Cartagineses , ó acometerlos quan- 
do lo pasasen» Hasdrubal que entendió que le estaba 
tomado el paso del rio , torció el camino áda el mar 
Océano , deseando verse en Cádiz y sus comarcas^ 
que era por aquel tiempo lo mas seguro , que de toda 
España ya le quedaba. **£sta vuelta , y el ir ya to- 
ados esparcidos y desbaratados, volando á toda ftiria 
»con las aL;s que pone el temor, hizo que se alar- 
«gasen de los Romanos." Todavía los alcanzaban al- 
gunas veces, y los detenían con íorzailos que se re- 
cogiesen y se pusiesen en ordenanza , y cscaranm- 
zasen con los caballos ligeros, que eran los que mas 
los acosaban. Mas quando una vez pudieron llegar las 
legiones, no hubo ya escaraniuzar ni pelea, sino ma- 
tanza cruel , que sin resistencia hacian los Romanos^ 
sin quedar Cartaginés ninguno que no fuese muerto 
6 preso, sino solos siete mil mal armados y destro- 
zados con que Hasdrubal se hizo fuerte en una sierra. 
Allí con gran priesa en lo mas alto y áspero ^fortifi- 
có sus estancias lo mejor que pudo : y como ten- 
tasen los Romanos la subida , y con poca resistencia 
se les estorbase por lo muy agro de las cuestas , pu« 
dieron quedar seguros Hasdrubal y los suyos. Túvo- 
los allí Scipion como cercados algunos días, con 
haber puesto sus reales en derredor de la sierra» y 
quitádoles las viandas y todo lo necesario. Esto for- 
zó de nuevo á muchos Españoles que se pasasen i 
los Romanos, y á Hasdrubal que una noche dexan- 

do 
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do su cxército allí porcjne no fuese sentido , se ba- 
xasc con poca compañía á la mir, que no estaba 
muy lejos, y en los navios que pudo hallar mas pres-« 
tD sé ¿lé á mecer dentro ea la ciudad de Cádiz ha« 
ycndo. 

8 Poübio cuenta así tan en particulai: todo lo 
de esta batalla de Bentria, y Tito Livio va tan con*. 
Arme á él , que parece no hizo mas que trasladarlo. 
En Appiano Aleiandrino hay aquí una grande des- 
conformidad. Parece sin duda que cuenta esta bata- 
lla, por lo que después della prosigue: mas cuénta- 
la tan diferente , que no parece es eUa* La ciudad ca- 
be donde filé Uania Cerbona. A Scipion dice que le 
fotzó á pelear la hambre, y que en la batalla se \i6 
tan cargado de la multitud de los Africanos de á píe, 
que dexó el caballo, y tomando un escudo á un sol* 
dado, se puso delante los suyos para meterse en los 
enemigos , diciendo á i^randes voces : ayudad , Roma- 
nos , ayudad á vuestro Sel pión en tan gran peligro. 
Así la vergüenza y el peligro de su General puso áni- 
mo á los suyos , para ganar luego la victoria con 
muerte de mas de diez mil enemigos, y solos ocho- 
cientos del los. La autoridad de los otros dos exce- 
lentes Historiadores , no da lugar á creerse esto tan 
diverso de Appiano. 
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CAPITULO XXIV. 

Scipion volvió á Tarragona , Magon se fu^ á Cá- 
d$»y Masanisa comenzó á tratar de pasarse á iot 
Romanos Lucio ¡Scipion fué á Homo. 

I iScIpion entendida la huida de Asdrubal y ios 
demás» dexó á Junio Sylano con diez mil hombres 
de pie y mil caballos , para que tuviese siempre d 
campo encero y apretase allí, si fuese necesario, los 
enemigos, v conservase lo ^ado: y él con lo de* 
mas del exercito se volvió en setenta dias , s^n en 
pairicular Tito Livio cuenta, á Tarragona, donde 
había mandado venir todos los Señores Españoles pa- 
ta tratar sus negocios , y para que pc ando bien lo 
que al Pueblo Romano en estas guerras habían ser- 
vido , se les diesen los premios de sus merecimien- 
tos. Y aunque Tito Livío no lo diga , ni haga men- 
ción de Indibil , y Mandonlo ni Alucio en esta jor- 
nada , bien podemos creer que Siguieron á Scípíoa 
en ella, y faeron de los mas premiados entre los 
otros. Y el decir Tito Livio así en general que fue- 
ron premiados los Españoles, muestra bien lo bieo 
que sirvieron en toda la jornada. Magon y M^anisa, 
ido Hasdrudal , quedáron con sus Carta^neses cerca- 
dos* Y aquí filé donde la primera ve& habló Masani- 
sa en secreto con Sylano , y trató de pasarse á los 
Romanos, ofreciéndosele buena oportunidad: y para 
^ tenerla mejor y poner la misma voluntad en los su- 
yos, con los mas principales dclios se pasó en Afri- 
ca. Ido Masanisa , también Ma2,on se baxó á la ma- 
riña con mucha gente del campo , sin que los Ro- 
manos se lo pudiesen estorbar, y en navios que 
Hasdrubal le hibia enviado , se fué también ci á Cá- 
diz con muchos que le siguieron. 



Las amquistas de Scipion. i d $ 

% Tito livio dice aquí que no tenia aun causa 
manifiesta Masanisa , para hacer de súbito esta mu- 
danza, sino que por afición que tenia á los Roma- 
nos, y partkülai-mentc a .bcipioa , andaba buscando 
cómo echar el fimdaincuro cié aquel amor tan grande 
que Ij riu o después pcrpetiiainente , y de aquella fi- 
delisiiua lealtad con que siguió siempre á los Roma- 
nos hasta el fin de su vida , que fué muy larga. A 
mí me parece que como es cosa a2;ena de razón pen- 
sar que un Rey tan honrado como fiié Masanisa, llie^ 



suegro , y en tiempo de tanta adversidad que hacia 
mas feo el movimiento , y se pasase á los mortales 
enemigos suyos y de su tleria: así es fácil cosa se- 
áalar la causa que le movió, y iustiíicó toda esta 
mudanza de manera que nadie después le culpase por 
ella. No había aun Hasdmbal quitádole á Masanisa á 
Sophonisba su hifa^ ni dadoscla por muger al Rey 
Syphace su enemigo : mas debía ya entonces de trap 
tatio y entenderlo Masanisa» y injuriarse como era 
razón de tanto desden y de un pensamiento tan mal- 
vado. Principalmente que como luego veremos , ya 
en este tiempo el Rey Syphace enemigo perpetuo 
de Masanisa , y su antiguo competidor en los amo- 
res de Sophonisba , habia dexado á los Romanos con 
quien , como atrás queda dicho , tenia amistad , y 
pasad ose á los Cartagineses: lo qual no podia dexar 
de traer advertido á Masanisa, para procurar de en- 
tender en particular qué causas le persuadieron á es- 
ta mudanza, y qué premios y esperanzas tuvo para 
hacerla : pues sin éstas estaba tlaio que no se mo- 
vería Syphace , según era poderoso y bien tratado y 
honrado de los Romanos. Así dice aquí Tito Livio 
expresamente, que ya ¿¿yphacc habia dexado á los 
Romanos. 

s gente Cartaginesa y Española , que ido Ma- 



se traidor á su nación , y de 
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gon quedó en los reales , vicndose desamparada de 
sus Capitanes se esparciéton poco á poco todos: unos 
pasándose á los Romanos , y otros huyendo á las ciu- 
dades comarcanas: sin que quedase junto tanto nú« 
«ñero que pareciese tener esperanza de volver á to- 
mar las armas, ni renovar ae nuevo ninguna con- 
tienda. Viendo esto Sylano poniendo en la tierra d 
recaudo que convenia , que así es de creer aunque 
los Historiadores Romanos no lo digan , se volvió 
el también á Tarragona con la nueva de que la guer- 
ra toda era ya casi concluida , y aquello de España 
quedaba desde entonces del todo conquistado. Con 
esta nueva tan principal, envió Publio Sciplon (dice 
Tiro IJvio) á su hermano Lucio á Roma, dándole 
también que llevase muchos cativos principales que 
en las batallas pasadas se habían tomado. 

4 No osare decir que ha dexado de decir Tito 
livio por descuido la vuelta de Lucio Sdpion en Espa^ 
fia: solo puedo afirmar que después que la otra vez 
le envió su liermano á Roma con Hanon y los otros 
cativos y nunca mas ha hecho mención del Así so* 
moa forzados á entender que estos dias habia vuelto, 
pues si ántes viniera, alguna mención hubiera del ca 
estos hechor pasador. 
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CAPITULO XXV. 



Scipion pasó en Africa para verse con el Rey Syphace 
ta su ciudad de Syga ^ allí liego el mismo día Has^ 
drubal Gisgon. Lucio Marcio venció ks 

Celtiberos. 

naeva de las victorias que Ludo Scipion 
llevaba , con el haberse acabado de conquistar mu- 
cha parte de España, y que eran ya casi ediados 
della los Cartagineses , con pérdida de tanto señorío 

como en día tenían , se recibió en Roma con mur 
dio placer , por ser España una provincia que costa- 
ba ya tantos años de g,ucrra, y tanta sangre de Ro- 
manos. Y aunque asi allá como acá en España, y en 
toda parte celebraban con mucho gozo las hazañas 
de Scipion , atribuyéndole todos tanta gloria , quan- 
ta qualquier otro Capitán Romano jamas hubiese 
merecido , á el solo le parecía poca en comparación 
de la que le faltaba. ^'Porque la grandeza de un al-r 
f»to ánimo , nunca se ve cansada de afiinar por la 
99virtud, y por alcanzar á costa del generoso irs^iajo 
ffla gloria mas excelente <|ue le falta.** Con esta su 
grandeza de ánimo se olvidaba ya Scipion de Espa- 
ña, y solo se acordaba de Afinca y del Señorío de 
Cartago, y de lo mucho que quedaba por hacer has- 
ta ganarlo todo , y sujetarlo al Imperio Romano, 
alcanzando él toda la gloria entera de haber conclui- 
do Cita guerra tan grande y tan porfiada. Para este 
fin le parecía que era ya necesario comenzar á ablan- 
dar las cosas de Añ"íca , y abrir el camino para ha- 
llar entrada en los ánimos de los Reyes y pueblos 
de allá, por ganarlos con la buena destreza que en 
esto siempre tenia. Y señaladamente traia Scipion de* 
lame los ojos al Hey Syphace, cuyo poderío era gran* 
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de en aquella tierra: y tener su amistad era tener la 
mayor ayuda que para la guerra de Africa se pudie- 
ra esperar. Era Syphice Rey de los Masesulos , que 
son pueblos muy extendidos eti lo postrero de aque* 
Ha parte de Africa que se va á juntar con la Mauri- 
tania: y está frontero de nuestra costa, quanta va de 
Catt^eoa hasta cerca de Gibraltar. Así que entra en 
esto la dudad de Oran y Velez de la Gomera coa 
su Peñón y Melilla , y otras tierras principales de 
aquella marina. A la sazoa, como se na dicho: ha<* 
bia dexado Syphace el amistad de los Romanos que, 
como hemos visto , con ellos tenia , y hecho su con- 
federación coa los Cartagineses. Mas ésta no la te- 
nia ScípioQ por ñrme, como quien tenia bien cono- 
cida la naturaleza de aquella nación, íacil en no con- 
servar mas fe ni lealtad de qiianto el interese les 
convidase á mudanza. Y también el haber perdido los 
Cartagineses á España , parecía tan grave daño que 
podía menear el ánimo de Syphace: determinó, pues^ 
Scipion enviarle á Leiio con su embaxada , y con mu** 
chos dones y riqueza de la Romana y Española. 

2 £sto era ya ai principio del verano del año 
dgwente docientos y quatro ántes del nacimiento, 
en que fueron Cónsules en Roma Lucio Veturio 
Phito y Quinto Cecilio Mételo : y lo de España en- 
tendían en Roma estaba tan bien proveído , que no 
hubo que mudar en ello. 

3 Lelio, pues, que iba tanto para ser espía y re- 
conocer bien todo lo de Africa , como por emba- 
xador á Syphace : llevó consigo , como por criados 
y esclavos , los Tribunos y Centuriones mas cuerdos 
y entendidos que había en todo el exérciro , para que 
también ellos por su parte espiasen y entendiesen bien 
lo que convenia. Entre ellos llevó á Lucio , que otros 
llaman Quinto Statorio , y advirtió después que po- 
día ser conoddo Statorio ea Africa por quien era. 
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dé otra vez que había estado alfás para buena di- 
simulación, en presencia de mudios Africanos le dió 
con un palo , castigándole como si fucia esclavo [a), 
Esri gente principal hicieron después su oñcio con 
mucho cuidado, naciendo á buena sazón soltadizo un 
caballo junto á la ciudad , donde cnconccs Syphacc 
estaba; y con color que iban tías él para toiuailo, 
rodcáron toda la ciudad y lo que quisieron del caui- 
po, y reconocieron todos los muros , y el l-igar mas 
conveniente para asentar el real sobre ella ; porque yen- 
do en la figura y disimulación que llevaban , no pu- 
dieran hacer esto de propósito sin mover mucha sos- 
pecha {b). Recibió el Rey alegremente á Lclio : así 
porque en Italia iban los Cartaí;ineses perdiendo , y- 
en España no les quedaba ya casi nada de todo quan- 
to habían poseído. Asimismo respondió el Rey bien 
á LeUo , diciendo holgaba aiucho aceptat la amistad 
de Romanos : mas que no queria asentarla con otro 
sino con el mismo Sdpion que se la ofrecía. Lelio 
se volvió contento con esta respuesta, y con tomar 
del Rey seguridad para que Sapion pudiese venir á 
hablarle. 

4 Demás del gran poderío del Rey Syphace, im-' 
portaba mucho la amistad d Sdpion para la guerra 
de Africa , porqae la habla traído él ya con los Car» 
ta^neses , y por esto los tenia bien conocidos y pro* 
bados. También por tener su tierra tan frontera de 
España , era ñxSX y harto á propósito por allí el pa* 
so y la entrada en Africa. Por todo esto le pareció á 
Scipion que esta amistad se debía tratar, aunque fue- 
se coa giau riesgo y peligro suyo', pues de otra ma- 
nera no se podía alcan¿ar. h^í dexó á Lucio Marcío 

en 

(<7> Jül'o Frontino en el Hb. i. cap. t. 
ijb) Julio Froatioo ta el lib. i, cap. a. 
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en Tarragona con una parte del cxército , y con otia 
á Junio Sylano en Cartagena , donde había venido por 
tierra , él se aventuró á hacer una cosa , que no pu* 
diera caber sino en una grandeza de ánimo como la 
suya. „Porque ésta se asegura en los grandes acorné- 
»rimientos con el menosprecio de todk>s los peligros 
nqiie se representan 5 y la gloría del alto fin que prc- 
wtende, no da lugar á <jue ningún inconveniente le 
wpucda estorbar.»» Metióse Scipion en Cartaiicna en 
dos galeras de cinco icii^os , llevando consigo a solo 
Lelío , con quien iba harto bien acompañado. La cau- 
sa de no llevar mas galeras sin duda fué porque no 
podía llevar tantas , que bastasen para entera defensa 
de la flota de Cartago , que en su costa , siendo ne- 
cesario , pudiera juntarse muy grande : y para no lle- 
var igual poderío , no quiso que el Rey Syphace pu- 
diese sospechar que no se haba del , si le viera ve- 
nir con mas armada. Con estas dos galeras se puso 
en la costa de Africa en un día , frontero del puer- 
to de Siga , donde el Rey Syphace estaba : y se cree 
fuese en el mismo sitio donde agora está ía ciudad 
llamada Aresgol: pues Pllnio expresamente dice, que 
estaba en el parage de Málaga , y que era d asiento 
de la Casa y Corre desre Rey en la costa. 

5 £1 mismo dia sucedió acaso, que Hasdrubal Gis^ 
gon echado ya de Espaiia, como hemos dicho, con 
siere galeras de tres remos al banco , llegó también 
d la costa misma de Africa pocas horas antes , con 
el mismo designio de confirmar al Rey Syphace en 
amistad de Carragineses : y echadas sus áncoras , to- 
mó puerto , no lejos de donde Scipion enderezaba pa- 
ra tomarlo. Pues como estas siere galeras surtas des- 
cubrieron las dos que venían , y las reconocieron ser 
sin duda de enemigos , y pudiesen fócilmente tomar- 
las antes que á tierra llegasen ; no hicieron mas mo- 
vimiento , como dice Tito Livio, ni pusiciou mas tc- 
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mor en Iqs Romanos de qiianto los marineros co» 
menzároD á aprestar todo lo que los bnxelcs habían 
menester para salir al combate , y los soldados tonia^ 
ban también y aparejaban sus armas para eL Mas con 
un viento esforzado que los Romanos tuvléron en 
popa , metieron mucho ántes sns galeras en el puer* 
to que los Cartagineses de Hasdrubal pudiesen levan- 
tar las áncoras de las suyas. Y estando ya dentro del 
puerto del Rey Syphace , nadie osó intentar cosa que 
ofendiese su majestad , ni perjudicase á quien venia 
confiado de su k con su seguro. Así entraron am- 
bos Capitanes en el puerto de Siga , que era \x ciu- 
dad mas rica y populosa que , como se dlxo, el Rey 
Syphace tenia en Li costa para el asiento de su C.oite. 

6 Hasdrubal , como había llegado ánres, así salló 
primero en tierra, y se fué primero ai Rey; y poco 
después llegó Scipion , llevando á Lelio consigo, Al 
Rey le pareció , como á la verdad lo era , cosa de 
mucha grandeza y magcstad suya , que dos Capitanes 
tan principales , de dos pueblos los mas esclarecidos 
y poderosos que en aquellos siglos tenia el mundo , se 
hubiesen juntado en un mismo día en su casa , con 
una misma requesta tan honrosa para el , como era 
venirle á pedir su amistad y confederación. Convidó^ 
los , pues , con mucha benignidad á ambos para qnc 
fuesen sus huéspedes dentro en su casa. Después , vien- 
do que la ventura los habia traído á que estuviesen 
dentro de una casa , y en presencia de unos mismos 
Dioses Penates que la guardaban, y ios huéspedes por 
eso les solian tener mas reverencia y acatamiento , y 
vencerse mas con su respeto ; trabajó de juntarlos^ 
para que se hablasen y tratasen de perder el odio que 
se tenían > y de fenecer las enemistades que con tan- 
to rigor seguían. Mas Scipion respondió á esto que 
el Rey le pedia , que él ningún odio ni enemistad te- 
nia en particular por su persona con Hasdrubal , d 
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-quai hubiese de fenecer hablando en ello : y que lo 
que tocaba á su república , que ci no lo podía tra* 
tar con el público , enemigo della , sin expreso manr 
damiento del Senado. Ya que el Rey no acababa nar 
da en esto con Scipion , le porfió mucho que porque 
no pareciese que echaba al uno de sus huéspedes de 
su mesa , holgase de comer en ella iunto con Has- 
dmba! , y tratar allí con el íamíliarmentc. Scipion le 
concedió esto : y así cenaron ambos con el Rey , y 
sentáronse los dos Capitanes el uno cabe el otro muy 
juntos en la mesa , como cuentan todos los Historia- 
dores : porque el Rey holgaba desto , y se lo pidió, 
y era tanta la benignidad de Scipion , y su natural cor- 
tesía y destreza en ganar con ella los ánimos y el 
amor de todos , que en lo poco que allí estuvo, no 
solamente grangeo la voluntad del Rey Syface , que 
tan bárbaro era » y tan ^eno de la policía y genti- 
leza de los Romanos , sino que también dexó mara- 
villado i Hasdrabal , su tan aucl enemigo , quedando 
aficionado á quererle y estimarle mucho. Y daba ya 
bien claro á entender Hasdrubal , que mayor admira- 
ción y mayor estima de su grandeza le había pues- 
to Scipion , habiéndole cntónces visto y conversado, 
que la que del tenia ántes , viéndole acabar tan gran- 
des hechos con excelentes victorias. Y ya k parecía 
que no tenían tanto los Cartagineses por qué pre- 
guntar cómo se habia perdido España, quanto debían 
comenzar á pensar cómo defenderían á Cartago. Y 
no se engañaba nada Hasdrubal : porque esto era ver- 
daderamente lo que traia bien asentado en el ánimo 
Scipion » 7 esto era lo que le aquejaba , quando ciar 
lamente y en presencia de muchos solia dolerse : que 
por qué como Hanibal se había entrado en Italia, me- 
tiendo la guerra en ella > él también no habia de lu- 
cer la guerra dentro en Africa. Así media Hasdrubal. 
el grande ánimo de Scipon , y as4 devinaba el peli- 
gro 
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gro de su tierra , tanto ánres que comenzase. Mas Sci- 
pión , como dice Tito Livio , hecha su alianza con 
cJ Rey Syface en nombre del Pueblo Romano, se par- 
tió de Africa » y con vientos contrarios, y algunas 
veces muy craeles , que le pusieron en peligro de ane* 
garse , al fin en quatro días entró en el puerco de 
Cartagena* 

7 Por este mismo tiempa cuenta Appiano Alexan- 
drino , como hizo Lucio Marcio la guerra á los Es- 
pañoles , que andaban todavía á sueldo de Magon con 
los Cartagineses , aunque ya las ciudades de donde ci aa 
naturales estaban por los Romanos. Mató en un re- 
cuentro mil y quinientos dellos, y hizo huir los de- 
mas. A otros siete mil soldados y setecientos caba- 
llos , con un su Capitán llamado Hanon , los encer- 
ró en un lugar alto tan estrecho, que por no pere- 
cer de hambre enviaron á tratar de darse. Lucio Mar- 
cio respondió á esu embaxada , que le entregasen á 
Hanon y todos los que de su real se habían pa<^nda 
á ellos , y que hecho esto ^ oiria lo que pedian. To- 
do esto hicieron los Españoles $ más comenzó Mar- 
tío á pedir de nuevo los cativos que tenían de los 
suyos: diéronselos. AñacUó luego» que los soldados 
todos baxasen á lo llano , y truxese cada uno cierta 
suma de dinero : baxáron , y dieron la moneda. Ya 
que estuvieron en lo llano , Lucio Marcio les dixo. 
Todos merecíades la muerte , porque estando vuestras 
tierras con nosotros , aun os estáis con nuestros ene- 
migos. Mas yo os doy la vida , con tal que dcxeis 
aquí las armas l'iego. Nuestros Españoles, que tan obe- 
dientes hablan estado á lo demás , no pudieron su- 
frir esto , y queriendo mas morir con las armas en 
ks manos , que vivir sin ellas , comenzáron á apare- 
jarse para la batalla. £n ella peleáron con su acos- 
tumbrado esfuerzo, mas acrecentado con la afrenta 
7 con la desesperación. Así murieron animosamente 
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todos ios Celtiberos que estuvieron. en la frente de 
enmedio, y los demás se escaparon , y se recogiéron 
á Magon , que había venido de Africa en sesenta na* 
víos con mucha gente , para esforzar aquel campo 
de Hanon , y mantener de nuevo la guerra. Mas oí- 
do este mal suceso de aquel Capitán , se retiro en 
Cádiz por ñiltarle dinero y muchas otras cosas « qne 
k hacian estar congojado y muy falto también de con- 
sejo. Así cuenta esto A }i piano , y como no hay men- 
ción dello en Tico Livio ni en Polibio, que solos lo 
podían contar , no se puede dar mas clara noticia del 
hcLho , ni de las idas , y venidas , y estadas des: os dos 
Capitanes , ni tampoco de los lugares donde estas co- 
sa^ sucedieron* 

CAPITULO XXV L 

Scipion destrujió la ciudad de yínduxar , C€rdub$¡o 

U dio d Cazlona, 

I ^^aedaba ya casi toda España por estos días 
bien pacinca y sosegada para los Romanos, sin que 
tuviesen por qué temer , que Cartagineses moverían 
nüevo alboroto de guerra : mas ^to con esto se en- 
tendía que muchas ciudades > como muy culpadas con* 
tra los Romanos en las guerras pasadas, sosegaban 
mas por miedo que tenían, que no por verdadera 
amistad que quisiesen conservar* Las mas señaladas 
destas en grandeza , y culpa , y en merecimiento de 
castigo eran Uiturgi y Castulo , que , según mochas 
veces está dicho , eran las que agora llaman Andu- 
xar y Cazlona* Los de Cazlona , habiendo sido ami* 
gos de Romanos en tiempos prósperos , después de 
muenos los Scipiones se hablan pasado á los Carta- 
gineses* Los Iliturgitanos , como ya se dixo , hablan 
errado aun mas gravemente : porque siendo también 
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amibos de Romanos , acogieron dentro en su dudad 
los que venían huyendo de aquel destrozo s y des- 
pués los matáron todos , y se pasáron á los Carta* 
^neses. Y si Scipíon luego que llegó en España qui- 
siera Gstigar estas ciudades , hiciéialo con mucha ra- 
zón en venganza de su padre y tío , y para satisfa* 
cetse de lo que contra, la república de Roma hablan 
hecho. Mas estando dudosa en la obediencia , como 
entónces estaba toda España, no era cordura entrar 
espantando con castigo , habiendo de acariciar coa 
blandura , qual Scipion por su benignidad natiiial , y 
por la necesidad del tiempo vemos que usó. Por es- 
to se había dilatado este tan debido castigo hasta ago- 
ra , que estando las cosas de Romanos ya tan pi ós- 
pcras y tan fundadas en Espaáa> parecía ya tiempo 
de tomailo. 

2 Envió á llamar para esto Scipion á Lucio Mar- 
cio que viniese de Tarragona , y dándole la tercera 
parte del cxeTciro , le mando ir á cercar á Castulo, 
y él con la demás gente de guerra llegó á Ilirurgi 
en pocas jomadas. En Tito Livío se dice que no fue- 
ron mas de cinco : mas sin duda están errados los 
libros : pues es imposible marche un campo en cin- 
co dias las sesenta leguas y mas que hay entre estas 
dos ciudades. Halló las puertas de la ciudad cerradas, 
y todo muy fortalecido y aparejado para la defensa. 
Porque el entender bien de sí los lUtar^tanos lo que 
tenian merecido , les certificaba que no se les podia 
excusar la guerra. Desto tomó Scipion ocasión para 
comenzar á amonestar sus soldados* Bien muestran, 
les dixo, estos Españoles en tener tanto ántes apare- 
jada la resistencia , y cerrarnos agora las puertas , la 
pena que merecen , pues tan conocida tienen su cul- 
pa. Por tanto , debemos conquistarlos con mayor áni- 
mo y mayor enemiga. Que hoy verdaderamente es el 
día ea que yo tengo de vengar U muerte de mi pa- 
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drc y tío , de que no son culpados ios Carta^nescs 
que los matáron , sino estos , que quisieron mostrar 
luego quánco les placía verlos muertos» Este es el dk 
que hemos también de tomar venganza de la muer- 
te de nuestros compañeros , y de la muestra que con 
tal fiereza nos dieron de lo que hicieran con noso^ 
tros , si acertáramos i estar entre aquellos miserables 
que aquí se acogieron. Y harémos en todos los si* 
glos venideros un escarmiento muy fundado, para que 
nadie jamas crea que á ningún ciudadano ni soldado 
Romano , en ninguna fatip ni adversidad que se ha- 
lle , no se le debe hacer mjuria. Acabada esta amo^ 
nestadon de su Capitán , los Tribunos repartieron la$ 
escalas entre valientes soldados que por las esquadras 
escogieron 5 repartiendo también Scipion el excrcito, 
para que el por una parte , y Lelió , su Legado y Lu-. 
gar -Teniente, combatiese la ciudad por otra. Los nues- 
tros no liabian menester Capitán ni orro iiombre prin- 
cipal que los animase á la defensa. La representación 
y memoria de su culpa les acrecentaba el temor , y 
este les ponia el ánimo que suele la desesperación. 
Cada uno entendía, y asi lo decía á los otros, que 
no queiian los Romanos dellos la victoria, sino su 
entera destrulcion para el casclí^o. Que ya no les que- 
daba sino vencer en defensa de su tierra ó morir ii;lo- 
riosamenre por su libertad. Que los que vivos tlic- 
sen tomados , habían de ser esclavos y quedar perpe- 
tuamente en miserable servidumbre. Con esto no so- 
los los hombres de buena edad para la guerra» úaát 
también los viejos y las mi^etes y muchachos , con 
mayores Rierzas y ánimo que en ellos cabia , se pu- 
sieron á la defensa de la maneta que pudieron. »>No 
» peleaban por la libertad , que sola suele mucho es- 
»»forzar los ánimos de los valientes hombres, sino 
Mpor el miedo de los crueles tormentos y muerte mi- 
•»serable que habían de padecer siendo vencidos.^ Coa 
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esto peleáron tan bravamente los iliturgitanos , que, 
s^n dice Tito Livio casi por estas mismas palabras, 
aqad exérdto vencedor de toda España , fué forzado 
por sola la gente de una dudad de retirarte algunas ve« 
ees y dezanclo el asalto con no poco miedo , y con harta 
mengua y deshonra* Sdpion que miraba esto , temien* 
do que con estos buenos sucesos se Ies acrecentarían 
los ánimos á los nuestros, y los suyos desmayando aflo- 
xarian , parecicndolc que ya era menester que él mismo 
se metiese en el trabajo del combate, y tomase su paite 
de a<jael tan gran peligro, denostando la floxcdad y co- 
bardía de los suyos, mandó traer y arrimar delante sí las 
escalas al muro , amenazándoles que el mismo siibi- 
lia el primero por ellas si se detuviesen ellos en ha- 
cerlo. No lo hizo menos bravamente que lo dixo, lle- 
gándose luego á los muros , y comenzando á subir 
con tanto denuedo y peligro , que los soldados dan- 
do voces , y doliéndose de ver á su General tan tris- 
temente arriscado , á gran priesa arremeciéron por 
muclias partes , y por todas levantáron las escalas , y 
comenzaron con g^an furia á subir. También Lclio 
apretó de nuevo por su parte. Entonces se acabó de 
vencer el vigor de los de dentro , y echando ios que 
subiéron ptmero á algunos por fuerza del lugar en 
que peleaban , quedáron los muros sin haber ya por 
allí quien los defendiese. También en esta última re- 
vudta 7 alboroto se tomó el akazar por la parte que 
ménos pareda poderse tomar, por ser inexpugnable. 
Estaba todo fundado sobre una muy alta peña» con , 
que descuidáron los nuestros de poner por allí defen-^ 
sa. Algunos de los de Sdpion subiéron por lo mas 
áspero de la peña , hincando grandes clavos ó cuchi* 
líos , como dice Tito Livio , á trechos » para hacer 
dellos como escalones. Acabada de tomar la dudad, 
se pareció bien como la ira y el ímpetu della ñié el 
que 1.1 ganó. Nadie sc acordaba de touur hombre i 
Tom.ni. S vl- 
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vida , ni tenia cuidado ni atenta con robar , aiinqne 
mas rtqaeza se le presentase d cada parte. Asi matá- 
los Romanos aun hasta los niños jieqaeñitos : y 
no paró aquí la furia, que fuego pusieron á todo d 
lugar , y después derribáron lo que la llama no pu- 
do consonúr* Tanta rabia tenían de no dexar rdstro 
de la dudad , ni memoria de dónde habían morado 
sus enemigos. Y tan destruido lo dexáron todo , que 
no sabemos que después ¡amas se reparase , pues se 
muestra agora el sitio desta ciudad tan asolado , que 
apenas parece haber habido población en ella. Por- 
que la ciudad de Andiixar que agora es , mas de una 
legua está mas abaxo destc sitio donde Iliturgi estu- 
vo. Y allí bien hay alguna peña á la ribera donde pu- 
do suceder el subir de aquella manera los soldados. 

3 Appiano Alexandrino cuenta en particular que 
duró qnatro horas el combate , y que Scipion fué he- 
rido livianamente en la garganta , y que el dolor des- 
to forzó á los Romanos apretar el combate con ma- 
yor furia 9 y después executar con mas crueldad. la 
victoria. 

4 Estando en este cerco dixo Scipion una cosa, de 
las que mucho manifiestan su grandeza de ánimo» 7 
la confianza con que se aseguraba en las grandes co* 
sas que emprendía (4), Acababa un dia de oir los pley- 
tos y diferencias de su exército , y adminisarar justi- 
cia i todos, como era de costumbre. Esto se hada 
en público , sentado en su tribunal muy autorizado. 
Y como el campo se movía , asi también cía diver- 
so el lugar para hacer esta audiencia. Prcsqntóle, pues, 
d Scipion un soldado , para dónde sefiaulMi los estra- 
dos de la audiencia venidera , que habia de ser al ter- 
cero dia* £1 señaló la ciudad con el dedo , y dixo« 
Allí dentro será la primcia audiencia. Ya se prometía 

aca- 
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acabado todo aquel gran hecho : y así lo aimpliu co- 
mo lo díxo. Aígun Historiador ciicnraque acaeció es- 
to aquí : mas Valerio Máximo dice que fuese en el 
cerco de una ciudad llamada Dadia : de quien ningu- 
na mención hay en los Cosniographos antiguos , ni 
en los Historiadores , de quando ¿cipion la cercase. 
Agora quedará ya coatado , ya que no hubiese suce- 
dido aquí. 

5 Tomada y destruida así la ciudad de Iliturgi , Scí- 
píon pasó con su exército aCasrulo , qtie estaba poco 
mas de quatro leguas de allí , y tenia para su defensa no 
solos ios Españoles sus moradores naturales » sino tam- 
bién mucha gente de guerra de la Africana , que agora 
al ñn de la guerra se habían recordó en ella. Era Ca- 
pitán de la ciudad 7 sus naturales Cerdubelo , hooH 
ore principal en autoridad y señorío s y de los Afri« 
canos Himilcon , que en el nombre parece Español y 
pariente de la muger de Hanlbal , pues se llamaba Hi» 
milce » y íiié natural desta dudad, como en lo de 
Florian queda visto* Mas ántes que Sdpion viniese ha- 
bía llegado í Gastólo la nueva de la destniicion de 
Ilitorgi. De aquí habia nacido temor y desesp«racioQ 
de poderse defender : y como no era una misma la 
esperanza que podían tener los Españoles y Cartagi- 
neses que dentro estaban , así cada una parcialidad sin 
respeto de la otra procuraba su remedio para salvar- 
se. Por esto comenzó primero a haber secreta sospe- 
cha , y después manifiesta discordia con que los C ar- 
tagineses y Españoles se desavinieron malaaiciuc y se 
apartáron. Viendo esto Cerdubelo , y temiendo ma- 
yor peligro deste desvío , ó que se podian aiuicipar 
los Cartagineses en ganar la gracia de Scipion : trató 
con él secretamente, y entrególe sin consentimienro 
de los suyos la ciudad. Añade Appiano Aicxandrino, 
que mató Cerdubelo , aunque no pone su nombre, 

todo» ios soldados principales Cactaginem que habia 
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por guamidon en la ciudad , y asi h pudo libreoien- 
te entregar. Hubiéronse los Romanos mansamente con 
los Castiüoneses , así porque habían pecado menos» 
como porque Cerdubdo intercecHa : y al fin , d haberse 
tomado la ciudad sin resistida aplacaba mucho la 
saña de los vencedores. 

6 Mucha dificultad hace aquí en Tito Livio el no 
hacerse mención de Lucio Marcio en la toma desta 
ciudad. Al principio dixo que repartió Scipion con él 
su campo , para que viniese á toniai esta ciudad de 
Castulo entre ranto que Scipion iba á Iliturgi ; y des- 
pués , sin nombrar jamas á Marcio , sin decir que vi- 
no , ni que iiizo , cuenta como Scipion , destruida Ili- 
turgi , pasó á tomar á Castulo. Por sola conjetura po- 
dríamos decir , para salvar á Tito Lívio , que Lucio 
Murcio tenia cercada la ciudad , y Scipion , desem- 
baraz.ido ya de lo de llitiir^í , se vino á >untar con 
él para mas presto despachar aquel cerco. Y parece 
esto verisímil : porque luego cuentan Tito Livio y Ap- 
piano, como desde aquí envió Sdpion á Lucio Mar- 
do con gran parte del exército , para que acabase de 
rendir algunas dudades del Andalucía t qtic estaban 
aun rebddes. 

CAPITULO XXVIL 

Sdphn tixo en Cartagena las eiseqtnas Jk su pairea 
y alii pekáron en desafio Cmrhisy Orsm , das 
seUores Españoles* 

1 Provekio así lo que Ludo Marcio había de ha- 
cer en d Andalucía , Scipion se volvió á Cartagena 
por dar las gracias con delndos sacrificios á los Dio- 
ses , y celebrar las obsequias de su padre y rio con 

los juegos y solemnidades que entonces se usaban. Que 
h^u eai;ónccá, ocupado siempre Sdpion en laguer- 
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ra , no había tenido tiempo tan desembarazado como 
tales ñcsns requerían. La fiesta mas principal filé una 
pelea de Gladiatores , usada en aquellos tiempos: aun« 
i^ue ésta fué muy diferente de todas las que ordtna** 
ñámente se acostumbraban en Roma« Lo ordinario 
era haber hombres en Roma que vivian deste tratos 
y compraban esclavos robustos y de valientes fuerzas» 
y les daban maestros muy diestros en las armas , que 
llamaban Lanistas , para que les enseñasen pelear con 
ellas. Destas escuelas , donde así se vendía la sangre 
y vida de los hombres , compraban después estos , que 
llamaban Gladiatores , los que los liabiaii menester pa- 
ra celebrar semejantes fiestas , que sin esta crueldad 
no podían bien festejarse. Los Gladiatores de Sclpioa 
no ÍLicron destos , como dice Tito Livio , sino de 
gente libre Española , que entendiendo como Scipion 
habia menester Gladiatores que así peleasen de su vo- 
luntad , de buena gana se Ic ofrecieron guc pelearían. 
Los señores Españoles le enviaron rambien á Scipion 
muchos destos: porque los que los enviaban , y tam- 
bién los que venían , deseaban dar á entender á Sci- 
pion con tal muestra quánto esfuerzo y valentía te- 
nían sus naturales. Otros decían , que pues Scípíon hol-« 
gaba de aquello , ellos también eran contentos de ha* 
cer á su Capitán General aquel servido. Otros tenían 
deseo de probarse con algunos hombres valientes: 
otros , deseando vengar su ira , que con otros tenian,^ 
tomáron aqi»lk ocasión de desafiarlos. Que todas es- 
tas causas cuenta Tito Livio en particular. » Todo era 
^braveza Española , y gran menosprecio de la vida, 
»f y furia en las armas , que los nuestros tienen como 
nnaturaL** Otros que tenían pleytos viejos sobre ha« 
denda y señorío , y no halñendo podido hasta allí fe« 
necer y acabar sus diferencias , concertáronse de pe- 
lear en aquellos juegos , y que d vencedor qtiedlase 
señor de la hadenda sobre que litigaban. Y así , no 
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nos espantaremos que en las leyes de los fueros an- 
tiguos de España se hallen puestos tan ordinaríamenf* 
te los picytos á riesgo de batalla y desafio : pues ve- 
nia de tan atrás en ftpaña esta feroz costombre , que 
con tanta razón esti ya quitada* 

2 Entre todos estos fueron mas Señalados Corbis 
y Orsua , dos primos hermanos , nacidos de ilustre 
sangre, que tenían mucho debate sobre el Señorío de 
una ciudad, llamada Ibej y quibiéron acabar de sen- 
tenciar con las armas su plcyto. Corbis era mayor de 
edad 5 y muriendo su padre , había dexido el Seño- 
río á su hermano , padre de Orsua , de quien lo que- 
na agora heredar este su liijo , sin que el primo Cor- 
bis tuviese parte. Sdpion deseó mucho aplacar tan- 
ta saña como estos dos Señores entre si tenian , y 
amansar la ferocidad con que la trataban : y asi les 
pidió con mucha instancia , que tratasen su pleyto 
delante dél por razones conforme i las leyes, y no 
con tanta crueldad de juicio. Ellos ambos le respon* 
dieron , que no podían obedecer en aquello que Ies 
mandaba , porque habiéndoselo pedido todos sus deu- 
dos , no lo habían querido hacer por ellos : y que no 
tomarían jamas otro Juez de los hombres ni de los 
Dioses , sino d solas las armas y su fuerza y poderío. 
Con esta porfía hubieron al fin de entrar á pelear en 
campo , en presencia de todo el exército Romano* 
Corbis , como mas entero en la edad , así era mas 
robusto en las fuerzas : y Orsua , como mas mozo, 
mostraba mas ardor j mas brío : y deseando junto 
con esto entrambos antes morir , que verse el uno 
al otro sujeto 9 peleando con rabia mortal, dieron 
bien que mirar al exército , y bien que considerar, át 
quán malvada cosa sea entre los hombres la codicia 
en la hacienda y la ambición en el mandar. Al fin, 
Corbis con la edad mas robusta y con mayor des- 
ueza en las armas y astucia en el pelear , iaciimente 
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venció el denuedo impetaoso y mal gobernado del 
mancebo su enemigo. Todo lo demás de las obse- 
quias se hizo con el aparare qae pudo iubcr tan le- 
jos de Roma y cnrre gente de guerra , acostumbra* 
da mas á las armas , que á ninguna cosa de las (|ue 
en ociosidad se aderezan. Estas obsequias que así ce- 
icbró Scipion , fueron ó muy cerca de la vilia que ago- 
ta llamamos Lorca, no lejos de Cartagena, ó dentro 
en ella , segan que de Plinío se puede bien colegir (a). 

CAPITULO XXVIIL 

La destruiciofí de Estepa^ y la fita ietmúnaeka 
con que todos ¡os de aquella ciudad 
pereciéroth 

1 Xfucio Mardo partído de Cazlona pasó el rio 
Guadalquivir , que pasa bien cerca de allí , y tomó 
luego dos ciudades principales , que se le dieron sin 
esperar que las cercase. Los nombres destas ciudades 
no ponen los Historiadores de aquel tiempo. Mas pues 
iba desde Cazlona hasta Estepa , entiéndese bien que 
caían en este camino , ó no muy desviadas del. 

2 Quando Tito Livío nombra aquí al rio Guadal- 
quivir por su nombre ordinario de Bctis , añade que 
también los naturales de aquella tierra íe llamaban Cir- 
cío. No entendiendo esto algunos de nuestros Auto- 
res , nombran aqui al rio Guadiaro y á la vilia de Es-» 
tepona sin ningún propósito ni fundamento. 

3 Quedaba Asupa , ciudad populosa» que á lo que 
se puede bien aeer no era la misma que ^ra Ua- 
mamos Estepa ^ sino otro sitio despoblado » que pa- 
rece i dos legvas mas abaxo cerca del rio Xenil. £s 
Estepa villa muy principal en d Andalucía , que tiene 
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casi ai derredor las ciudades de Ecijá y AnteqiTcra,y 
la gran villa de Osuna , casi puestas á igual distancia. 
£ita ciudad con gran fií-meza habla siempre seguido 
el bando y parcialidad de los Cartagineses. Y no hu- 
bieian ofendido tanto á los Romanos en esto, conao 
en que fUera de las discordias de la giaeira , teman 
con ellos una enemiga rabiosa » con que ferozmente 
mostraban aborrecerlos. Y no teoian los Ascapanos 
la ciudad fuerte por d sitio , ni fortalecida con mu- 
zos y reparos para la defensa , por donde pudiese ac- 
cer su feroddsul $ sino que la natural braveza , acos<- 
ninibrada a robar por los caminos , los había incita- 
do , como cuenta Tito Livio , para que hiciesen en- 
tradas con mucho daño en las tierras comarcanas de 
confederados del Pueblo Romano. Habían también al- 
gunas veces muerto y despojado toda la gente de ser- 
vicio del real de Romanos que por allí estaban , y 
algunos soldados que con ellos encontráron desmán* 
dados. Y pasando otra vez por cerca de allí el cain- 
po de los Romanos» escarmentados ya de andar po- 
cos solos por aquella comarca tan peligrosa, iba apar- 
tada del cuerpo del exérdto una buena compañía de 
soldados. Los de Astapa les tomáron el camino » y 
les salieron de través á un lugar estrecho, donde ma« 
táron onielmente todos los Romanos, sin querer to* 
mar ninguno á vida. 

4 Contando así todo esto Tito Livio , da bien á 
entender , como ya los Romanos algunas veces habían 
paseado aquella tierra tan adentro en el Andalucía con 
sus excrcítos. Y esto parece seria en vida de los Sci- 
piones : pues aun Appíano Alexandríno dice matáron 
al uno dellos cabe Osuna, que está tres leguas mas 
adelante de Estepa. 

5 Por todo esto tenían mal indignados á los Ro^ 
manos los de aquella ciudad , y muy provocada su 
ira para castigarlos ásperamente. Asi quando vieron 

que 
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que Marcio los cercaba, atemorízados'coñ la memo* 
lia de sus culpas, porque ni el darse á enemigos tan 
ofendidos era se^iro , ni tenían esperanza de poderse 
defender con las armas , ni los muros : determiaár<m 
hacer ana hazaña espantosa y cruel contra si mismos, 
qual iamas en el mundo ha .sncedido. „Que como la 
^espenuiza es único consuelo y alivio en todas las mí* 
y,9eKÍas y desvenraias : así por d contrario la desespe* 
y^radon las aaedenta todas , añadiéndoles mas de ad- 
,,versidad , que en días solas podía haber/' Señaiáron 
un lugar en medio la plaza , adonde juncáron todas las 
cosas mas ricas y preciosas que tenían , yéndohs mez- 
clando todas con leña , hasta levantar una gran haci- 
na. Mandaron luego subir encima á sus hijos y mu- 
geres : y cerráronlo de nuevo rodo en derredor de 
mucha leña , dexando allí cerca encendido un poco de 
fuego. Después escogieron cincuenta mancebos valien- 
tes y bien armados , á quien advirtieron y encarga- 
ron : que todo el tiempo que la batalla durase , sin 
conocerse ventaja délos Romanos , estuviesen allí por 
guarda de sus haciendas de todos , y de las personas 
que allí quedaban , mas preciosas que ninguna otra 
riqueza. Mas si viesen que los Romanos iban ya ven- 
tíendo , y que la dudad ya estaba en punto de per- 
derse : tuviesen entonces por cierto que todos los que 
sallan á pdear , sin íútu ninguno , morirían como va^ 
lientes en el campo : y que los rogaban y conjuraban 
por todos los dioses , que acordándose de la libertad 
que aquel día se les habla de acabar , ó con muerte 
honrosa-, ó con miserable y vergonzosa servidumbre: 
no ledexasen cosa ninguna al enemigo, de que pu- 
dksen gozar. Que pues fuego y armas les quedaban, 
hiciesen de manera , que las manos de los amigos y 
parientes > consumiesen y destruyesen , k> que por fuer-- 
za haUa de perecer $ y no diesen lugar , á que los 
enemigos hallasen en que emplear con escarnio su sa-* 
Tom. JIL T ña 
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ña y cmeldad» Después de habedos asi amonMado) 
invocando todosíos dioses , les ediáton hornbles mal^ 
diciones , que cayesen sobre aqi|cl , que por cobardía^ 
ó por lisfima y temara se moviese deste propósito» 
Tras esto abren las [Niertas de la dodad» y con gran 
tropel , y mucho alarido , arremeten de improviso á 
las estancias de los Romanos , que no tenían delante 
mucha gente de guarda, porque ninguna cosa temían 
menos , de que saliesen los de la ciudad á pelear. Acu- 
dieron luego algunas bandas de caballos del real , con 
la genre armada á la ligera , para comenzar la bata-» 
Ha , que fué mas porfiada por la ferocidad y rabia 
de los Astapanos , que no por el concierto y orden 
que guardaron en ella. A qualquicra parte que veían 
el enemigo , allí los llevaba luego con ímpetu su fu- 
ror , y olvidados del peligro que había en desbaratarse 
solo un cuidado teman , de matar los mas que pu- 
diesen , ántes que ellos fuesen muertos. Con esta 
furia hicieron detener , y retirarse á la gente de 
caballo con los demás » hasta dentro en sus repa« 
f os : y allí hubiera de ser la pelea , sino que con 
este poco espacio , que habían tenido » ya Uts 
giones salían del real en sn ordenanza y condeno , f 
redbicndo eo si los que asi venían retrayéndose » pii- 
^iéron hacer rostro , y aparejarse para pelear con d 
orden acostumbrado. Aun aquí también se vieron loa 
Homanos mny apretados , porque ciq^os los de Asta?- 
pa con su furia y desesperádon , se metiaA sin temor 
ningnno por las armas » no mas ane para ser heridos 

L muertos » con tal qoc ellos pudiesen intes niatar 6 
rir a^pno. Mas deteniéndose un poco los soldados 
viejos de loi Romanos con constancia , contra el ím^ 
petu desatinado , matando á los delanteros fádhnente 
demviéron á los que seguían. Trabajando después los 
mismos soldados viejos de meterse en los enemigos, 
y baqaioá rctúai por fuci¿ai como vicroa ^ue no 
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hMz mOTetse nadie , y que estaba» con determina- 
ción de morir en el lagar donde una vez habían ya 

Sueste los pies $ abriíion su batalla , con la confianza 
e mucha gente que tenían , y dieron lugar que ío$ 
Astapanos comenzasen á entrar por allí , y después 
que ya los tuvieron en medio , cercándolos de todas 
partes , los matiroa todos , siii que escapase nin- 
guno. 

5 „Esto pasaba así en la batalla , dondefel derecho 
f,dc la guerra , y la saña que tenían los Romanos con- 
„tra tan terribles enemigos , y que tan ferozmente 
,,ent6nces resistían , parece que escusaba en ellos tan- 
j,to derramamiento de sangre. „ Mas dentro en la ciudad 
había al mismo tiempo otra mas cruel y ñera matan- 
za. Unos de los cincuenta se mataban á sí mismos, 
otros matando sus ciudadanos y parientes» con una 
gran muchedumbre de niños y mugeres , ni¿lio muer* 
ros los echaban en el fuego , que habían encendido^ 
y loapj^^abanyalos arroyos de sangre que por todas 
partes corrían ; hasta qoe cansados los cincuenta de 
matar tantos de los suyos, también ellos se arrojárcíii 
aníoiosamente en el fiiegjo , para perecer con los de« 
mas* Ya á este tiempo , acabada esta cruel hazaña, 
cntcáron los Romanos, y atónitos al principio, coa 
la vista de cmeldad tan espantosa, se demviéron un 
poco , hasta que la codicia movida por d resplandor 
dd OID y plata que por entre la uama relumbraba: 
les iüzo que no dudasen poneise ai peligro del fiiego, 
por robarlo. Asi se tomó Astapa , venciéndose ella 
misma Con su desesperadon. Appiano Alexandriho con- 
cuerda en todo con Tito Livío, y añade, que mara- 
villado Lucio Marcío del grande ánimo y constancia 
de los Astapanos , no quiso se asolase la ciudad. Qui- 
so dexarla para memoria de tan gran hazaña , y co- 
mo por noble sepulcro de tantos hombres , que mu- 
cho maecian sei honrados, y debía ser mucho con- 
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servado sú exemplo* A Lucio'Mafdo se le iBetcm to* 
dos los lugares conuírcanos con el miedo que lides- 
traición de Astapi les puso , 7 con d exercito ven- 
cedor se volvió á CartagiRna, dónde Sdpion todavía 
se estaba. 

7 Mas no reposó mucho en Cartagena Lucio Mar- 
cio , porque su grande ánimo y consejo en la guerra, 
y lo que quedaba por acabar en España no lo coas 
sentían. Habían venido aquellos dias algunos vecinos 
de la ciudad de Cádiz , para prometer á Scipion secre- 
tamente manera , cómo se le entregase la ciudad , y 
á todos los Cartagineses , que en ella había , con su 
Capitán y toda su flota. El Capitán era Mngon , que 
desde que lo dcxó allí Hasdrubal de Gisgon , quando 
se pasó en Africa , yendo como hemos dicho , por 
Syga , nunca habla dexado de juntar gente y navios, 
asi de aquellas costas mas baxas de! Andalucía en ci 
Océano , qtie solas quedaban ya por los Cartagineses, 
como de Africa también , que por d paso del Esae- 
cho de Gibraltar estaba can cerca : aprovechándose pse 
ra todo de la buena cordura y di%enc¡a de Hanon, 
un Capitán Cartaginés ^ que tuvo cons^. Scipion 
concertó y asentó bien lo que convenia con a«)ueUos 
de Cádiz , y mandó ir aUá á Ludo Marcio por tier- 
ra « con la gente que pareció convenia : y á Lelio en* 
vió por la mar , con siete galeras ordinarias de tres 
]>or banco , y una capitana de cinco s y mandóles que. 
siempre se comunicasen , y consultasen ambos toáa 
lo que por mar y por tierra hubiesen de intentar» 
Poco después diremos cómo les íu¿ en esta fornada, 

EorqiK entre tanto cquyIcoc cootar lo que á Scipion 
\ iucediái • 
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CAPITULO XXIX. 

Stifiolí infirmó en Cartagena , y el exfrckúee te amo^ 

tifió cate ei rh Xttcar. 

> ;i -P arddos estos dos Capitanes , Sdpidn comen- 
3d| á enfermar en Cartagena , y á agravársele mucho 
Ja dolencia , mas no tanto , como la &ma la encare-^ 
ciá: por la costumbre natural que los hombres tienen, 
de acrecentar mas en las nuevas que oyen. Esto tiíc 
causa que toda España , v principalmente lo mas lejos 
de Carta^2,ena se alborotase , y se pareciese bien , quán 
grande alteración y movimiento hiciera la verdadera 
muerte de 6c ¡pión , pues un vano rumor della , levan- 
tó tan grandes alborotos de cosas nuevas. Ni los alia- 
dos del Pueblo Romano perscvcráron en su amistad, 
ni el exe'tcito mantuvo la lealtad debida. Indibil y 
Mandón io que habían esperado , que echados los Car- 
t^neses de España , ellos qucdariin por Reyes y 
absolutos señores della , viéndose engañados en esta 
su esperanza , porque Scipion , como ganaba la tierra 
para et hnperio Romano , así pues ya en su gobier- 
no y conservación con tanto recaudo y providencia» 
que nadie pudiese tener tal conñanza.: vénula esta oca- 
iKm de revolver y destruir todo este buen orden » le^ 
vaacáodo sos pueblos , que eran los llergeses y Lace* 
taños vednós de Lérida y por allí i y juntando con- 
1^ buena ayod^i de Celtiberos » comenziron á robar 
y destrair los campos de los Sedetanos y Suesetanos^ 
epc esun ácia Tarragona y Valencia y eran amigos 
y confederados del Pueblo Romano. Por otra parte en¡ 
d exérdto Romano, que había dexado Scipion enla& 
comarcas de Valencia y Denia , aposentado por alls 
cabe la ribera del rio Xucar , que entra en la mar tsoe^ 
tre aq,aeilas dos ciudades^ se levantó tambüoi un m<>« 
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dh may htíPfo. Y pcNrque Sdpion asó de gran pen- 
dencia en sosegar este alboroto : y por ser cosa de 

las mas exem fiares , que acá en España á ios Roma- 
nos les sucedieron , la contaremos á la larga t como 
Polibio y Tito Lívio la escriben. 

2 Había en aquel campo de Xucar ocho mil sol- 
dados , y habían quedado para guarnición de aquella 
tierra , y de todo lo que hasta el rio Ebro y mas allá 
ios Romanos tenían , sin Capitán ninguno que como 
General los gobernase , sino con solo los tribunos de 
las legiones , á qnien había quedado el cargo entero 
dellas. Appiano Aiexandrino escribe , que era su Ge- 
neral Lucio Marcio , y puédelo decir muy á su salvo, 
pues no hizo memoria antes que fuese ido á Cádiz: 
y ser esto así basta , para que no pueda ser lo que él 
dice. Qtianto mas que el autoridad y experiencia de 
Ludo Maicio , no consintiera en este exércíto las des- 
pídales y desatinos , que del se cuentan. Y no se co- 
menzáron á alborotar con la nueva de la enfermedad 
de Scipion ^ sino que áiites andaban ya turbados 
bíendose mudios fomado con la machia ociosidad , co* 
mo suele acontecer, laiga soltara en no obedecer i 
SQsCapiuaes. También acostumbrados ántes. á robar 
en la guerra , y tener mas largamente lo necesario , y 
lo que sa desorden les pedia : agora estando alojados 
con macha paz , no podían saftir la tasa de solo el 
sueldo* Y aun la paga déste se les haUa dilatado > y 
añadido causa , y al parecer justa , para -d alboroto. 
Todo pues se hada ya por el albedno y desórden que 
los soldados querían , y nada por el concierto y rigu- 
rosa disciplina, que los Romanos guardaban en la 
guerra , ni por mandamiento de los que aili la gober- 
naban. Solamente , aunque otra cosa no había , du- 
raba una representación de campo de Romanos, por- 
que esperaban los amotinados , que los Tribunos se 
tocarían de acuella misma enfermedad , con que ellos 
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cttabaai lofidoiuMios , y se amotínirian tambieQ ellos* 
Por esto les consentían mandar , y subine en sos tif- 
banales , y jazpr i los soldados 9 y jpedianks el nom- 
bie para apellidarse ^ y les dezaban hacer todo el de>* 
mas oficio de su cargo, Y aunque de hecho habían 

Suitádoles el mandar y consentían quedase d apatencia 
élé Mas luego que entendieron , como los Tribunos 
no serían con ellos partícipes en su desatino y maldad, 
lo qual vieron cía 10 cq la libertad con que los re- 
prehendían , y en lo que trabajaban de impedirles su lo- 
cura , y en decirles claramente , que no serian jamas 
con cUos en tan malvado y loco consejo : ya enton- 
ces publicáron de hecho su motín. Echáron primero á 
Jos Tribunos de su tribunal , y luego fuera de todos los 
reales : y por consentimiento de todos dieron el man- 
do universal á Gayo Albio Caleño , y Gayo Atrio ITm- 
bro , que no eran mas que dos soldados ordinarios, 
y de muy baxa suerte , y hablan sido ios principales en 
mover todo aquel alboroto. Ellos como gente vil y 
apocada no contentos con las insignias y aderezos que 
los Tribunos soUan traer en la guerra , se atrevieron 
también á tomar las insignias de Capitanes Generales, 
haciéndose llevar delante por üctores ios haces de va- 
xas, y los segares, con toda la representación de la 
magestad Romana : sin acordarse los malavenmrados» 
que aquellas varas y segures , que traían para espan- 
tar á los demás , se habían de venir á emplear en sus 
espaldas y en sos gargantio. Mas cégibales los ánimos 
sa maldad , y la muerte de Scipbn , que tenían müy 
creída yj el desvario de pensar , que muerto él , tod» 
España halña de arder en gqerra , y que elfos en aque« 
flos movimientos podrian pedir , con poner grande 
espanto , los tributos que quisiesen i algunas dn d ades, 
y á otras destruirlas del todo : y andanda todorevuel* 
to , tomándose cada uno atrevimiento de cometer la 
que quisiese , no sceciuíía tanto de vei lo que elloa 
hubiesen cometido. £s- 
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3 Esperaban Atrio y Albio con esto cada dia nti¿« 
vas mas frescas , no soiamentie de la mnctte de Sár 
pian » sino también de su entenamfeato y .obsequias: 
y como éstas nunca llegaban , ántes cada dia se fiiese 
cayendo el rumor pasado , que tan sin fiindanaqieo 
comenzó : mandiron saber quién habían sido los pti« 
•mecos , de quien liabia salido , para informarse mo* 
;or deUos. ,»Siicedi6 luego , lo que es muy ordtna-* 
„rio , quando se hace esta diligencia , que pensan- 
,,do se averiguara algo verdadero , se descubre ma« 
„niñesto lo fingido. Así no pareciendo el origen ni 
principio de la nueva de la muerte de Scipion , pa- 
xeciose lo falso del la , que tan locamente se creía. 
Con esto no solamente se veían ya los dos nuevos 
Capitanes engañados en su vana esperanza , sino des- 
amparados cada dia mas de toda la gente , y for- 
zados á temer sus mismas insignias , y el castigo tan 
justo y bien merecido , que con ellas se les daria : y 
en lugar de la vana representación de señorío , veían 
claro , como había de caer presto sobre ellos cl vcc* 
dadeco poderío del Imperio Bjomano^ 

CAPITULO XXX. 

* 

El canteo qut tomó ScipUm para sosegar casti-^ 
gar el mo$m de sus soldados, 

. I Sstando asi triste d eiército de Xucar, por 
comenzar ya el arrepentimiento de tanta locura : ile« 
gó nueva cierta á los redes , de que no solamente es* 
taba vivo Scipion , sino muy sano y con entera sa- 
lud. Y aunque él se .habia sentido aquejado de la en«> 
fomedad , mas fatiga le habia dado este gran movi- 
miento , que ^r ella habia sucedida Y quanto mé- 
nos usado había sido Scipion hasta entónces de ver en 
su exérdto semejante desconcierto , tanto se halló mas 
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nuevo y confuso en proveer el remedio. Bien era acos- 
tumbrado á verse en las grandes tempestades de Ja 
guerra ; mas no habiendo visto ninguna semejante á 
esta, espantábale mucho la primera. Faltábale también 
Lelio , que con llevar su parce de la congoja , fuera 
también mucha para aliviarle , y ayudarle á tomar d 
consejo , que mas convenia. Mas su gran prudencia 
vcncia taciimente esta falta , y la de experiencia que 
en tales casos tenia. Así considerado ya bien y comu- 
nicado todo Lo que había de hacer , proveyó primero 
de enviar siete Tribunos al exército de Xucar , esco-> 
gidos todos por hombres blandos y suaves en la con- 
dición , y afables y apacibles en la habla , porque rara 
los uinci{¿osésta le parecíala mas conveniente meoict* 
na. jEsmviéron los amotinados muy feroces en la 11^» 
gada destos Tribunos; mas como ellos con dulce plá- 
tica comenasároo á tratar con los soldados , que en 
aquel campo conocían , poco á poco se íuéron apla- 
cando los demás. Para esto se andaban estos Tribunos 
visitando primero familiarmente las tiendas , y hablan- 
do cortesmente á todos allí y en el pretorio y en ios 
tribunales. Y á do quiera veían corrillos de soldados, 
que se juntaban para hablar de lo que pasaba, luego 
se metían entre ellos con dulzura , y con la misma les 
hablaban 5 mas preguntándoles , qué causa hablan teni- 
do de así moverse y indignarse , que no culpándolos 
por el movimiento y alteración. Comunmente se les 
respondía , lo que les parecía mas justo , y que mas 
sin cnlpa saya podían decir. Que no se les había pa- 
gado el sueldo á su tiempo , y que en aquellos mis- 
mos días Scipion había castigado á los llitnrgitanos, 
porque habían con maldad muerto algunos Romanos^ 
y á ellos no se les habia dado el premio debido » con 
haber conquistado toda España. Los Tribunos respon* 
dian i todo esto con blandura , diciendo que ctetto 
pedían cosas fustas , y que ellos las darían á entender 
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á Scípion , y le hablarían sobre ello. Y que se holga- 
ban mucho , porque no habia otro mal peor , ni mas 
diñcultoso de curar en sa alboroca. Que Sci{¿Qa vivia^ 
y la República Romaiia era siempre ia que fué , en 
gratificar sus soUados r y de ambas pairees podían coa 
mucha razón esperar el premio» qne tambka haUan 
merecido. Así amansáron los Trmnos poco á poco 
d furor de los soldados » y hattáron enerada para co* 
menzar á ponerlos en sujeción y respeto $ que era d 
mejor principio para su remedio , y p aia recobrar d 
autoridad de su General. 

2 Con esto los Tribunos , d exando el mejor go- 
bierno que pudieron en aquel campo , se voh iéron á 
Cartagena, por asegurar mas aquellos soldados, y 
quitarles toda la 'sospecha , que pudieran tener , si se 
quedaran con ellos. Mas á Scipion le congojaba seña- 
ladamente d temor de que ó el eiérdto no se desman- 
dase mas en hacer mayor su culpa, ó que casti- 
gindolo rigurosamente y no htdese algqn éiceso. Al 
fin se resolvió consigo m&mo de [«oseguir coo k blan- 
dura que habia comenzado : y enviarles á dar esperan* 
za derta, de que luego se les pagarla d isueldo , coa 
despachar á la misma sazón sus Qiiestores á las ciuda- 
des tributarias , para juntar el dinero. Después les man- 
dó pregonar allá en el real , que viniesen á Cartage- 
na á recebir la paga , si quisiesen todos juntos , y sino 
repartidos por sus camaradas. Ya parece que el motin 
esrnba aphcado , y de suyo se iba cayendo todo el 
nboroto , quando se sosegaron mas todos con esta 
nueva , y mucho mas con ver como los Españoles, 
que se hablan rebelado ^ como arrepentidos de su de- 
satino , dexsban las armas, y procuraban pacificarse» 
Porque Indibü y Mandonio después que supiéron co- 
mo Sddon estaba bueno y sano $ desando la guerra^ 
que haoian comenzado, se habían vueho sosegada^ 
mente á sus seSiorios , y con esco no ks quedaba ya 
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á los amotinados coh <]Qieii comunicar su locura , nf 
quien los pudiese y qnisíésc seguir, ni ayudar en ella, 
y revolviendo el pensamiento por muchos consejos, nin- 
guno hallaban scgjro , sino era dcxar el malo , que lusta 
oitónccs habían scgiiiii): para entregarse, y dcxar se a la 
jiista indignación , ó a la acostumbrada clemencia de su 
General. Esta les prometía mas benignidad , que su 
enojo ri¿or. Decían , que aun á los enemigos solía per- 
(ionar Scipion , acabando de pelear con ellos en la ba- 
talla. „Y como los hombres son siempre muy despicr- 
5,to$ y agudos , en mostrar que son livianas sus cul- 
,,pas : decían también » que su niotin no había pasa- 
^do mas adelante de algún poco de alboroto , sin ha- 
„ber llegado á sangre ni muertes , y que ni aun el al- 
^bototo había sido demasiado , ni digno de ser crue^ 
menee castigada,» Determinados ya con este consejo, 
solo dudaban en cómo debían ir á Cartagena á pecUc 
el sueldo, juntos todos ó repartidos, Resolviéronse 
en fin en ir juntos* por parecer esto lo mas seguroi 
cceyendo que á ocho mu hombre^ con ha armas en 
]á mano, nadie se atrevería ^^ueretlos agraviar, ni tra- 
tar con aspereza» 

3 En estos mismos dias que ellos asi tomaban su 
consejo , en Cartagena también se consultaba sobre 
elfos , y hd)ia diversos pareceres» Unos querían , que 
solas las cabezas dd motín , y no pasaban de tranca 
y dnco , fiiesen castigadas. Otros decían , que pues 
este no había sido motín solamente , sino (|ue había 
tenido mucho de traición , que con el castigo cruel 
de muchos se habla de fundar para adelante el cxcm- 
plo. Valió con la razón , y con la benignidad natural 
de Scipion , el parecer mas blando , que parase la pe- 
na , sin pasar adelante , de cortar las raíces de la cul- 
pa : y que para la otra multitud bastaba el espanto y 
escarmiento. Y porque no se pudiese pensar , que Sci- 
pion coiuuluba desto , mandóse publicar la guerra con- 
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tra Indibil y Mandonio , y qae el* exérdto , que cst^ 

ba en Cartagena , se aparejase para ella , y para día se- 
ñalado cada uno tuviese a punto sus armas y vituallas 
para algunos dias. También proveyó Sdpion , que los 
siete Tribunos , que habían ido antes a sosegar el exér- 
cito amotinado , los saliesen á rcccbír , como gente 
que ya los de Xucar conocían , y con quien holgarían 
muchq ^ por haberse encargado tan de buena gana de 
excusarlos con Scipion» y tratar con ¿i sus negocios. 
Y á cada uno destos siete TríboiKis se les dio cargo 
de cinco de ios culpados: para que encometidáQdolo 
i personas convenientes para esto » los hospedasen ami- 
gableoiente , y los tratasen de manera en la cena , que 
después della el vino 7 el sueño se los cBesen ^esos , y 
los pudiesen maniatar sin ningún estruendo ni ruido. Y 
teníalo Scípion tan bien disimulado y proveído todo, 
que qiundo ya estos soldados llegaron cerca de Cartage- 
na , O) éion decir á todos los que encontraban , co- 
mo el exército que estaba en la ciudad se partía el 
día siguiente con Junio Sylano contra los Lacetanos 
y sus señores. En oír esto los soldados > no solamen- 
te se les q iitó el miedo y sospecha , que todavía traían 
arraygado de secreto en sus corazones , sino que aua 
se alegrároQ mucho , y tomáron gran confíanza : por* 
q[ue así esperaban hallar solo á su General , sin pode- 
río de ofenderlos, ántes con rmlo deque ¿ste exér- 
dto podríalo que quisiese contra éL Gozábanse por 
esto oe nuevo con el buen consejo , que hablan toma- 
do., de venir todos juntos. Con esta alegría y coitfsai- 
za entrirott al ponerse el sol aquel dia en la dudad, 
donde halláron todo el exército aparejando lo nece- 
sario para su jornada , y recibiéronlos todos con bue- 
nas palabras , conforme á lo que pasaba , diciendo: 
que su venida era á muy buena sazón para su Gene- 
ral , por haber llegado á tiempo , que se partía el otro 
exérdto , y así quedarían cUos acompañándolo* Aque- 
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Ha noche se les pasó en descansan del largo camino: 
y los siete Tribunos, con la buena diligencia de los 
qac se habían encargado de aquello , prendieron y 
aprisionaron con mucho sosiego á los treinta y dnco, 
que se les había mandado. 

4 Otro día por la mañana , ántes que amanecie- 
se , comenzó á salir de la ciudad el baixa2;e del excrci- 
to, cuya partida se fingía: y venido el día comenza- 
ban ya a salir también las banderas con la gente en 
orden de guerra p quando se les mandó que estuvie- 
sen quedos , sin que nadie saliese fuera de la dudad, 

Í)aia lo qual estaban á codas las puertas personas que 
os detu^esen. Luego mandó Scipion llamar por pú- 
blico pregón á los soldados, que el día ántes lubian 
venido, para que se juntasen en la plaza á parlamen- 
to. Viniecon laego todos muy feroces , y arrímáfon- 
se quanto podiéron al tribunal de Sctpion , peinando 
espantarlo , y hundirlo si fiiese menester con solos 
sus gritos 7 alarido* Hasta entónces aun no sabían b 
prisbn de Atrio y Albio y los demás sus consortes: 
y con á ansia que traían todos de ponerse en lueaf 
mas cercano á Scipion , no tuviéron cuenta cm Tos 
que faltaban. Todo fué uno subir Sdpion en su tri< 
bunal , y entrar por diversas calles en la plaza la gente 
armada del otro exército , que se habla mandado de«* 
tener. Estos comenzáron á cercar poco d poco á los 
que ántes se habían juntado desarmados, conñados en 
solos sus gritos y vocería. Entónces se les deshizo to- 
do su orgullo , y se les trocó en un triste espanto y 
desmayo : y según después confesaban , ninguna cosa 
les espantó tanto , como ver el rostro y color de Sci- 
pion tan otro del que traían imaginado , creyendo que 
lo habían de ver flaco y descolorido , y veíanlo tan 
redo y tan entero , y con tan robusto semblante , co- 
mo nunca se acordaban haberle visto dentro ea la 
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CAPITULO XXXL 

ZtU plática de Scipion á ¡os amotinados % y el 
gastigo que en ellos tizo, 

ctuvose Scípíon un poco sentado callando 
con mucha severidad y mesura , hasta que le vinieron 
á decir , como ya estaban en la plaza los treinta y 
cinco presos , y aparejado todo lo que antes tenía man- 
dado se hiciese. Entonces mandando ci pregonero, 
como se usaba , que todos callasen , ei comenzó á 
hablar , como ca Tito livlo se halla , dcsta ma* 
neia: 

2 Nunca jamas pensé me falciran palabras con que 
hablar á mi exérdto: por haber pasado en la gjiienra 
todo el tiempo de mi vida , y por haber siempre acoi« 
tumbrado á tratar y conversar con gente de guerra, 
y conocer bien sus condiciones y costumbres: hasta 
agora , que veo me fiütaa consejo y palabras con que 
hablaros : pues aun solo no puedo entender» ni acer< 
tar y qué nombre os tengo de poner, ^Llamaros he 
ciudadanos^ ^habiendo desamparado tan malvadamen^^ 
te vuestra tierral ( Soldados > ^ habiendo menosprecia-^ 
do el mando de vuestros Capitanes , y quebrantado la 
religión del juramento, con que os consagiasres en 
la guerra? < Enemigos? los cuerpos y los rostros , el 
vestido , las armas y toda la apariencia es de ciuda- 
danos de Roma : mas los hechos , los dichos , los 
consejos y aficiones todas son de enemigos. Porque 
qué otra cosa deseastes , ó esperastcs vosotros, sino 
lo ^ue los Uergetes y Lacéranos í Y aun aquellos si- 
guieron á Indibil y Mandonio por Capitanes , que 
eran hombres de sangre real, y sus señores naturales: 
mas vosotros toda la sagrada magestad del excrclto 
Romano y su itnpeiio k entregastes á Atrio , nacido 
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en los cortijos «ie Umbría , y á Aibio , que salió detras 
del arado en Caleño. Negad , si así os pluguícic sol- 
dados , que no lo hicistes todos , ó que no todos lo 
quísistes hacer. Echad la culpa i unos pocos , que do- 
^atlnáron con tanto furor : y creeros he de muy bue* 
na ^uia. Porque la maldad que se representa en lo que 
habéis cómeme es tan gcamie , aue si toca á todo el 
^xcrdto y i todo lo tiene coiuiiao y ensuciado esta 
•mancilla : no veo cómo se pueda alimpiax para sa- 
tisfacción de los dioses y los nombres , sino con pe- 
dias crueles y horrible castigo. Contra mi voluntan y 
muy forzado trato desto , temiepdo poner las manos 
en ello , como en llaga mortal : mas sino es tocada 
y tratada, no puede ser sana. Habiendo yo echado ya 
de España los Cartagineses ^ sin duda nunca creyera, 
quedaba lugar , ni había hombre en toda la provln* 
cía , á quien mi vida fuese aborrecible : según me ha- 
bía habido no solo con los amigos y aliados , sino coa 
los mismos enemigos. Y en mis reales (mirad quán 
engañado me tenia mi buena confianza) no solamen- 
te acogieron la fama de mí muerte , sino que la de- 
searon. No porque quiera yo , ni crea , ni los dioses 
!o consíci^taii , que todos fuisteis en esto culpados. 
Que verdaderamente ^ si pensase , que rodo mi cxér- 
cito me deseó la muerte , yo moriría aquí luego de- 
lante de vosotros de pesar : y no me podría de ninguna 
manera dar contento la vida , que fiiese aborrecible á 
mis ciudadanos y soldados. „ Antes considero para vues* 
^tra escusa y dcsculpa , como qualquiera mnchedum- 
iJbcc de gente , según su natural , no puede moverse 
yyde suyo , como el mar no se mueve ; sino que co- 
^o los vientos lo menean» y los torbellinos lo re- 
„vuehren , así. se altera y levanta sus ondas. „ De la mis- 
ma manera todos vosotr<» os descastes llevar del ím- 
petu que os arrebaté : y asi la cansa y el origen de 
todo este desvarío está en los principales , que os 

mo- 
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moviéion : paes los demás por el mal, qae oí pegi- 
lon , enfomastes. Y á lo que yo creo , aun a^oia no 
acabab todos vosotros de entender á quánta locara 
llegó vuestro desatino , ni quinta maldad habéis co- 
metido. Lo que á mi toca » no quiero encarecerlo , ni 
aun decir nada dello» (Que os habia merecido vues* 
tra tierra, á quien ¿rades tnddores , siguiendo d mis- 
mo consejo que Indibil y Mandonio > <Qu¿ os habia 
merecido el Pueblo Romano , quando el mando que 
él por sus votos conforme á ley y por derecho habia 
á los Tribunos , vosotros lo pasdbadcs á dos hombres 
niedio acemileros^ y aun no contentos con esto de 
tenerlos por Tribunos , siendo vosotros soldados del 
Pueblo Romano , y habiendo de conservar con mu- 
cha estima el pundonor y reputación que cada uno 
podíades tener por serio : distes las insignias del man- 
do de vuestro Capitán General á unos hombres , <juc 
nunca en su vida tuvieron ni aun un esclavíllo á quien 
pudiesen mandar. „Y aunque ninguna maldad tiene 
,,fund amento , ni se guia por razón : mas habiendo 
,,sído tan perverso vuestro hecho : deseo saber , <qué 
^pensamiento y qué consejo faé ci vuestro^" < Quería* 
des os quedar á vivir perpetuamente cabe el rio Xíio' 
car? que si yo os dexara allí , partiéndome á Roma , ha- 
hiendo acabado de conquistar á EspaSa , habíades de 
quejaros á los dioses y á los hombres , porque ya que no 
os volvía donde viesedes vuestros hijos y mugeres , no 
os dezaba en tíerra fértil y próspera , como pudiera» 
Mas no me maravillo no os acordasedes destas cosas, 
que los hombres comunmente tanto aoian y desean, 
pues lubíades puesto en olvido á Roma y i Scipioa 
vuestro Capitán General con ella. Decidme tamoien, 
^qu¿ fuerzas teníades? ^qué podíades^ itn qué confiá* 
bades^ siendo yo vivo y estando.entero taaod cam-» 
po , con que yo tomé la ciudad de Cartagena en un 
dia p con que desbararé , vencí 9 puse en huida » y ai 
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fio fofcé á desamparar toda España , y salir huyendo 
deUa quatro Capitanes y quatro diferentes exetcitos 
de Cartagineses : vosotros ocho mil hombres solos, 

y que todos confesábades que érades mas viles que 
Atrio y Albio , pues os sujetastcs á ellos , < habíacics 
de quitar toda la Espafu a los Rouianüs r Mas no 
quicio hacer aicnta de mí , sino darme ya por muer- 
to. Si yo muriera, ¿iiabia de nutrir con migo tam- 
bicíi la república, y el imperio Romano había de pe- 
recer juntamente ? Vosotros mismos aquí en Espafu, 
habiendo sido muertos los dos excelentes Capitanes, 
mi padre y su hermano, degistes por vuestro Gene- 
ral á Lucio Marcío contra toda la ferocidad que los 
Cartagineses con fas dos victorias :an grandes habian 
cobrado. Y hablo como si muriendo yo , hubiera de 
quedar España sin Capitanes Romanos. < Pudieran fal- 
tar Jimio Sylano , que tiene el mismo poderío y man* 
do que yo y dado por la República > Lucio Scipton, 
mi hermano i Gayo Leüo , mis Legados y Lngar^ 
Tenientes , < pudieran faltar de vengar la injuria que 
la magestad de la república reccbia con vuestro le- 
vantamiento > Mas decidme ^ yo o$ ruego , < qué ira ó 
qué dolor os movió para que tomisedes las armas 
cositia vuestra tierral La pa^a que se os dilató unos 
pocos dias por estar vuestro General enfermo, ^flté 
causa bastante para que dezisedes al Pueblo Roma- 
no» y os pasisedes con los ller^tes$ para que tu^ 
viésedes por mefores Capitanes y Señores á IndibO y 
Mandonio , que i mí} i Ah , soldados ! que no ñié otra 
cosa verdaderamente sino que saHstes de seso 5 y no 
se apodero de mi cuerpo mayor enfermedad , que de 
vuestros ánimos ímpetu de locm a. Las carnes me tiem- 
blan , y el corazón se encoge con el grave dolor, 
quando me paro á pensar que crdstes , que esperas- 
tes , que descastes. Mas bórrelo todo y sepúltelo eter- 
namente el olyido, si es posible,. y ú no encúbralo 
Tom.IlI. X á 
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á lo méaos mi callar .como pudiere* Que yo esto 
quiero y esto deseo. Y si. os parece que hago al con«» 
^ario , y que aun es muy áspero y cruel mi razonar 
de vuestras cosas , < quánto aeds que fiiéron vues- 
tros hechos mas terribles , que no son mis palabras^ 
paréceos cosa justa que yo sufra todo lo que se 
os antojó hacer > y no os parece que debéis vosotros 
sufrir que yo lo diga? Mas no quiero afeároslo mas 
adelante , ni causaros mas vergüenza y confusión con 
representarlo. Oxalá tan presto os olvídásedcs todos 
ddlo , como yo lo porne en olvido. Y así lo dexo 
sdIo con decir , que por lo que toca en común á to- 
dos vosotros , si os arrepentís de vuestro error , yo 
os tengo por enteramente castigados. Atrio y Albio 
y sus pocos consortes en el desatinado movimiento 
pagarán con su sangre lo que debe su culpa : y el es- 
tar vosotros á ver su castigo no os ha de ser cosa 
dura ni pesada , sino muy alegre y agradable , si ha- 
béis vuelto bien en vuestro juicio : porque á nadie hi- 
cieron tanto daño, ni de nadie se mostráron tan crue- 
les enemigos» como .de ios que asi hici¿ron consigo 
desatinar. 

3 No habia bien acabado de hablar Scipion , quan-* 
do conforme á lo que intes tenia ordenado, á los 
ojos y i los oidos se les ofreció á todos los de Xu- 
car horrible espanto de muchas maneras. £1 ezérdto 
que los tenia cercados en derredor > sacudió con es- 
truendo feroz las espadas en los escudos* £1 Prego* 
ñero á>n voz triste y dolorosa mandó que parecie- 
sen aUí delante en presencia de todos m treinta r 
dnco culpados, llamándolos por sus nombres: y asi 
los iban sacando desnudos y encadenados , y los Lic- 
tores también andaban aparejando todo lo necesario 
para la execucion de su muerte. Con esto estaban to- 
dos atónitos , y el grande temor , como suele , cau- 
saba que la miseria de unos poco> pareciese peb'gro 



Digitized by 



Las conquistas de ScipiaiK 1 6^ 
imivetsal de todos. Atan ¡aem i los culpados á st» 
palos, como era de costuaibce , y azócaolos fiera- 
mente con las varas , y cóctaiiles después hs cabezas: 
estando todos tan fuera de sí con el miedo , que no 
solamente no se oyó alguna queja pequeña de tanra 
crueldad , sino que n¡ aun sonó un solo gemido en 
todo ci exército. El temor que teiiian los ocho mil 
hombres los tenía tan ocupados, que no sabían mas 
que pensar en su peligro : y este huelgan mucho ios 
hombres de verlo cesar, aunque sea coa gran d^ 
de otros. 

4 Qultáron luego de allí arrastrando los cuerpos 
muertos , y hicieron sus sacrificios usados para lim- 
piar el lugar y desenviolarlo , conforme d lo que en 
su vana religión los Gentiles usaban. Y porque los sol- 
dados con el motín habían perdido la fe y lealtad qiie 
al Pueblo Romano habían jurado » oiandáronlos fia* 
mar los Tribunos uno á uno por sus nombres, y hi« 
déronlos jurar de nuevo , prometiendo la obediencia 
que debían al Pueblo Romano j i Scipion su Gene* 
ral en su nombie; Luego se les dio la paga entera, 
con gran contentamiento de todos , y mas de Sci- 
pion \ que volvía coii este beneficio á su natucal be* 
nignidad ^ de que por un poco espado le haUa sido 
forzado extrañarse. Este fin tuvo en Cartagena el mo* 
tin que haUa comenzado cabe d rio Xucar, donde 
la prudencia de Scipion se mostró Uen igual en to¿ 
das las otras sus grandes virtudes. 

5 Todo lo deste motín y el castigo que Scipion 
en él hizo lo cuenta harto diverso Appíaao Alexan- 
drino. Dice que Magon tentó a los amotinados coa 
promesas porque se pasasen á el. No cuenta la par- 
tida que se fingió del otro exército , sino que vinie- 
ron desarmados al Parlamento , porque los mandáron 
funtar tan de mañana y con tanta priesa , que no tu- 
Yiéroa li^ aun de vestirse. Después dice ^ que en el 

Xa Par- 
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Parlamento fliéron algunos muertos porque lo comén- 
záron á alborotar. Y así hay allí entre otras cosas po- 
cas algtma diversidad, de que no hay que hacer mu- 
cho caso , pues !o de Tito Livfo y Polibio , Histo- 
riadores guyes , va taa bica psos^uklo y con** 
cctcadQ* • • 

CAPITULO XXXII. 

Z0 fin Lucio Mwr^o jr LcJio bictíron por miur ^ por 

íierra en el jíttdaíucüf, 

1 !Efntre tanto que esto así pasaba en los reales 
de Xucar y en Cartagena, Lucio Marcio caminando 
con su campo para Cádiz , llegó al rio Guadalquivir. 
Allí entendió como Hanon , su Capitán de Magon, 
andaba por allí cerca juntando Españoles para llevar- 
los á Cádiz , y que tenia ya consigo quatro mil sol- 
dados muy escogidos. I^ucip Marcio se dió tan bue- 
na diligencia , que en pocos días dió sobre él , y io 
desbarató y y le tomó por combate su real « matan- 
do los mas de aquellos £spañoles en diversas veces 
^ue peleárom Hanon se escapó con algunos pocos. 
Esto/no se puede contar con mas partíctiliridad, por-^ 
que no la hay en Tito Livio , que solo escribe esto 
y todo lo de adelante , que en este libro y el siguien- 
te se dirá: porque ya aquí se ha acabado la Histo- 
ria que tenemos de Poiiblo , y lo de Appiano AIc- 
xandrino por estos tiempos no es mas ^ue algunas 
cosas en particular , de que siempre haré memoria, 
como de todas las demás que se hallan de lo de Es- 
paña , que fuere contando en otros algunos Autores. 

2 A este tiempo Lelio habia pasado con sus ga- 
leras el estrecho , y púestose en el puesto de Carte- 
ya , que estaba en el sitio donde estnviéton las dos 
AigecítaSf dentro de la canal del estrecho , por don- 
de 
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de ya el Océano se comienza á extender. Estaba con 
esto bien cerca y muy á punto para efectuarse lo que 
los de Cádiz , que vinieron á Cartagena , habían pro- 
metido y si no se hubiera descubierto aquellos dias la 
.conjuración de aquellos y de los demás que trataban 
de entregar la ciudad á los Romanos. Magon que la. 
entendió , tomó presos á todos los culpados, y en* 
trcgólos á Adlierbal, su Capitán de la mar» paca que 
los lie \' ase á Cartago , donde los castigasen como allá 
Íes. phiguiese. Adhcrbal metió todos ios presos en su 
galera Capitana de dóco remos al banco : y porque 
no era tan ligara .como las otras de tres, mandóla 
partir delante , y él la sigqió poco después con otras 
ocho galeras ordinarias de ttes por banco que allí tec- 
nia. Ya llegaba la Capitana al estrecho , y se iba á 
embocar por él , qiiando Lelio salió con sus ocho 
galeras para tomarla s¿ pudiese : y como descubrió á 
Adherbal que la seguía , volvióse contra él , y dexó- 
la , porque entendió que si algo se detuviese , que 
con la corriente del estrecho , si acaso la hallaba fa- 
vorable , le podria Adherbal cobrar tanta ventaja, que 
no io podcia alcanzar. íl Cartaginés , que vió de sú- 
bito al enem^o , .estuvo un poco como dudoso si le 
baria rostro , ó se metería al estrecho en seguimien* 
to de.su Capitana, fiando que la furia de la corrien- 
te lo podía poner presto en salvo, si llegase á sazón que . 
vertiese ácia d Mediterráneo , por donde ¿I liabia de 
ir. En ésto poco que se detuvo deliberando perdió la 
oportunidad de escaparse : porque Ldio se le habla 
acercado tanto , c^uc no era posible dexar ya de pe- 
lear. La batalla fue harto trabajosa. Porque sin la fuer- 
za que el odio y la valentía de los unos y los otros, 
y el deseo de la victoria ponían , la corriente del es- 
trecho andaba al punto tan feroz con contrarios mo- 
vimientos , que no dexaba á los unos ni á los otros 

icr scáores de sus juvíos > y ella sola podia mas en 
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la batalla , q ie todo el consejo y destreza de los ma- 

rincios ni la fuerza de los remos. Con esto andaba 
todo tan rurbado , que Romanos y Cartagineses to- 
dos estaban puestos á un mismo peligro : hasta que 
k Capitana de Ixlio , ó por ser mas pesada , y por 
eso menos aparejada para que las hondas con la cre- 
ciente la arrebatasen, ó porque tenia mas y mejor 
chusma en los remos , con que podia resistir á la cor* 
ricnte y cortar mejor el agua , .echó á fondo dos ga* 
leras. Cartaginesas, envistiendo en ellas de través, y 
á otra también le llevó todos los cemos del un lado. 
Y lo nusmo hidera de las otras , ^cgan andaba ya fir<« 
me y señora del agua, sino que Adherbat, sintienr 
do esta ventaba de los Romanos con tan manifiesto 
daño suyo, acordó de huir con las dnco galeras que 
le quedaban , y enderezar á Ceuta y á aquella costa 
de Atiica muy cercana , donde Lelio no le osaría se- 
guir con rczelo de la tierra, y del acogimiento y bue- 
na ayuda que su enemigo allí habia de hallar. Por es- 
to mismo también se volvió Lelio á Carteya , sin mas 
scí^uirle. Allí entendió como la conjuración era des- 
cubierta en Cádiz : y viendo qac toda salia vana su 
esperanza con que habia venido, envió á decir á 
Lucio Mardo , aue si ño Raerían perder tieoapo allí 
sin hacer nada, les convenia volverse: y como Mar* 
cío fuese del mismo parecer, dieron ía vuelta para 
tomar i Cartagena. 

i Con sa vudta destos Capitanes, no solamente 
cobró M^n el aliento que habia perdido , habién- 
dose vbto poco menos que cercado por mar y por 
tierra , sino que tomó también ánimo de cobrar á Es-» 
paña. Porque á este mismo tiempo le llegó la nueva 
del motin de los soldados de Xucar, y la causa del, 
y de como Indibil y Mandonio se habian levantado. 
Con esto envió mensagcros muy apriesa á Cartago, 
avisando ai Cenado codo esto , mandándoles aaecen- 

ta- 
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tasiea y encaredesen lo posible ia buena oponunidadlf 
para ^ le enviasen tanto sococto de gente , que pu** 
diese coa ella intentar de cobrar el Señorío de .Es« 
paña, qne stts pasados ks dezáron, y ellos ceoiaii 
casi perdida 

CAPITULO XXXIIL 

Peleó ios veces Scipian em IndibUy Maniomo jp tatiéa^ 

dúlos vencido j ¡as perdonó. 

1 . "V^olviendo á Indibi! y Mandonio , que con la 
nueva de la sakid de Scipion , como diximos , se vol- 
víc'ron á sus casas y señorío , y allí estaban esperan- 
do en qué pararía el motin , y que se baria de los 
culpados en éí. Porque si perdonase Scipion á los Ro- 
manos^ no dudaban sino que á ellos cambien perdo- 
naría. Mas después que entendieron la crueldad con 
que lo habla castigado , tuvieron por cierto que su 
culpa era tenida por merecedora de la misma pena. Y 
porque á los que han comenzado á ofender no les pare- 
ce nuevo error cl perseverar, sino forma para escaparse 
de no ser castigados : por esto , ó para volver á mover 
la guerra , ó estar aparciaJos para resistirla, mandáron 
tomar ías armas d sus vasallos , y jnnrando los so- 
corros que ántes hablan tenido, hicieron un campo* 
de veinte mil hombres de pie , y dos mil y quinien- 
tos caballos. Con esto pasáron á los términos de los 
Sedetanos , donde ántes hablan también reparado. 

2 Scipion, que tenia bien contentos y redaddoS' 
en su amor y obediencia los ánimos de todos los sol- 
dados , así con haberles perdonado , y haberles p^ar. 
do á todos culpados y libres de colpa tan enteramen^ 
te su sueldo , como con tratar siempre con ellos ami^ 
gablemeate y con blandura» todavía queriendo hacer 
la lomada contra Indibil y Mandonio, á quien podiaa 
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tener muctios por de su parte; le pareció hablarles 
á los suyos ánces que se partiese con dios. La suma 
de lo que les dixo ñié , que con diferente ánimo iba 
á castigar los llergetes del que hahia tenido ántes en 
dar la pena á Ios-amotinados. Que quando castigaba 
aquellos pocos para sanar el msd de tcklos^ como si 
cauterizara sus mismas entrañas , así doliéidose j gi- 
miendo quemaba lo dañado, y con cortar las cm* 
zas de solos treinta y cinco, había dcxado limpio el 
error ó la culpa de ocho mil hombres. Mas que ago- 
ra iba á hacer la matanza de los llergetes con gran- 
de ansia de verter su sangre y destruirlos del todo; 
pues d enemigos tan porfiados , solo el rigor les po- 
día poner remedio con el miedo. Con éstas y otras 
buenas razones, con que los acarició dulcemente, les 
as^ró mas los ánimos , y se partió con ellos á pa- 
sar el rio £bro , y llegó á poner su real á vista de sus 
enemigos. La escaramuza se^ trabo luego , y fué muy 
reñida : mas los nuestros fueron cercanos con astucia 
de los caballos Romanos , y así pareció quedar por 
ellos la victoria. Y aunque aquel dia murieron mu* 
dios de los Catalanes , no perdiéron el ánimo , án- 
tes el día siguiente de mañana , por no mostrar pun- 
to de temor , se pusieron en el campo , ordenadas 
sus esquadras para pelear. También los venció Scipion 
esta segunda vez : porque la angostura del lugar don- 
de se peleaba le fué favorable , y también tuvo ma- 
ña como los nuestros fuesen cercados , sin que se pu- 
diesen de ninguna forma aprovechar de su ^entc de 
caballo , en que tenían su mayor conñanza. Así fué- 
ron fácilmente desbaratados. Y hubo otro daño tam- 
bién grande, que. lo estrecho del lugar, y el hallar- 
se los caballos Romanos á las espaldas de los núes* 
tros , no dió lugar á que nadie escapase • sino que 
&¿ron^ muertos cas! todos. Solo se escapó nna parte 
dd ezército y que se habla subido á h montaña. Es- 
to^ 
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tos/^^o ^ peligro de los suyos, y d poco apa* 
rc|o que el lugar les daba para ayudarles , en tiemix> 
segtfto comenzáion á fetkarse , y con dios Indlbil y 
MaadoBio y algunos otios pnndpales. Acabada la m^e- 
canza , que filé grande y miserable , aqud mismo dia 
fiiécon tomados los reales de los Cátalanes con casi 
tres mil hombres de guarda y servido , y gran presa 
de rodas maneras de riqueza. La victoria fué grande, 
mas no les costó á los Romanos poca sangre, ni ven- 
dieron barato nuestros Españoles sus vidas , que mil 
y docíentos, según Tito Livio , ó mil y quinientos, 
según Appiano, matáion de los enemigos, y queda- 
ron mas de tres mil heridos. 

5 Acabada esta guerra , dexando ya Indíbíl toda 
la confianza que había puesto en las armas , y enten- 
diendo que al fin ninguna podía tener mayor en esta 
adversidad que la nobleza ae Scipion , en la quai ya 
tenia experiencia de quán buen acogimiento se halla- 
ba, envióle á su hennano Mandonlo que le hablasen 
^*y él lo hizo con d cuidado que sude poner el pe- 
*»ligro- para hablar , quando esperan los hombres que 
s»las palabras les han de ayudar á salir déi." Llegan* 
do á Sdpion con humilde reposo , se le echó á sus 
|Mles , y comenzó á echar toda la culpa de aqud le* 
vantaititcnto á la rabia crael de aquellos tiempos que 
habia» passdo, que como enfermedad pestilencial ha* 
bia cundido , y pegidose de los reales del rio Xucar 
á las gentes comarcanas , inficionándolas con su mis- 
mo desvario. Y que no era mucho de maravillar er« 
rasen losllergeces y Lacéranos, quando los mismos 
reales de los Romanos desatináron. Y si más culpa 
que ésta se nos quiere poner ( decía él ) , bien enten- 
demos quán dignos somos de castigo 5 y hemos de 
pagar con las vidas , que tu , Scipion , si así te pla- 
ce, nos puedes justamente quitar, ó hemos de re- 
cebirlas otra segunda vc2 de tu mano , para que do^ 
■ lonullL Y bUu-* 
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blándose tus beneficios , se acreciente nuestra ob%a' 
cioR , para eternamente ser tuyos. 

4 Era costumbre y cerimotna <le Ronunos muy 
usada en la guerra , que quando habían de perdonar 
á alguno sus errores pasados , y concertarse conél, y 
tomarle por amigo , no tenerle por sábdito ni man« 
darle como á tal basca que hubiese entregado todo 
quanto de Ciclo y tierra (como ellos dcdan), y de 
divino y humano poseía. Quitábanle las armas, toma- 
ban del rehenes , apoderábanse de sus ciudades y to- 
dos los templos y sacrificios dellas , y ponian gente 
de guarnición que las tuYiesc por los Romanos, Ya 
entonces ios tenían por sujetos , y Ies mandaban lo que 
convenia. No quiso hacer nada desto Scipion con In- 
díbi! y Mandonio por gran braveza de mostrar quin 
en poco los estimaba , pues no curaba de asegurarse 
dellos. Solamente les representó lo grave de su cul- 
pa con ásperas palabras , y acabó con decir , que por 
sus yerros merecían la muerte , mas que por merced 
del Pueblo Romano y por benefíclo suyo se ks otor* 
gaba ia vida. Y que ni quería quitarles las armas , por^ 
que no tenia qué temer en ellos , ni pedirles rehenes: 
porque quando otra vez quisiesen volver á levantar** 
se , ¿I no habla de castigar ios rehenes, que ninguna 
culpa tenian, sino á ellos, en qukn estaba toda. Y 
que ya que conodan bien la fuerza y poderío de los 
Romanos » y su clemencia y benignidaa , que en su 
mano dexaba el experimentar lo que mas quisiesen^ 
Con esto se fué Mandonio , mandándole solamente 
Scipion , que él y su hermano diesen cierta suma de 
dinero con que se pagase el sueldo á la gente. Man- 
dó también Scipion baxar a Lucio Marcio con mu- 
cha parte del exército al Andalucía , con intento de 
luego seguirle , y mandando a junio Sylano que se 
Volviese á Tarragona , e'l se detuvo allí algunos dias, 
ba^ta que los liergcces acabaron de trace todo el di - 
• ■ • - jic- 
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aero que se les había mandado , y kiego se fue' tra$ 
J!.ucio Marcio $ mas no lo alcanzó hasta que ya estaba 
cerca de Cádiz. 

CAPITULO XXXIV. 

9 

■Las vistas de Scipion y Masanisa , con que queddroa 

muy grandes amigos, 

I Ilíasanísa era ya viielto de Africa con buena 
gente de caballo , mas del todo mal contentos de ios 
tratos de su suegro Hasdrnbal con el Rey Syface. Por- 
que aunque Tito Livio no lo diga , se puede creer 
vino desta vez bien certíñcado como HasdrabaJ tenia 
gana de quitarle su hija Sophonisba á él , y darli^ 
como de hecho lo hüeo después , al Rey Syface , s^ 
monal enemigo. Y generalmente venia Masanisa car 
^¡epado del amistad de todos los Cart^iúieses, y con 
mayor deseo de la de Scipion , que con grande ahiñ- 
co de ánimo codiciaba. Mas aunque ya h2>ia comear 
zado á tratar delta, como arriba hemos visto, po^ 
justas cansas se haUa dilatado el n^ocio , y aun agor 
fa no era tiempo muy aparejado para concluirse: sig- 
ilo que so ansia eta tan grande » que ninguna dificui* 
tad bastaba á detenerle , y qualquicra dilación era bas^ 
tante para mucho fatigarle. También este buen deseo 
de Masanisa , y el ímpetu de naturaleza , que es el 
mas poderoso para juntar amistades , le forzó a Sci- 
pion á tomar un largo camino , como es venir dcidc 
Cataluña hasta Cádiz. 

2 Desta vez se efectuó esta amistad , que siempre 
se cuenta por una de las mas señaladas que ha habi^ 
do en el mundo (a). Y por haber sucedido esto en 
£spaa4, y ser una cosa muy celebrada en aquellos 

úem- 

is) Valer. MMm «■ el libd ^. ctp. a. 
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tiempos , se contará aquí tan á 4a larga , y con tan- 
ta particularidad como Tito Livio la relata. Dice , que 
como Masanisa, por aviso secreto de Lucio Marcio, 
entendió como Scipion ya venía , procuró con Ma- 
gon ie diese licencia para salir de Cádiz con sus ca- 
ballos, y hacer entrada en tierras de confederados del 
Pueblo Komano. Habida ia licencia , quandó ya Ma- 
. sanisa se vio libre en parte donde podía comenzar i 
tratar con Sdpion y envióle secretamente tres- Caba* 
Meros principales de snsNumidas, para que señalasen 
el tiempo y lugar donde padiesen verse , y para que 
ios dos se quedasen con él por rehenes. Vuelto , pues, 
el tercero con el concierto para guiar á Masanisa al 
Kigar señalado, vinieron allí Scipion y él, cada uno 
con pocos de los suyos. Estaba ya mucho tiempo án- 
tes Masanisa muy lleno de admiración por sola la fa- 
ma de las grandes hazañas de Scipíon : y habíaselc re- 
presentado en el camino que debía tener una presen- 
cia sot>erana, y de gran dignidad en la disposición 
del cnerpo y en todo el semblante. Y aunque , co^ 
mo Tito Livio en particular refiere , todo esto Jo te- 
siia ima^nado tan excelente , mas mudio mayor res- 
peto y reverenda le causó k vista , que no todo lo 

S|ue en su pensamiento haUa coinprehendklo. Porque 
uera deque de su natural tenia Scipion granmages- 
tad en el rostro y en toda la persona, hermoseába- 
le y autorizábale mas el cabello largo que traía , y to- 
do el tra^e y atavío , que no era nada de galán , si* 
no de hombre principal , y verdaderamente soldado y 
robusto. Estaba demás desto entonces en lo mejor de 
su edad , y en lo mas vigoroso de su fuerza con los 
veinte y nueve años que tenia i y toda aquella flor 
de tan hermosa juventud, parecía que se habia reno* 
vado y acrecentado después de la enfermedad Tur- 
bado con esto y poco ménos que atónito Masanisa 
quando vio i Sdpion y después de haberse aoobosmn^ 

cor- 
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cortittfhaiite sakidado, él todo lleno de acatamiento 
comenzó á hablar á Scipion , dándole primero gra- 
das porque le había enviado tan honradamente á Ma- 
siva su sobrino. Afirmaba, que desde entonces deseó 
siempre la ocasión que tenia presente , la qual ha- 
bia sido mas alegre agora quando con efecto se le 
habia ofrecido. Que todo su deseo era servirle á él y 
al Pueblo Romano con tanta afición y lealtad , que 
ningún extrangero se le pudiese comparar en ella. Sci- 
pion vio y escuchó á Masanisa con alegre semblante, 
y le trató con gran cortesía en todo : teniendo bien 
entendido como era R.ey , y habia sido General de te 
Caballería en el campo de los Carc^ineses , y gran 
parte del consejo y buen efecto «n todas las joma- 
das. Y el mancebo con su persona y gravedad repre* 
sentaba también su sangre real , y su ánimo y valen- 
tía* Sdpion lo recibió en su amistad , y ofredéndo-i 
le con mucha dnlzura y benignidad la suya , d uno 
al otro se ásegurárón con muchii iidelidsKl y buenas 
palabras. Después desto se volvió Scipion á Tarrago- 
na 7 y Masanisá con su Ucencia, porque no parecie- 
se que habia hecho con Oviatidad aquella entrada , y 
parft mejor encutoír sa propósito , y asegurar á Ma- 
gon y sus Cartagineses, quando algo sospechasen, ro- 
bó y destruyó lo que estaba por allí cerca , y volvió- 
se á Cádiz con la presa. 

3 No hace mención Tito Livio si se quedó Lu- 
cio Marcio con alguna gente en el Andalucía , ó si se 
volvió con Scipion á Tarragona : y parece que estan- 
do todavía en Cádiz Magon con Masanisa y buen exér- 
clto , que no consentiría Scipion quedase desproveí- 
da y desamparada aquella tierra. Quanto mas , que el 
quererse ya pasar Magon en Africa , como lo tenia 
determinado , según luego veremos , parece que se- 
ria por ver que Lucio Marcio le estorbaba el salir de 
Cádiz á cobrar algo de lo perdido. Y si Lucio Mar- 
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cío se hubiera vuelto con Scipion , y llevara todo el 
cxérdco consigo, á la partida no dexara Magoa de 
lücer alg^n daño en aquellas cpmarcas. Todo esto pa« 
rece harto verisímil , mas no podemos aiinnar nada, 
pues no lo hallamos en Tito Livio , que solo , co- 
mo dixe y cuenta estos héchos de aquí adelante , sin 
que haya otro Autor de donde supur lo que en ¿1 
^tare. 

4 Y no es nada que no haga Tito Livio mención 
aquí de Lucio Mar ció , sí quedo ó no quedó esta vez 
^n el Andalucía 5 uias es mucho de espantar que ya 
de aquí adelante nunca jamas le nombrara. Pues un 
Capitán tan excelente y tan estimado de Scipion , co- 
mo por todo lo de atrás parece y que como dixo 
con mucha razón del Quinto Fabio Máximo , como 
Tito Livio T^ere (a) , si no fuera por no haber te- 
nido los cargos principales que otro» solían , podía f 
4dbi3i ser justamente contado entre ios mas señalados 
Capitanes que R.oma mvo y puesto á ia par con ellos, 
no íbera justo que sufriéramos ^ué premios le dio d 
Senado , con qué honra gratiñco sus victorias , y qué 
caso hizo d¿l para cosas mayores. De ninguna cosa 
destas hay memoria en Tito Livio i sino que queda 
de hoy mas Lucio Marcio por la Historia í^omana 
c^i sepultado en un perpetuo olvido. 



(41) EaUUb.i. 4éJa4.X)Mada. 
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CAPITULO XXXV. 

Magtm ioM c&n toébs hs Canagintsu de Espa^^ 
' s bMenáo tentado en vane de tomar á Cartagena^ 

tomé ¡a isla de Menorca, 

, Xa enfermedad de Scipion , y la rebelión de 
los Catalanes , había hasta entonces sustcntddolc á Ma- 
gua la esperanza de cobrar parte del Señorío de Es- 
paña. Mas viéndolo todo salir tan al revés de cotno 
el pensaba , y no quedarle ya otra puerta alguna por 
donde volver a entrar en España ; y que aun aquel 
solo lugar donde tenia los pies no lo podía tener por 
seguro , sc^im la con|iiracion pasada se lo daba á en-. 
Tender ; determinó de desamparar del todo á España, 
y pasarse con su gente y navios en Africa. Estando 
aparejando para hacerlo , le vino mandado de la Se^ 
ñoría de Cartago que se pasase lu^o en Italia con 
coda su gente y navios : y que ánres que allá llega- 
se , juntase á sueldo la mas gente que pudiese en Ja 
jribera de Genova y en la entrada de Lombardía, pa- 
ta Ikvarla toda á Hanibal su hermano , porcjue no se 
afloxase la gqerra de Italia , que con tanto ímpetu y 
calor hasta entonces se había proseguido. Para esto 
se le envió de allá gran suma de dinero » y ¿1 añadió 
mudio mas » no solamente tomando todo el tesoro 
público que los de Cádiz tenían > sino robando los tem- 
plos y toda su riqueza » y forzando á los dudadanos 
que cada uno en partícolar le diese la quantidad de 
oro y plata que le pedia , sin que nadie osase resis- 
tirle, por' estar tan apoderado dc la ciudad, y te- 
ner tanta gente de jnerra , con que podía fácilmtfh- 
te casrio^ar con muerte y perpetua destruicion á quien 
no quisiese obedecer. Así se embarcó muy rico en 
sus galeras la vuelca de Italia : y pasando el estrecho, 

quan- 
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quaado liego cerca de Cartagena, echó en tierra muchos 
de sus soldados para hacer el daño que pudiese. Habien- 
do robado los campos vecinos de la ribera, los man- 
do recoger á ías galeras , y paró con ellas en alta 
mar y fionrsro de Cartagena, Todo el día estuvo que- 
do , y á la noche sacó su gente en tierra encubier- 
tamente y y mandólos acometer la ciudad por aque- 
Ilá misma parte por donde Scipion la habla tom¿io$ 
con esperanza de que en la ciudad no habla bastan- 
te gente de guarda , y que ios naturales de allí en tal 
ocasión se levantarían contra los Romanos » y le en- 
tregarian á él la ciudad. £n lo uno y en lo otro se 
engañaba. Porque Scipion tenia la dudad siempre bien 
proveída , y con haber venido los labradores huyen- 
do el día átttes de los campes» dando. aviso de la ve? 
nida de los enemigos y del estrago que habían he* 
dio % Y habiendo visto también la flota parada todo 
d dia ddante la ciudad , les habia parecido á los que 
se hallaban entónces en ella no ser esto sin causa. 
Así con buen ánimo de defenderse hablan puesto sus 
guardas por los muros , y mandado que toda la gen- 
te estuviese en armas , y rcpartídola acia el puerto y 
d albufera , con aviso de á dónde hablan de acudir 
en qualquiera necesidad que se ofreciese. Llegando, 
pues , los Cartagineses mal ordenados , con nías ba- 
rahundi que fuerza á los muros , los soldados Ro- 
manos y los nuestros abren súbito las puertas, y ar- 
remeten á ellos con mucha furia y vocería que acre- 
centaba el espanto. Con esto solo los hicieron des- 
mandarse y huir , matando y hiriendo en ellos hasta 
la orilla de la mar. Y si no se metieran apriesa en 
sus galeras , que se hablan puesto ya cerca de tierra, 
ninguno dellos pudiera escapar, Y aun hasta las gale- 
ras alcanzó el alboroto y el miedo , temiendo no se 
entrasen los nuestros envudtos con los Cartaginesei, 
Muchos también se diogáron, porqiie con la escuri* 

dad 
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dad de la noche no atinaban adonde habían de Ir i 
parar , y las galeras se die'ron también priesa para le- 
vantarse de allí. Por esto á la mañana se caiitívároo 
dos mil Cartagineses , que se habían quedado desman- 
dados por la costa , sin otros ochocientos que se ha« 
Uároa muertos , fuera de ios que se ahogáron. 
. 2 Fué tanto este destrozo , que á Magon íe íiié 
necesario volverse á Cádiz , para rehacerse. Halló allí 
las puertas cerradas , y ios moradores de la ciudad pues- 
tos en morir ó defenderle la entrada : y así se retiró 
con sus galeras á la ciudad de Ciiiibis , que estaba allí 
cerca, de donde se envió á quejar por sus embaxa^ 
dores á los de Cádiz , porque siendo él su amigo f 
con&derido , con tanta afrenu lo iiabian tratado : ellos 
diéron su exom con dcdr, que la «nte popular ha^ 
bía hecho aqad movimiento , ofemUda porque quaiH 
do se habia partido de allí » algunos soldados al eoH 
barcarse, habían robado muchas casas* Magon mostró 
acoger su razón , y les pidió que saliese el Gobem»* 
dor principal de la dudad « que llamaban Sufiete ^ y 
d Tesorero Gaietal , á h4>hr con él » para que todo 
pacíficamente se concertase^ Los de Cádts mal adver« 
ttdos de la poca lealtad de los Cartagineses , fiicron 
contentos de la habla : y saliendo i día el Suífete y el 
Tesorero » Magon los hizo primero desollar i podee 
de azotes , y después los dexó crucificados en d cam- 

{30 , y se fué con su gente y galeras , sin parar hasta 
a Isla de Ivíza , que por aquel tiempo señoreaban 
Cartagineses. Allí le acogió bien el Suffete que á U 
sazón gobernaba , y le dio los mantenimientos nece- 
sarios , y soldados y armas , para reparar sus galeras. 
Con esta buena ayuda se atrevió Magon á querer me- 
terse en la Isla de Mallorca , que está allí cerca , don- 
de le pareció que invernaría bien con su armada. Mas 
los Mallorquines al llegar al puerto , como si verda- 
deramente fiificaa Kx>manos, que eran entonces sus 
Tm^Uí Z mor* 



Digitized by Google 



178 JJbroVL 

mortales enemigos , así comcnzáron i resistir la entran 
da : y principalmente descargáron sobre sus galaas un 
ispero granizo de piedras de sos hondas , con que tuvo 
por bien meterse á la mar , 7 dexar la tierra tan enemi- 
ga. Pasóse á Menorca , adonde no halló tanta resisten- 
cia , por ser menor la Isla , y de menos moradores , y 
ser conocido de la otra vez que había venido allí a ha- 
cer gente , cojiio atrás se ha visto. Así tomó tierra , y 
fortaleció su real encima un collado , que se enseño- 
reaba del puerto de la ciudad principal de la Isla : y de 
allí sin combate se le dio á Magon la ciudad , y quedó 
señor della , y de toda la Isla en poco tiempo. Hizo 
Magon luego , para mas fiindar su amistad con los de 
Menorca , dos mil hombres de guerra de los naturales, 
y enviólos a Cartago , donde ganasen sueldo de la re- 
pública. Con esto parece que grangeaba las voluntades 
de los Menorqueses ^ pues los recebía por fieles compa- 
ñeros en la guerra : mas lo mas cierto era » que con sa* 
car esta gente de la Isla , la dexaba sin ñierzas , para al« 
borotarse y resistirle , en lo que ¿I en ella quisiese em^ 
prender. Y quedando ya tan asegurado , sacó á tiena 
sus galeras para invernar allí despacio. También se 
cree que Magon para mayor asiento de sus cosas en 
aquella Isla , fUndó y pobló entonces en ella el pue- 
blo que se llamó de su nombre « como en los Co^ 
Biógrafos antiguos parece , y agora poco mudado k 
llamamos Maon. Aunque Eorian le ha dado mas an- 
tigua fiindacion 

(4 Ba«llibi,|.c;4.y> 
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CAPITULO XXXVL 

Los Cartagineses acaiárm de saür iei todo en Es^ 
pana , S espión fiindó á Itálica , y vuelto á Roma 
no se k dió el triunfo. 

1 J?l/Liego que Magon se partió esta postrera vez 
de aquellas marinas del Andaliicia , ios de Cádiz se die- 
ron á los Romanos : y así quedó toda España por 
ellos enteramente, desde las cumbres de los Pyreneos 
sobre Barcelona , hasta lo último del Océano , por to- 
da la marina , y mucho de lo de la tierra adentro, 
que toda la ganó Scípíon de los Cartagineses , y los 
echó tan de! todo de Espaíía , después de mas de do- 
clentos afios que la habían seuoreado, que nunca fa- 
inas volvieron á tener una sola almena en ella. Todo 
lo que digo de España quedaba ya por los Romanos» 
siéndoles sujeto , ó quedaoido ea su amistad y coofe* 
detacton* 

2 Todo esco hizo ScipIon, sin que se pueda de- 
terminar bien y si vencen ja grandeza de los hechos á 
la brevedad y presteza en el acabarlos : pues lo acabo 
CQ dnco años. Y quien se lo prometiera á los Roma* 
nos en quince 6 veinte « lo estimáran en mucho » aun- 
que en este tiempo se denamára mucha sangre de los 
suyos. Y Paulo Orosio dice , que dexó Scípion ochen** 
ta ciudades sujetas en España, habiendo vendido poc 
esclavos los Cartaginescses que tomó en ellas , y det 
xando en su libertad i los Españoles dellas. 

3 No quedando ya con esto mas que hacer por 
acá > encargó Scipion el cuidado de todo el gobierno 
de España á Lucio Cornelio Lentiilo y Lucio Man- 
ilo Acidino , dos Romanos principales con cargo de 
Piocónsules , como después parecerá. Esto aunque Ti- 
to Livio no lo dkc , no hay duda sino que lo hizo 
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Scipion con ¿rden y expreso mandainiciito dd Sena- 
do : pues dar estos cargos y titules , y dexar él á Es^ 
paña , no era cosa que sin esta particular provisión dd 
Senado se pudiera hacer. 

4 Ocra cosa harto señalada hizo Scipion ántes de 
su partida , y fué dexar poblada de Romanos y otros 
Italianos , y muy acrecentada una ciudad junto á Se- 
villa , á qnicn puso nombre Itálica. Era ántes , á lo 
que parece , lugar pequeño , y llamábase Sánelos , se- 
gún dice Appiano Alexandrino, que cuenu de pro- 
pósito esta su nueva fundación , o acrecentamiento^ 
Fué después lugar insigne por muchas cosas , y señala- 
damente por haber SMO naturales dél oes Emperador 
res de los mejores y mas señalados que Roma jamas 
tuvo , Trajano el bueno ,y Adriano su sobrino , y d 
gran Theodosio , como en esta historia se dirá en sus 
lagares. Aelio Sparciano ai principio de la vida del 
Emperador Adiiino da también á entender , como Sci- 
pion dexó así ñindada á Itálica , no mas que como 
Municipio , como se verá en su lugar. 

5 No dexó Scipion con todo esto á España rcdu« 
cida en forma de provincia , que era lo que los Ro- 
manos (como se ha dicho en el discurso de la Re» 
pública Romana al principio) en mucho estimaban, 
quando sujetada una región so le ponía de tal mane- 
ta el ^ugo, que quedaba asentado en ella del todo d 
señorío que el Pueblo Romano pretendía. Y no Jo 
acabó Scipion , porque , como dice Lucio Roio ex« 
presamente , mas cuidado puso en sujetarla , que no 
en así reducirla y ponerla en órden y concierto. Y la 
ferocidad de la gente Española le dio tanto que hacer 
en lo primero, que fué mucho acabarlo, sin q^ue pu- 
diese atender á lo otro segundo. 

6 Acabado todo esto , Scipion se partió para Ro- 
ma en diez galeras al fin dcstc año. Lelio bien sabe- 
mos que con él 9 por muchas cosas en que des- 

' - pues 
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jmes se ha de hallar : mas en señalar Tico IJvio que 
quedáron Lenrulo y Manilo Acidino acá , se entknde 
que Ludo Marcxo y Junio Sylano se fueron con Sci- 
pf on , pues ¿ hubieran de quedar , nadie había á quien 
snas se deUese, y mejor tomase el cuidado del go*. 
bicmo de España , que qualquiera destos dos caballe* 
rbs , que tanto entendían las cosas de toda la provin- 
cia , y tanta parte hablan sido siempre para ayudaiia 
á conquistar. 

7 Llegado Scípion á Roma , no entró en la ciu- 
dad , hasta ver sí se le concedía el triunfo. Para esto 
se ) iintó el Senado en el templo de Belona , qne esta- 
ba fuera de Ii ciudad , y allí relató él todo lo que acá 
en España habia hecho : quántas veces peleó en bata-* 
fla campal , quintos lugares tomó por combate , quán- 
tas oaaones diversas en nombres y en términos de- 
saba sufetas al Imperio Romsmo. Añadió , que ^an- 
do ¿1 entró en la aerra , habia en eDa quatro Capitanes 
Generales Cartag^leses , con quatro campos diferentes^ 
y muy ensoberbecidos con victorias : y agora no que- 
daba solo un Cartaginés en toda ella. Por todo esto 
tuvo alguna esperanza Scinion , que se le daria el triun- , 
fo 5 mas no se le concedió , porque nadie hasta en- 
tonces habia triunfado en Roma , sin haber tenido ofi- 
cio señalado de la república , como fliese Cónsul , Pro- 
cónsul , ó Pretor: y con ningún título destos víno á 
£$paña Scípion , como hemos dicho , porque su po- 
ca edad lo impedía , sino con solo nombre de Capi-* 
tan General. También era parte para negársele el triun* 
ib por derecho , el no haber dexado , como decíamos^ 
toda la tierra de España en órden y concierto de pro» 
vinda suieta. Aú entró en Roma con la ovación « que 
era menor ñesta y pompa que el triunfo , y llevaba 
delante sí en vasos de plata labrada que habia tomap> 
do en España , valor de poco ménos que ciento y 
cincuenta mil ducados: y fiiera desto en moneda una 

su- 
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ma muy grande. Todo esto era de h parte que toca* 
ba i la república , y así se Uevo al Erario. Y por aquí 
se puede juzgar quánta filé la riqueza que en España 
se tomó , pues que lo que tocaba á la república sa- 
mó canco. Y de aquí adelante espantará « i los quele* 
yeren esta hiscocia , la gran riqueza de España , por 
Lis grandes sumas que los Capitanes Romanos sacaban 
continuaiiieiite della, por la parte que á la república 
le cabía , sin lo que habían los soldados , y se gasta- 
ba cu las guerras. Y esta ovación de Scipion es la pri- 
mera ñesca que los ILonuQOs tuvieron por victoria de 
España* 

8 Llegó luego el tiempo en que fué menester ele- 
gir Cónsules para el año siguiente : con gran afición 
todos , sin discrepar nadie , hicieron Cónsul á S:ipion, 
aunque no tenía la edad que se requería para serlo , y 
diéronle por compañero á Pnblio Lícinio Craso , que 
era á la sazón Pontífice Máximo. Y fué éste el año 
docientos y tres ántes del nacimiento de nuestro Re- 
dentor. £sto envió á pedir á Roma todo el exercico de Es- 
paña , que fué una singular gloria de Scipion , y por 
tal la celebra Valerio Máximo. Scipion hizo luego que 
filé Cónsul un Sacriñcio en el Capitolio de cien bue-« 
yes , que era el mas solemne de codos los que los Gen** 
tiles usaban , porque así lo habla votado acá en Esp»* 
ña. Y habla venido de toda Italia mucha gente por so* 
lo ver stt persona» movida con la admiración de sus 
hazañas. Acabado el sacrificio , por parecer dd Sena- 
do , comenzó luqgo Scipion á nacer las fiestas y re^ 
gocijos , que habia prometido de hacer , quando su- 
cedió el motín de Atrio y Albio i y el gasto de todo 
K le dio dd dinero que ¿1 habia traido. 
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CAPITULO XXXVIL 
^ A/ i Roma una emtaxada de hs Sagmlmt. 



I JUlegáion i Roma al principio deste Consula- 
do de Scipion Enibaxadores de los Saguntinos de Mon- 
^^re , y mandados entrar en el Senado dixcron : co- 
mo aunque su dcstniiclon , que por ser leales á los 
Romanos habían padecido , fue la mayor que se po- 
día pensar , pero que los beneficios que los Capitanes 
Romanos después les habian liecho eran tan grandes, 
que habían bien recompensado sus perdidas , sin que 
ya se acordasen dellas. Que por todo esto les envia- 
ba su ciudad á dar gracias al Senado Romano : y mos- 
trarles el alegría grande , que elli tenía por ver tan 
prósperas las cosas de los Romanos en España. Que 
juntamente con esto por estas tan señaladas victorias 
de Romanos venían á dar gracias á Júpiter en el Ca- 
pitolio , y dándoseles licencia para ello , también le 
qoeiian ofrecer por don en nombre de su ciudad una 
a>rona de oro que traían. Pidiéron esta licencia con 
mucha saiedon y advertencia , porque entre las otras 
supersticiones de la vana religión Romana , era una 
muy grande , no querer que ouas naciones tuviesen 
cuenta con sus dioses , ni con sus templos , como me« 
drosos de que se Ies podria nuidar la voluntad que to- 
sían de &vorecer á Koma , y engrandecerá y si les 
agradase el ánimo y el sacrificio de tos otros. Vanidad 
miserable y triste congoxa , creer que liaria Dios lo 
que ni aun de un hombre de biea no se debe pensar. 
También pedían estos Embaxadores que les confirmase 
el Senado todo lo que sus Capitanes acá les hablan con- 
cedido. El Senado hizo esto tle buena gana , como co- 
sa , ^ue los Capitanes Generales habían hecho por su 
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i6cden , y Ies consihttó ofrecer la cotona en el Ca|ñto* 
lio , y con dulces palabtat ka mostró el amor que la 
República Romana tenia i los Sagontinos , y el con- 
cento' que le daba su placer y buena fortuna. £1 hos^ 
darlos y regalarlos filé bien cumplido , y á la partida 
se repartíéron entre todos diez sumas de mil ducadoSf 
que para aquel tiempo era grande largueza. 

2 En este año al pn'ncipio del verano Magon salió 
de Menorca , habiendo leíorzado sus galeras con bue- 
na gente de la Isla , y de Africa , y con muchas na- 
ves de carga , y en el camino de Italia hizo buenas pre- 
sas por aqudUs marinas de la ribera de (icnova y lé, 
Xoscana. 

CAPITULO XXXVIIL 

IiíiibUy Mandordo se ¡evantáron contra ¡os RomamSf 
fueron vencidos y muertos por LerUuh 
y jfcidimo. 

1 JTor toda esta historia se ha Uen parecido, co« 
mo aquellos dos caballeros Catalanes Indmil y Mando- 
nio eran hombres de altos pensamientos $ y esto y y el 
poderío que tenían entre los suyos y y el autoridad ooa 
los vecinos , les hadan que no pudi¿en sosegar , y qtio 
agora prinapalmente corriesen desapoderados á su per« 
dicion , despeñándose por sus malos consejos , que 
la c^edad dd ambidon suele siempre representar 
ciles y bien acertados. Y aunque d deseo dd sobera* 
no Sefiorío de España prind^mente les movía » mas 
para buen color de sus intentos , y para llevar tras sí 
mas fidhnente muchos pueblos , mostraban en pú- 
blico , que se doHan de la servidumbre de España , en 
que Romanos la teniau , y que deseaban restituirla en 
su antigua libertad que tuvo , áutcs que Cartagineses 
la señorcascQ : puc& agora no había habido mas no- 

ve- 
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vedad en ella , de trocarse el señorío , y quedar sujetoi 
los Españoles , y servir á los Romanos , como antes 
solían á los Cartagineses. " Convidaba á muchos E$- 
pañoles para seguir á estos Caballeros el dulce ncm- 
i»bre de la libertad, ^ue de todos los hoQibies es 
«muy ainada , y la facilidad con que ellos les pomo- 
*'dan d cobrarla." Veían los dos hermanos gran 
veataia que hacia Scipion á Lentulo y Acidino ; y la 
mucha admiración y espanto que su grandeza de Sci- 
pion les haUa causado , toda se les volvia en menoso 
precio de los que haÚa dexado acá en su lugar. Así 
decían donde quiera que trataban desto , que á los 
Roinaiios no les quedaba ya otro Scipion para en- 
viar á España i doadc no hablan quedado Capitanes, 
sino sombras deilos , y solo el nombte del exército, 
pues Scipion se había llevado los soldados viejos , y 
dexado acá los noveles y poco diestros en la guerra, 
y por esto muy medrosos , cobardes y mal obedien- 
tes en ella» Que nunca se podía esperar jamas se ofre- 
ciese semejante opormnidad de libertar á España co- 
mo la que agora tenían» para que España quedase 
para siempre Ubtc y señora , gobernándose por sí mis- 
ma con sus leyes. 

2 Con éstas y otras persuasiones semejantes mo^ 
vieron los dos Catalanes no solo á sus vasallos, sino 
á los Ausetanos sus vecinos y otros pueblos comar- 
canos de aquellos rededores , con que en pocos días 
juntáron un poderoso campo de treinta mil hombres 
y quatro mil caballos , y lo ;untáron todo en los tér- 
minos de Suesctanía , que es lo de Xatiba y por allí, 
porque así al principio se habla concertado. 

3 Lentulo y Acidino , que sintieron aparejárseles 
tan brava la guerra , con temor de que no pasase ade* 
lante d levantarse mas pueblos » y se fliese inficionan- 
do de la rebetion mucha parte de la tierras con^ la 
mayor presteza que pudieron juntaron cUos, también 
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grueso exérdto de m Romanos y de machos Esph 
notes, como siempre ya se usabas y con él fiiéroa 
á buscar los enemigos , por mostrarles mayor ánimo, 

y hacer que menguase el suyo. Pasando por la tierra 
de los Ausetanos , aunque eran sus enemigos decla- 
rados , pasaron muy sosegadamente y sin hacerles nin- 
gún daño , hasta que llegáron á poner su campo me- 
nos que una legua de donde los Catalanes lo tenían. 
Tenráron primero Lentulo y Acidino de convidar 
con la paz á Indibil y Mandonlo , enviándoies para 
esto embaladores , y prometiéndoles por ellos perdop 
.de lo pasado , si dexadas las armas se yolviesea ca« 
da uio i sus casas. ^ Mas presto se entendió como 
^no aprovecha nada buen comedimiento con una gran» 
»de cmtinacion/' Porque una banda de gente de ca« 
bailo de los Catalanes salió i dar sobre los caballos 
y otras bestias que sacaban los Romanos al pasto ; y 
siendo estos socorridos de gente también de caballo, 
que Lentulo y Acidino enviaron , se acabó aquel día 
la pelea , sin que hubiese de una parte ni de otra 
cosa que se pudiese contar por mejoría. Otro dia de 
mañana , quando el Sol salia , ya los nuestros estaban 
armados en el campo , cerca del real de los R.om^ 
nos, y tenían su batalla ordenada con estar los Au- 
setanos en la frente de en medio , y en d cuerno de- 
techo los Ilerget^ con Indibil, y en el izguiodoJos 
.otros pueblos no tan principales s J entre los cuer- 
nos y su frente hablan dexado vaaa tanta distancia, 
que por ambos lados pudiese entrar la gente de ca- 
ballo á pelear quando quisiesen. Los Romanos orde- 
naron de la misma manera su gente, no juntando ellos 
tampoco sus cuernos con la frente , como siempre 
solían ; sino dcxando también espacio en medio , por 
donde sus caballos pudiesen arremeter , como veían 
que los enemigos lo habían hecho. Mas considerando 
coecdaflOíente Lentulo , que esti^do. ordeaads|s así las 
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batallas , tenía notoria ventaja la gente dé caballo que 
se anticipase ca acometer, d¡ó el cargo á Sergio Cor- 
nclio , Tribuno, que luego como se comenzase la ba- 
talla , arremetiese á toda furia con la gente de caba- 
llo , y no parase hasta haberse metido por los dos 
espacios vacíos , que á los dos lados de los enemi- 
gos parecían. Dado este aviso , conienzó Lentiüo la 
batalla , peleando contra Indibil 7 sus Ueigcces , que 
lo recibieron ferozmente , pues del primer acomctí- 
mieotO desbatatáron una legión entera , y la hicieron 
huir muj desapoderada. Proveyó Lemulp á este da- 
ño con piésceza , haciendo en tín punto pasarse alK 
otra legión , que liabia dexado sdbresaUenre para so- 
corro 5 y quedando ya allí fa pelea por igual , pasó- 
se luego al cuerno derecho , y halló á Acidino po- 
lcando valientemente entre los primeros, y socorrien- 
do con mucho cuidado adonde veia que era nece- 
sario. Y para mas animarle á él y á los suyos , que 
se pudieran haber turbado con la rota de ía legión, 
le avisa como lo de su parte está ya seguro , y que. 
presto se verian los enemigos rodeados de un gran 
torbellino de la gente de cabadlo , con que Sergio Cor«* 
nelto descargaba luego sobre ellos. No lo había bien 
acabado de decir , quando ya pareció Setgto metíen* 
do los caballos por los lados de los nuestros , des- 
baratándolos con dios sns esquadrones por los colla*» 
dos , y cerrando el camino á nuestra gente de caba- 
llo , y atajándoles porque no pudiesen á pelear 
con ías legiones Romanas. Con esto fue forzada la 
caballería Española dexar los caballos , y pelear á píe 
por socorrer á los suyos , que veían ya en pelii^ro de 
ser desbaratados. Lentulo y Acidino , que vieron el 
buen suceso , y el temor y turbación con que ya cs- 
taiwi los enemigos á punto de desordenarse , corren 
á unas pastes y á otras » amonestando y rogando á ios 
suyós que aprieten con mayor impeca á los «nemi- 
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gos , pues los ven turbados y atónitas , y que nó ded 

l'.igar pan que los esquadrones desbaratados se vuel- 
van á rehacer y ponerse en ordenanza. Valió tanto 
esta amonestación de los dos Generales con los Ro- 
manos , que nuestros Españoles no pudieran sufrir es- 
ta vez la furia de su acometimiento , si no fuera por 
Indibil su Señor , que estaba á píe con !os de caba- 
llo , ,que se habían apeado , y poniéndose en la de- 
lantera , y peleando animosisimamente , sufrió el im- 
.petu de los Romanos , y los detuvo que no rompie- 
sen los suyos conio . pensaban. Aquí duró un rato lo 
l>ravo de k batalla. Porque haUendo sido herido mor- 
talmente Indibil ^ los suyos por defenderlo peleaban 
con una rabiosa porfía; y el , afimfiado sobre una pi** 
ca , aunque le iba faltando ya el aliento y con el la 
vida, no cesaba de amonestarlos y animarlos para que 
peleasen. Mas al ñn fueron muertos por allí .todos 
los que lo defendían : aunque con lealtad verdadera- 
mente Española no faltaban muchos, que viendo muer- 
to uno , se pusiesen luego en su lugar y en el mis- 
mo peligro por defender su Señor y Capitán. Mas 
muertos él y ellos , los que quedaban comenzáron i 
desbaratarse del todo. Muriéron muchos Españoles en 
defensa de Indlhil primero , y después en el alcance; 
como no habían tenido lugar de tomar sus caballos 
que dexáron. Los Romanos ét caballo Ies iban á las 
espaldas , y con este esfiierzo tampoco los dc pie no 
cesaban de matar peleando » hasta que entráron en los 
reales de los nuestros envueltos con ellos , y se apo- 
deráron de todo lo que había dentro. Los muertos 
fueron trece mil, y fueron tomados cativos ochocien- 
tos , y de los Romanos y sus aliados murieron poco 
mas que docientos , y estos al principio en el desba- 
rararse de la legión. 









DI 



Lentulo y Acidmo en España. » 89 

i Io$ principales para consuirar lo que habían de ha* 
ccr , se le qucjáron todos en la junta , lamentando sus 
desventuras , y echando la culpa dcllas d él y á su her-* 
mano , que los habían metido en esta guerra. Con 
esto fueron todos de parecer , que se enviasen Em- 
baxadores á los Gcneiales de Romanos con quien les 
entregasen las armas , y se les rindiesen , y pidiesen 
la paz , para conservarla mejor que hasta allí. Estos 
£mbaxadores. propusieron este su . mensage á Lentulo 
y Acidino , disculpándose con Indibil y Mandonio,y 
Jos otros hombres principales , que los habían altera- 
do y casi hecho fuerza para que se levantasen : y así 
habían permitido los Dioses que casi todos ellos mu- 
riesen ea la batalla, y llevase el justo castigo que per 
todos merecían. Lentulo y Acidino les respondiéronf 
que los recibirian , y les darían el perdón y la paz que 
demandaban , si entregasen vivos á Mandonio, y á los 
demás qae lúbian sido cabezas deste movimiento. Que 
si esto no quisiesen , luego rendrian los Atisetanos el 
exérdto Romano dentro en su.ticrra , y destruida aque* 
lia , pasarían i las de los otros rebeldes. Con esta res- 
puesta tan áspera que dieron los Embaxadores en el 
Consejo de los Caralanes y fueron luego presos Man- 
donio y los otros principales que en esto eran culpa- 
dos , y entregándoselos á Lentulo y Acidino , ellos los 
mandaron degollar á todos 5 y dexáron sosegados en 
buena paz á los Catalanes y á los que con ellos se 
rebcláron , castigándoles solamente con mandarles que 
pagasen aquel año el sueldo doblado, y diesen pro- 
yibion de trigo ppr seis meses , y ropas dobladas pa- 
ra la gente de guerra de los Romanos , con rehenes 
que dieron treinta ciudades, paia cumplir todo esto 
y mantener la paz. 

5 Este fin nubiéron los dos valerosos Caballeros 
Españoles Indibil y Mandonio , ó matándolos su am- 
bición y Ó muxiecidQ .generosamente por ia libertad 

de 
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de España : y con esto se acabó por agora toda k 
guerra en día. Los que entre nuestros Españoles han 
querido afirmar , qne dcstos dos Caballeros tiene prÍQ- 
cipio U casa de Mendoza , que tan grande y tan es- 
clarecida es hoy en España , siguen tan vanas conje- 
turas , que aun oo mececea que nadie se detenga en 
dohacerla^ - 

CAPITULO XXXIX. 

4 

El gobierno de España en ¡os años siguietUes. 

1 Con la muerte de Indíbíl y Mandonio , y con el 
castigo de sus llcrgetes y ios demás , quedó España 
tan sosegada, que por estos quatro años y otros al- 
gunos no hubo en ella níngon movimiento. Asi no 
hay que cscrebír delios, sino soio contarlos y nom- 
brar sus cónsules y Pretores de £spaña para la conti« 
nuacion desta Historia , que sin esto quedaba rota f 
sin órden ni concierto de los tiempos. El año sigiaien* 
te docientos y dos ánces del Nacimiento de Naestro 
Redentor , 6iéron Cónsules Marco Cometió Cet^o, 
7 Pabüo Semprofeiio Todttano , y digiéron por Edil 
Curul á Lucio Corfíelio Lentulo , el qne estaba acá en 
España por General con Acidino : y así como filé 
elegido en ausencia , así tuvo en ausencia el cargo. El 
Pueblo Romano , todo en concordia por sus votos, 
proveyó que Lucio CorncHo Lcntulo y Lucio Man- 
iio Acidino se quedasen en España con el cargo de 
Procónsules, como ántes lo teman. 

z £n este año pasó Scipion en Africa con muy 
poderoso exército y grande armada , y de la preste- 
2a con que labró las treinta galeras della, cuenta Ti- 
to Livio , que desde d dia que se acalxi de cortar 
la madera , hasta el que se ediároo al agua , no hu* 

bo 
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bo mas que quaicnta y cinco , y Plinto {a) aun qui- 
ta los cinco , y no pone mas de quarenta. Lkvó Por 
blío Scipion por su Qüestor esta vez á Marco Ca- 
tón, el que Uamáron después el Censorino. Y por ha- 
ber sido un hombre muy señalado en todo, y prin- 
cipalmente por haber guerreado tanto acá en España, 
como presto veremos , es bien conocerlo desde ago- 
ra , y hacer mención destc primer cargo publico que 
tuvo eo la República. En llegando en Aírka Scipion, 
Je vino ki^o á servir Masanisa con buena gieme de 
caballo , asi por el deseo que siempre acá en .España 
habla mostrado de la amistad de Scipion , como por<* 
qae ya Hasdrubal de Gisgon le habla quitado de he- 
cho á su hija Sophonisba , que de tantos años atrás 
k habia dado por esposa « por darla al Rey S^-phar 
ce , y comprar con ella el amistad de- aquel Principe 
tan grande , para que ayudase á los Cartagineses eñ 
esta guerra que en Africa se Ies aparejaban haciendo 
i Masanisa tan grande injuria , asi por el desden que 
del se hacia , como por el grande amor que siempre 
á Sophonisba tuvo. Comenzó Scipion este año la guer- 
ra coa buenos sucesos , que fiiéron verdaderos pro^ 
nósticos de la buena fortuna con que la habia de con- 
cluir. Y por haber habido en esta guerra , coaio lue- 
go se verá , hartos Españoles , es menester hacer aquí 
esta breve mención de su principio. 

3 Sigue el año docientos y uno antes del Naci- 
miento de Nuestro Redentor , y son Cónsules Gncyo 
Servilio Cepion , y Gneyo Scrvilio Gemino. Quedá- 
ronse en España Lucio Lentulo , y Manilo Acidina 
con el mismo cargo de Procónsules que los dos años 
ántes habían tenido. Y de acá de España y de Cerdeña 
se proveyó este año el exército de Scipion de trigo y 
de vesd<u> : y d Rey Syphace sacó á sueldo quatro 
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mil mmcebos escogidos de los Celtíberos Españoles, 
con criados suyos, que envío á levantarlos, y los pa- 
só en Africa para juntarlos con su cxército. 

4 Señala también Tito Livio , que esta gente era 
de bs comarcanas de una ciudad llamada Olba ó OI- 
bia : mas no se puede dar cuenca particular dónde es- 
taba esta ciudad. £stos Españoles Celtiberos muriéroa 
todos como muy valientes en una batalla , adonde 
los dexáron solos todos los Africanos , que hayéron 
della, Y los miserables Españoles » como dice Tito 
Xivio , desamparados de todo socorro ^ considerando 
la justa indignación que tendria Scipion con ellos , por 
haber venido á la guerra contra el, siendo de tier- 
ras á quien Sdpion había obligado con muchos be- 
nefícios, quiuéron mas caer muertos unos sobre otros 
peleando , que no venir vivos delante de!. 

5 Todo lo demás que este año hizo Scipion en 
Africa tac miiy prospcuo y victorioso , hasta prender 
al Rey Syphacc cii ui:a batalla , y tomarle después la 
ciudad de Cyru , que cía la cabeza de su Reyno, 
donde se mató con veneno la triste Sophonisba, que 
con su gran hermosura habia metido fuego en casa 
de Sypliace , con que ardió todo su Reyno y Seño- 
río. Y lastimados ios Cartagineses con ios grandes es^ 
tragos que Scipion en Africa hacía , y con lo que 
cada día iba ganando con sus grandes victorias , en- 
viáron á llamar á Ha ni bal , para que dexando á Ita- 
lia , viniese á socorrer á Cartago en su peligro. Y 
quando Magon su hermano , que estaba muy pujan- 
te en la ribera de Genova , supo que su hermano des* 
amparaba á Italia, á ¿1 también le pareció deiarUi 
y como navegando para Africa se le refrescase una 
herida , que muchos días ántes habia recebido , mu- 
rió della al pasar por cabe Cerdeña , y otros dicen es 
Menorca , donde el armada de los Rx>manos tomó 
algunos navios de aquellos que Magon llevaba. 
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CAPITULO XL. 

Los SagutUinos enviaran á Roma cacivos Cartaginesei 

que babian tomado* 

1 -Au cst;i misma sazón los Saguntínos de Mar* 
vedre, perseverando siempre en aquella gran consran* 
cía y leairad que en el amistad de los Romanos ha- 
bían guardado , enviaron sus Embaxadores á Roma, 
y ileváron al Senado ciertos Cartagineses, que ellos 
habían cacivado con mucho dinero » con que venían 
acá á España á hacer gente á sueldo. Y las personas 
y codo el dinero envUron los Saguntínos á Roma, 
con la relación de lo que pasaba. £1 día que entrá- 
ron en el Senado á hacer su embaxada metiéron con-* 
sigp del pro que tomáron poco ménos de quinien- 
tos marcos , y mas de mil y quinientos de plata. Los 
Romanos tedbiéron los cacivos para informarse des- 
pués delios de las cosas de Africa; y dándoles mu- 

' chas gracias á los Sagunttnos por su mucha ñdelldady 
les dieron todo el oro y plata que hablan traído , pa- 
ra que lo volviesen á su dudad: y en particular se les 
dlérou a ellos muchos dones y navios en que se vol" 
viesen á España. 

2 El año docíentos ántes del Nacimiento fiiéron 
Cónsules en Roma Marco Servilio Gemino, y Tibe- 
rio Claudio Nerón, En España se quedaron Lentulo 
y Acidino , sin que haya otra cosa que se pueda con- 
tar de lo de acá. De Africa habla bien que contar, 
pues Hanibal rogó á Scipíon con la paz , cosa harto 
extraña y maravillosa de un tan feroz Capitán : y no 
filé moior extrañeza no quererla Scipion , y vencer 
luego i Hanibal en una gran batalla « y dexar tan des- 
trozada con esto á Cartago , que se sujetó al Pue-* 
Uo Romnno COA muf tctriblcs condiciones , persua- 

tm. lil. Bb dién- 
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diciidolo el mismo Haiñbal con toda su ferocidad, co- 
mo cosa foi¿osa y acLCsaria. Y con esto se acabo esta 
segunda gnerra , qiic los Romanos tuvieron con los 
Cartagineses al cabo de los diez y siete años que se 
había comenzado , habiendo gauado Scipion en ella el 
renoiDbre de Africano. 

^ Gncyo Cornelio Lentulo y Pablio Aelío fueron 
Cónsules el año sio: ilente , que es ciento y noventa 
y nueve áiues del Nacimiento de Nuesuo Redentor» 
Y siendo concluida del todo esta segunda guerra que 
los Komanos truxéron con los Cartagineses > Scipion 
entró en Roma con solemnísimo triunfo , en el qnal 
faobia de meter cativo al Rey Syphace , mas murió* 
se cerca de Roma , intes que^ Scipion triunfase. £s« 
tanse en España sus dos Procónsules Lentulo y Aci- 
diño , y de muy sosegada y pacífica , no tiene que se 
cuente della por todo este tiempo. Aunque como lue<* 
go verémos , se podría creer que hubo en ella por 
estos años algunos movimientos » de que ninguna msr 
moria se halla* 
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CAPITULO PRIMERO* 

Qudn diverso fué el conquistar los Romanos á España 
de ¡as otras provincias : y algunas cosas que acá 
sucedieron ^or este tiempo. 

I J^unque siempre ios Romanos en la conquista 
de España tuvieron intento y ñn principal de seño- 
rearse della » qae era el mismo con que guerreaban 
en todas las otras provincias : mas todavía en estos 
años de hasta aquí podían disimular en alguna mane- 
ra este su proposito , y parecemos acá que mas que- 
rían libertarnos de la mala servidumbre en que Car- 
tagineses nos tenían , que no sujetar á España, ni ha- 
cerse señores della. Mas de aquí adelante ya \\o guer- 
rearon en Espafia por otro fin , sino por sujeraila y 
hacerla suya. Ya no podían decir que nos amparaban, 
sino que nos rendían y domaban. Y así de aquí ade- 
lante ninguna cosa se contará en esta Coi ónica , que 
no sea mandarnos los Romanos , guerrear con noso^ 
tros para hacernos sus vasallos , llevarnos crueles tri- 
butos , enriquecer con nuestros tesoros , y ponernos 
cada dia el yugo mas pesado , para que fuese mas 
entera la suíecioiL Con todo esto es mucho de con- 
siderar , como bien lo ponderan Veleyo , Paterculo, 
Lucio Éoro , Paulo Orosio y Strabon , que no les 
sucedió á los Romanos la conquista de España de la 
manera que la de las otras provincias. Para conq iis- 
tar las otras provincias movían una vez la guerra , y 
acabada en pocos años , quedaba domada la tierra con 
mucha seguridad y sujeción , sin que mas se reuiiesc 
kvantamicnto ni nueva xebelion. Así no hailorémos 
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Nación ninguna que en menos de veinte años no ha- 
ya sido puesta por el Pueblo Romano en tal sujeción, 
que nunca después pensó en escaparse della. Sola Es- 
paña tatdó en ser sujeta de Romanos mas df docien-* 
tos añós , sin que jamas en todo este tiempo pudie- 
sen ellos decir, ya está sujeta España , ya está tan pa- 
cíñca esta parte della, que no habrá mas que guer- 
rear de nuevo allí i sino que lo que por mas s^uro 
tenían, eso se les levantaba primero, y nunca palmo 
de España fué tan de Romanos , que muchas y mu- 
chas veces en todo este largo tiempo no dexase at- 
«giina vez de ser suyo. 

* z También es mucho de notar, como Lucio Flo- 
.ro y Strabon lo consideran , que nunca rebeló en £s^ 
paña contra los Romanos todo lo que una vez ya 
teman deila rendido, sino que á pedazos se levanta- 
ban, agora unos pueblos, y después otros , teniendo 
ánimo cada uno para buscar su libertad. Esto se dexa 
bien considerar por qué sucedía así. «Era sin duda 
wpor el amor natural que tienen los hombres á su lí- 
»>bcrtad , con deseo de cobrarla , quando Ja tienen per- 
»dida." Y en particular nosotios los Españoles con 
tener mas vigor en el ánimo para procurarla , tene- 
mos también mas ferocidad para no poder sufrir la 
sniecion. Y como hay en nosotros unlversalmen- 
te alto denuedo para desear grandeza y señorío, así 
hay muchos bríos para escapar de la servidumbre» 

l Había también entonces fuera desta otra causa 
de nuestros movimientos , y era la tiranía con que los 
.Romanos muchas veces nos gobernaban. Bien se sa- 
be* de los Españoles , que llevados por bien y trata* 
dos con blandura , son fáciles de retener en buen go* 
bierno. Mas no pueden sufrir la soberbia de quien los 
quiere maltratar , y toda sinrazón les es en común in- 
tokiablc. Y las de los Romanos con nosotros se ve- 
rá aquí muchas veces como fueron tantas y rangran- 

des 
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des en todo este tiempo , q le forzaban á nuestra 
braveza mostrarse tan terrible , como de veras lo es, 
quando con públicas injurias la provocan y la incitan. 
Y éstas fueron mas ciertas causas de los ordinarios 
movimientos de España contra los Romanos , que no 
nuestra natural inquietud y deseo de novedades , con 
que Tito Livio y otros Aurores Romanos no. ima- 
maa (/z). Aunque no se puede tampoco negar dci to- 
do , que no seamos tocados desta pasión los Esj)ano- 
ks. Mas aunque sea así verdad , se veiá de aquí ade- 
lante bien claro por esta parte de la Historia, que cl 
movernos contra los Romanos procedía mas de aque- 
llas causas , que desta codicia de novedades. Y aun- 
que callan los Escritores Romanos muchas veces las 
causas del rebelamos contra ellos , los mismos hechos 
y otras cosas qqe después sucedieron lo manifiestan; 
y otras veces los mismos Romanos confiesan las sin* 
razones con que nos alborotaban* Todo parecerá así 
por este libro , que comienza en el año ciento y no- 
venta y ocho ántes del Nacimiento de Nuestro Re- 
dentor. 

4 En este año se proveyó por Procónsul para Es- 
pana Gayo Cornelio Cetego , y el Procónsul Lucio 
Cornelio Lentulo partió de acá para Roma , después 
de haber gobernado en ella, desde que lo dexó Sci- 
pion, seis anos. Acidino se quedó en España para 
compañía y ayuda de Cetego» Tito Livio no dice ex- 
presamente que Cetego íiiese superior y mas princi- 

Eal que Acidino : mas muéstrase ser así en que le atri- 
uye á ¿i todo lo que aci este año se hizo; si no es 
que acaso sucedió no poderse hallar en esto Acidino, 
qual por lo mucho que acá habia residido , parece se 
le debía la superioridad en todo el gobierno. Y ha-* 

bien- 
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hiendo avisado Ixntulo ántes de llegar á Roma al Se- 

nado de codos los buenos hechos qoe con valentía y 

prosperidad en tantos años había acabado, pidió que 
se le concediese el triunfo. El Senado bien juzgaba 
por dignas de* ni.info las cosas que Lcnculo acá ha- 
bía hcclio ; mas p n no haber tenido cargo capaz de 
triunfo , le concedieron la obacion. Esta le contradi- 
xo Tito ¿empror.io Longo , Tribuno dci Pueblo , por 
las mismas razones que se le negaba ei triujifo. Mas 
al ñn dexóse vencer el Tribuno , por ver que todo 
el Senado venia en aquello : y así Lentulo entró en 
Roma con la obacion , y metió en el Erario de lo 
que le cupo de la presa de España mas de sesenta mü 
marcos de plata , y casi quatro mil de oro , que i los 
precios de agora sama todo mas de setecientos mil 
ducados : y de la misma presa repartió á cada solda- 
do ciento y veinrc ases , q ic siiaiau de auestra mo- 
neda de agora mas que un ducado. 

5 El Procónsul Cetego dió este año en los Sue- 
setanos , que , como ya hemos dicho , son los de aque- 
llas comarcas de Valencia. Y allí tuvo con ellos una 
batalla en que mató quince mil hombres , y tomó se* 
Centa y ocho banderas. Tan en general y tan en bre- 
ve como yo lo digo cuenta Tito Livio esta batalla 
y la guerra coda , sin decir cómo ó por qué movie- 
ron estos Españoles la guerra , y sin señalar si eran 
de los Sedetanos ó de otros pueblos que se entráron 
por estos , y Cetego los vino á encontrar allí. Este 
año trató en Roma Scipíon que se diese el premio 
á los toldados Rüuunos que habían estado acá en Es- 
paña , y sido en ganarla y pacificarla. El premio que 
se Ies señaló fué , que á cada soldado destos por ca- 
da año que estuvo acá ca España se k diesen dos yu- 
gadas de tierra. 

CA- 
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CAPITULO IL 

Espi^ fué dividida en dos provincias , ^ en ella ¡mbo 

grandes kvantaimentos. 

ano siguiente , que íue el ciento y noven- 
ta y siete antes dei Nascimiento de Nuestro Reden- 
tor , hicieron en Rooia Edil Curui á Gayo Corneiio 
Ceccgo , el que estaba acá en España , y mandósele 
que volviese á Roma para administrar su ofício , j 
volviese también Lucio iMianlío Acidino , que habia ya 
siete años tenia el niando y gobierno de los exérci- 
tos de España: y por votos del pueblo se proveyó, 
que viniesen á tener cargo del exército que acá esta- 
ü9l Gneyo Cometió Lentulo y Lucio Estertinio con 
cargo de Procónsules. Diósele este año cargo á Gne«- 
yo Sergio , que habia sido Pretor el año ántes , de 
señalar y repartir tierra á los soldados viejos , que en 
España y en Cerdeña habían estado. Este repartimien- 
to parece ci mismo de que ya se ha dicho, sino que 
se efectuó agora. Quando Acidino llegó tciLa de Ro- 
ma , alcanzó del Senado que entrase con obacion en 
Roma : mas cstorbóselo Marco Porcio Lecca , Tri- 
buno del pueblo ? y así hubo de entrar en Roma co- 
mo un hombre particular 5 y metió de la presa de 
Fspana en el Erario poco menos de dos mil marcos 
de plata , y mas de cincuenta de oro» que suman mas 
de veinte y cinco mil ducados. 

2 Sigúese el año ciento y noventa y seis ántes 
del Nacimiento de Nuestro Redentor 5 y en el nin- 
g^na mención hizo Tito Livio del gobierno de Es- 
paña. Por lo de adelante parece se quedáron en su 
caigo Lentnb y Estertinio, y que hicieron mucha guerra 
y alcanzáron muchas victorias , de que yo no puedo dar 
cuenta , pues Tito Livio no la dió ni hubo otro que las 
escribiese, Én 
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3 En los años siguientes estaba España sosegada, 
y así hay poco qüc contar en la Histeria della , sino es 
decir quien la gobernaba , y otras generalidades co- 
mo las que hasta aquí por todo este tiempo se han re- 
ferido. Mas todavía hubo uaa particularidad harto no- 
table. España haSta agora era una sola provincia, co- 
mo hemos visto , y ordinariamente la gobernaban dos 
con títuio y cargo de Procónsules : y agora los Ro- 
manos la partieron en dos partes , y ambos las hi- 
cieron Provincias Pretorias. Llamáron la una España 
Citerior , y la otra Ulterior : que quieren decir , la des^ 
ta parte y la de aquella. Ponian estos nombres en Ro- 
ma , conforme al úúo que España tenia , en respecto 
de su ciudad. Así llamáron Citerior lo que estaba mas 
acia Italia y Roma , desde los Pyrcncos hasta todo el 
Rcyno de Toledo 5 y Ulterior todo lo que restaba 
de Andalucía , y Estreniadura y Portugal , según que 
con mucha particularidad y acertamiento Florian de 
Ocanipo io señaló (a), Y en este estado perseveró la 
división y el gobierno de España mucho tiempo , has* 
ta <jue después se dió otra orden en el partir las pro- 
vincias de acá , como en su lugar se dirá. Algunas 
veces se confunden mucho los términos desta divi- 
sión en Tito Livio y en otros Autores (é) , y es por- 
que las rayas y distritos de ambas provincias no es- 
taban bien puntualmente adatados, y muchas veces 
se mudaban como los tiempos y los negocios lo pe- 
dían. Y asi no se ha de maravillar nadie de hallar en 
esto por los Autores antiguos alguna diversidad. Esta 
división se hizo este ano que sigue , y es el ciento 
y noventa y cinco antes del ^acimicato de Nue&ao 
Redentor Jesu-Chrisco. 

He- 

(a) En el lib. i. cap. 3. 
{Ó) En el lib, cap. 34. 
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4 Hecha , pues , la división de España y ordena- 
do que ambas las provincias fuesen Pretorias , cupo 
po^ suerte la Citerior á Gneo Sempronio Tuditano, 
y á Mirco Helvio la TTlterior. Diéronseles ocho inií 
hombres y quatrocientos caballos, con mandato que 
despidiesen los soldados viejos que hubiese en Espa^^ 
fia. Y este despedirlos no era anrentaclos ni qoicarlcs 
d provecho, antes era favorecerlos con dexarlos vol-* 
ver á Italia, y aun premiarlos bien allá. Asimismo 
les mandaron que pusiesen términos á sus provin- 
cias , con los nombres que ya en R.oma se ks ha« 
Ua puesto. 

5 Otras cosas tuvo también harto mas notables 
este año. Porque Cuica y Lusdnto, dos señores prin- 
dpales en la provincia Ulterior , se rebeliron. Con 
Oüca se levantaron diez y siete lugares, y con Lus« 
dnio dos ciudades prindpales, Cardona y Bardona* 
Este Cuica creo yo derto que fuese el mismo Rey 
Coicas de que atrás queda contado [a) , conio ayu- 
dó á Scipion en h guerra del Andalucía contra los 
Cartagineses. Ayuda para ser esto verdad , el decir 
aquí Tito Livio que tenía su Señorío en la costa 
de la Ulterior , como allí también parece. Y en el 
nombre es diverso en sola una letra, que fácilmen- 
te puede estar errada en Tito Livio. Todo esto avi- 
só luego á Roma el Pretor Helvio, que gobernaba 
en aquella provincia , con afírniat también que toda 
la costa de aquella comarca de ios dos señores, aun- 
que no se habia declarado en público , mas que no 
había duda, sino que seguiría á sus vecinos en el 
levantamiento. Lddas en Roma estas cartas , porque 
el año se iba ya acabando, se proveyó que entrado 
el sigaiente, y elegidos nuevos Magistrados , el Pre- 
tor á quien cupiese por suerte la España Ulterior, 

pro* 

(a) Atrás en lib. ^ cap. m. 

Tm». III. Ce / ^ 
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propusiese luego en el Seiudo U consulta de la 
gucxxa de acá. 

CAPITULO II 1. i 

Venciéron y matáron los Españoles a¡ Pretor Tuditano, 
. jr Len$uio fué el primero que triunfó de España^ 
lú fue Tbermo bizo en ia Citerior» 

1 ^tin no habían tenido lugar d año siguien- 
te ciento 7 noventa y quatro, los Pretores de echar 
saertes por las provincias , ni de proveerse nada pa« 
xa las cosas de España , que tan alborotadas pare* 
cian estar en la Ulterior: qaando de la Citerior lle- 
gó triste nueva i Roma , que el Pretor Sempronio 
Taditano había sido vencido por los Españoles de 
su provincia oi una gran batalla, y que todo sa 
cxército habla sido desbaratado , y habia huido por 
diversas partes, con quedar muertos los prindpalcs 
de los Romanos en la batalla: y que á Tudkano lo 
sacaron dclla con una mortal herida de que no tar- 
dó mucho en espirar. 

2 Tan brevemente, como yo la refiero, cuenta 
Tito Livio roda esta guerra , y ésta es la falta de 
que yo me quejo , y es forzado que se sienta ordi- 
naiiamente en esta mi Historia. Pasa lito Livio li- 
geramente por todo esto, sin que podamos tener la 
noticia que deseamos de nuestras cosas quando son 
de las principales. Tal era esta sin duda , y que re- 
quería larga i elación de las causas desta guerra, pa- 
ra que se entendiera cuya era principalmente la cul- 
pa: y de los sucesos particulares de todo el tiempo 
que duró, y señaladamente de los del día de la ba- 
talla: porque así se supieran las buenas hazañas de 
cada una Agoia con tanta brevedad como Tito Li- 
vio usa, puede poner sospecha que . los Romanos 

í¡i¿- 



Di§itized by Coogle 



Cetego y Acidino y otros, 203 
fueron culpados en esta guerra, pues su Historiador 
holgó de callar las causas della. Y parece manifiesra- 
mente que calla también ios buenos hechos de los 
Españoles , pues no pudieron vencer tan poderosa^ 
mente y matar ai Geaetai y tantos ilustres con 
sin que ellos peleasen coino muy valientes, y mu- 
riesen también algunos como tales. Y esto se ha di» 
cho para que nadie me pida mas particularidad en 
una cosa tan señalada como ésta, donde aunque sien- 
to la obligación de la Hbtoria, no puedo tener como 
cumplir con ella. También servirá d dedr esto aquí, 
Dará que en otros muchos lugares se entienda como 
los Romanos que escrebian sus cosas que hadan en 
España , tenían poco cuidado dé las nuestras , y así 
nos dexáron imposibilitados á saberlas tan enteraiiieu- 
te como convenía. 

3 Echaron tras esta nueva muy apriesa las suer- 
tes de las provincias, y el Pretor Quinto Fabio Bu- 
teon llevó la Ulterior España , y la Citerior cupo 
al Pretor Quinto MInucio Thermo. A cada uno se 
le dio una legión, de qiiarro que entonces se hablan 
formado, y fuera desto les dieron también á cada uno 
quatro mil Italianos y trecientos caballos , mandándoles 
que con toda la presteza que pudiesen partiesen pa- 
ra sus provincias. 

. 4 Nota aquí Tito Livio ^ que ésta es la primera 
vez en que los Españoles se rebeláron contra los Ro- 
manos por su parte sin Capitán y sin ayuda ni es- 
peranza de Cartagineses, como hasta aquí hablan 
siempre tenido. Y para ser esto verdad se ha de en- 
tender que las guerras de £spaña en estos años pre- 
cedentes no las tiene por rebelión formada, sino por 
nnos movimientos particulares. En ñn por ser nueva 
guerra y nuevo enemigo, se comenzó con mucha re- 
ligión, mandándose á los Pretores que ántes de su 
partida, cumpliesen con todos.los agüeros y prodli^Ios, 

^ CC2 y 



Digitized by Google 



s 



^04 Libro VII. 

y hiciesen todos los sacrificios qne para aplacar la 
ira de los Dioses su vaoa supctstidon ks teoia cor 
scoados. 

5 En esDe año por estos mismos dias que los Pre* 
tores trataban de partirse á España» llegó á Roma 
Cometió Lentulo, qne hahia tenido el gobierno de 
b Citerior antes de Taditano, y habia tardado en 
volver á Roma hasta s^ora , y entró ttiunfiuido 6 
por lo menos ovando. Porque aunque Tito Livio no 
lo dice claro , dalo bien á entender. Y aun de ma- 
nera que parece triunfo cumplido el de Lentulo, 
y no ovación. Y metió Lcntulo delante sí en oro 
para el Erario tanta quantidad, que por la cuenta 
de Tito Livio sabe á la suma de mas de ciento y 
sesenta mil ducados de agora: y de placa metió tan- 
ta, q«ie llega á sumar mas que ciento y ochenta mil 
d icados. Y si fué triunfo , este es el primero que 
hubo en Roma de España» Stertinlo no trató aun de 
pedir triunfo ni ovación, aunque de España la Ulte- 
rior que habia gobernado, medó en el Erario en 
plata tanta quantidad , que suma el valor de mas que 
quacrocientos mil ducados. Y de alguna parte desto, 
como de dinero de despojos hizo dos arcos triun- 
fales en Roma en la plaza que llamaban de los bue- 
yes el uno, y el otro en el Circo Alaximo , y todas 
las estatuas que puso en ellos fliéron doradas. Bien 
se ve quán grande era entonces la riqueza de Espa- 
ña, pues manteniendo excrcitos de Romanos, toda- 
vía sobraba tanto en la guerra. Y también se parece 
que falta aquí mucho de la Historia de España en 
Tito Livio , pues las leyes del triunfo y ovación nos 
muestra claro que Lentulo gpeneo » y venció y ro- 
bó muclio acá en España : pues de otra manera no 
se le diera el triunfo ni ovación, ni ¿1 tampoco tía- 
tara del. Y todos estos hechos falcan en Tico Livio. 

ó Si á alguno le pareciese que Tito Livio no pu- 
do 
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do nombrar Citciior y Ulterior a las provincias que 
este Lentiilo y Estertinio gobcrnáron, pues acabado 
su gobierno dice que se hizo la división: fácilmenrc 
lo poiiiémos satisfacer con decir, qiic aunque la di- 
visión no estu viese anres hcch.i por autoridad del Se- 
nado Romano , ya los nombres se usaban , y el go- 
bierno estaba así repartido, y así habU ya Tito Li- 
vio y como las cosas y plática de agora requería. 

7 Todo esto dice Tito Lívio que pasó el invier- 
AO deste año y que es al principio del quando se co- 
menzaban los cargos , porque expresamente dice taniF 
bien que el volver á Roma de Lcntulo, fué por aque- 
llo» mismos dias que los nuevos Pretores ae España 
Bttteoo y Thermo se aparejaban para partir á sus 

Covindas. Y de lo que Buceon hizo en su cargo de 
Ulterior , ninguna cosa cuenu Tito IJvio. Ete Ther- 
mo dice, que peleó en la Citerior cerca de un lu- 
gar que se dice Turba con dos Capitanes Españoles 
llamados Budares y Besasidcs, y que los venció y ma- 
tó doce mil de los nuestros, y prendió al Capiran 
Budares , y todos los demás se escapáron huyendo. 
Tan sumariamente cuenta esto Tito Livio, y añade, 
que sabiéndolo en Roma se reposáron , y dexáron 
toda la congoja y el miedo que de las cosas de Es- 
paña después de la muerte de Tudicano tenia. Mas 
verdaderamente habiendo representado ántes Tito Li- 
vío tan grandes movimientos de España , como la 
muerte de Tndlrano y la rebelión del Andalucía: no 
parece bastante esta sola victoria de I hermo para cau-. 
sar en Roma tanto olvido de las cosas de acá. Quan- 
to mas que, como luego veremos, el año siguiente 
hicieron los Romanos mucha novedad en el gobier- 
no de España^ añadiendo mas fuerzas 7 autoridad: j 
así fué necesario tuviesen grandes causas para hacer* 
lo: y ¿stas no pudiéron ser otras, d lo que se pue* 
de Uea pens^ , sino haber este año haUdo en £s- 

pa- 
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paii.i tanto encendimiento y riesgo de guerra, qnc les 
obligó d bascar mayores remedios para el gran peli- 
gro , en que el Imperio Romano allí se veía. Por 
esto yo no tengo duda, sino que este año pasáron 
acá grandes cosas entre Españoles y l]Lomanos, y que 
Tito LtWo no se dio mucho por escrebirias, como 
vemos que muchas veces lo hace en las cosas de 

CAPITULO IV. 

España se Uxo provincia Consular , jr vino el Ciasid 
Cason d oüa « y comenzó la guerra coa 

gran furia» 

. I 'ü^iene este año que se s^e la HIstotia de 

España cosas harto señaladas, y es una muy notable, 

que habiendo sido hasta aquí , como hemos visto, 
España provincia no mas qnc Pretoria, este año la 
hicieron eu Roma provincia Consular, para que ano 
de los dos Cónsules viniese á goberiur y guerrear en 
ella. Y sin que lo dixera expresamente Tito Livio se 
entendía de suyo , que esto se proveyó así en Ro- 
ma, por los muchos niovimientos de guerra que acá 
cada día de nuevo baiiian , y requerían mayor pode- 
río y autoridad , qual era la de los Cónsules , quan- 
do alguno deilos iba por su persona á hacer la guerra. 
Otra cosa principal fué este año el ser Marco Tor- 
ció Catón el Cónsul que vino á España, y hizo cot 
sas grandes en la conquista y gobierno della» 

2 Este es aquel Marco Catón que Ilamáron d 
Censorino, porque fué famoso Censor.. liamáronie 
también d mayor por difoenciarlo de otro su bisnie- 
to, que también se llamó como él. Y siendo su nombre 
desee Cónsul , de que agoc^ hablamos , no mas que 
Marco Porcio, por su gran cordura y prudencia me- 
reció el esclarecido sobrenombre de. Catón, que .quie* 

* re 



Digitized by Google 



Marco Cattm. '¿07 

re decir hombre sabio y experimentado. Y del que- 
dó tan celebrado y estimado, que aun hasta agora á 
UDO que queramos señalar por muy sabio y prudcn* 
te, como por proveiblo le llamamos Catón. Y pu- 
d leras c decir muchas cosas , y algunas se verán aquí 
en la Historia , por donde mereció con razón este 
apellido. Nació de padres labradores en un lugar pe« 
queso fiiera de Roma : mas llegó á tener en ella 
les cargos y tanto estado como qualquiera otro hom- 
bre prindpaL ^Vorque una virtud extremada ensalza 
ffmacavíUosamente los hombres. Y si halla íimdameii- 
mo de nobleza 7 sangre ilustre, sobre a^ael levanta 
wla fábrica de un hombre excelente: y smo, ella lo 
»»pone de sí misma bien firme." Llego á ser Marco 
Catón de tanta autoridad en el mandar, y de tan al- 
to deseo en acometer grandes cosas, y de tanto cui- 
dado y diligencia en acabarlas: que aunque fiic áspe- 
ro y rígi iroso en demasía , y extremadamente tasado 
y escaso en todo su trato , todavía parecía magná^ 
iiimo y de altos pensamientos. 

I Ludo Valerio Flaco fué Cónsul con Marco 
Catón este año, que es el ciento y noventa y tres 
ántes de la natividad de imestro Salvador. Y hablen^ 
do determinado el Senado que España la Citerior fue^ 
se provinda Consular, y que los Cónsules se concer* 
tasen en el repartir entre si el gobierno dclla y de 
Italia , y sino q ie echasen suertes : por suerte le cu- 
po á Catón venir á la Citerior , y dicronle por ayu- 
da para lo niucho que allí se esperaba habria que 
hacer, á Publio Manlio con título de Pretor. Y otro 
Pretor Appio Claudio Nerón vino á gobernar la Ui- 
tetior. 

4 A Marco Catón se le dieron para traer á Es- 
paña dos liciones, que era lo menos con que el 
Cónsul salia á la guerra, y demás desto se le dieron 
doco mil Italtanos, que Uamaban Latinos, y quinien- 
tos 
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eos caballos y veinte galeras. Y á Publio Manlío sa 
coadjutor» se ic dió la l^ion que Minado Thermo 
acá h^ta tenido, y mas se le mandó que de nuevo 
tnixese otros dos mil soldados , y doctentos de caba* 
lio. Otra gente como áta de Manlio se le dió i Clan* 
dio Nerón para la TUterior, demás de la legión que 
fabio Biitcon allí había tenido el año pasado. 

5 Marco Catón con sus veinte galeras y otras 
cinco de los confederados de mar , se embarcó para 
el puerto de Luna en la ribera de Genova : y de- 
xando mandado que allí se viniese á juntar todo el 
exército , y juntando por aquella costa todos los navios 
^ue había de qualquier suerte que fuesen : él se par« 
tió adelante con sus galeras , proveyendo que los na- 
vios le siguiesen, y se hallasen juntos con ¿1 en Ro* 
sas y Ampurias , los dos puertas que están endmt 
de Barcelona» á las faldas de los montes Pyreneos: Ua- 
madot en aquel tiempo Rodos y Emporia* Esmviéron 
con ¿1 todos los navios para el dia que señaló, y 
entrando en el puerto de Rosas combatió la forta- 
leza que allí había , y echó della por fuerza la gen- 
te Esiiafiola de guarnición que dentro estaba. Hecho 
esto lle^ó a Ampurias con bueu viento , y allí des- 
embarco todo su excrcito, sino fueron los confede- 
rados de mar que quedaron todos en los navios. 

6 Cuenta á la lirga aquí Tito Livio el estado y ma- 
nera de vivir , que entonces tenia la ciudad de Aoh 
purias , quando desembarcó Catón en ella* Y por ser 
todo muy notable y tan de España , será mucha ra* 
zon relatarlo. Estaba la ciudad partida en dos poblar* 
clones y una de Griegos y otra de Españoles. Los Grie** 
gos eran de la ciudad de Phocia , la que es en Yonia 
muy gran provincia en Asia la menor , y muchos años 
ántes haUan venido á poblar allí : como también otros 
de los mismos Phoccnscs habían venido á poblar en 
Maibciia , y en otros algunos iu^aies de España , co- 
mo 
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mo riorian de Ocampo en diversas partes dexa ya con- 
tado. £$tos Griegos Phocenses de aquí de Ampudas 
tenían su pueblo junto con el de los Españoles anti- 
guos motadores de allí , y no haUa mas de un muro 
que los partía. Teniau ios Griegos todo el puerto 7 
b marina ocupada con su población tan pequeña , que 
aun no tenían en derredor quatrocienros pasos , y mas 
lo qpie tomaba el muro que ios dividía de la otra po- 
blación de los Españoles , la quai estaba al otro lado 
apartada de la mar , y era mucho mayor , pues tenía 
tres mil pasos de circuito. Razón tiene Tito Livio de 
pensar que se podrá maravillar alguno , cómo era po- 
sible que así viviesen dos naciones tan desconformes 
y diversas , como eran Españoles y Griegos en aquel 
tiempo y estando tan juntos en la morada , y siendo 
los Griegos pocos , y muchos los Españoles : feroces 
y belicosos ios Españoles , y los Griegos gente dada 
toda i contrataciones , y poco guerrera : y teniendo 
los pocos y extrangeros ocupado el puerto y el señorío 
de la mar , dexando excluidos dél á los Españoles ná^ 
tundes , señores de todo. Sintiendo pues Tito Lívio la 
ocasión desta admiración , da la razón que hay para 
que nadie se espante. Dice , que el mucho gobierno de 
los Griegos, y el gran concierto en el tratar con los 
Españoles , y el rigor con que siempre lo mantenían, 
los conservaba en su quietud y seguridad de su seño- 
río , entre tantas ocasiones de ser injuriados , y echa- 
dos dél. " Esto les valia allí á los Griegos , y donde 
^quiera será siempre muy poderoso un buen concícr- 
„to y disciplina , y el rigor en guardarla , para conser- 
y,var un gran señorío y acrecentarlo. Porque nunca los 
,^ombres connderan sin mucha admiración un nota* 
,^te gobierno > y de allí nace reverencia y acatamien- 
„to , con que huelgan de sujetarse y obedecer*,, Y la 
cKscipKna y el rigor deseos Griegos de Ampurias , para 
conseivarsc con los Españoks » era verdaderamente 
Tom. JIL Dd de»- 
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deseas. Tenían siempre bien fortalecido aquel muio^ 
qae los apartaba de sus vecinos » y ceceaba ei lugar por 
la parte de tierra. Había en el sola una puerta , la qual 
guardaba siempre uno de los que tenían cargo princi- 
pal en el gobierno de la dudad. Esto era de día. De 
noche cerrando esta pueru, b tercera parte de todos 
los vecinos velaban sobre los muros , y rondaban , con 
el mismo cuidado y advertencia , que lo hicieran , si 
enemigos los tuvieran cercados. El Español que entre 
dia quisiese pasar por aquella puerta a la morada de 
los Griegos , por maao de aquella guarda había de en- 
trar , y no se le daba la licencia , sino por muy justa 
causa, y la niisina habia de tener el Griego , que qui- 
siese pasar á los Españoles. La contratación era en h 
marina , donde estaba cl puerro , y aquí se juntaban 
los unos y los otros por sendas pueitas , que parasa* 
lir allí tenían. De los Griegos no salía por esta su puer- 
ta menos que una gran compañía , y lo mas ordinario 
era salir casi la tercera parte de todos los ciudadano^ 
juntos , para poderse valer y socorrer , si alguna ne* 
cesidad lo pidiese. Y los que salían eran aquellos , que 
la noche antes habían hecho la guarda del maro , y era 
casi como premio del trabajo pasado el salir al puer- 
to , pues salían á contratar vendiendo sus mercaderías. 
Estas compraban los Españoles de buena gana como 
hombres no acostumbrados á navegar , ni traerla de 
otras partes. También ellos vendían Jos frutos de Ja 
tíeira á los Griegos, que no tenían mucha cuenta con 
labrarla. La necesidad y cl gusto de esta contratación ase- 
guraba también mucho d los Griegos con los Españo- 
les , y ayudaba demás desto para su seguridad el am« 
paro de los Romanos , cuyos amigos eran. Y aunque 
no conservaban esta amistad con tantas ayudas y ser- 
vicios como los de Marsella , mas no les daban ven- 
taja » en merecerla con fe y lealtad , que con los Roma- 
nos guardaban : y asi agora recibieron al Cónsul y á su 

exér- 
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cxércíto , con mucha alegría y todo buen cumplimien- 
to. Como se mudó después este estado y manera de 
vivir desta ciudad, decirse ha después en su Iiiírar, 
qaando sea menester contar como entrátoa tauibiea 
los Romanos á morar dentro en ella. 

7 Detúvose Marco Caten pocos días en 
y no mas de los qae fueron menester para sab¿ por 
sus espías dónde estaban nuestros Españoles enemigos 
del Pueblo Romano , y que tanto exército tenían. 
Appiano Alcxandrino dice , que mandó volver desde 
allí Marco Catón todos los navios á Marsella , por* 
que no pensasen sus soldados valerse dellos. Yo tengo 
por mas cierto lo que paicce en Tito Livio después, 
que los mandó quedar acá en España , pues trataba la 
guerra casi por la costa , donde muchas veces habian 
de ser menester. Y por no pasar Marco Catón aquel 
poco tiempo que estuvo en Ampurias ocioso , lo gas- 
tó en cxercitar sus soldados , como ya hemos visto 
que algunos Capitanes Romanos lo solían hacer. Y por- 
que entraba el estio , y en España comenzaban ya á 
coger sus panes , mandó que se volviesen á Roma los 
proveedores , que de allá habían venido , para mante* 
ner el exército de trigo por su arrendamiento , dicien-^ 
do con una confianza varonil y feroz , la guerra se 
mantendrá á sí misma. Asi salió de Ampurias, y co- 
menzó á robar y destruir las tierras de los enenoigos, 
y ponerles á todos grande espanto. 
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CAPITULO V, 

HeMo bttio ana gran victoria en el j^ndalucia Thtr-^ 

mo triunfé de ¡a Citerior. 

X. «AiUnqae Marco Helvío , que según hemos di^ 
cho y gobernó la Ulterior España ántes que Buteon , ha- 
bla ya inas de un año que había acabado su cargo: 
mas todavía se estaba en el Andalucía y en aquellas 
tierras de su gobierno , porque una larga enferm^ad 
lo había detenido , para que ño hubiese podido vol- 
verse á Roma , como acabado su cargo convenia. Ago- 
ra ya á esta sazón , que Marco Catón comenzaba !a 
guerra , pudo Hclvio salir del Andalucía , para vcniise 
a ver coa el , y embarcarse por allí. Y porque el ca- 
mino era largo , y él llevaba mucho tesoro , de lo que 
acá había juntado para la república , y la tierra no es- 
taba bien pacíhca : diolc el Pretor Appio Claudio Ne- 
rón seis mil hombres que lo acompañasen , hasta que 
entrase en la Citerior , donde ya el Cónsul y Publio 
Manlio le podrían asegurar. Bien hubo menester Hel- 
vio esta guarda , pues ántcs que saliese del Andalucía 
cerca de llíturgi , que agora llamamos Audujar , le sa- 
lió al camino un grande exérciro de veinte mil Cel- 
tiberos , los quales venció Helvio , y mató doce mil 
dellos , y tomó el lugar de Iliturgi : y por castigo de 
haberse revelado agora otra vez , mató todos los que 
en el haUó , fuera de niños y mugeres. Con tanta bre-» 
vedad como esta cuenta , como suele » Tito Livio es** 
tos hechos , y así no podemos dar mas razón dellos. 
Solamente podemos considerar , que csros Celtiberos 
que así fueron á buscar á Helvio hasta Andujar , ñié 
menester que baxasen y se alejasen mucho de su tierra» 
Porque entre Andujar y los Celtiberos estaban Oreta-» 
nos y Carpentanos : y asi fiié menester, que aunque 
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estos Celtiberos fuesen por muy derecho camino » an- 
duviesen mas de treinta leguas pasando por el puerto 
del Muladar y aquellas comarcas. Porque sino de mu- 
cho mas léjos era necesario que viniesen. 

z Helvio llegó en fin al real de Marco Catón , y 
envió los seis mil de su guarda á la Ulterior , de don- 
de los habla traido , y embarcóse para Roma , y en- 
tró allí con la ovación. Y aunque la victoria de IKtur- 
gt era capaz digna de triunfo , no se le dió , porque 
ya entónces no tenia Helvio cargo público , ni era ya 
aquella provincia suya , y así trató la guerra en go- 
bernación de otro , y con exército ageno , casi como 
Capitán de Appio Claudio : lo qu.il se miraba muclio 
entre los Romanos, paia puntos y supersticiones de 
su reli'^ion. Metió Helvio debta vez en el Erario de lo 
que llevaba de España una ran gran cantidad de plata, 
que no se puede bien sumar en Tito Livio , porque 
quando quisiésemos decir lo menos , sube el vaior á 
mas de un millón de ducados. 

j Esta tardanza que así hizo Helvio en volver á 
Roma por su enfermedad , fué causa qne su ovación 
viniese á ser no mas que dos meses antes del triunfo 
con que entro en Roma el Pretor Quinto Munido 
Thermo , que filé el que después del gobernó , como 
hemos visto , la Ulterior. Metió Thermo en el Erario 
mucha mayor suma de plata que Helvio por la me- 
nor cuenta de Tito Livio. Y aun podríamos acrecen- 
tar la cuenta mucho » con la ocasión que Tito Livio 
para ello nos da , poniendo algo confusas las partidas. 
£1 triunfo de Lentulo no pudimos^averiguarlo bien del 
todo , para que fuese el primero que en Roma hubo 
de España : y si aquel 6ié cierto triunfo , y no ova- 
don , este de Thermo es el segundo* 

4 Quando cuenta Tito livio aquella victoria del 
Pretor Marco Helvio , lo llama dos veces sucesor de 
Manicio Thermo» Y con mucha razón le hizo difi- 
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cukad á Henrico Glareano , pues el uno tuvo la inte- 
rior » y el otro la Citerior , y así no puede el uno lla- 
marse sucesor del otro, Cárlos Sygonio quiso safir 
desta duda, y satisfacer también á Glareano en ella: 
mas como no entendía bien (como hombre extrange- 
ro , aunque muy docto sin duda , y siempre diligente) 
como Andniar está en la Ulterior , y en ninguna manera 
se puede contar en la Citerior : dixo que por haber 
peleado Helvio en la Citerior , que era provincia de 
Manicio, y por eso provincia agena , le negáron en 
Roma el triunfo. Es verdad , y Tito Livio lo dice, 
que negáron á Helvio el triunfo , porque ganó la vic- 
toria en provincia agenaí mas la razón porqué era 
provincia agena , es h qae yo di quando lo contaba» 
de tener ya sucesor que estaba en la provincia oue Á 
habia gobernado , siendo ya mucho antes acabado sa 
cargo , sin que pueda ser la que da Sigonio , pues el si- 
tío de Andujar la contradice* Quanto mas ^oe aun- 
que Andujar esmvtera en la Citerior , y Helvio hubie- 
ra peleado también por esto en la Citerior no se 
podia llamar sucesor de Munlcio , pues gobernaran di- 
versas provincias, y el vencer en la del otio , no es 
bastante causa para que se llame sucesor. Y así queda 
todavía el escrúpulo de Glareano entero , sin que se le 
pueda bien responder. Presto veremos claro como en 
este tiempo estaban los términos de la Citerior y TTI- 
terior tan confusos, que no es maravilla se repre- 
senten estas y otras tales diñcultades en Tito Livio. 
Mas el estar Andujar en la Ulterior es cosa manifíes- 
ta : pues Plinio lo cuenta siempre en el Convento Cor- 
dubense , aunque está sobre la libera de Guadalquivir 
ácta la Citerior, 
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CAPITULO VI. 

El ardid con que Catón mostró dar socorro á m 
Señor Esf4mol , y cómo venció y pacificó 

á Cataluña. 

or este mismo tiempo el Cónsul Marco Ca- 
tón tenia sa campo no muy ¿jos de h ciudad de Am- 
parias.' Esto hemos de entender que era , porque ha-r 
hiendo ya destmicfo todas aquellas tierras comarcanas, 

las tenia pacíricas y en sosiego i pues Tito Livio ex- 
presamente enema este estrago , y después quando vi- 
no Hclvio ai campo dei Cónsul , dice también que la 
tierra estaba ya pacífica y domada: la tierra digo cer- 
ca de Ampurias y sus rededores , porque lo demás 
adentro de Cataluña y de toda la Celtiberia , rebelde 
y puesto en armas estaba. Porque aun estando allí 
el Cónsul , le envió Bilistages , Señor de los Uergetes^ 
i un hijo suyo con otros dos Embaxadores , lamen- 
tándose , que por no haber ellos querido seguir en el 
levantamiento contra los Romanos á los otros sus ve- 
cinos , agora ellos les destruían su tierra , y les com- 
batían las fortalezas donde se hablan recogido : y que 
ninguna esperanza tenían de poder resistirles , ni esca- 
par deste peligro , si no les enviaba el Cónsul socorro: 
y que Ies bastaban cinco mil soldados , pues con es- 
tos solos , que alia ílicseu al socorro , los enemigos 
sin duda no osarían esperados. Respondióles Marco 
Catón , que verdaderamente le lastimaba verlos pues- 
tos en tal peligro , y con tanta congoja y miedo de 
su perdición : mas que teniendo tan cerca los enemi- 
gos con grandes excrcitos , y siéndole forzado pelear 
en campo abierto muy presto con ellos; ¿i no tenia 
tanta gente , que osase ni pudiese seguramente par- 
tir sus fuerzas y su poder f con darles alguna parte de 

sus 
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sus soldados* Otda esta triste respuesta los Embaxado- 
res de Bilístages , ilorando coh mayor amargura /se 
echáron á los pies del Cónsul , suplicándole con lágii* 
mas » que no los desamparase en una miseria tan ctueL 
<Que adonde hablan de ir si los Romanos no los fa* 
, voredan) Que ya ni tenían amistad de nadie, ni les 
' quedaba otra esperanza. Muy bien pudiéramos , decían 
ellos y hallárhos fuera deste peligro y angustia , si qui^ 
sieramos ser desleales á los Romanos » y conjurar con 
los otros Españoles. Mas ni las cmeldades con que nos 
amenazaban , ni los peligros que nos representaban 
tan cicLtos como agora los vemos, no nos pudiéroa 
mu\ cr de la te que una vez os dimos , con la espe- 
ranza que tcniamos de nuestra seguridad , en solo vues- 
tro socorro. 

2 Con todo esto no les dio Catón aquel día res- 
puesta , y \i noche la pasó muy congoxado y pensati- 
vo. No quería faltar á los amigos en tiempo de tan 
estrecha necesidad : y por otra parte no quería qui- 
tar nada de su excrcito , porque haciendo esto , o le 
era forzado dilatar la batalla , que deseaba dar Ineí^o, 
ó si pelease , era cierto su peligro por la falta de la 
gente. Resolvióse en hn en no dar nada de su exérci- 
to , V dar á los Embaxadores grande esperanza y mues- 
tra de socorro. „ Teniendo entendido , que en Ja guer- 
„ra muchas veces se tiene por verdadero lo ángido, 
„y que con creer que hay socorro , los unos se anl- 
,,many y desmayan los otros: y todo redunda, eii 
^que escapen del peligro, los que sin esta confianza 
,,cngañosa no pudieran valerse en él.„ Con esta re* 
solución el dia siguiente dixo á ios Embaxadores , ^e 
quería tener mas respeto al peligro de sus amigos, 
que no ai suyo , en que habia de quedar socorriéndo- 
los. Mandó luego que la tercia parte de su exérdto 
se aparejase , para embarcarse al tercero dta , y mandó 
volver á Bilístages sus dos Embaxadores coa. esta nue- 
va, 
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va, y d hijo detuvo consto, honriadole y dándole 
muchos dones. Los Embaxidores se detuvieron hasta 
que la gente del socorro estuvo embarcada: y par- 
tiéndose ya entonces , iiinchicron de buena esperan- 
za á los suyos , y de miedo y espanto á los enemi- 
gos » que bastó para hacerlos retirar á sus tierras ^ de- 
xando Ubres las de Biüst^es* 

3 El Cónsul después que perseveró en dar esta 
muestra de socorro á los llergetes, rodo el ricnpo 
que filé menester para el buen efecto que sucedió: 
mando luego volver á dwSCU)l-:'arcaL sli L;ciue, y acer- 
cándole ya el tiempo , que le pareció convenía a}>rc- 
tar á los enenii^^os , puso su real una milla de la ciu- 
dad de Am pulías , y corriendo desde allí la tierra , des- 
truyó harta parre della. Después en una noche cami- 
nó tanto , que puso su exército a las espaldas de los 
nuesnos. Allí ios combatió de improviso. Y aunque 
los Ks pañoles se mantuvieron bien en la pelea , y al- 
guna vez carg¡áron mucho á los Romanos , y los hi- 
cieron retirar 5 mas al hn con una legión , que entró 
á pelear de refresco , fueron vencidos de muy cansa- 
dos. Los Romanos les enrráron su real , y allí mati- 
ron los pocos que. quedaban. Y parécese bien la va- 
lentía y firmeza con que peleáron los nuestros , pues 
dicen los Historiadores Romanos , que murieron qua- 
renta mil dellos en esta batalla. 

I Tres cosas hizo este día Catón , que se celebran 
por señaladas , y de excelente Capitán* La primera , que 
puso en tal lugar los suyos , que fueron forzados á 
pelear , como con desesperación , porque les quitó el 
refrigerio de su real , y de sus navios. La otra , que 
dio órden como algunas cohortes diesen en los ene- 
migos por las espaldas. La tercera , que guardó entera 
una legión , para la mayor necesidad de acabar de ven- 
cer , y combatir el real. También se mostró bien este 
día su gran diligencia y aían continuo , que eran co- 
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sas notables en él. Porque andando apriesa por toda 
Ja pelea , si veía aigqno volver las espaldas , el mismo 
le echaba la mano , y lo revolvía contra los enemi- 
gos , y al que vela arremeter desordenadamente » tam- 
bién lo detenia , hiriéndolo con una arma enastada que 
•traía. 

5 En esta batalla dice Appiano Alezandrino, que mu- 
rieron muchos de los Romanos » y es cosa harto veri- 
simll , pues nuestros Españoles nunCa fueron hombres^ 
que vendiesen barato sus vidas« También dice , que el 
Cónsul hizo tanto por su persona aquel día , que to- 
dos después le atribuían á él la gloria toda dd venci- 
miento. Mas no contento con esto , habiendo á la 
tarde vLiclro su exército cargado de ricos despojos á 
su real , mandólos cenar y reposar á todos ; y luego 
los mandó levantar , y entrar á robar y destruir la 
tierra de los enemigos. Este estrago ídc tan grande , y 
tan sin pensarlo , que no puso menor espanto en los 
Españoles, que la victoria pasada , temiendo ya mas 
de veras al Cónsul , que no contento con una victo- 
ria , el mismo día continuaba con nuevo ánimo la 
dc<;tru!CÍon de sus enemigos. Con esto se le dieron los 
Catalanes de Ampurias , y sus comarcas j y muchos 
otros de otras ciudades mas lejos , que en Ampurias 
se habian recogido. A estos trató benignamente y 
con blandura , y mandándoles dar lo necesario con 
todo cumplimiento , los envió contentos á sus tier- 
ras. 

6 Nunca Tito Livio ha dicho , que la población 
Española de Ampurias estuviese rebelde á los Roma- 
nos hasta agora, que cuenta como se dio ai Cónsufe 
y asi es necesario que lo presupongamos « como mu- 
chas otras cosas , que Tito Livio ciexa por decir , y si 
no se imaginan y entienden , podrán hacer mucha di- 
ficultad , á quien Con atención leyere su historia. Aquí 
la hace harto grande , cómo podía ser que Marco Ca- 
tón 
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too estuviese tanto tiempo , como el que se detuvo 
en Ampurías , y por aHi quando llegó acá ; estando 
lebdde la ciudad Española , que estaba tan junta y pe« 
gada con ella. No hay dar razón dcíto , porque no U 
da Tito Li'. io , ni repara en esto nada. Así no se ha 
de maravillar nadie, que fakcn al2;u ñas cosas semejan- 
tes por aquí en esta mi Coronica , que por todo cace 
séptimo libro va sacando deste autor, sin q-ie haya 
otro de quien se pueda tomar nada continuado , por- 
que como ya se ha dicho , los libros de Polibio , que 
proseguían en contar todo lo destos tiempos, han se 
perdido, sin llegar á los nuestros, y Appiano Alexan- 
drino pasa de corrida en contar todo esto. Algunas 
cosas esparcidas , se hallan algimas veces en otros Es- 
critores antiguos , de quien siempre d sus tiempos las 
voy sacando , y advirtiendo de donde las tomé. 

7 Otra cosa podría hacer aquí dificultad á alguno, 
considerando» como dice expresamente Tito Livio, 
que quando el Cónsul llegó acá , los panes estaban 
ya en las eras. Y después de haber contado todo lo 
pasado , y mas que ha de suceder , dice , que se 
acabó antes del invierno. Mas en esto la presteza de 
Catón en la g ierra (de que después se tratará ) puede 
quitar fácilmente toda esta dada. 

CAPITULO VII. 

» 

Marco Catón y Manilo hiciSrm tú guerra i los Tur-» 

detanos y Ber gitanos, 

exando ya el Cónsul Marco Catón pacífica 
la ciudad, Españ ola de Ampurias , y bien sujetas sus 
comarcas : movió con su exércico , para baxar la tier- 
ra adentro ácia Tarragona , y por todo el camino le 
salían Embaxadores , que le daban las personas y las 
ciudades. Asi quando llegó á Tarragona , y á toda la 
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tierra hasta el rio Ebro , estaba del todo rendida y 
sujeta á los Romanos) y rodos le presentaban los cau- 
tivos Ronunos , y de Italia , y de otros aliados del 
Pueblo Romano , que en los movimierjtos pasados ha- 
blan sido presos , y puestos en servidumbre. 

2 Movióse luego un rumor , aunque sin funda- 
mento de verdad , que el Cónsul quería ir a la Tarde- 
taiiia , y á sujetar ciertos pueblos , que se habían alia- 
do en las montañas de por allí. Esta región Turdeta- 
nía tw Aragón , comarcana en alguna manera de Tar- 
ragona y Valencia : era aiuy diferente de la otra famo- 
sa Turdetanía del Andalucía , como Irlorian de Ocam- 
po lo dexa declarado {a) , creyendo con buena con- 
jura fuese esta ciudad y región adonde está la de Te- 
ruel y sus comarcas. Con solo esta fama incierta se le- 
vantáron siete fortalezas de los Bergitanos. Fué allá 
Marco Catón con su exérdto , y sin que hubiese ba- 
talla ni recuentro señalado , los sujetó y los dexó pa^ 
cíñeos á todos. Mas no había bien llegado el Cónsul 
de vuelta a Tarragona , quando tornaron á rebelar. 
Volviólos á sujetar otra vez , y porque no turbasen de 
ahí adelante la paz , castigólos con mucha aspereza. 
Hízolos vender á todos con guirnaldas , como á es- 
clavos públicos del Imperio Romano. Que tan caro 
como esto nos coscaban entonces á los Españoles , los 
remedios que buscábamos, para cobtar nuestra li- 
bertad. 

3 En esta almoneda, ó en otra destos cautivos Es- 
pañoles, debió suceder lo que cuenta Plutarco en la 
vida de Catón de un esclavo suyo llamado Fapho* Com- 
pró tres mochachos de los que se vendían , creyendo 
que no llegaría á entenderlo su amo , ó que no le pe- 
saría por ello. Mas hiego que entendió el grande en- 
ojo que había tomado en saberlo , hubo Papho tanto 
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miedo , que se maro á sí mismo , por no verse de- 
Imte su señor, de quien sabia quan ásperamente ha- 
bla de cabú^ai a^ucl su y en o , ya que lo tenia por 
taL 

4 Esto cuenta así Tito Livío destos movimientos 
de los Turdetanos , y el mismo Catón lo relató des- 
pués al Pueblo Romano en una platica que le hizo, 
d Índole cuenta de lo que habia hecho en su Consu- 
lado. La qual aunque se haya perdido , hállansc al- 
s^iuios pcd.izos della citados en otros Autores, y se- 
ñaladamente esto de su partida a hacer esta guerra. 

s También tenia Publio Manilo contienda con los 
Turdetanos , y para esto , sin el cxcrcito cjue le dio 
Minado Thermo su predecesor, y el particular quo 
en Roma se le había dado : pidió á Claudio Nerón 
los soldados viejos qac cenia en la Ulterior , potque 
allí no eran á la sazón menester : y con todo este 
aparato de gente movió contra los Turdetanos, que 
aunque eran tenidos por la gente ménos belicosa , y 
para poco en la guerra entre todos los Españoles: 
mas confiados en la muchedumbre de gente que ha- 
blan juntado , osaron ir á buscar á Manlio , y saHrle 
al encuentro. Peleáron, y fueron fácilmente desbara- 
tados y vencidos , con solo d ímpetu de los caballos 
Romanos. Mas aunque vencidos y desttozados^ vol- 
vieron á renovar la guerra, con tomar consigo i 
sueldo diez mil Celtiberos que les ayudasen. 
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CAPITULO vni. 

El CóttSül Catón con un grande ardid Mxú derribar 

¡os muros de todas las ciudades en la Citerior^ 

y tomó la ciudad de S^gcstica. 

as ántcs que se cuente el fin que tuvo c<;- 
ta guerra, conviene volver al Cónsul, que ad\ettido 
por la rebelión de los Bergiranos , y temicr.do que 
todas las otras ciudades harían lo mismo quando se 
les ofreciese oportunidad : tomo una riguroba deter- 
minación^ qnales eran ordinariamente las suyas, llenas 
de severidad y aspereza. ¿Ndanda q ie d rodos los Es- 
pañoles de aquella parce del rio £bro , se les qnirea 
piiblicamence las armas, J que ninguno pueda de ahí 
adelanre de ninguna manera tenerlas. Sufrieron tan 
mal los Españoles este mandato del Cónsul, que mu- 
chos se mataron á sí mismos con sus armas , poc 
no verse desposeídos dellas* Donde se muestra bien 
la ^ran ferocidad y valentía de los nuestros , pues no 
tenían por vida la que hubiesen de pasar sin tener 
armas. Entendida Marco Catón la braveza de los Es* 
pañoles , y la desesperación á que los traía el verse 
desarmar : por mostrar algqna blandura y templar con 
ella la furia pasada : mandó juntar todos loi hombres 
principales Españoles , que tenian gobierno pública 
en todas las ciudades , y teniéndolos juntos , les pro- 
puso desta manera. Querría que entcndiéscdcs , no- 
bles Españoles , que le va tanto á toda España en 
estar pacílica v sosegada , como le puede estar bien al 
Pueblo Romano tenerla así. Poique siempre hasta ago- 
ra el rebelarse , ha sido con mayor daño suyo , que 
con trabajo y fatiga de nuestros exércitos. Pues para 
que estos daños se estorben , no puede fiabcr otro ca- 
mino y sino pioveec como no podáis xebciaios. Esto 
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deseo alcanzar con el mas blando metilo , que fuere 
posible, y os pido á todos, que me ayudéis con vues- 
tro consejo para hallado j que yo niiiü,uno tendré por 
mejor , que el que aquí me díercdes. Callaban todos> 
y viéndolos así atajados , el Cónsul dlxo , que les da- 
ba espacio de alG;unos pocos días , para que consulta- 
sen , y se resolviesen sobre esto. Llamándolos otra vez 
al consejo, para saber su resolución , calláron tam- 
bién como antes babian hecho* Viendo paes que no 
le ayudaban los Espñoles con consejo , ¿1 se deter- 
minó de executar el suyo , que era , derribar todos los 
moros de las ciudades y fuerzas de aquella provincia (4)» 
Y para que esto se hiciese sin alboroto ni turbación, 
qaal el quitar las armas habla causado $ despachó men- 
sajeros á todas las ciudades y fortalezas , anos después 
de otros , á tales tiempos , que todos llegasen en un 
mismo dia , á dar los despachos que llevaban , por 
cerca ó I^os que los lugares estuviesen , } etido avisa* 
dos de qué dia era d en que los habían de dar. Man- 
dábase en las cartas , que el dia siguiente después que 
las recibiesen , derribasen luego sus muros , con pciu 
de gravísimo castigo , si no lo hicieren. El despachar 
y mandar esto fue de manera , que un pueblo no su- 
po de otro , y así cada uno pensaba que á él solo se 
le mandaba. Obedecicion todos á un mismo tiempo, 
y quedáron todos sin muros , sin saber que todos que- 
daban sin cüos. Si supieran unos de otros , pudiera ser 
que se comunicaran , para todos juntos resistir ; mas así 
como cada uno determinó de obedecer , dióse priesa 
á cumplir lo que se ie mandaba por ganar con el Cón- 
sul opmion de obediente y sujeto. También hay Historia- 
dores que digan que demás de desarmar y desfortalecer 
así Marco Catón á los Españoles , les mandó mudar 
d sitio desús pud>los » á todos ios que los tenian en lu- 

(fi) Julio Froatiiio «o d Ubi i« c. i. 
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gares altos, y naturalmente fortalecidos. Si aígaoos 
pueblos hubo que no qu|siéron obedecer , porque en- 
tendieron el ardid engañoso , con que se les mandaba, 
el Cónsul fué á ellos con su campo y todos los dexo 
sujetos y destruidos de pasada* Solo mvo necesidad de 
detenerse en la ciudad de Segestica , rica y poderosa, 
la qual fué menester combatir con todos los aparejosi 
que ios Romanos usaban en las baterías. 

2 Tenia m%or dificultad Marco Catón , en suje- 
tar á España , que los otros Capitanes habían tenido 
en ganarla. Porque quando Publio Scipion ganaba á 
España , sacábala de la servidumbre de los Carcagi* 
neses : y así se le daban muchos pueblos , no mas de 
con deseo de alcanzar mejor dueño. Agora estaban ya 
acostumbrados los nuestros en cierta manera » y ceba- 
dos de su libertad , y así peleaban por ella con nU'* 
yor esfiierzo y constancia. De su tratamiento de Ca- 
tón en el gobierno de España , cuenta Plutarco en su 
vida , que nunca tuvo acá mas que cinco esclavos , y 
era poco que tuviera ciento con el cargo y mando 
que tenia. Su ración que tomaba de la república , no 
era mas de tasadamente lo q'ie él y estos, y un caba- 
llo que tenia solo , habían menester. Y aun acabada la 
guerra, quando se quiso volver á Roma, mandó ven- 
der csre cabillo acá , porque no hubiese para que con- 
tal le á la república el flete y la comida dé! hasta Ita- 
lia. Tales eran y tan estrechas sus tasas > mas su afa- 
nar ordinario en la guerra y en el gobierno » dice Ti- 
to Livio, que era acá en España tan grande , que to- 
cas las cosas grandes y pequeñas queria ver y enten^ 
der , y hallarse presente en ellas* Y no solamente pen- 
saba y proveía y mandaba lo que se habia de hacer , si- 
no que él mismo por su persona, lo hacia y acababa, 
y á nadie mandaba con mas aspereza y rigor que á sí 
mismo; sin dar (amas la ventaja al menor soldado del 
excrcito, cu trabajar y uatacse coa templanza* 

Las 
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■ 3 Las otras grandes virtudes que mostró Catón en 
este gobierno de España son muy celebradas en los 
A'uores aiurj^-ios. Scñaíadamcncc encarecen m'.icho su 
gr.in ¡ licio en proveer las cosas para qac no pudie- 
sen dafiar , y un increíble cuidado y diligencia para es- 
torbar todos ios iaconvcDicntcs , j encaminar los buc* 
nos sucesos. Y el ser mixf recio en ei cuerpo , sia 
pensar iainas de sí que podía cansarse , le ayudaban 
mucho para executar con gran afán ^ su persona lo 
que una vez con sa prudencia habia proveído» £1 de< 
dr Apptano Alexandrino que era Mancebo Marco Car- 
ton quando agora vino á España , no lleva ningún ca* 
mino : pues ya se dtxo cómo y quándo fué por Qües- 
tor de Scipion en Africa , habiendo después también 
estado con la Pretura en Cerdeña« Y estos cargos de 
tan atrás le cuentan bien cierros los años, y mués* 
tran como no pueden ser pocos. 

CAPITULO IX. 

Za nueva guerra con los Turdetanos , Lacetanos , ^ 
muchos otros pueblos que Catón 
lujetií, 

t "Volviendo , pues , á Pnbüo Man lio , entendió 
del el Cónsul por sus cartas quán feroz renovaban la 
guerra ios Turdetanos con ayuda de los Celtíberos^ 
y que era menester su persona misma y su exército 
para resistirlos. Partióse para allá I lego con stTs legio* 
nes : y llegado á juntarse con Manilo , halló que los 
Celtiberos aloraban con su campo apartado de los 
Turdetanos , con los q uales hubieron los Romanos 
algunos recuentros y escaramuzas grandes y pequeñas, 
y eñ todas fiiéron los Romanos vencedores. Envió Mar- 
co Catón entre tanto algimos Tribunos y gente prin- 
cipal de su excicito á los Celtiberos para que habla* 
• . Tom, IIL Ff sen 
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sen con ellos , y les propusiesen y diesen i escoget 
nno de tres partidos. El primero , que si se qiiisic-- 
sen pasar á los Romanos , se ks daría doblado suel- 
do que los Turdctanos les daban. El segur.do , que 
si quisiesen dexiir á los Turdctanos » y irse á sus ca- 
sas , que él les daba su fe y palabra por el Pueblo 
Romano que se les perdonaría lo pasado , y nunca 
se les castigaría el haberse juntado con los enemistes 
de la república, Mvis que si ninguna cosa dcsras no 
quisiesen , y deseaban proseguir la guerra , que le se- 
ñalasen dia y lugar para pelear con los Romanos , que 
¿1 en el mismo les presentaría la batalla. Los Celti- 
beros pidieron un dia para deliberar sobre esto, y 
Uamáron á los Turdetanos al consejo , y por esto no 
se resolvió nada* La cosa qaedó de manera , que el 
Cónsul no podía bien entender si tenia paz ó gpena 
con los Celtiberos , porque todos los de su campo 
entraban seguros por sus tierras i comprar lo nece- 
sario , y aun si querían entrar en sus fbnalezas fácil- 
mente se lo permitían. Que tal M siempre la bue- 
na simplicidad y llaneza de nuestros Españoles , que 
aun á sus mortales enemigos guardaban lealtad ; y así 
trataban agora con los Romanos como si tuvieran 
treguas con ellos. Mas Marco Catón , como vela que 
no podia sacar á pelear los enemigos , y que la guer- 
ra se le dilataba , para moverlos á ira y forzados á 
desmandarse , envió algunas cohortes escogidas para 
que robasen y destruyesen la tierra de los enemicos, 
que aun no se había tocado. Y no contento con esto, 
sabiendo que en Saguncia h de los Cclriberos , que 
era junto á nuestra Sigüenza de agora , tenían reco- 
gidos los enemigos toda su riqueza , movió con todo 
su exército para combatir aquella ciudad. 

2 Quando trataba Marco Catón de proponer á los 
Celtiberos aquel primer partido de darles el sueldo 
doblado » cuenta Plutarco ^ que á algnoot pciodpalei 



Digitized by Google 



Marco Catón. 2117 
Romanos les parecía gran suma aquella que les pro*» 
metía , y mayor gasto que conventa hacer en cosa de 
aquella manera. A esto respondió Catón con pruden- 
cia y ferocidad : si vencemos , pagaremos con ia ha- 
cienda de los enemigos $ y si nos vencieren , ni que- 
idari de nosotros i quien se pida el dinero , ni de- 
líos tampoco quien £> pida : dando bien á entender, 
que etítraba en las batallas con ánimo de que todos 
los que con él peleasen , ántes fuesen muertos , que 
llegasen á ser venddos. 

$ No dice Tico Livio expresamente cómo le fue 
al Cónsul en Saguncia: mas parece cierto, que ó no 
Jle^ó á cercarla , 6 no ¡a pudo comar : [larque dice 
luego tras la determinación dc^ta jomada, que vien- 
do como todo no le aprovechaba para akerar los cnc- 
.niigos y moverlos á pelear , pa¿ó todo su excrcico 
y el de Manlio , y dcxólos en unos reales bien for- 
mados y fortalecidos > y el con siete cohortes se vol- 
vió al rio Ebro y sus comarcas. Así queda en Tito 
Livio , sin contarse el fin que tuvo esta guerra con 
los Turdctanos. En Plutarco y otros Autores parece 
como fueron vencidos y quedaron muy sujetos. Tam- 
poco señala Tito Livio dónde quedó este real de los 
, Romanos* Solo dice que el Cónsul, con aquella po- 
cai gente que llevaba , tomó algianos lagares , y que 
todos los pueblos Sedetanos , Auseranos y Suesetanos, 
se le dieron de su voluntad. Los Lacéranos, vecinos 
de todos estos , no hidéron lo que ellos , porque de 
su natural eran feroces , como gente silvestre y de 
montañas , y por eso siempre andaban en armas , y 
agora particularmente se habían alzado con ellas , te- 
miendo el gran castigo que tenian merecido* Porque 
entretanto que el Cónsul estaba en la guerra de los 
Turdetanos , hablan hecho arrebatadamente entradas 
en tierras amigas y confederadas del Pueblo Romano, 
y habían destruido y tobadolas todas. Por cito fué el 

Ff 2 Cón- 
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Cónsul á combatir la ciudad principal dcstos pueblos, 
cuyo nombre no dice Tiro Livio ; y junto con los 
soldados Romanos llevó á este ceico todos los man- 
cebos de aquellos pueblos Españoles , que por haber 
sido injuriados tan de fresco ele los Lacéranos^ tenian 
un horrible odio con ellos. La dudad esuba tendida 
i la laiga con tener muy poca anchura. Esto le mo- 
vió i Marco Catón para pensar un nuevo ardid des* 
ta manera. A quatrocientos pasos de la ana fíente an-* 
gosta del lugar puso ala;unas cohortes escondas , man- 
dandw)les qr.c c^CLivicscii q'icdas, sin moverse por nin- 
guna ocasión, hasta que él en persona viiúese a man- 
darles lo que habían de hacer. Con todo el resto del 
excrcíro se pisó á combatir la ciudad por la otra fren- 
te contraría, que estaba muy lejos. Y porque curre 
los Españoles que llevaba en su exército eran muchos 
los Suesetanos , les mandó á ellos comenzar el com- 
bate (^). Conociendo los de la dudad á los Sueseta- 
nos en las banderas y en las armas « y acordándose 
quántas veces les habían entrado i robar sus campos, 
sin que ellos osasen salir á defendérselo , y como las 
veces que habían osado ponerse con ellos en campo 
los habían dc^rbat arado y liccho huir , abrieron subí- 
tamente la puerta, y salen todos con nvipetu contra 
ellos. Los Suesetanos no esperaron á piobar sus ar- 
mas , que con sola su vocería les volvieron las espal- 
das , yendo los Laceramos hiriendo en ellos, ti Cón- 
sul que vió q le habia sucedido lo que él habia espe- 
rado y deseaba , con gran priesa de su caballo se vie- 
ne corriendo á las compañías que habia dexado de la 
otra parte , y por donde vió que la ciudad estaba mas 
desierta , por haber salido casi todos á la pdea de los 
Suesetanos , por allí las metió en un punto , y pri- 
mero tuvo tomada toda la ciudad, que los ¿acéta- 
nos 

(fi) Tito Li?io y JqUo Froatioo en el lib. 3. ca,^ xo. 
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nos volviesen i ella* Y ellos codos se le dieron luego, 
como hombres que no tenían aun donde recogerse. 

4 Acabado esto , pasó el Cónsul á cercar cl cas- 
tillo de Vergío , porque allí estaban encastiliaJos to- 
dos los que salían á robar y destruir los campos de 
aquellas comarcas que estaban pacihcas : y en llegan- 
do , se le pasó secretamente un Señor principal de los 
Vergitanos , el qual excusaba á sx mismo y á sus sub- 
ditos , diciendo , que dios no eran señores de su tier- 
ra ni de sa ciudad , porque los ladrones con mucha 
gpnte de guerra se les habian entrado primero por en-* 
gaño 9 y después apoderádose de la fuerza. Marco Ca- 
tón pensó lu^o en tomar á éste por instrumento pa- 
ra ganar aquella ciudad ; y asi le manda que se vuel^^ 
va luego á entrar en ella , y finja alguna buena cau- 
sa poi donde no Ic culpen por haber salido. Mandó- 
le iuntamente con esto , que quando le viese que cl 
comenzaba ya á combatir los muros , y que los la- 
dronea estaban embebecidos en dclendeilos , que en- 
tonces jnntando consigo los mas heles de aquellos sus 
vasallos , se apoderase en un punto de la fortaleza» 
Hízolo este Señor de Vergio como el Cónsul se lo 
mandó : y viendo los demás que los Romanos les en- 
caban los muros > y que de repente les estaba toma- 
do el castillo f no tuvieron después mas resistencia* 
Habiendo, pues , el Cónsul tomado el I iL^ar , perdo- 
nó á los que habian alzádose en el castillo , y dexó- 
les todas sus haciendas. A los demás \'ergitanos man- 
dó vender con guirnaldas por esclavos públicos , y pa- 
só á cuchillo y castigó como merecían á ios ladrones. 



CA- 
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CAPITULO X. 



Otras cosas que Marco Catón bi'ío en España» 

1 Cjii esto acabó Catón de sujetar y pacihcar su 
provincia toda : y luego comenzó á entender en con- 
certar y acrecentar las rentas del Pueblo Romano en 
ella , y señaladamente hizo grande acrecentamienro cu 
las minas de plata y en las herrerías ; las quales man- 
dó poner muy en orden y labrar ordinariamente en 
cHas. Sacóse de a:]uí (como dice Tito Livio) una gran 
riqneza para R.oma y para toda aquella provincia Ci^- 
terior , aunq|ue no señala los lugares donde estas mi* 
ñas y herrerías estaban. 

1 Todo esto hizo Mirco Catón en España con 
una presteza y diligencia increíble : pues como ya he- 
mos declarado > llegó á España , quando muy tem* 
grano fUese , en Junio : y aunq le concinnase la guer" 
ra por todo el Invierno , hasta en fin de Diciembre 
q'ie se le acababa su caigo , era mucha presteza aca« 
bar en estos seis meses tantos y tan grandes hechos. 
El era hombre que se preciaba con alb ina vanagloáa 
dcllos , como Tico Livio y Pl'.icarco se lo nocin : y 
así d.iudj deipa^s cuenta en Roma de su Consahda, 
para encarecimiento de lo que en España habia he- 
dió, y la presteza en acabarlo, dixo que habia to- 
mado mas Itii^ares en España que días habia estado 
en ella. Y decía miichi verdad , p ies fueron mas de 
quacrocientos lagares los que acá tomó , y no filé mas 
que medio afio el tiempo que acá estuvo. 

3 El exército áz Catón qaedó muy rico desta guer- 
ra : mas él dixo después que ninguna otra cosa había 
habido para sí delta, sino solo su mantenimiento de 
comer y bebida. Y que mas queria meter en Roma 
muchos llenos de plata , que no pocos llenos de mu* 
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cha oro* Esto decía porque los otros Romanos que 
iban i gobernar las provincias , ellos y los principnfcs 

que con ellos habían ¡do , solían volver ricos con mu- 
cho oro que tiaían , y los soldados pobres, porque 
no quedaba nada para que ellos rruxesen. El había he- 
cho al revés , qne no había querido traer nada , por- 
que hubiese mucho q'ic pudiesen trner los soldados. 

4 Quando se supieron en Roma estos buenos he* 
chos del Cónsul , determináronse en el Senado tres 
dias de suplicación y plegaria pública á los Dioses, que 
como hemos visto , era lo primero que siempre los 
Romanos en sus buenos sucesos hacían. 

' 5 Otras muchas cosas cuentan algunos Historiado-* 
res antiguos de los hechos , y astucias de guerra , y 
grandes rigores de Marco Catón en España , como es 
lo de Julio Frontino (a): que tc:u'ci^do él el campo 
de los enemigos cerca , y no pudicndo saber nada de 
lo que en él habla y pasaba , mandó arremeter con 
ímpetu á trecientos de los suyos á \xs guardas qne es- 
taban delante del real de los contrarios , y que tru- 
xesen preso alguno dellos. Truxcronle uno 9 de quien 
se informó de todo lo que convenia. Otra vez , se* 
gmn cuenta el mismo Autor entendió que pata 
tomar un lugar\ no tenia otro remedio sino llegar á 
él quando los enemigos ménós creyesen qüe podría 
venir* Por esto hizo caminar el cxército por monta- 
ñas y travesías muy ásperas, y andar en dos días jor- 
nada que era de qiiatro : y así dio sobre el lugar de 
sobresalto , sin que los de dentro tuviesen espacio de 
aperccbírse , y lo tomó fácilmente. Alegrándose des- 
pués los soldados de la victoria que allí habían gana- 
do , él les decía. No la ganastes ajora aquí, sino quan- 
do pasábades las moncaóas > y camino de quatro dias 
lo andábades en dos» Pues 

(a) Ka d UK x, cftp. 
(¿) Saeliib. 3* cap» I. 
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6 pues Marco Catón no estuvo mas qoe esta vei 
en España » es forzoso creer que Ucgó á Ntimanda, 
y estovo en aquella ciudad. La causa que le movió á 
it allí no sabemos enteramente si fiiese paz ó gmer* 
ta s mas sabemos cierto que estuvo allí : pues ale^ 
Aulo Gelío un razonamiento {a) que hizo en aque* 
lia cmd<id á su gente de caballo , donde les dixo aque- 
lla notable sentencia muy digna de aicinoria. »>S¡hi- 
Mcicrcdes alguna cosa buena y honrada con n aba ¡o, 
»ei trabajo se pasara pre>co , y io biea hecho q^ueda- 
»>rá para toda la vida, Al contrario, si hicicrcdes al- 
»>g'ana cosa fea y mala con deleyte , cl placerse acá- 
» bará presto , y cl mal hecho no se apartará jamas." 
Y esta es la mas antigua mención q ic hay en la His- 
toria Romana de&ta ciudad , de quien tanca la ha de 
haber después. 

■ 7 Entre las piedras que pone de España Ciríaco 
Anconitano , hay algunas deste tiempo de Marco Ca- 
tón. Una puso también Pedro Appíano en su libio, 
donde juntó muchas antiguallas. Y también la puso con 
mayor certiñcacíon Antonio Philandro en el libro de 
sus anotaciones sobre Vttnivio« Dicen se halló en De- 
nía con estas letras. 

PALLADI VICTRICI SACRVM» 
HIC HOSTIVM RELIQVIAS PROFLIGA- 
VIT CATO. \m VT SACELLVM MIRO 
ARTIFICIO STRVCTVM , KT AEREAM 

PALLADIS EFFIGIEM RELIQVIT. 
PAREANT ERGO ET NOSCA^T OMNES SE- 
MAT, ET POP. ROMANI IMPERIVM DEO- 
RVM NVMINE ET MILITVM PORTITVDI* 
N£ ET TVERI » ET REGI. 

% Dice en Castellano. Esta imagen es consagrada 
á k Diosa Palas vencedora. En este lugar de&baracó 

y 

(«} En d Ubb 16, Gtp. I. 
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y hizo huir Marco Catón á ]os que quedaban de los 
enemigos. Dcxó también aquí un pequeño templo, fa- 
bricado con maravilloso arriñcio , y uoa imagen cíe 
bronce de k Diosa Palas. Obedezcan , pues , codos^ 
y sepan que el Imperio ckl Senado y Pueblo Roma- 
no es regMo y amparado con providencia de los Dia« 
ses y y con esfUerzo y valentía de soldados* Y siendo 
cierta , &ca es la mas antigua piedra de Romanos, que 
hay ein España* Otras dos piedras que ponen los Au- 
tores ya dichos con el nombre de Marco Catón no 
son deste Cónsul , sino de otro .llamado como el» 
qtie mucho después vmo á gobernar adL Y su lugar 
propio tendrán. 

CAPITULO XI. 

Exprtiébase la opinión de Appiano yílexandrino cuén^ 
tase Jo ^ue Sexía Digicio y Scipion Nas^m 

acá biciéron. 

1 jAippiano Alexandrino dice , qne con estas vic- 
torias que hemos contado qjc do tspaíia tan sujeta, 
que por espacio de doce años nmica hubo después 
guerra en cíl.i. Esto no es posible que iiic^ así, pues 
en los doce años que se siguen haIlarénK>$ algunos 
triunfos y ovaciones que los Romanos ganáron de amr 
. bas Españas Citetior y Ulterior. Y ya se entiende co« 
sno estas honras en Roma no se alcalizaban sino con 
grandes victorias , y destruidon de los enemigos y sn$ 
tierras* Tito livio también cuenta algunos destos triun* 
fos y ováciones , y en las tablas del Capitolio están 
señalados : y como hemos dicho , y saben ios que al«* 
go entieyiden , la autoridad de su testimonio destos 
mirmolcs na se puede en nmguna manera contrade» 
ctr. Todo parecetá en esta Corónica por la continua* 
cion destos años. 
Tom. IJL Gg El 
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2 El año siguiente ciento y noventa y dos antes 
del Nacimiento , le cnpo por suerte la España Cite- 
rior al Pretor Sexto Digicio , que parece sin dnda aquel 
á quien dio Scipion en la toma de Cartagena el pre- 
mio de haber entrado primero en ella : y la Ulterior 
]e quedó al Pretor PubÜo Cometió Scipion » que por 
sobrenombre Uamáron Nasica • y era hi^ de Gneyo 
Scipion el que matáron acá en España , y así venia á 
ser primo hermano de Scipion el Africano. Era hom- 
bre can virraoso , que habiendo de determinar el Se« 
nado quién fiiese en Roma hombre muy de iMen y 
de mucha virtud , para cierto efeao de su superstidosa^ 
lelidon , juzgó que este Scipion Nasica lo en extra* 
madamente entre todos» Tamoien le pusi&on otro so- 
brenombre los Romanos, Uamindole Corculum,qtie 
quiere decir Corazoncico : porque su mucho entendi- 
miento y sabiduriacn todas las cosas merecía este apellido, 
l Marco Catón triuníó de España este año, y me- 
tió en el Erario valor de mas de quatrocientos mil 
ducados , con repartir deseo por los soldados á mas 
que cinco ducados , y quince á los de á caballo. Y 
annqnc Marco Catón sujetó con tanta aspereza á los 
Españoles , después fue siempre en Roma su verdade- 
ro patrón y amparo en rodas las cosas que allá se les 
oriCLlan , para dar orden cómo negociasen bien , y 
se les hiciese todo buen tratamiento y merced en el 
Senado : procurando también se les deshiciesen los agra- 
vios con que los Pretores y los Oñdales los hubie- 
sen maltratado* Esto parecí luego en esta Coróni- 
ca por a^un exemplo. Y tomó Catón tan de veras 
esta defensa de los Españoles , que > como Marco Tn- 
lio refiere, tuvo en Roma grandes enemistades por 
esto con muchos, Mostró en esto su generoso «li- 
»mo ; aiyo es propio tratar al enem^o coo feroci- 
dad hasta vencerlo , y con blandura y núsedcofdta ha- 
biéndolo venado» 

A 



Digitized by Google 



Kasica y Digicio en España. 235 
4 A los dos Pretores Dit^icío y 6cipion, que ^¿o* 
bcrndron este año en España» les sucedió haito dí« 
ferentemence en cUa« Sexto D^cto peleó algunas ve* 
ees , y hubo mochos recuentros con los Españoles de 
la Cítector, que en hartas ciudades se habían rebela 
do después de la vuelca de Marco Catoo á Roma» y 
en casi todas es^ peleas fai vencido y desbaratado 
con tanto estrago de los soldados Romanos , que per- 
dió gran multitud dellos. Y pudiera con estas victo- 
rias levantar el ánimo toda España para rccobiai su 
libertad , sino que Scipion Nasica en su provincia Ul- 
terior venció prósperamente muchas batallas , y con 
esta fama se le dieron y tomaron su amistad cincuen- 
ta lugares principales. Esto hizo en el año de su Ptc- 
tura y entretanto que llegaba su sucesor ^ y después 
teniendo ¿1 todavía d gobierno como Proprctor, hi-* 
£0 muchas mayores hazañas i y entre ellas fué esta 
la principaL Un grande exército de los Lusitanos har< 
bia baxado al Andalucía , y robado y destruido poc 
allí mucha tierra de la que estaba en anm tad de Ro* 
manos , y volvíanse ya con gran presa y despojos á 
su casa. Nasica les salió al encuentro en el camino, 
y peleó con ellos cinco horas enteras , sin que de una 
parte ni de otra se conociese ventaja , porque los nues- 
tros eran muchos , y peleaban como esforzados , y 
el Pretor y los suyos hacían con mucha constancia su 
deber. A los nuestros les hizo mucho daño , como 
Tito livio expresamente dice » el venir muy empa-* 
chados con su presa y despojos. También ios tomó 
el Pretor cansadoi y desvelados. Así aunque al prin* 
cipio desbaratiron algún tanto i los Romanos « des- 
pués poco á poco se fué poniendo por igual la ba- 
talla. En la fatiga della Scipion hizo voto de juegos 
solemnes á Júpiter , si le favorecía para vencer y des- 
baratar los enemigos. Comenzáron poco á poco á des- 
mayar ios Lusitanos » y después volvieron dd codo las 
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espaldas ; y siguiendo los Romanos el alcance , ma- 
taron doce mil dellos , y fueron presos mas de qui- 
nientos , casi todos de los de á caballo , tomáronse- 
Ies ciento y treinta y qnatro banderas. Y no dice Ti- 
to Livio que muriéron de los Romanos mas de se- 
tenta y tre$« Fué esta batalla cerca de la ciudad de 
Hipa , que creo yo era el logar que agora llamamos 
Zalamea eo ia Serena , aunque pudo también ser ca« 
be PeñaSor etitre Córdova y Sevilla* Y si alguno le- 
yendo á Tito Livto le pareciere que Sdpion pdcó 
segunda ¥ez con los Lusitanos alli , habtcfndoles-dado 
ántes otra batalla en otro lugar , entienda que yo si- 
go lo q'ie con mucho juicio y autoridad emendaron 
Cárlo Sigonio y Henríco Glareano en este lugar de 
Tito Livio. Y también no Ueva camino cjuc hubiese 
habido luego segnnda batalla con los Lusitanos , ha- 
biendo ellos quedado tan destruidos y muertos de la 
primera. £n esta batalla les quitó Sclpion á los Lu- 
sitanos toda la rica presa que traían , y mandándola 
poner en el campo cabe Ilípa , hizo que los mora- 
dores delta reconociesen lo que era suyo , y se lo lie-* 
«vasen libremente. No dice Tito Livio la cansa por 
<qué usó con ellos desta liberalidad^ mas claro se eiH 
tiende que se les debía por ser confederados de Ro- 
manos. Todo lo demás que quedó de la presa man- 
<ió á su Qucstor que ío vendiese, y el diaeio delii 
io repartió cmie ios soldados. 



♦ 
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CAPITULO XH. 



Hamuuo tomó ¡a dudad de Iluda , y Fulvio Nobi^ 
iior venció muchos Españoles cabe ' 

Toiedo* 



es el ciento y noventa y uno antes dei Nacimiento 
jde Nuestro Redentor Jesu-Christo , siendo Cónsules. 
ci\ R.oina Lucio Corneiio Meruia y Quinto Minudo 
•Tbermo , que sin duda debe ser el que dos años án*^ 
tes había triunfado de España. Al Pretor Gayo Flami- 
jlio le cupo por suerte la Citerior España, y á Mar-» 
co Fulvio NobiUor la Ulterior. Gayo Flaminio sabien* 
do en Roma , intes que de allá partiese , codo esto^ 
qac coa tan erada guerra- en Ssfañsí pasaba, encare* 
aalo Dor sí y por sus amigos* aun mucho mas de lo 
que ello era » a fin que se le concediese lo que de* 
seaba, que era formar una legión de seis mil solda- 
dos , y trecientos caballos escogidos á su voluntad en* 
tre muchos. Y á la verdad en España se encendía mu* 
cha guerra , y señaladamente la provincia Citerior es- 
taba muy levantada y ensoberbecida con las victorias 
.pasadas. Y el cxcrcito que le podía dexar Sexto Di- 
gicio estaba (como Tito Livío mucho encarece) fla- 
co y acobardado , y tan temeroso de los Españoles, 
que no sabia sino huir en viéndolos en el campo. Y 
con esta legión así escogida, decía Flaminio, que pen- 
saba remediarlo todo , y mantener en España la ma- 
jestad d^l Pueblo Romano en su honra y autoridad 
acostumbrada. Ninguna gana tenia el Senado de con- 
cederle á Flaminio esto que así k pedia : y asi se re- 
solvió al fin , que Flaminio buscase gente fuera de Ro- 
ana , donde meior la pudiese hallar , porque á la de la 
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Flaminio tanto deseo de venir i España con baen ex6r« 

cito , que se partió para Sicilia , donde pensaba ha* 

llar buenos soldados viejos , que del campo de Sci- 
pioii habían quedado, y navegando de allí para Es- 
paña, el viento lo echó en Africa, y allí también 
juntó otros buenos soldados vie)os, que del mismo 
campo de Scipion habían quedado. Llegado después 
en España y anadió mas gente de la mejor que acá 
pudo juntar. 

2 Con todo este cuidado aparejaba Flaminio la guerra 
en España , la qnal trató después con buen esíucrzo, aun- 
que no. hubo mucho en que mostrarlo , ni aun en eso 
poco que hizo no mvo la guerra buen suceso. Una 
cosa muy notable tuvo la gobemadoo desee Pretort 
que fué el primero que meríó la conquista en lo mas 
mcditerriaeo de España* Habiéndose entretenido to- 
dos ios pasados en la costa y sus comarcas. Eaminio 
parece el primero que se metió mas adentro por la 
Mancha , que agora llamamos , hasu lo mas baxo dd 
campo de Calatraba. Así tomó por fuerza de armas 
la cuidad de Iluda , cjue estaba en los Oretanos , <im 
ouien se ha dicho como eran por alli. Y repartien» 
do después á invernar los soldados , no tuvo enemi- 
gos con quien pelear el Invierno : aunque le fiic for- 
zado haber algunos recuentros con ciertos ladrones, 
que por su provincia se habían levantado. Venciólos 
algunas veces , y venciéronle también á él otras , y 
aun le mataron hartos de aquellos soldados , que con 
tanto cuidado había andado á escoger. 

? Mayor guerra y mejor suceso en ella tuvo Mar- 
co Fulvio Nobiiior. Juntáronse cabe Toledo ( como 
Tito Livio cuenta ) grandes cxérciros de tres nacio- 
nes de las mas belicosas que entre Españoles había» 
Estas eran Vacceos , Vectones y Ceicíberos : y tratan 
por General al Rey Hilernio , sin que Tito Livjo se- 
ñale nada de su Señorío. La bat^a &á b^ava , y los 
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Españoles qaedáron dcsbaraudos y vencidos, y el Rey 
Hilertno quedó preso, 

4 Por lo que así aicnta Tito Lívío de lo que es- 
tos dos Pretores hicieron este año en España, se pa- 
rece bien qiián contusos y inciertos estaban por aquel 
tiempo los términos de las dos provincias Citerior y 
Ulterior : y como no se puede tener por averigaado 
para todo tiempo lo que los Autores antiguos nos 
dicen destas dos provincias. Porque ser Toledo J sus 
comarcas de la provincia Ulterior , es cosa muy nuc* 
va • y contraria de lo que Plinio y todos los demás 
en esto nos enseñan. Por lo qual somos forzados á 
creer que nunca dieron siempre unos los términos 
destas dos provincias , sino que en diferentes tiempos 
los tuvieron diversos. Tanibien se debe notar aquí mu- 
cho que ésta es la primera vez que se hace mención 
en la Historia Romana de la ciudad de Toledo , y 
ésta es la mas antigua memoria que tenemos de su 
nombre : y por ella se deshacen todas las fábulas de 
nuestras Historias Castellanas , en que se trata de sti 
fundación. Y de aquí adelante vérémos alguna vez mas 
particularidades desta ciudad y su sitio , y cómo se apo- 
deráron della los Romanos. 

5 En este año Marco Catón fiindó y dedicó en 
Roma un templo , que intimió de la Victoria Ven- 
cedora : el qual había hecho voto de fundar y dedn 
car en una batalla de las que tuvo en España. Y yo 
creo que fué aquella que dio cabe Ampiuias , por- 
que en csra como hemos visto le pusieron los Espa- 
ñoles en mucho aprieto. Y estos tales votos no los 
kacian los Romanos sino en tales necesidades. En to- 
dos los libros de Tito Livio no dice que intituló Ca*- 
toú este templo Victorim Vktricis^ que quiere de- 
cir de la Victoria Vencedora , sino VtctorUe Virgi'-^ 
ms ^ que quiere decir de la Victoria Virgen, y ha de 
decit necesariamente y por fiierza yictmia FUtricis. 

Por- 
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Porque todas tas monedas de plata que se hallan eti 
E^paaa de Marco Catón (y hallanse muclvis ) rrencu 
de una parte el rostro de Catón con su nombre , y 
en el reverso esculpida una victoria con estas letras 
al rededor : VICTORIA VIXTRIX. Y parece cosa dig- 
na de notar que hs mas destas medallas que yo he 
visto son quinarios ^ que era la mitad del denario Ro- 
mano y y de nuestra moneda como medio leaL Y parece 
cierto cosa propia de Marco Catón , y de su mucha 
providencia , y natural escaseza , mandar labrar moneda 
menuda , que es cosa muy útil para lá república » y 
que se hace con dificultad , por el mayor trabajo y 
costa que hay en labrarla -y y aun podría afirmar que 
no he visto quinario de plata hallado en España , que 
sea de otro Romano de los que gobernaron en clía. 
Y e'sra es la mas antigua moneda de Romauos, que 
se halla con memoria de cosas de España. 

CAPITULO Xlll. 

Fulvioy Flaminio tomar on acá algunas ciudades^ y entr$ 
. ellas á Toledo ^venciendo los f^eciones^ que lo vi' 

niéron á descercar. 

. t £l año siguiente , ciento y noventa antes del 
Nadmtento de Nuestro Redentor, le cupo la Espa- 
ña Citerior al Pretor Marco Bebió Tamphílo , que 

orí os llaman Pámphilo , y la Ulterior á Aulio Attílio 
Serrano, Mvis porque la giicii a de Grecia , que trata- 
ba estos años el Pueblo Romano con mucha furia, 
pedia mayores fuerzas de exércitos y personns que la 
gobernasen , á ios dos Pretores de España se les man- 
dó dexar sus cargos , para que el uno fuese á tener 
la Macedonia en Greda , y el otro quedase en Italia 
con la Calabria , que estaba como en frontera de Gre- 
diu Para'. Esp^ñü se proveyó que Fuivio y flaminio 

se 
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$e qnedasen por Propretores , con d mimio mando 
y jurísdiccion qne ántes tenían» Y llamarle alguna vez 
Tito Livio de aquí adelante p Marco Ful vio Procón- 
sul y no Propretor , es error de los libros : aunque 
también aignnas veces no se niiran mucho en esto Ti- 
to Livio ni ios demás. 

2 Eaminío, por recobrar algo dcla reputación que 
el ano ánrcs había perdido , combatió reciamente, y 
tomó por fuerza una ciudad fuerte y rica , llamada 
Litabro , y cativo en ella un Seiíor principal , IKinia- 
do Corribílon , y ni del ni de la ciudad no se puede 
tener mas noticia. 

3 M:írco Fiilvio peleó dos veces con dos excrci- 
tos de los nuestros , y tomó dos lugares Vescelia y 
Holon , y muchos castillos tomó después por com- 
bate , y otros muchos se le dieron de su voluntad* 
No señala Tito Livio en qué parce de la Ulterior su- 
cedió todo esto , ni lo podemos saber , por no ha- 
ber en ningiin otro Autor mención destos lugares. 
De aquí pasó FuWio á los Oretanos , y habiendo ga- 
nado allí 4os lugares Noliba y Cusibi , cuyos asientos 
tampoco podemos saber, se vino después acercando 
al rio Tajo y á la ciudad de Toledo. Era Toledo en- 
tonces , como en particular señala Tito Livio , ciu- 
dad pequeña , mas m'iy fuerte por solo su sitio, que 
como agora vemos es uno de los mas extraños y for- 
taiccidos q ic puede haber en el mundo. Cercóla Ful- 
vio , y comenzándola a combatir , llegó u¡i grande 
cxéixito de los Vcctones , pueblos vecinos del Rey- 
no de Toledo por la parte de Estremad ira , en ayu- 
da de los Toledanos para descercarlos. Con c>tc cxér- 
títo salió á pelear Fulvio , y venciéndolo y dcsUaia- 
tándolo todo , volvióse para apretar el cerco de l o- »• 
ledo, y al tin con derribarle el m:iro , y allc2;arle tor- 
res de madera , de donde 1 3^ Romanos p idiesen pe- 
lear por vz, \\\ y saltar ca h cindid, U acabó de 5a- 

Tm. IIL Hh nari 
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nar ; q ic no p.ircce de los menores hechos que los 
Romanos en España hi. icion. 

4 Este año no h ibo orra cosa en España : en el 
si;^nicntc, ciento y (x lienta y nueve ar.tes cIl-I Nací- 
Hilcnto, se 1j dio en Roma el Consulado a Pnblio Cur- 
nclio Scipion Nasica , ctiy(?s hechas , como queda di- 
cho , fueron harto señalados acá. Y este año de qiic 
decimos h'ibo en h Ulterior España un Pretor harto 
principal » lla/iudo Lucio Emilio Paulo , que después 
con gran gloiia suya venció y traxo cativos á Roma 
al R ey Pcrsco dj Maccdouia, y ti ¡unfó de aq uella pro- 
vincia , y. quedó con el renombre de MaLcdunico por 
haberla sujetado. En U Citerior se quedó Gayo Ila^ 
minio, con prorogacion del mando y titulo de Pro* 
pretor» A Paulo Emilio se le diéron tres mil soldados 
hechos de nuevo , y trecientos caballos , para que los 
añadiese en su provincia al exercito que Fulvio alK 
le dcxaba. Los dos mil destos soldados filaron Italia* 
nos Latinos , y los mil ciudadanos Romanos, a qnícn 
tenían siempre por gente mas aventajada p.iia la ii :cr- 
la. (Jíia laiita gwnte y de ia misma calidad ¡>c ic en- 
vió á Flaminio para la Circii(^r. 

5 E^te año volvió á Roma v entró ccn la ova- 
cion Marco Fnlvio Nobilior, y espanta mucho como 
no se le dió el triunfo , pues sus hechos habían si- 
d) tantos y tan señalados: síno qi e cierro no de- 
bió dexar pacifica la provincia , cosa muy necesaria 
para el triimfo. Metió Fulvio en el Erario de los des- 
pojos de España , en oro y plata poco menos que 
docientos nul ducados, 

6 El Cónsul Scipion Hasica pidió este año en el 
Senado , se le diese dinero para celebrar los j'icgos 
qtie en la furor de la batalla de Zalamea había vo- 
tado. Parecióle al Senado que pcdi.i cosa nueva , y 
demás deseo inrtsta* Así se le respondió , que pues 
habla hecho el voto por su sola voluntad , sin que 
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el Scn uia hubiese tenido parte en cl, ni mandado que 
se i\i cíese , que debía cumplirlo dci dinero de los des- 
|K>j3s de JBspaña, si acaso había reservado alguna par- 
u del para esto , y sí no , que á su costa y de sus; 
dineros propnps cumpliese el voto. Todos estos eran 
puntos de su supersticiosa religión de los Romanos, 
q<ie tuvieran* por mal caso y gran pecado , que no 
cumpliera cl voto el mismo que lo prometió. Nasi- 
ca hizo los juegos que duraron diez días, y aunque 
Tiro Lí\ io no lo dice , bien :>e entiende v^ue serian 
á sil costa. 

7 El aáo siguiente hubo dos Cónsules muy prin- 
cipales en Roma, y de los señaladas y conocidos en 
Espaiía. E>tos fiicron Lucio Cornclio Sc¡])ion , her- 
mano de Scipion el Africano , que como hemos vis- 
to, est 1V0 con él acá y tomó la ciudad de Ooinge: 
y este anj venciendo en Asia al Rey Antiocho, ga- 
nó renombre de Asiático ó Asiageno, como en al-, 
gunas monedas de plata suyas se lee. Y es cosa nota- 
ble que estos dos hermanos fueron los dos primeros 
Capitanes que en Roma ganáron nombre de las pro- 
vincias q ic conquistaron , á cuyo excmplo después 
se diéion m K h >s dc>ros tales títulos á otros Capi- 
tanes. El orro Có'.s il t lé este año Gayo Lciio , cl 
grande amigo del Añicano, con cuya valerosa ayu- 
da stijetó á España, y ganó éste su insigne renom- 
bie en Airica* 
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CAPITULO XIV. 

Paulo Emilio fué vencido por los Lusitartof con gran 
destrozo^ é¡ tamtíen ios venció. 

1 ISTo se mudó en Españn nada del gobierno 
por este año, que es ya el ciento y ochenta y ocho 
ántes del nacimiento. Así se quedaron en ia TTIteiior 
Panlo Emilio, y Gayo Flaoiimo en la Citerior, que 
había ya dos años qtic la gobernaba. 

2 £i Pretor Paulo ¡Emilio peleó en los pueblos 
Vascetanos , cerca de un lugar llamado Lycon » con 
los Lusitanos : y ellos se hubieron tan esforzadamen- 
te en la batalla, que matáron seis mil del exército de los 
Romanos, y todos los damas Ucnos de temor se encerrir 
rorf huyendo dentro de sus reales, y combatiéndoselos 
los Españoles Con mucha ñiria, ellos los defcndiéron con 
harta dificultad. No osó esperar Paulo Emilio allí el 
segundo combate , y así sacó como mejor pudo ese 
fx>co de exército que le quedaba: y como quien ver- 
daderamente huia y no caminaba, con la mayor prie- 
sa y jornadas que pudo, se metió muy dentro de las 
tierras pacíficas de amigos y couxcdciauQs del Tuebio 
Romano. 

5 Tan breve como c<ito va todo lo de Tiro Li- 
vio en estos años , y así sin haber mas que contar 
del pasado , sigue el ciento y ochenta y siete ántes 
del nacimiento de nnescro Redentor , y fué uno de 
ios Cónsules en Roma Marco tulvio Nobilior , cl que 
había alcanzado dos años antes dcste , como liemos 
visto , la ovación de España. El Pretor Lucio Plau- 
cio Hypseo vino á gobernar la Citerior , y dicronsc- 
Ic , para acrecentar el exército que había acá , mil sol- 
dados de dentro de Roma, y <dos mil de los Latinos, 
que eran los mas escogidos y estimados italianos , y 

do- 
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doclentos caballas. Lucio Bebió, que por sobrenom-* 
bre liainaban el Rico , vino á la Ulterior , y dióscle 
mayor acrecentamiento de exército por la rota de 
Paulo £ni¡Iio en el ano pasado, con mil soldados Ro-. 
nunos , seis mil Latinos , y docientos y cincuenta 
caballos, los cincuenta de Roma, 7 los docientos de 
los Latinos. Con esto venia á tener cada provincia 
de España una legión entera» y bien cumplida. 

4 Bebió no llego i España: porque lo matáron 
en el caaiino los de la provincia de Liguria , qtte es 
donde agora está Genova. Estos entendiendo que Be^ 
bio habia de pasar por allí viniendo á España, aenar- 
dáronle en el camino, y cercándolo, le nivitáron mu- 
chos de los qnc llevaba cunsie,o , y el pudo apenas 
escapar mal hciido, y así se vino huyendo a Alai se- 
lla sin Liaorcs , y sin el otro aparato de Ja Magcs- 
tad Romana» y allí murió dentro de tres dias que 
habia llegado. Esto avisaron luego á Roma \ci de 
Mirsella : y cl Senado con mucho sentimiento de la 
nrierte de su Pretor , y con mucha con^^c^ia de lo 
de España , proveyó que Pnblío Junio Eruto , Pro- 
pretor en el exército de ia Toscana , entregando la 
gente de su cargo á quien le pareciese quedarla bien 
encomendada , se partiese luego i España para go- 
bernar como Propretot la proviiKia Ulterior. £1 obe- 
deció y se partió luego : mas antes que llegase á su 
provincia, Lucio Emilio Paulo habia habido una gran 
victoria de los Lusitanos. Era hombre valeroso y de 
ánimo ensalzado, y como en estos tales penetra mu- 
cho el dolor, principalmente quando nace de pérdi* 
da de honra y reputación: estaba muy listimado por 
d estrago que el ano pasado los Lusitanos habían W 
cha en su gente* Juntó por esto de nuevo arrebata* 
damente como pudo un buen exerdto , y peleó en 
campo con los Lusitanos, y venciólos y desbaratólos, 
matándoles diez y ocho mil, y tomando cativos mas 

de 
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de fres mil. Coiiibatiéridoks de^pies los reales , se los 
cntíó por f ie;zi el c impliiiiiento de la vicroiia 
toda : cuya fama soseí;ó mucho tudo lo de E¡>paña, 
sin qne nadie ()^J>ci .^kerar^c ni rein^)veibe. 
. 5 El decir expresamente Tito Tivío, que el juntar 
este exército Pa-ilj Emilio fué arrebatadamente y con 
pricia, da á entender en algina ma icra qae los nue*- 
tros le acometieron, y le forzaron a pelear sin que 
pndie^e excusarlo, y esto parece mas veiisíniil, pues 
él quedó tan destrozado de ia rota pasada , que solo 
atendería á consei;varse , si los enemigos con entrarle 
h tierra y destruyéndosela « no le compelieran á po- 
nerse como mejor pudiese i la defensa* Y pues le 
habian muerto tantos de los s«iyos , y el aaecenta^ 
miento que de Roma venia ni era aun llegado } es 
cosa clara, que ¡a mayor fueraa de su exerdto ea 
esta batalla fué la de los Españoles que llevó en su 
ayuda. Y podría alguno si quisiese celebrar aquí el 
esfuerzo y valor de nuestros Españoles en la guerra: 
pues los Romanos vendan quando tenían mas núme- 
ro dellos. Y dexada la particularidad desta victoria, 
en general es cierto, sin que se deba dudar en ello, 
que ó todas , ó muchas de las buenas cosas que los 
Romanos en España hicieron, las acabaron con gran- 
de y muy señalada ayuda de los Españoles , de que 
siempre traían en sus exércitos gran ntuuero. Y así 
desde agora para adelante, y par.^ todo lo pasado, se 
debe considerar que no se cuenta en esta Coronica 
hazaña señalada de los Romanos en España , en que 
no ten'i^TH , por lo que he dicho , los ENj^ uñoles muy 
gran parce de la gloria: sino que sus HistoriaJoics 
nunca hacen cuenta dcsto, aunque por ser cosa tan 
cierta y verdadera no se puede encubrir. 

6 Tito Livio cuenta <}ue en Roma sabida esta 
victoria , se hicieron rogativas y se diéron gracias á 
los Dioses, y nunca mas hace mención delt^ H.w 

quien 
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qnlen quiera probar, que Paulo £in¡tio alcanzó el 
trñinfo esta vez: mo^ por no estar en las tablas Ca- 
pitolinas, no se puede bien afirmar: Y hnse de en- 
tender que los mániioles que en aquellas tablas tienen 
las cosas desros tiempos, de que agora vamos con- 
tando, están rodos enteros y conservados, para que 
nadie no pueda decir que st perdió lo que estaba 
desto escrito. 

7 El año siguiente ciento y ochenta y seis, al Pré- 
tor Lucio Manlio Acidino le cupo la Citerior Espa- 
ña , y la ülrerior á Gayo C atinío , aunque otros íe 
Uaraan Acíího. Y sobic Lis dos buenas ki^iunes , que 
del aáo pasado ya había en España, se les mandó á 
los djs Pictores que nuxcsen cada mil y qniriicnros 
hombres , y cada docicntos caballos de los Latinos 
para suplirlas y acieccntarlas. Y si no fuera por esta 
razón del j^obicrno de ^ci , que así da 7 ito Livio, 
no hubiera para que jxincr c^rc año , pues ninguna 
cosa se cuenta de! que pueda pertenecer á esta Co- 
róníca. Lo mi^^mo es del sinniente ciento v ochenta 
y .cinco, pues solo dice Tito Livío que se quedaron 
en España los Pretores del año pasado. 

8 Con no haber habido en £s|^Qa este año co* 
sa señalada: en Roma la hubo harto notable y fui£ 
la muerte de Scipion el Afiicano. Acusáronle unos 
Tribunos del pueblo , y menospreciando él con mu- 
cha grandeza de ánimo y generoso desden sus vanos 
furores « salióse de Roma y ñtese á una heredad su- 
ya. Citáronle allí y dio por excusa que esraba enfer- 
mo , y asi vivió alg^mos años en aqi'iella soledad. Des- 
pués quando murió se mandó enteirar allí , porque 
Roma , que tan desagradecida habia sido con él , no 
gozase de la u^loris que pudiera en enterrarle con la 
debida sclcnidad. Y aquí fuera justo decir mucho de 
Scipion , sí ya no quedara por sus ^landcb iiazañas 
bien conocido cu todo lo de atias. 

CA- 
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CAPITULO XV. 

Rebeláronse los nuestros en muchas partes , y há^ 
blenda becbo gran daño á ¡os Romanos « al^ fin 

fuéron vencidos* . 

I í'uéron Pretores de España el año ciento y | 
ochenta y quatro Lucio Qn lucio Crispino en la ül^ | 
tcrior , y en la Superior Cayo Calpurnío Pisón. Mas 
ántcs que estos nuevos Pretores partiesen , Ikgáion 
á Roma dos Tribunos de soldados con cartas de Ca- ' 
tinio y Manlio Acidino , Pretores del año pasado, avi- i 
sando como los Celtiberos y los Lusitanos estaban 
puestos en armas, y comenzaban ya á entrar coa ! 
grandes cxércitos por las tierras de amigos y confe- 
derados del Pueblo Romano , destruyéndolas y robáo-^ 
dolas .todas» Movió tanto esta nueva al Sendo, y i 
causó tanta turbación y congoja en ci, que liicieroa , I 
luego para enviar acá tres mil soldados , y docientos 
caballos Romanos, y veinte mil soldados y mil y 
trecientos caballos* de los Latinos: y fué exérctto que 
nunca lo tuvo tan grueso Scipion, oi otro algiuio < 
de los que en España hablan guerreado. 

s Ya habían partido los Pretores con este cxcr- 
cito , quando Cayo Catinio , que habla tenido dos - 
años el gobierno en la Ulterior , habia peleado en 
baral'.i formada con los Lusitanos, no léjo^ d¿ h ci'i- 
dad de Asta » que estaba muy cerca de Xercz de la 
Frontera , y aunque está agora despoblada , en el si- 
tío se conserva c! nombre. Maro seis mil de los ene- 
migos, y todos los demás fncrou destrozados y pues- 
tos en huida, y se les tomaron y robaion sus reales. 
Con c! suceso desra victoria tan señalada , Catinio 
paso miiv feroz á combatir la cindad de Asra : y no 
tiic menester mifcha turú para toautU, como le hl- 
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taban tantos de sus ciudadanos que muricroa en la 
bacaila» Mas Catínio en d ardor del combate por mos- 
trar sa esfuerzo y dar exein^ á los sayos , lU g/se 
á los muros demasiadamente sb recatarse de su pe- 
%ro , y fué herido de manera que murió pocos dias 
después que se tomó la ciudad. 

3 Tito Livio dice que la pelea fue con los La- 
sitaaos , y cabe la ciudad de Asta , que era lo mas 
interior del Andalucía sobre el rio Guadaictc. Y esto 
está claro que no puede ser así si no quisiésemos pen- 
sar, que aunque la pelea fué allí, el cxército piinci- 
p^ era de los Lusitanos que habían entrado hasta allí 
en ayuda de los Andaluces. Mas ya Tito Livio pa- 
rece eKcbiye esto con decir» como los de Asta fué<^ 
too los mas que murieron en la batalla. Lo cierto 
es que Tito Livio muy ordinariamente usa el nom- 
bre general de Lusitaaos para hablar de todos los de 
la Ulterior , sin hacer ninguna diferencia deHos ni de 
los Bcticos , aunque eran tan diferentes y tan prin- 
cipales los naos y los otros. 

4 Oida esta nueva en Koma : enviaron muy aprie- 
sa mcLisai^eros al puerto de Luna , en la ribera de 
Genova, donde había ido á embarcarse el Pretor Cal- 
purnio , que lo alcanzasen y le diesen priesa en la 
partida , porque España la Ulterior no estuviese sin ' 
Capitán. Mas ya habla algunos dias que Calpurnio se 
había embarcadow 

$ £fi íesce momo tiempo de sti navegación de 
CaljMimlo, iíites que arribase en España, Ludo Man- 
ilo Acidino, el Pretor de la Citerior, peleó con los 
Celtiberos en muy reñida batalla, de donde salieron 
Españoles y Romanos sin ganarse de ninguna parte 
la victoria , ni reconocerse ventaja , mas de quanto 
los Celtiberos levantaron su real luego la noche si- 
guiente, y así los Romanos tuvieron lugar de enterrar 
sus muertos , y desjpq^ ios de sus enemigos que que- 
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dáron en el campo, con que paredó haber llevado 

algima ventaja , que otra no se la dá Tito Livio. Des- 
de d pocos días los Celtiberos con mucho mayor exér- 
cico vinieron a bascar a los Romanos , y presentar- 
les l\ batalla cabe la ciudad de Calahorra , llamada 
entonces Calagnris. Los Romanos se la dicion , y la 
vencieron y matáron mas de doce mil Españoles, y 
fticron los cativos mas de dos mil. Dice Tito Livio, 
que ning'in Historiador de los antiguos no refiere 
la causa, por qué siendo ti cxcrciro de los Españoles 
mucho mayor sin comparación que el de los Roma- 
nos , fuesen vencidos y tan malamente destrozados. 
Porque demás de los que matáron y cativáron, tam- 
bién les tomáron los reales con todo lo que en ellos 
tenían. Y. si no llegara en esta sazón el Pretor Cris- 
|»no, con cuya venida cesaba el cargo de Acidmo^ 
y se resfriaba con esto el ardor de la victoria , lleva** 
ba camino , dice Tito Livio ^ de domar ios Celtíbe- 
ros y sujetarlos del todo* 

6 Venían los dos nuevos Pretores Calpuroio y 
Crispino , con tan grande pujanza de exército como 
hemos contado. Mas llegados á sus provincias ert yt 
pasado ct Verano y todo el tiempo de continuar la 
guerra. Así no pudieron por entonces hacer mas de 
rer^artir sus exércitos por los alojamientos donde ha- 
bían de invernar. Y ántcs que fuese tiempo de salir 
con cll^s en cau;]^:) ya cu llegado a Roma Lucio Man- 
ilo Atidiuo , y pidiendo al Senado el triunfo , pare- 
cía merecerlo bien por la giandeza de sus hazañas, 
mas impedíale otra ley de que no podia triunfar sino 
quien volviese el exército vencedor a itaiia ; ó si lo 
dexaba en la provincia , habíala de entregar a su su- 
cesor tranquila y pacífica del todo. C-ontorme á esto, 
fué menester que se contentase Ácidino con la ova* 
cion 5 y merio cincuenta coronas de oro , y en otras 
cosas de oio valor de mas de quince mÜ ducados , y 
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en plata mas de dea mil ducados. Y sin esto su Qü¿$*> 
tor truxo después en oró valor de casi diez mil duca- 
dos y placa casi cien miL 

- 7 Mas esta ovación de Acidino ya vino i ser en 
d aoo siguiente , que es ciento y ochenta y tres án- 
tes del Nadmiento$ y quedáronse en España Calpur^ 
nio y Crbpino, que el año ántes no pudieron hacer 
mas que poner á invernar , como hciiiob Jicho , sus 
exércitos* 

CAPITULO XVL 

Crispinoy Pisón fueron vencidos por los Carpentanos^ 
y después los vencieron ellos del 

todo. 

1 JT or todo lo pasado se parece bien como es- 
tos años toda la íiierza de la guerra de los Roma- 
nos en España y era aqui en el Reyno de Toledo y 
sos comarcas : porque ya lo demás de las dos provin 
cias ácia la costa del Mediterráneo ^ desde Tarrago- 
na al estrecho de Gibralcar , parece estaba bien sn- 
jcro y pacíñco. Confiándose, pues, los dos Picroics 
Cal^íurnio y Críspíno en el sosiego y sujeción de to- 
dos los demás Españoles , determinaron juntarse am- 
bos con sus campos , para hacer la gncrra mas po- 
derosamente en las comarcas de Toledo. Con este 
conse)o entrando el verano , dice Tito Livio, que sa- 
cáron sus exércitos de los aposentos , y vinieron am- 
bos á juntarse en la provincia de Beturia, que era en- 
tre Guadiana y Guadalquivir \ y de allí pasaron á la 
Carpentania , que otros llaman Carpetania , que era 
todo esto del Reyno de Toledo* Habian ya salido los 
Carpcntanos también en campo, y tenían sus reales 
puestos no lejos de Toledo y de otra ciudad , que fil- 
maban entonces Hippo , que no se puede entender 
bien dónale estuvo. A esta comarca se vinieron acerr 
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cando los Romanos , hasta juntarse tanto con los ene- 
míalos , qnc entre otras escaramuzas y recuentros se 
trabaron un día los que hablan salido de auU^os ejér- 
citos á guardar sus bestias en el pasto > y enviando 
los unos y los otros, como se suele hacer, socorco 
á los suyos , poco á poco se fué mezclando una gran 
batalla , en que peleaban todos enteros de ambas par- 
tes los dos campos. Fueron desbaratados y vencidos 
malamente los Romanos , y forzados á encerrarse en 
su re^l huyendo , y defenderse allí con lo fuerte de 
sus reparos. Mas en la batalla y en el ir huyendo mu- 
rieron de los Romanos hasra daco mil» y con sus 
despojos se armáron los Españoles mas enteramencc 
Dice Tito Livio» qae les dió la victoria á los Espa- 
ñoles la noticia que tenían de la tierra donde ^ pe- 
leaba « y el haberse peleado arrebatadamente 7 sin ef- 
qnadrones ordenados. Mas al fin elb filé una señala* 
da victoria , que los nuestros alcanzáron oontta el ma* 
yor poderlo y número de gente Romana» que nun- 
ca en España se había visto, 

2 Calpurnio y Crispino temiendo qoe los ene- 
nii^^os con el ardor de la victoria les combatirian ke» 
go el dia siguiente los reales , aquella noche , con el 
mayor silencio y sosiego que flie posible, sacaron de 
allí toda su gente. Luego que hubo amanecido , los 
nuestros en su b.ualla ordenada llegaron hasta los re- 
paros de los Romanos con proposito de combatir- 
los : y viendo que estaban solos , al contrario de lo 
que ellos habían pensado , entraron dentro , y robá- 
ron todo lo que el miedo y el cuidado de no ser sen- 
tidos les había forzado dexar. Volviéronse con esta 
victoria y despojos los Españoles á su real , y estu- 
viéronse sosegcidos en algunos pocos dias : y mudá- 
ronse después de allí p.ii a ponerse junto al rio Taio: 

por donde parece claro que ia bacaiia 6xé algo poco 
le/os del 
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5 Todo este tiempo que así reposaban los nues- 
tros gastaron los dos Pretores en juntar toda la ma- 
yor ay iJa q le nndféron de los Españoles sus amigos 
y confederados (^teniendo siempre ésta por principal 
ñierza en su exército ) , y en conforrar y animar sus 
soldados italianos , y sacarles del corazón el miedo que 
del estrago y de la matanza pasada aun ks duraba* 
Q lando ya cstnriéron bien contentos , y asegurados 
del buen socorro de Españoles qae habían añadido en 
su exérdto , y los soldados estaban ya muy feroces, 
pidiendo que los pusiesen con el enemigo para to- 
mar la venganza de la deshonra pasada ^ caminá* 
ton con su exercito hasta ponerse a tres leguas del 
rio Taio , frontero de aquella parte donde estaban los 
nuestros , así que estaba el rio en medio de los unos 
y los otros. A la media noche mandaron los Preto* 
fes caminar el exérdto , y llegáron en amaneciendo 
con su batalla en orden á la ribera del río. Los Car- 
pentanos tenían su real de la otra paire en un co- 
llado : y luego los Romanos comenzaban á pasar por 
dos vados , que de ántes tenian ya sabidos y tenta- 
dos , enttando Calpurnio y Crispino cada uno por cl 
suyo. No se movían á todo esto los nuestros , ma- 
ravillados primero de la orgnllosa y súbita venida de 
los Romanos , á quien tenian por tan destruidos , que 
en machos días no podían rehacerse. Consultando, 
pues , como podrían hacerles daño en la pasada del 
rio , se armaron luego. Mas la priesa de los Roma- 
nos entre tanto , y el buen concierto en pasar fué gran* 
de : y asi quando quisieron los Españoles impedírse- 
la , ya tenian en estotra ribera tanta gente , que po- 
día asegurar los vados á la que quedaba. Pasado ya 
todo el exércitó , los Romanos comenzáron á orde« 
nar su batalla^ En la frente pusieron las dos leones 
que los dos Pretores tenian i y estaban mas alegres 
por tener de todas partes el campo raso y bien ex- 
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tendido , que lo$ asegur^a de no haber por ningu- 
na parre emix>scada. Los nuestros que vieron pasa- 
dos ya dcsta parre del rio los dos exérciros Roma- 
nos , y que se Ibm poniendo en orden de batalla, de- 
termina i"on , antes que ellos pudiesen bien juntarse y 
acabarse da ordenar , dar arrebandainciue sobre ellos. 
Así lo hicieron luego con mucho ímpetu. La batalla 
fue al principio muy brava , por estar los unos muy 
feroces con la fresca victoria que ántes habían alcana 
zado , y ios otros encendidos con el gran deseo de 
vcn^ir Ki ignominia y pérdida que allí habían recibi- 
do. Las dos legiones de en medio peleaban con Garan- 
de esfiierzo 5 y los Españoles , viendo que no las po- 
dían romper de otra manera » apretáronlas con un 
grueso batallón bien cerrado » que perseveraba brava- 
mente en cansarlas. Calpurnio , que vió la fat%a de ios 
suyos en aquella parte , envió muy apriesa á Tito 
Quintílío Varo y a Lucio Juvencio Taiva , que otro» 
dicen Taina , sus Legados , para qtie amonestasen y 
esforzasen las legiones. Mandándoles en particular , que 
les adviertan como en ellas solas está puesta la espe* 
ranza de la vlaoria , y de conservar á España ó per-» 
derla aquet dia del todo. Que si ellas vuelven un so- 
lo pie atrás , que ningqno de todo el exérdto no vol* 
verá á Italia , ni aun pasará de la otra parte del río 
Tajo. Tras esto él tomó todos los caballos de ambas 
las legiones , y rodeando un poco la batalla , fué á dar 
muy recio por un lado en el batallón de los nues- 
tros , que daba la carga á las legiones. Lo mismo hi- 
zo Quincio , y acometió también el con otra banda 
de caballos el otro lado de aquel tropel. Mas los ca- 
ballos de Calpurnio eran los que con mayor furia pe- 
leaban , y el Pretor su Capitán se señalaba muclio de- 
lante todos. El fue el piimeio que llegó á herir en 
los enemi^c^s y se metió dentro en ellos , y los de 
caballo se amiuáton mucho con la bravea de su Pte- 
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tor , y los de pie con tan valeroso socorro. Los C^cn-* 
tariones q'ic se hallaban en la delantera se esforza- 
ron muclio con ver á su General metido en los ene- 
migos con tanto peliairo , y parecíales gran vergüen- 
z.i no sacarlo de allí. Dan priesa con esto á los Al- 
íércces para que pasen adelante las banderas, y siguen 
tras ellos con mucho denuedo. Levantan juntamcnce 
todos un grande alarido, y acometen furiosamente, 
comenzando á desbaratar y derribar delante si todos 
los contrarios , que cayendo unos sobre otros , no 
podían ya durar con ninguna resistencia. Por esto co» 
menziron los nuestros á retirane á sus reales. Sígnié* 
ronlos los caballos de ios Romanos , y mezclados con 
eUos se entráron por su fuerte. Allí renovaron la ba- 
talla los Españoles qne habían quedado por guarda; 
y así fueron forzados los Romanos déxar los caba- 
llos , por poderse revolver mejor en aquel angostura. 
El primer socorro que aquí les llegó de ios suyos fue 
el de la legión de Calp nnio , y poco á poco vinie- 
ron todos los demás. Ya no había pelear , sino ma- 
tar Españoles dentro en sus reales, sin que pudiesen 
huir mas que hasta quatro mil dcllos. Los tres mil, 
que eran gente feroz , 7 que no hablan perdido las 
armas , se subiéron á una sierra que no estaba lejos, 
y con mucho ánimo se hicieron allí fuertes. Los mil, 
que iban casi todos desarmados , se esparcieron á di- 
vetsas partes por toda la comarca. 

4 En la batalla se halláron treinta y cinco mil hom- 
bres de los nuestros , y dellos escapáron tan pocos; 
y rom., ron les los Romanos mas de ciento y treinta 
banderas. De los Romanos Latinos murieron poco mas 
de seiscientos , y entre ellos cinco Tribunos y algu- 
nos de los Caballeros Romanos , que , como dice Ti- 
to Livio y hicieron grande apariencia y equivalencia 
de mucha mortandad. De los Españoles que los Ro- 
manos tcaian en sa ayuda muriéron casi ciento y cin- 
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cueata. Robáron los Romanos los reales de sus ene- 
migos, y quedáronse en ellos por no tcacr espado 
de fortíñcar aquel día otros á su manera. 

5 El día siguiente , como los Romanos lo tenían de 
costumbre, Cilpurn lo habiendo mandado juntar todo el 
campo ^ aiií en publico alabó su g;encc de á caballo , / 
premiólos con jaeces y aderezos para los caballos , y 
dixo resolutamente , que por su valentía y esfuerzo 
dellos se había vencido la batalla , y se había entrado 
y tomado el reaL También el Pretor Quindo pee* 
mió su gente de caballo con cadenas y bronchas pe* 
quenas de oro. Diéronse asimismo premios i machos 
Centuriones de ambos ezérdtos , y prindpalmente á los 
que estuviéron en la frente de la batalla. 

6 Esta &é una de las mayores batallas que por 
estos tiempos* en España se diéron , y cuéntala Tito 
livio tan a la larga con mucha pompa. Y por los ma- 
chos Esjpañoles que los Rjomanos tuvieron de su par- 
te , se les puede atribuir á ellos mucha en la gloria 
deste vendmiento. Si no es que Tito Livio y los otros 
Historiadores Romanos nunca tuvieron cuenta de ha- 
cer memoria desto , ni celebrarlo como debían , ní 
contar con tales particularidades las batallas que les 
vencíamos , por estar solo atentos y poner todo su 
cuidado en dar toda la gloria de los buenos hechos 
á los suyos. Cuenta al principio muy despacio Tiro 
Livio como juntáron los dos Pretores gran mukinid 
de Españoles para ayudarse dellos ; sin curar después 
de hacer mención de como les ayudiron cu la bata- 
lla. *'Por esto dixo muy bien el Poeta Euiipides , q ie 
w hacían mal los Griegos , pues en los trotcos que Ic- 
f> Yantaban para perpetua memoria de algún gran ven- 
»»dmiento , solo ponían los nombres de los Capita- 
#>nes.'' Y así la gloria que se compraba con la san- 
gre de los soldados , se atribuía toda á los que te- 
nían ménos parte en ella* Desta manera también po- 
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iríamos quejarnos que hicieron gran sinjusticia los 
Historiadores Romanos , en dexar de hacer en ésta 7 
otras muchas batallas entera memoria de los Españo- 
les » que tuvieron mucha parte en alcanzarles las vic- 
torias* 

7 Con esta victoria y con otras que en sus careaos 
alcanzaron , mcrccicion Jos dos Pretores Calpnruio y 
Crispino en Roma el triunfo con giainic aplauso de 
todo el Senado. A cada uno se le dio por si , y pri- 
mero á Calpurnio, con título de que triunfaba de 
los Lusitanos y Celtiberos , que era casi tanto como 
decir de toda España , y no de una sola provincia 
delUu Metió en el Erario ochenta y tres coronas de 
oro 9 y mas de diez y seis mil marcos de plata. Po- 
cos dias después triunfó Crispino con el mismo tíma- 
lo , y con meter en su pompa otro tanto oro y plata 
como Calpurnio. 

8 Estos triunfos vinieron á ser andado ya mucho 
del año siguiente , que es el ciento y ochenta y dos, 
cñ el qual el Pretor Aulo Tcrcncio Varron vino a la 
Citerior , y á la Ulrciior el Pretor Publio Sempro- 
nio Longo. Mas ames que de Roma partiesen , tuvie- 
ron una contienda sobre la gente que habían de traer, 
y tener en España. Habían llegado á Roma con la 
nueva de la victoria los dos Legados Juvencio Talva, 
y Quintilio Varo , enviados de sus Generales , y en 
Roma se hablan ya dado gracias á los dioses , y se ha* 
bian hecho todas las rogativas , que en tal caso usa<* 
ban« Esto se hizo porque lo pidieron asi los Legados» 
y también jpidíéron juntamente al Senado , que man- 
dase á los Pretores , que volviéndose á Italia , tmxe<- 
sen consigo todo d ejército Romano y Latino , que 
en España teman , para que se les diese este premio 
por su próspero trabajo. Y también porque ya hablan 
esta Jo acá tanto tiempo , que por solo esto lo me- 
reciau. Los deudos y amigos de Calpuinio y Crispi- 

Tom. IIL Kk no. 



no , favotecian esta $usu petición , y con todo cxáií^ 

do y diligencia procuraban se les concediese. Resis- 
tían de la otra paite los dos Pretores nuevos ^ Var- 
ron y Sempronio, porque deseaban hallar en Espa- 
ña tan buenos soldados viejos como aquellos eran , coa 
quien osarí:in acometer qiialquicr grande hazaña. Am- 
bas las partes tenían nn Cónsul , que les favorecía, 
y estaban también los Tribunos del Pueblo repaicidoS| 
y aparejados para resistir á lo que en esto determina- 
se el Senado. AI fin aunque merecían mas , pudieron 
m¿nos , como suele acaecer , los ausentes : y mandó 
el Senado > y mviéronlo por bien los Tribunos dd 
Pueblo , que los Pretores de España hiciesen de nue^ 
vo quatro mil soldados, y quatrocientos caballos Ro- 
manos , y cinco mil soldados , y quinientos caballos 
Latinos , para traer a España , y que juntando con es- 
te exército todo el que estaba acá , hieíebcn del y 
formasen quatro legiones , que tuviesen á cinco mil 
soldados, y trecientos caballos. Toda la demás gente 
que sobrase , se la diesen á Calpurnio y Crisplno , pa- 
ra que la volviesen consigo a Italia : teniendo cuenta, 
que estos que asi habían de volver con los Pretores^ 
mesen todos eméritos , ó jubilados primero , y después 
los que se hubiesen mas señalado en la jornada de 
Tajo, como Calpurnio y Crisplno acá lo juzgasen. 
Este fin tuvo la contienda , con algún contento de las 
partes , pues la una alcanzó lo que quiso , y la otra 
se le dio buena parte de lo que pretendía. 
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CAPITULO XVIL 

TetencU l^arron tom^ la ciudad de Cor h ion en Caialuña^ 
jf jtiambal se mató en Asia. 

"V^cnídos á España los dos Pretores , y forma- 
do así el exerdco , y repartido enere sí , en la Uire- 
iior no tuvo Sempronio Longo que hacer por estar 
muy quebrantados y abatidos los Lusitanos y Anda- 
luces con las rotas pasadas. Varron tuvo cercada mu- 
chos dias en los Ausetanos, que eran en Cataluña, 
ácia las comarcas donde agora esti la ciudad de Vi- 
que, la ciudad que entonces llamaban Corbion , y al 
nh la tomó por fuerza con torres y cavas que hi- 
zo , y vendió por esclavos todos los que tomó vi- 
vos h y con esto tuvo todo el invierno sosiego , sin 
que en toda su provincia hubiese ningiin movimien- 
to. Y en este año no hay otra cosa que poder con- 
tar de España, ni tampoco en el Hi;iiientc que fué 
ciento y ochenta y uno antes del nacimiento de nues- 
tro Redentor Jesu-Christo j siendo Coasuies Marco 
Claudio Marcelo , y Quinto Fabio Labeon. Y en Es- 
paña se mandaron quedar los Pretores del año pasa- 
do con los exércitos , que se tenian , sin que Tito Li- 
vio aiente cosa que acá Ies sucediese. 

2 Para Roma y para España fué cosa harto no- 
table y digna de memoria , la que sucedió este año en 
Asia , donde murió Hanibal con tanta ferocidad , co- 
mo había vivido. Y aunque no sea cosa de las de 
España , por ser muy señalada la contaré , pues tam« 
bien Hanibal fué medio Español , en haber nacido , y • 
casádose , y guerreado tanto acá* Estaba retirado des- 
pues que le desterráron de Cartago, y después que 
d Rey Antioco se había perdido por ¿1 , en el am- 
paro del Rey Pmsias de Bithynia: mas viéndole tan 
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amigo de Romanos , siempre temió que por :^aidar^ 
les , lo había de matar. Con este temor tenia Uen 
proveído como escaparse , quando llegase el tiempo 

del peligro. En sli posada tenia hechas siete salidas , y 
las mas dcllas minadas y secretas , para poder huir 
quando conviniese. Y si por tod.is estas piite^ le ata- 
jasen la huida , tenia siempre a pumo una cruel pon- 
zoña , con que matarse. Quincio Flaminio , un Ca- 
pitán Romano , que había sujetado á toda Grecia, 
vino por Embaxador de Romanos al Rey Prusias , y 
Juego temió Hanibal su muerte , como quien conocía 
bien el odio rnbioso que Romanos le tenían , y co- 
mo quien habia bien experimentado la mucha livian- 
dad de aquel Rey , de quien se t"a\'orccia. Pidiéndole 
pues Flaminio al Rey , que le diese a Hanibai , 6 lo 
matase , pata que los Romanos pudiesen ñar entera- 
mente de su amistad : ¿i envió gente que ie cercase 
toda la casa. No lo entendió hasta que ya esiabt cer- 
cado por todas partes , j probó á ¿ilirse por la mina 
mas secreta y desviada que tenia. Mas tm terrible man- 
damiento de un Rey » nace que no pueda haber lu- 
gar tan escondido, adonde no penetre su Señorío. 
Viendo pues Hanibal , que también le estaba toma^ 
da esta salida , pidió la ponzoña , diciendo. Dad acá^ 
que quiero librar al Pueblo Romano desta gran con» 
goja que tiene , pues le parece cosa de mucha fatiga, 
esperar la muerte de un viejo* Asi también no gana- 
rá Flaminio mucha victoria , n¡ digna de gran renom- 
bre , de un viejo desarmado , y entregado por trai- 
ción. Abominando tras esto del malvado consentimien- 
to y consejo del Rey , llamando a los dioses por tes- 
tigos de su alevosa traición , bebió todo el vaso de 
ponzoña , que algunos escriben era sangre de toro. 
Desta manera murió este Capitán tan señalado por 
grandes virtudes y vicios , que en él coucuiiicron. 

CA- 
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CAPITULO XVIiL 

El Pretor Sempronio murió de enfermedad , y Flaco 

tomó la ciudad de Urbicua. 

iicio Paulo Emilio , el que ocho y nueve años 
áiucs h.ibia sido Pretor en España , fué Cónsul este 
año siguiente en Roma , y tuvo por compañero á 
Gneyo Bebió Tamphilo , que otros llaman Pamphilo. 
Y fué ya éste el año ciento y ochenta ántes del na- 
cimiento de nuestro Redentor. Vino á la Citerior 
España Quinto Euivio Flaco, y Publio Manilo á la 
ITkerior , que es el que había venido á la Citerior con 
Marco Catón. Henrico Glareano dudó aquí quién fue- 
se este Pretor Manilo , que vino á la Ulterior , por- 
que Tico Livio dice del después [a) , que otra vez 
había tenido en la primera Pretura la misma provin- 
cia* Cario Sigonto lo tiene por el mismo que había 
venido con Marco Catón ; y aunque algunos dudan en 
si fué éste , yo paso con esto , porque va muy poco 
en que sea aquel ó otro. Solo conviene proseguir, co- 
mo llegado este Pretor Manlio á la Ulterior , halló 
muerto de enfermedad á su antecesor Sempronio Lon- 
go , y tan mal repartido y disipado el exército , co- 
mo cuerpo sin cabeza , que tuvo harto que hacer to- 
do el verano en juntarlo y recogerlo , y sin hacer 
otra cosa dügna de la historia , lo metió en los aloja* 
imentos donde hablan de invernar. 
' 2 Mas hizo Eulvio Flaco en la Citerior, Cercó un 
lagar fiierte , llamado Urbicoa , y según algunos pien^ 
san, estaba adonde agora está la villa de Arbeza, en 
el Reyno de Valencia. Juntóse un grande exército de 
Celtiberos para venir á descercar esta ciudad , y Ful- 

vio 

(o) £a sus aaoucionftj. 
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vio peleó algunas veces con ellos en bravas batallas, don- 
de murieron y. fiiéron heridos machos de los Romanos. 
Mas viendo los nuestros, como Fulvio con gran cons- 
tancia perseveraba en el cerco , sin moverse por todos 
los daños que habla tecebido en las pelease ellos can* 
sados ya con ellas , se volviéron á sus tierras , y la 
dudad Urbicoa , faltándole este socorro , que divertía 
al Pretor , y estorbaba el ser apretada y combatida, 
al íin se perdió, y fue por los Romanos saqueada y 
destruida. El Pictor dcxo toda, h presa a sus sol la- 
dos > y sin hacer otra cosa este ver ano , repartió para 
invernar ci exército. 

? En aquellas batallas de los Celtiberos con el Pre- 
tor Fulvio Flaco no hay duda sino que hubo muchas 
cosas dignas de memoria , que los nuestros hicieron, 
pues Tiro Livio rede re que fueron muertos y heridos 
muchos Romanos. Mas el sc^un su costumbre , no 
cuenta mas largo que esto nuestras cosas de Es- 
paña» 

4 En este verano llegó á Roma Aulo Terencio 
Varron » que como hemos dicho , habia tenido la ci* 
tenor en su Pretura , y entró allí con la pompa y 
honra de la ovación. Metió en ella dos coronas de 
oro , que pesaban valor de siete mil ducados ^ y el va^ 
lor de la plata subió á poco menos de den mil du<* 
cados, 

5 Quedáronse en España Bilvio y Manilo el año 
siguiente , que ya es el ciento y setenta y nueve « íih 
tes del nacimiento. Y porque se temia la guerra muy 
cruel en España, se les mandáron enviar á los dos 
Pretores , demás de los exérdtos que acá tenían , tres 
mil soldados , y docientos caballos de dentro de Ro- 
ma , y seis mil soldados , y trecientos caballos de los 
Laciauá* 
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CAPITULO XIX. 

£a gran batalla que venció Fulvio 
cabe Taiaverom 

I Xia gitma , que este año te esperaba en la Es- 
paña Citerior , no fué menor que se temia. Los Cel- 
tiberos hablan allegado treinta y cinco mil hombres, 
miilritiid que muy pocas veces se había visto junta en 
ningún campo de Éspaaolcs. El Pretor Pulvio Flaco, 
que entendió como los Cclribcros se ponían todos en 
armas , también él había juntado toda la mas gente 
que pudo de los Españoles sus amigos , aunque oo pu- 
do igualar con el número de soldados , que sus ene- 
migos teniao. Y teniendo al principio del verano i 
punto todo su exérdto , baxó con el á la Carpentania» 
y puso su real cerca de la ciudad llamada entonces 
Ebura , que alanos con buenas conjeturas quieren sea 
Talayera , metiendo dentro deUa alguna poca gente de 
armas , que la guardase. Pocos días después llegó tam- 
bién por aquella tiena el campo de ios nuestros , y 
pusieron su real á dos millas de los enemigos en un 
collado. Entendido esto , el Pretor envió á su herma- 
no Marco Fnlvío con dos bandas de caballos Espa- 
ñoles , para que reconociese el campo de los enemigos: 
mandándole que se acercase lo mas que pudiese á los 
reparos , para que considerase mejor quánco espacio 
ocupaba todo el real. No le dio licencia (^ue pelease, 
sino orden de retirarse luego que ñesc salir gente de 
caballo de los nuestros. Hizo Marco Fulvio puntual- 
mente lo que se le mandó , y por afganos días no hu- 
bo mas movimiento , que saltr estas dos bandas de 
cid>altos Españoles de parte de los Romanos, y en 
sacando los suyos los Celtiberos , luego se retiraban 
con buen concierto. Ai cabo los nuciuui sacaron una 
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mafiaiia todo su exército , y pusiéronlo en orden de 
bat.ilíi , casi en el medio camino qne había entre los 
dos reales. El c:impo , dice Tito Livio , era raso , muy 
llano y aparejado para darse la batalla. Allí estuvic- 
lon los Españoles esperando al enemigo* Quauo dias 
concmuáron el salir ai mismo lugar, y presentar la 
batalla desta manera , y todos ellos estuvo quedo Bil« 
vio sin salir de su fúerte. También se sosegáron ios 
nuestros « viendo que los Romanos no querian pelear* 
Solamente sacaba cada dia ei Pretor sus caballos , y los 
mandaba estar armados fiiera de los reparos , como 
por guarda dellos ; para tenerlos á punto , si los con- 
trarios hiciesen algún movimiento. Los unos y los 
otros salían por las espaldas de sus reales al pasto , y 
traer todo lo necesario , sin que nadie se lo impi- 
diese. 

2 Quando ya le pareció á f uivío , que con e! so- 
siego de tantos días se podrían tener persuadido ios 
nuestros , que el de su parte no habla de hacer ningpn 
acometimiento : mando á Ludo Acilio que con la ala 
izquierda de los caballos de una legión i y con seis mil 
de los £spañoles , que consigo tenían , rodease en ar- 
co por detras de una sierra , hasta que se pusiese bien 
á las espaldas de los enemigos en un valle : y allí es- 
tuviese quedo hasta que oyese la vocería y alarido de 
los Romanos, y que entonces arremetiese con ímpe- 
tu ai real de los uiiestros. Esta gente paiiio de no- 
che, porque no pudiese ser vista. Otro dia en amane- 
ciendo el Pretor envió á Gayo Scribonio , General 
de los Españoles que le ayudaban , con muchos caba- 
llos, para que se llegase hasta el faerte de los enemi- 
gos* Éllos que le vieron llegar tan cerca , y que venía 
con mas gente de la que acostumbraba al parecer , cre- 
yendo ya que los Romanos querian dar la batalla: 
sacan toda su gente de caballo del real , y hacen tam- 
bien señal > para que salgan todos los soldados. Scrt* 
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.boníOj'por c! órden que. tenia de Fnívío , en oyen- 
do el primer tropel de los caballos , manda kiego vol- 
ver las riendas i los suyos , y venirse retrayendo A 
real. Por esto los comenzáron á seguir los de caballo 
de los Celtiberos , mas apriesa y mas derramados. Y 
luego siguieron tras ellos los de pie , no con pensa- 
miento de dar la batalla , sino casí con cierra espe- 
ranza de combatir , y ganar aquel día el real de los 
Romanos. No estaban ya mas que quinientos pasos 
apartados del , quando Flaco , teniendo entendido , que 
ya los tenia harto alejados de poderse valer del zmp^ 
xo de su iiiertc , dentro de su real puso en órden su 
exérdto , y súbito salió coa furia á dar en los enemi- 
gos por tres partes : levantando una gran grita y vo- 
cería , no solo por encender los ánimos en la pelea, 
sino también para que lo oyesen , y lo tomasen por 
seña los que estaban con Acilio en la emboscada» No 
lo hubtéron bien oido , quando diéron, como se les 
babia mandado » sobre el real ,dc ios Esjpafioles , don<i> 
de no hablan quisdado m^ de cinco mu hombres :pa« 
ra guardarlo. A estos los espantó el verse acometi-» 
dos tan sin pensarlo , y verse ellos tan pocos , con 
ser muchos los enemigos: Así, casi sin pelear, ni ha-» 
ber resistencia , fueron tomados los reales : y Acilio 
mandó ponerlos fuego por aquella parte , por donde 
mas pudiese ser visto de los que peleaban , para que 
los Romanos se esforzasen con el buen suceso, y 
. desmayasen los contrarios con la pérdida. Los postre- 
ros de los nuestros, que peleaban en la retaguard.% 
fueron los primeros que vieron el incendio , y poca 
á poco se fué divulgando por toda la batalla , que 
los reales eran perdidos y quemados. De aquí ks cre-t 
ció el espanto á los Españoles, y el ánimo á los JELo^ 
manos. Los Españoles parece que esmvieron un po-r 
co dudosos de lo que hablan de hacer. Porque aunque 
no daba espacio la fiiria de la batalla^ el otro mayoc 
. 700»* ÍIL lA pe« 
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peligro requería coosefo. Al fin viendo qoe si fu'eseii 
vencidos, no les quedaba donde acogerse» ni pos 
donde escapar , teniéndoseles ya tomadas las espaldas^ 

y que solo les quedaba esperanza en la victoria ; co-> 
mcnzáron á pelear con mayor furia como desespera- 
dos. Apretábales mucho en su frente una legión de los 
Romanos, mas en el cuerno izquierdo donde habían 
picsto los Prcrores i los Españoles de su ayuda , los 
Celtiberos los tenían harto fatigados , hasta llegar ya 
i llevarlos de vencida. Socorrió Fulvio con otra le- 
gión entera , y salieron también á este tiempo de re- 
fresco los Romanos , que habían quedado en Ebaca, 

?3r guarda , y también Adlio daba por las espaldas, 
a esto no era vencer á los nuestros « sino matarlos de 
hecho. Asi los que quedaban comenzáron i huir por 
donde podían , y Fulvio mandó á los de caballo que 
los siguiesen por dos partes , y en ambas hiciéron cruel 
matanza. Así dice Tito Lívio , que murieron veinte 
mil de los Celtiberos , y fueron presos casi cinco mil 
con quiaieatos caballos, y cerca de noventa ban- 
deras» 

3 La victoria íu¿. grande, mas no les costó po^* 
ca sangre á los Romanos: dellos murieron docientos^ 
y mas de ochocientos de los Latinos. Muchos mas 
murieron de los nuestros que ayudaban á los Roma- 
fios , pues fidtáron pocos m¿nos que dos mil y qui- 
nientos , donde se parece bien la lealud con que se- 
guían á sus amigos hasta la muerte. Y pues era taiv 
grande multitud h de los nuestros , que ayudaba a 
Jos Romanos en esta guerra, puédese muy bien creer 
que como los muertos dieron gran testimonio de su 
fidelidad con perder la vida, así los demás, que quc- 
dáron vivos, fueron gran parte en alcanzar la victo- 
ria. Aunque todavía Tico Livio da gran parte desu 
viaoria á nuestros Españoles : pues dice que los nues- 
tros que estaban con Adlio eran tanto número, y 

tan 
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tan pocos los Romanos , que no podian pasar de 
trecientos. Y Acilio filé el qae manifiesumence ganó 
ia victoria aquel dia. 

4 £1 Pretor recogió después su eiérdto vencedor 
á su real, v á AciKo se le mandó que se estuviese 
en el que el había ganado» El dia siguiente se cogie- 
ron los despojos. Y estando junto en público todo 
cl campo , fueron alabados y premiados los que mas 
valerosameiue se señalaron en la batalla , y los heri- 
dos fueron metidos en ¿bura, para que se curasen alli. 

CAPITULO XX. 

FUvio tomó la ciudad de Contrebia » y sujeté á hi 
Celtiberos. T Manlio también vendó en la 

Ulterior. 

' t £íabrend0 cobrada inimo Fulvio- Flaco con 
fsu viaotia , y sintiendo que estaban los suyos mujr 

denodados con ella , llevólos luego por la Carpenta- 
nía y á cercar la ciudad de Contrebia , de quien no 
se puede señalar bien cl sirio ni comarca donde estu- 
vo. Los Contrebianos enviaron á pedir socorro á ios 
Celtiberos. Ellos se detuvieron en venir : no porque 
no salieron luego al socorro con gran voluntad, sino 
porque las lluvias de aquellos días fueron tan grandes 
Y tan continuas que no se podian andar los caoiinos, 
ai pasarse los rios. Los de Contrebia que no pensa-^ 
ban en este impedimento, sino en solo su peli^o^ 
teniendo perdida la esperanza del socorro^ se dieron 
á Fulvio á partido : y él también , porque los suyos 
habian padecido mucho con las grandes tempestades 
en cl cerco, fue forzado meter todo el cxército den- 
tro de la ciudad : para que se aliviase y descansase en 
las casas. 

2 Los Celtiberos sin haber tenido aviso de que 

Ll 2 Coa 
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Contrebia se hubiese dado, luego que cesiroo las Ik^ 
vias , 7 los lios pudiéron pasarse , llegaron á la du- 
dad $ 7 como no vieron ninguna gente ni manera de 
ccsrco,' creyendo con su buena simplicidad, que ó los 
Romanos habían pasado á otra parte sus reales ó dd 
todo se hablan ido , se fueron á entrar en la ciudad 
con gran descuido. Usáron desta ocasión los Road- 
nos, y salieron con futía a ellos por dos puertas, y 
como los tomiron mal ordenados y en descuido, fá- 
cilmente los desbaratáron. Esto también del estar así 
desparcidos Ies valió mucho para poder escaparse hu- 
yendo. Porque se dcrfamáron á todas partes, sin que 
el enemigo pudiese touiAr muchos dcllos juntos. Con 
todo eso dice Tito Livio tan gran número de muer-* 
tos que parece ¡n creíble. Doce mil dice que fueron, 
y cinco mil los cativos , con quatrocientos caballos 
y sesenta y dos banderas. 

• j Espanta quándo sé lee esto en Tito livio ^ el 
f(oco cuidado que éntónces nuestros Españoles tenían 
en usar espías y otros recatos de la guerra , por don^ 
de les sucedió esté desbarato» También se puede con- 
siderar la demasiada furia que los Romanos teman en 
destruirnos y sujetarnos : pues habiendo ya tomado á 
Contrebia por partido, por poca clemenda que qui- 
sieran usar, habían de perdonar á estos Celtiberos, 
que venían movidos con Justa razón á socorrer los 
suyos , con quien ya los Romanos tenían amistad. 
**<Mas quien buscara leyes ni concierto de razón en 
t>U desordenada codicia de mando y señorío?** 

•4 Estos Celtiberos, que así huian , cncontráron 
con otro cxército de los suyos que venían al mismo 
socorro , y con contarles la toma de la ciudad y su 
desventura, los hicieron volver y meterse en sus lu- 
gares y castillos : pues no había duda , sino que el 
Pretor Flaco , con el suceso de la victoria vendría 
luqgo i continuaiia por toda ia tierra. Aaí lo hizo» 

que 
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que metíendo sos legiones por la Cdtibéria, ]a des- 
truía y afroinaba todb , hasta c^nt cansados y aíligi* 
dos los Celtiberos con tan continuos males , casi to- 
dos se k dféron. Con esto acabó de pacihcar toda 
su provincia, y quedar por el invierno, que ya en- 
traba, bien sosegado en ella. 

5 También Manlio en la Ulterior venció en este 
tiempo algunas batallas á los Lusitanos y Andaluces. 
Cuenta Appiano Alexandrino con harta diversidad 
estas victorias de Flaco. Dice qne se rebelaron los 
Españoles, porque por tener poca tierra de lavor pa- 
decian hambre. Venciólos Flaco , y recogiéronse to- 
dos en sus lugares con mucho sosiego. £>lamentc se 
xetiráfon algunos coa inimo de proseguir la guerra 
en una ciudad, que el nombra Complega, y parece 
cierto b misma que Tio LIvio llaauContrebia.&toSy 
por tener mas fatiga con el angostura de los campos, 
eran forzados i vivir de robos: y habían bien fortifica- 
do y proveído aquella ciudad. Desde allí salían al- 
gunas veces contra los Romanos, y ensoberbecidos 
con buenos sucesos^ enviaron al Pretor una tal em- 
baxada. Que les dexase tantos sagos, y caballos y es- 
padas, como Españoles habia muerto en España, y 
que hecho esto se saliese della, ántes que le pesase 
por el detenerse. Placo , burlando del partido , y por 
otra paire disimulando lo que habla de hacer, les res- 
pondió , que él les llevaria muchos sagos : y partióse 
luego tras los Embaxadores, hasta llegar con su exér- 
cito á vista de la ciudad. Los que estaban dentro, 
con ánimos menos feroces que sus amenazas, la des- 
ampararon y se salieron huyendo. Esto mismo cuen- 
ta Julio Frontino, y no hay como juzgarlo mas ver- 
dadero en tanta diversidad. Quando cuenta esto Appia- 
no, declara qué manera de vestido era el sago Espa< 
ñoL Dice era de lana grosera y aforrado, y que se 
abrochaba con un corchete ó.hevilia al cudlo, como. 
« • núes-* 
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mestiros. fieltros, ó herreruelos de j^rá» 

6 Fulvío Flaco envió á Ronui con las mevas de 
sus victorias á Ludo, Miatido si> Legado ^ y á dos 
Tritiunos de las legiooes, Uamados Tito Meoio y Lib- 
elo Tecencto Masaliota. Mandados entrar en el Seoa<i 
do, contáron por extenso las dos victorias, y ccxno 
toda la provincia Citerioc quedaba domada , y tan 
rico y proveído el Pretor , que no era menester por 
todo ese año enviarle sueldo ni trigo para el exérd* 
to : como los años pasados se acostumbraba hacer. 
Pidicion tras esto al Senado dos cosas : la primera, 
que se diesen á los Dioses gracias por estos tan prós- 
peros sucesos de la guerra de España. Tras esto pe- 
dían , que se k diese licencia al Pretor Quinto Ful- 
vio, que (guando volviese á Roma pudiese traer con- 
sigo el exercíto de España , coa cuyo esfuerzo y tra- 
bado , cí y otros muchos Pretores antes dé! habían 
alcanzado acá grandes victorias. Esto era justo que 
así se hiciese, y según lo que en España pasaba, era 
al presente principalmente necesario. Porque este exer- 
cíto estando rico y cansado ya de estar tantos años 
en ella sin volver á Roma, estaba con propósito ob%^ 
tinado de no quedar ya mas acá: y aecian pública* 
mente, que si Fulvxo no los volvía á Italia que eQos 
se vendrian sin mandado de la república, y no habb 
dada sino que si alguno les quisiese hacer fuerza qae 
quedasen en la provincia, levantarian un motiñ mujr 

peligroso* 

7 Esto decían asi los Embaxadoies de Fulvio Ra-- 
co^ en el Senado , quando ya era entrado el año si-i 
guíente ciento y setenta y ocho , ántes del nacim¡en« 
to de nuestro Redentor, y eran Cónsules en Roma, 
Aulo Posthumío Albino el Tuerto, y Gayo Calpur- 
nio Pisón, el que seis años ántes habia sido, como 
hemos visto, Pretor en España, Para la Ulterior fue' 
proveído. Lucio Po¿tdiumio^ y para k Cicerioi Tibe- 
rio 
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rio .Sempronio Graco , que era yerno de Sclpion el 
Africano, casado con su hija Cornelia, de quien hxi* 
bo aquellos dos hijos Tiberio y Cayo Graco , que 
tan conocidos son y señalados en la Hiscoria Rjoma- 
na. fué cambien st¿gco de Scipion el menor , que 
llamiion Numantino, como se veri á su tiempo* 
te Pretor Tiberio Sempronio Graco , como liombre 
animoso y que comenuba ya á proveer para ks gran* 
des cosas que pensaba emprender acá en España , pe^^ 
lábaló de la reqnesta que los Embaladores de Biivki 
traían, pidiendo que se mandase volver á Italia el 
exército de los soldados viejos , con los quales él 
pensaba señalarse , y acabar bien las grandes cosas 
que acá pensaba acometer. Por esto resistía mnclio 
en esta demanda, mas al fin se resolvió el Senado 
que era necesario y forzoso volver las legiones de Es- 
paña á Italia, por la ferocidad con que lo pedían , y 
el desorden grande que se seguiría si no se les con- 
cediese. Conforme á esto determinó el Senado, qiic 
á Sempronio Graco se le diese una nueva legión de 
cinco mil y docienros soldados , y quatrocientos ca- 
ballos, y fuera de la lcG;íon otros mil soldados Ro- 
manos, y cincuenta caballos como sobresalientes, y 
de ios Latinos que hiciese siete mil soldados y tre- 
cientos caballos. Con este exército se le mandó pa- 
sar luego en España, y enviósele licencia á Fuivio 
Flaco que volviese consto á Italia todos los solda- 
dos que estaban en España desde ocho años atrás; 
así ciudadanos Romanos como latinos , y demás des* 
to, de los que quedasen cumpliesen dos legiones que 
tuviesen diez mil y quatrocientos soldados Romanos, 
y seiscientos caballos, y de los Latinos cumpliese el 
nAmero de doce mil soldados, metiendo en esta 
cuenta la gente que ¿1 agora de nuevo llevaba. 

8 Entre estos soldados truxo consto Graco uno 
muy valiente, cuyo nombre era Spurlo Ligustino, á 

quien 
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¡quien ¿1 rogó se viniese con él Y habla estado ya 
ncá otras dos veces con Marco Catón y con Fulvio 
Flaco , habiendo sido Centurión Prímípiio , y alcan- 
zado muchas coronas y otros premios de ios de la 
guerra* Y éi lo cuenta y lo celebra todo en un ia« 
zonamiento suyo que se halla en Tito IJvio («)• 

CAPITULO XXL 

FJacú venció otra vez ¡os Cehiieros en ias sierras 
ManUoñOS « jr sríunfi en Roma , y 0tmp¡itf 

sus vosos* 

I TTardósc mucho el Pretor Tybcrio Graco en 
juntar el excrcito y en llegar acá. Por esto Fulvio 
Flaco entrado el verano , viendo confio su sucesor do 
venia, sacó las legiones de los alojamientos, y entró 
con ellas por las tierras de los Celtiberos , que no se 
le habían dado, haciendo grande estrago y destrui- 
cion en ellas. Ño espantó tanto con esta entrada i 
los nuestros , como los animó para defenderse. Jun- 
taron , pues , los Celtiberos secretamente un grande 
excrcito , y fueronse á poner con el en las monta^ 
¿as Alanlianas» por donde sabían cierto que había 
de venir á pasar el Pretor con su campo. Porque él 
caminaba á Tarragona , adonde Sempronio Graco 
quería que viniese para la división de lo$ ezéccítos^ 
y para que se [nidiese embarcar luego en las navei 
que 61 habría traído. Esto le envió á decir con Pos- 
tnumio Albino el otro Pretor su compañero qa$ü* 
do se partió dél en Tarragona , para ir i . la Ulte- 
rior que era su provincia. Y sepÁlole Graco dia der-i' 
to i Flaco ^ y con plazo muy corto, para quando 
se debiese hallar con él en Tana^ona* R.eccbidp es? 

tü 

(a) En el iibro %^ át^U ^. l>Acad4U • . . 
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te aviso, fbele forzado á FulWo Flaco dexar codo 

lo que había comenzado , y marchai con todo su 
campo apriesa para Tarragona. Los nuestros , no sa- 
biendo Li causa de tan súbita mudanza en dcxar la 
guerra , pensaron que el verlos levantados , y habet 
olido c\ excrcito que habían juntado , le habia pues^ 
to á Fulvio miedo. Por lo quai se pusieron mas fe- 
roce^ á defender aquel paso de la montaaa. Llegados 
allí tina mañana los Romanos , ios nuestros salieron 
de rraves para acometerlos por ambos lados. Enten- 
diendo Flaco el alboroto , mandó hacer alto á los ddi 
avanguardia » y que los Centuriones esmvicsen quedos 
en su ordenanza* Con esto cesó el alboroto de aquel 
primer acometimiento. Mandó juntar luego el Pretor 
todo sil bagaje en un lugar que le pareció mas con- 
veniente , y el por su persona , dando también el car- 
go á los Legados y Tribunos , ordenó toda su gen- 
te qiianto el tiempo y el lugar le daban de espacio, 
sin ninguna turbación ni estruendo. Defendicndose en- 
tre tanto y conservándose los delanteros con solo.es** 
caramuzar , para que los contrarios no los rompiesen. 
Amonestando luego Fulvio á los suyos, comenzaban 
ya á apretarle los nuestros tanto ^ que la batalla era 
de hecho comenzada en algunas partes. Fu¿ muy re- 
ñida , y algunas veces los nuestros vendaron , y hi- 
cieron en algunas partes perder á ios Romanos el cam- 
po. Y porque vcian los nuestros que á pie quedo no 
podían bien valerse en la batalla ordenada , hicieron 
de sí un tropel , y con este arremetie'ron impetuosa 
mente. Esta manera de pelear con arremetidas de tro- 
pel era propia entonces de nuestros Españoles , y eran 
tan poderosos con ella , que conñesa Tico Livio ser 
imposible que ios Romanos ios sufriesen aquel día ; 
por qtialquier parte que asi los acometían. A los núes- ' 
tros les valió para turbar y hender las legiones , y fal- 
tó poco que no las rompiesen del todo* iulvio fla^ 
Ím.lÜ. Mnx co 
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co que sintió el daño , con cemor del cierto peEgns 
comenzó á dir Toces, amonestando los sayos, y 
-mandándoles que hiciesen presto un grueso batallón 
4e los caballos , y rompiesen con &te d tropel de 
los encalaos. Los Romanos obedecieron con gran 
presteza, y con mucha ferocidad rompieron dos ó 
tres veces nuestro tropel , desbaratándolo y volviendo 
sobre el de nuevo. Y como estaba en él toda la es- 
pcranz:i de los Celtiberos , viéndose perdidos , dcxa- 
ban ya Li pelea, y pensaban cómo pudiesen escapar- 
se huyendo. Apretáronles á esta sazón de nuevo otros 
caballos Romanos que sobrevinieron , y comenzáron 
ya á huir sin ningún detenimiento. Fulvio que los vió 
volver las espaldas ^ y se vio librado con esto de tan 
grave peligro como el pasado , hizo luego voto de 
hacer un templo en Roma á la Fortuna, cuya ima- 
gen estuviese esculpida á caballo , por memoria de lo 
que su gente de á caballo aquel , día con tan próspe* 
fo suceso habia hecho. Hizo cambien , voto de hacer 
á Júpiter fiestas- y juegos con mucha pompa y so- 
lemnidad, 

a Entretanto los miserables Celtiberos eran moer* 
tos por toda la montaña , hasta llegar los muertos en 
la batalla á diez y skte mil , y los cativos á mas de 
tres mil « con tomárseles mas de mil caballos y mu^ 
chas banderas. Mas tampoco los Romanos akanzáron 
la victoria sin mucha perdida. Matáronles los Celtibe» 
tos poco.ménos de quinientos soldados Romanos, y 
mas de mil de los Latinos. De los de á caballo Es- 
pañoles , que estuvieron con los Romanos en esta ba- 
talla , murieron tres mil , donde se parece bien el eS' 
£ierzo y constancia con que peleaban. Y se ve tam- 
bién como con sanare y fuerzas Españolas se vencía 
siempre España. Asi llegó Fulvio en salvo á Tarra- 
gona con su exército; y hallando ya allí á Tiberio 
iiraco»- ambos á dos con gran concordia conccrtá' 

ron 



Digitized by Google 



Fuhño Plaeo, 275 

ion que soldados se volverían á Itaíia , y qaáies que- 
darían en España. Y Fulvlo se embarcó para Italia, y 
el Pretor Graco se fue con sus legiones i meter en 
la Celtiberia > aunque por lo que restaba de sa aiio 
no parece que hizo cosa, ninguna digna de Historia, 
como luego se verá. 

3 Este año desterró el Senado á Marco Fulvto No- 
bíiíor á lo postrero de España , con carcas que se le 
escríbiécon a Publío MaDiio^el Pretor de aquella pro- 
vincia , para que lo entretttviese allí como condena- 
do. £1 castigo filé IDIOSO, y muy propio exemplo 
de severidad JELomana. Porque no era mas su delito» 
de que sin mandado del Senado habia despedido una 
kgton » escando por General en Italia^, pareciéndofe 
que no eca menester* FuMo llegó á Roma, donde 
ya se celebraba mucho la fiuna de sus victorias , y 
deteniéndose fuera de la dudad sin entrar en ella, e»* 
petando se le diese el triunfo , se le dió antes el Con- 
sulado con Lucio Manliü Acídino. Pocos días después 
entró en Roma triunfando , y metió en su triunfo 
cicnro y veinte y qnatro coronas de oro , y Otra gran 
riqueza de joyas y moneda de placa. 

4 Graco y Posthumio se quedaron también este 
año en España por Propretores de sus provincias, con 
enviárseles de nuevo para acrecentamiento del exérci- 
to tres mil soldados y trecientos caballos Romanos^ 
cinco mil soldados y quatrocientos caballos Latinos. 
Este año es ya el ciento y setenta y siete ántes del 
Nacimiento de Nuestro Redentor , y d Cónsul Ful-^ 
vio, ántes de tratar de ninguna otra cosa pública^ 
propuso en el Senado queria cumplir sus votos que 
en España había hecho , y decía que los Españoles por 
público repartimiento le hablan dado dinero para edi« 
ficar d templo y hacer los |uq;os que había notado. 
£1 Senado proveyó que lo uno y lo otro se cumplie- 
se , y tas6¿de d dinero que se debia gastar en ios 

Mma jue- 
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juegos , por b gran dcsórdcn qtie ya en esto se osar 
Inu AI fin , estos juegos se hicieron con muy grande 
apaiato , y duiácon diez días. 

CAPITULO XXII. 

Craco tomó las ciudades de Munda y Certima , y con 
Embaxadares de Españole <: le pasáron cosas nota* 

¡fies en simplicidad* 

ibcr llegado tarde acá el Pretor Sempronio 
Graco el año pasado , y el dexarlc Pulvio tan doma- 
dos y destrozados de muy ttesco á ios Celtiberos, 
fué causa , según se dexa bien considerar , <}ue no lu- 
ciese ninguna conquista. Mas este año siguiente , en 
que habiéndosele prorogado el mando quedó por Pro- 
pretor , muchas hizo y muy señaladas. Habia quedar 
do también con el cargo de la Uicerior Postmimio 
Albinos y él t por órcfen y asiento que se tomó así 
entre los dos Capitanes ^ habia de subir á los Yaceos 
por la Lositania ^ hasta Uegar á entrar por alti . eti la 
Celtiberia. Pasóse Graco á lo mas interior y último 
de la Celtiberia , porque allí apareiában los nuestros 
bravamente la guerra > y entró ante todas cosas la ciu- 
dad de Munda por fuerza , acomcticadola de noche 
y de improviso. Aseguróse della con rehenes que le 
diéron , y buena gente de guarnición que allí dcxó, 
saliéndose á combatir las fuerzas comarcanas , y á des- 
truir los campos á íaego y á sangre , hasta iicgat á 
otra ciudad fuerte , llamada entonces Certima. 

2 Si esto fuera en la TJlteiior España , como es en 
la Citerior , pudiéramos creer que estas dos ciudades 
eran \a Munda , no lejos de Málaga , muy famosa por 
lo que adelante se verá en esta Historia i y Cártama, 
lugar que no le cae lejos, y en tiempo de Romanos 
ae Ihoiaba Cartiou » ó municipio Cactinucanow Mas 

la 
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h distancia de tantas leguas y la diversidad de las pro- 
vincias no dexa pensar en esto , con no saber tam- 
poco mas de donde estaban estas dos ciudades , por- 
que nadie hace mención della , sino solo Tiro Lívío 
aquí , quando fueron tomadas. Y él cuenta todo lo 
que pasó en este cerco en paiticular , como aquí se 
ha de referir. 

2 Comenzando , pues , Graco á hacer los apare- 
jos ordinarios de torres y mantas para combatir á Cer** 
tima, salieron de ia ciudad Embaxadores» que le ha* 
bláron con tal llaneza y claridad que le puso espanto. 
.Que tal iaé siempre ia buena simplicidad de nuestroa 
Españoles, y el cuidado de tratar abiertamente la ver-« 
dad. Decían claramente, que ellos, si mvieran íiier'* 
zas para resistir , lo hicieran de buena gana: mas por- 
que ¿sras les faltaban» como manifiestamente vdan, 
SI se comparaban con las de los Romanos , pedían á 
Graco les dexase pasar libremente hasta el real qne 
tenían ya en campo los Celtiberos para pedirles so- 
corro i y que si no se lo diesen , ellos determinarían 
entonces lo que les conviniebc. Graco ks dio esta li- 
cencia > y pocos días después volvieron , trayendo con- 
sigo otros diez Embaxadores de los Celtiberos. Si se 
había parecido simplicidad y llaneza en los Certimí- 
tanos , mucho mayor se mostró en estos que venían 
agora con ellos. Llegaron delante Graco , y delante 
aquella magestad Romana , y representación sober- 
bia de autoridad y grandeza qnc un Capitán General 
del Pueblo Romano acostumbraba á tener , acrecen- 
tándola entonces Graco , para darles el audiencia con 
mayor pompa. La hora era de mediodía , con mu- 
cho calor i y ántes que otra cosa hablasen , pidiéron 
los £mbaxaaores al Pretor que les mandase traer de 
beber. £1 ^ riéndose de su buena simplicidad , mandó 
^e lo truxesen» Habiendo ya bebido una vez , pidié- 
i:on les diesen otra : no podiendo ya nadie de los pre- 
sen* 
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scnces tener la risa, en tanta simplicidad y descuido 
de mu gente tan poco advertida. Y aunque ello ver- 
daderamente era gran simplicidad , para con los Ro- 
mmos podia parecer mayor , por ser todos ellos gen- 
te cerímoníosa , y mny doblada y resabida. Habien- 
do ya bebida á contento ios ¿mbaxadorcs , el mas 
anciano deUos comenzó á hablar á Gcaco con ia mis- 
ma scncíBez que en todo trataban. Aquí somos ve* 
nidos , dixo él , de parce de los Celtíberos » para pre- 
guntarte con qué confianza nos mueves la guerra* A 
esta pregunta respondió el Pretor , que en confianza 
de un muy grueso y escogido exército habia venido 
á hacerla. Y que si querían verlo , ¿1 era contento de 
mandárselo mostrar , para que llevasen a los suyos ma- 
yor claridad y certidumbre. Respondiendo los Emba- 
xadores que holgarían dello , se les mandó á los Tri- 
bunos que se armase y aderezase muy pomposamen- 
te todo el excicíro de píe y de caballo , y escaramu- 
zasen todos por el campo. Miráronlo todo con mu- 
cha atención los Embaxadores > y habiéndolo bien vis* 
to y volviéronse luego al real de los suyos , ios unos 
para dar respuesta de su cmbaxada , y los otros con 
ellos y para traer la que allí les diesen á los Certimi- 
taños. Los Embaxadores de los Celtiberos dixéron ra* 
sámente á sus Capitanes qu<S no convenia enviar so- 
corro á los cercados ; y ellos luego que entendieron 
que este Ies faltaba , se dieron á Graco 5 y el les lle- 
vó como por pena una tan gran suma , que espanta 
en Tito Livío, pues sube á sesenta mil ducados : y 
mandó que le diesen quarenta de caballo de los mas 
nobles que habia en la ciudad, no á título de rehe- 
nes , sino para que anduviesen con su campo y le ayu- 
dasen : y debaxo deste honroso color los tomó ver- 
daderamente para asegurarse de su tierra. 

3 Desta simplicidad de los nuestros se aprovechó 
algunas veces Graco. Tal es lo que cuenta JuÜo Fron^ 

ti- 
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tino (a) , que enc^odieado como los Celtiberos pade* 
tían hambre en sus reales , el desamparó íuigidamen^- 
te los suyos , dexándose en ellos toda la provisión. 
Acadiéroa k» Celt]t)ecos á robar lo que allí qucáá 
muy desoideoados : y revolviendo Graco de improvi* 
so sobre dios» le fue. ficil cosa outar machos. Y por* 
que después veremos como lo mas de las conquistas 
de Gluco fue poL- bs fronreras de Navarra y Aragón, 
donde se juntan con Castilla, podemos creer que to- 
do esto pasaba por allí j y las particularidades que en 
esto se han contado , bien son de gente de aquellas 
moacañas, y de k de las entradas de Navarra, 

CAPITULO XXIIL 

Graco tomd ¡a ciudad de Alce^ Ercaviea se k dtó^j^ 
-acabó de vencer hs Celtiberas, H izase tamUet; ;u 
aadgo Tarro , gran Señar en acuella 

tierra. 

1 Jaquel real de los Celtiberos , de donde ha- 
blan venido los Enibaxadores , estaba cabe una ciudad 
llamada Alce , de quien no se tiene mas noticia de 
la que da Tito Lívio con solo nombrarla aquí , y allí 
los fué 1 liego á buscar Sempronio Graco , asentando 
el tatpbicn su real cerca dellos. Entretúvose muchos 
días con hacer salir algunos de los suyos armados á 
la. lisera , para que escaramuzasen con los nuestros: 
y< siempre iba ajcrecentando en número de gente^ pa- 
xt que ios recuentros fuesen mayores , hasta qae 
vinieron i sacar algunas veces nuestros Españoles to- 
do su exercito fuera de los repares. Ya quando vio 
Graco que no dudaban en esto , parecióle buen tfem- 

po 
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DO para u<>ar de su ardid que tenia bien pensí>do (d). 
Mandó á los Capitanes de los Latinos y Espafioics que 
aaia en su ayuda , que mezclándose el día siguiente 
b escatamuza , ñngiesen que se retiraban por no po- 
der sufrir la macbedumbre que cargaba sobre ellos, y 
asi con ímpetu se viniesen á valer deoero dd real 
Trabada esta escaramuza , el Pretor ordenó de sa es*- 
pació sus batallas dentro del real. Poco después cntráron 

fE>r bs puertas sus caballos huyendo, y si^¿ndolos los 
spafioles por las espaldas sin ningún conaerco.Decávo- 
se quanto tiié menester, para que todos loa suyos en- 
trasen , -y luego salió á gran furia por todas m puer- 
tas , levantando una gran vocería. Los nuestros no pu- 
diéron sufrir el ímpetu deste primer acometimiento 
por venir descuidados del , y todos desordenados. Ellos 
venían ya coa ánimo y esperanza de combatir los rea- 
les de los Romanos , y después no pudieron aun de- 
fender los suyos , pues en un momento fueron todos 
desbaratados , y puestos en huida , y encerrados con 
miedo dentro en sus reales , que también fueron toma- 
dos. Aunque parece ya se hablan salido deilos los Españo- 
les quando los Romanos los cntráron. Porque el decir 
expresamente Tito Livío que no fueron tomados mas 
de trecientos cativos , da á entender esto claro: pues 
fuera el número de los cativos mucho mayor sin du-* 
da y si se tomaran los reales de los Españoles» están* 
do ellos dentro. Si ya no quisiésemos decir , que con 
desesperación murieron todos peleando. £1 número de 
los muertos flic nueve mil , y tomáronse mas de den 
caballos y treinta y siete banderas , y de ios Roma- 
nos murieron ciento y nueve» 

2 Habida esta victoria » Graco discurrió por la Cct 
tibecia con sus Iqiiones, destruyéndola toda i fiicgo 

t 

[á) Julio Froutinú ea ci üb. i. cap. ^, 
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y i sangre» Asi irnos de su voluncad , y los mas for* 
zvkn coa. d temor , se k cUeioo co pocos dias cien- 
to y tres Jugares de aquellas comarcas , y h presa que 
hubo ea esta entrada filé gtande y muy rica. Volvió 
después con su campo á la ciudad de Ake , y pú- 
sole cerco para combatirla. Defendiéronse al principio 
muy bien los de dentro : mas después viéndose apre« 
tar con mantas y cabás, y otros aparejos de comba- 
tes , desconfiados de poder defender la ciudad , se re- 
tiráron á la fortaleza. Desconfiaron también allí , y 
enviando sus embaxadores , se dieron á Graco con sus 
personas y haciendas. No parece usó Graco de ningu- 
na benignidad ni clemencia con ios miserables que así 
le le daban , pues celebra mucho Tito Livio la gran 
presa que se hubo , y los muchos cativos nobles 
me se tonviron» Entre ellos, dice» íiiéron mas prin-> 
apales dos' hilos y una hija de Torro » que , como 
el mismo Autor encarece , era soberano Señor en to* 
4a aquella tierra , y sin contradicción el mas podero-> 
so de todos ios Señores de España. Sableado el , pues, 
^ cativcrío de sus hijos , envió sus Embaxadores al 
Pretor Graco , pidiéndole seguridad para venir á ver- 
se con el. Así lo hizo poco después ; y con Li sim- 
plicidad Española de aquellos tiempos , preguntó á 
Graco ante todas cosas si le otorgaria la vida á ¿l y 
á sus hijos. Respondió el Pretor , que sí por cierto* 
Fregantó mas adelante, que si le permitirla andar en 
la guerra con los Romanos. Graco le respondió , que 
fiiay de buena gana , como él quisiese. Éntónces ya 
respondió Turro con su determinación, diciendo. Quie- 
to de hoy mas seguiros á vosotros contra mis anri* 
guos amigos y aliados , pues no están ya para po- 
derlos yo valer como querría, fue tan íirme y tan 
honrada esta determinación de Turro , que siguió des- 
de ahí adelante á ios Romanos con muestras de gran- 
de esf lerzo y lealtad, y los ayudó en muchas partes, 
Tm. IIL Nn don- 
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donde por su valor ganárpn mucho los Roimnos. Asi 
lo confiesa Tico Livio á ÍK>ca llena , y lo celebfa con 

grande encarecimiento en genera!. Mas mucho mas qne 
esto descaíamos saber los Españoles en particular de 
un hombre tan principal , y tan señalado en grande- 
za, bondad y valentía. Aunque esta vez podemos per- 
donar á este Altor lo qne no dixo por lo que dexá 
dicho tan en honra y gloria dcste caballero. 
. 3 Ercavica , que era entonces en aquellas comar* 
cas ciudad noble y poderosa » de cayo sido en par<< 
ticular no se puede tener cosa cierra » espantada 
con la destruicion de sus vecinos , abrió las puertas á 
los Romanos, Ninguna duda ten¿o sino qoe toda es^ 
ta g ierra que Graco hizo este ano fii¿ por aquellas 
comarcas de las fronteras dentre Aragón y Navarra, por 
donde están las ciudades de Tudela y Tarazona, has- 
ta cerca de Molina, como presto parecerá* 

CAPITULO XXIV* 

Los Celtiberos peieáron con Jos Romanos sin vencerse^ 
^ ai fin fueron después vencidos. Postbumo tamkim 
venció doi ia$Mas en iuprwinda. 

1 'Fodo lo de hasta aqtti desta guerra que Sask^ 
pronlo Graco hizo, cuenta Tito Livio como cosa cier* 
ta y averiguada , y en que entre los Historiadores Ro- 
manos no debía de haber diversidad. Así pasa tam- 
bién por cosa cierta y averiguada , <jae el dársele es- 
tos lugares de los Celtiberos no tlie mas de por la 
fuerza que les hizo el temor. Por esto en acabando 
de apartarse el campo de una tierra , 1 lego ella pen- 
saba en comenzar á rebelarse. Mas lo que se sigue de 
aquí adelante de la manera con que Graco acabó de 
pacificar estos movimientos, parece lo aienta como 
cosa en que disaepan los Escntotes» Dice que el Pre* 

tor 
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cor pdcó después con los Celtíberos cerca del mon- 
te Cauno , y son las sierras llamadas agora de Mon- 
cayo. La batalla ftié de poder á poder t grande y muy 
ceñida. Doró desde el amanecer hasta el medio-dia» 
Y muriémn .muchos de ambas partes. No se lecono- 
dkS otra ventaja ni señal de victoria , sino que los 
Ronoonos d dia siguiente salieron: de sa&erte, y pre* 
sentiron la batalh i los Españoles , que no saliaxKi 
de sus reparos. Con esto los Romanos pudieron co*> 
gcr todos los despojos , y robar el campo. Pasa Ti- 
to Livio tan brevemente por todo lo dcszi batalla, 
como cosa poco gioiiosa para los Romanos y y de- 
biólo ser harto para los nuestros , como da íagar que 
se crea el caftar de aquel Autor. Al tercero dia se 
dió otra batalh mucho mayor , en que los Celtibe* 
ros abierumente fiieron vencidos , y sus reales entra** 
dos por fiiccza , 7 robados con muerte de veinte y 
dos mil dellos , y con quedar cativos solos trecien- 
tos : donde se parece bien la feroz rabia con que pe- 
leáton. Tomáronse trecientos caballos y mas de se- 
senta banderas. Este filé el verdadero vencer y sujetar 
Graco á los Celtiberos, quedando la paz y sujeción 
con entera firmeza , qnal ántcs no liabia tenido. 

t Este Verano el Pretor Posthuaiio Albino peleó 
dos veces en su provincia con ios Portugueses de Bra- 
ga , llamada entonces Braceara , y con los de sus con- 
fines. Porque de los de Braí^a sin dnda parece que ha- 
bla Tito Livio f como Andrea Rcsendío y Vaseo muy 
bien pnieban , y era imposible que peleando en su 

Covinda , como expresamente Tito Livio dice , pe- 
isen con los Vaceos, aunque en sus Ubros se lee 
corruptamente asi , pues estaban tan apartados en Cas- 
tilla. Si ya no quisiese alguno decir que lo fueron i 
buscar los Vaceos allá dentro en su provincia » como 
también los años pasados hemos visto , que pasaban 
los puertos y decendiaii á tratar la guena en el Rey- 

Nn z no 
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no de Toledo. Tuesen coa los unos ó con los otros 
las dos batallas, según algunos Hbtoriadorcs^cfice Ti- 
to Livio (n), que murieron en ellas treinta y cinco 
mil Españoles, y que les ñiéron entrados los reales 
por fuerza. Otra opinión sigue Tito Livio y por ser 
á su parecer mas conforme á la verdad , que Posthu- 
niio liego tan tarde á España , que no pudo este Ve- 
rano hacer tanta guerra. Esto dice así Tito Livio , y 
verdaderamente no se puede bien entender como lo^ 
pueda decir : porque no siendo este el año en que 
Püsthuinio vino á España , sino que es el segundo que 
reside en ella , mucho lugar tuvo para aparejarse todo 
d Invierno p:ira éstas y mayores jornadas. Esta dificul- 
tad sintieron Glarcano y Sigonio con espantarse de que 
hablase asi en esta cgsa Tito Livio , cuya quarta De- 
cada aquí es acabaida. 

} También espanta ver en Julio Frontino, qne Ty- 
bcrio Graco hiciese la guerra á los Lusitanos. Dice 
este Autor (i) , que teniendo Graco cercada una dii-' 
dad ilieree en la Lusitania , los de dentro le dixéroii. 
Bien seguros estamos , que paia diez años tenemos 
mantenimientos. A los once os tomaré, respondió^ 
Graco » y con esto los espantó tanto , que se le di^ 
ron. Parece que obraba aquí mas la simplicidad de 
aquellos tiempos , que otra cosa que hiciese fuerza. 

4 Deste Posthnmio Albino son sin du^ las mu* 
chas monedas de plata que se hallan en España con 
su nombre , y con todas aquellas insignias que ai prin- 
cipio <desta Corónica se dixo : por donde se ve claro 
como no son -de Lucio Marcio , contoimc á la opi- 
nión que allí se truxo , sino Ueste que debia dcceoder 
del por iinage. 

CA- 

(á) En sus AaoracIonCft» 
ib) £a«llib,4$.cap. 
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CAPITULO XXV. 

OfM fimdé ia ciudad de Gracurris : y hizo amistad 
M ios Numaminos , triunfando el y Postbumio 

después. 

« 

1 Sin todo lo qae aquí queda ya contado de los 
girandes hechos de Sempronio Graco en España , pa- 
rece que aun hizo otras algunas guerras en ella el año 
sigtticnte , ciento y setenta y seis antes del Nacimien- 
to , entre tanto que el sucesor no llegaba. Este era el 
Pretor Marco Titinio Curvo , á quien Je había cabi- 
do ia Citerior , y á Quinto Fonteyo la Ulterior , y 
aunque de Tito Livio no lo sabemos , porque falca 
mucho del principio desee libro primero de ia quin* 
ta Decada , donde lo dexó escrito. Mas entiéndese así 
por lo de adelante: y también porque AppianoAle- 
xandrino lo lefíere esta orden. Tenían los Celti- 
beros cercada ana ciudad , llamada Carabis, por ser 
confederada de los Romanos ^ con exército de vein-^ 
te nul hombres, y parecía la tomarían presto. Dióse 
priesa el Pretor en salir á socorrerlos , mas no ha- 
llaba manera de avisar á los de dentro de su venida, 
para esforzarlos y hacer que no se diesen , por estar 
tan cercada la ciudad , que ninguno podía entrar den-- 
tro. Cominio , nn Centurión de Graco , le dixo que' 
el entrarla en Carabis i y así lo cumplió desta mane- 
ra. Vistióse á la Española , y cubrióse con un sago, 
y ñietióse por Español entre ios otros que servían de 
traer provisión al real de los Celtiberos» como uno 
deUos. Desde allí huyó á buen tiempo , y se metió en 
fa ciudad , dando el aviso de la venida de Graco. Con 
esto se mantuviéron tres días los cercados , hasta que 
áotes de llegar Graco los Cekiveros levantáron su real. 

2 Escando después el Pretor cerca de la dudad» 

que 
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q le este Autor Il iir. i ( ompicga , salieron dcUa vein- 
te mil Españoles con ramos de oliva en las manos, 
y hnmilde aparencia, como que venían á diiscle y 
pedirle la paz. Llegados á él , sacando sus espadas que 
traían encubiertas , y con grande ímpetu dieron so- 
bre los Romanos , hasta ponerlos en grande aprieto. 
Usó tam JÍcii enrónccs el Pretor otro ardid , y fin- 
giendo que hnia , dexó desamparados sus reales. Los 
nuestros se pusieron á robarlos de propósito, y aili 
los tomó Gcaco , volviendo apriesa , mal desordenar^ 
dos y en descuido. Macó gran multitud ddlos : y . to- 
mando U ciudad , repartió de sus campos con otros 
pueblos , que por falta dellos se alcecaDan. Esto hay 
en Appiano y y puede ser también que lo esaíbió TU 
to Livio , sino que como estaba en d principio de 
aquel libro que se ha perdido « no la tenemos allL 
Y aun en el sumarlo deste libso señas hajr de otni 
conquistas, que Graco en España hizo» 

S En aquel sumario se dice claro como Graco, 
en memoria de las grandes victorias que en España 
habla alcanzado , fundó una ciudad cerca ( á lo que se 
puede rastrear) del sitio en que agora esta U villa dc: 
Ac^reda , en las fronteras de Navarra , por encima de 
Soria. A esta ciudad , para mayor y mas cierta me- 
moria de su nombre , la llamó Gracurris > y hoy día 
se hallan muciias monedas en España con el nom- 
bre desta ciudad. Y no fue fundación nueva , sino acre- 
centamiento el de Gracurris, pues se halla en lo que 
tenemos dc los dos Autores Ver rio Eaco y Pompcyo 
Fcsto , qne en el sitio de Gracurris habia ánrcs un 
lugar llamado ilurcis. Así fue también esta ciudad de 
las que en España tuvieron dos nombres» ono antiguo, 
de que los naturales deiia habían imdo » y oteo nue- 
vo , qtie los R.omanos les pusi<fron : como asimismo 
hicieron otras moclias ciudades , de que en Flinio hay 
ordinarios ejemplos., .y algpna vez en^ las antígiiaia* 
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des nos servirá para algún buen fundamento» 

4 £1 sitio de&ta ciudad me mueve mucho para 
creer que todas estas conquistas de Graco ^ que hemos 
contado» fueron por aquellas comarcas por donde 
Aragón se )iinta coa Navarra en las tierras de Tara-» 
zona y Tudela , ciudades principales en ambos Rey- 
nos. Qiic pues Sempronio Graco edificaba ciudad pa* 
ra sola mcaioria de sus conquistas , como todos aíir- 
man , cierto es qne la cdiíicaria en aquellos mismos 
lugares donde íacion sus mayores viccorias. Ayuda 
taaibien á que creamos e^to mismo la simplicidad de 
todas aquellas cmbaxadas , y del pedir á beber los Em- 
baxadores, cosas harto natiuaks de todos aquellos pue- 
blos de por allí. Es cambien cosa maniñesta , que el pe- 
lear cabe el monte Cauno fué en las faldas de Mon- 
cayo» que se van tendiendo por aquella tierra hasta 
juntarse con los Pyreneos. Y viene bien que vinien^ 
do Graco á esta tierra , diga Tito Livio expresamen- 
te que él Uegó y penetró hasta los últimos t^i minos 
de la Celdberia : porque aqudla» comarcas de las fal« 
das de Moncayo eran verdaderamente enrónccs los tér- 
minos y ñnes orientales septentrionales de la antigua 
Celtiberia , que se partía por allí con los Vascones, 
que alcanzaban á lo de Calahorra y á Navarra. Y vi- 
niendo Graco de Tarragona , aquello era lo último y 
mas apartado donde la antigua Celribcría llegaba. Otra 
coniecura hay taaibien de harta probabilidad , y es^ 
que volviendo, como Tito Livio dice, Graco ácia 
atrás para meterse en la Celtiberia , llegó cerca de la 
dudaa de Ercavica , que como se cree con buena ve* 
risimilitud , filé en lo baxo de las fronteras de Cas* 
tilbi y Ar^on , ácia Molina ó j^o mas abaxo, áiia 
el Reyno de Toledo. Y viene bien que diga Tito Li-* 
vio que volvió Graco ácia atrás , partiendo de las 
fronteras de Navarra para venir a estotra tierra, casi 
atcavesando á lo largo toda la raya deutic y 

Ara- 
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Aragón. Y pues i Ercavica k espantó la de^bmckm 
de las ciudades sus vecinas , hasta alÜ cecea eia me* 
nestet: que llegase Graco quúido asi volvuL 

5 Otra cosa harto notable hizo desta vez Giaco 

en España , y fnc hacer estrecha amistad de nuestros 
Nu'.nantinos con los Romanos. Debióle de mover 
á Graco para procurar esto el conocer con su mu- 
cha prudencia el gran valor de aquella ciudad y s is 
naturales, y quánto ic convenía á Roma tenerlos por 
amigos 5 pues si fuesen enemigos , lo habían de ser 
ásperos y terribles. Por esto hizo el amistad bien fir- 
me , con los capítulos de la confederación , y con- 
firmóla con muchos beneficios y caricias, que d los 
Nununrinos siempre hizo. Y valiérale mucho á Ro- 
ma conservar esta amistad , que por tan importante 
Graco había sustentado , para no padecer catorce años 
cuaaplidos de la mas cruel guerra que lamas ios Ro« 
manos en ninguna parte del universo mviéron , co* 
mo adelante parecerá. Desta amistad que Graco hizo 
con los Numantinos ninguna mención hace Tito Lt«» 
vio. Sabérnosla de Plutarco en la vida de sus hijo% 
y presto se vendrá su lugar forzoso , donde hayamos 
de dar otra Vez cuenta della , y de las capitulaciones 
muy honrosas y aventsúadas para los nuestros con que 
se hizo el alianza , porque tendrán allí mejor sazón» 
Y ésta es la primera vez que en k Historia Romana 
se hace mención expresa y de propósito de los Nu- 
mantinos , de quien tanu y tan trabajosa para ellos 
después se ha de hacer. Primera mención Ja Hamo, 
porque lo de tiempo de Catou nu íu¿ cosa tan clara 
ni publica como esta. 

6 Graco y Posthumio vueltos á Roma se les dió 
el triunfo. Primero triunfó Graco de los Celtiberos 
y sus aliados , y metió valor de nu^ de trecientos 
mil ducados cu plata: y Posthumio Albino metió la 
mitad meaos el día sigulcncc, que iué su triunfo 

con 
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ooti título de los Lusitanos y otras gentes de aque- 
lla provincia. Rcp^tiéron 4 ^adj^ soldado veinte y 
cinco denarios, moneda que respondía al precio de 
un rea! nuestro , y á cada Centurión al doWe , y al 

tresdoble al hombre de á caballo , y á los Latinos 
dicton ese mismo repartiniicnto como á los Roma- 
nos, y hizóse todo él en nombre de los triuiiíautes. 

7 De los pobres Españoles que tanto Ies ayuda- 
ban , y del muy ¡lustre y leal Turro , de qníen con- 
fiesa Tito Lívio que les valió en todo mucho , y 
por su esfuerzo y poderío ganáron muchas victorias: 
ninguna mención hay de premio que se le diese,, por 
mas que haya dicho que lo tenia bien merecido. Des« 
tos defeaos y otros semejantes tendrá siemptt mu- 
chos esu Historia , porque ( como siempre con mu^ 
cha razón me quejo) la esaibiéron los Romanos con 
poco cuidado de las cosas de los nuestros. 

% Quando llegó Sempronio Graco á Roma, el 
Pretor Titinio Curvo no era aun partido para Espa- 
ña, porque él en ausencia de los Cónsules, que es- 
taban ambos en la guerra , recibió en el Senado á 
Graco y á Posthumlo, y propuso y trató de sus 
triunfos y de todo lo denlas que por entonces 
convino. 

9 Destos dos Pretores de España Titinio y Fon-* 
teyo, se entiende que viniéron acá. Mas si alguna 
co$a htciéron do hay mención delia. Creo yo que 
ca lo que faka dd principio en el primero libro de 
la quinta Decada de Tito Ltvio, estaba referido Ip 
que les sncecUó. De allí se entiende después , como 
se quedáron acá el año siguiente ciento y setenta 
y cinco de nuestro Redentor. Y se les envió para 
acrecentamiento de su cxc'rcito una legión Homana 
con cinco mil soldadas y trecientos caballos > y otios 

ciento y cincuenta caballos Latinas, 
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CAPITULO XX VL 

Las CQSús España están confusas y defectuosas per 
idgufios años deseos que siguen^ 

1 Por no tener principio , y estar también 61to el 

primero libro dcsta quinta Decada de Tito Livio, 
en orros ali;unos lugares no se puede continuar por 
aq u lo cié España cua esa j^oca de prosecución que 
hasr.i aquí se llevaba. Y no hay duda, sino que hubo 
hechos dignos de la Historia , y que Tito Livio los 
cscrcbia: pues hallamos en el que se le acrecentó el 
cxéicito á Titinio, y cu el sumario se refiere como 
muchos Capitanes hicieron la guerra acá por estos 
años. Aquí se dirá lo poco que se puede recoger 
deilos. El ciento y setenta y quarro sorteándose las 
provincias, cupo la Circrior á Publio Lícinio Craso, 
y á Scipion Maluginense la Ulterior. Mas Craso se 
excusaba en el Senado para no tomar su provincia» 
Decía que siendo Sacerdote público » muchos sacri- 
ficios forzosos le impedían aquel año el no poder 
venir á España* Pidiosele que jurase en público ser 
esto asi: y prestado el juramento lo hubiéron por 
excusado. Viendo Cornelio Maluginense, que le ha- 
bía valido i Craso esta excusa» el usó de la rntsarn^ 
y hecho el juramento se quedó en Roma. Y aci se 

3[uedáron Marco Titinio, y Tito Fonteyo con carpo 
e Procónsules, y enviáronseles para rehacer susexer- 
citos tres mil soldados y dodentos cabaltos Roma- 
nos , y cinco mil soldados con trecientos caballos 
Xatinos. 

2 En Tito Livio falta mucho de lo que toca al 
año si-luiente, ciento y setenta y tres antes del naci- 
nucnío de nuestro Fvcdcntor, en que fueron Con- 
sulesy como en las tablas CapitoHnas y en otros An- 

£0- 
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tores parece , Marco Emilio Lepído , y Publio Mii- 
cío Sccvola ó Sccvula, Mas todavía por lo de ade- 
lante parece en Tito Livío, como este año tuvo U 
Citerior con la Pretura Appío Claudio Ccnthon» Por- 

3[ue cuenta del , que se rebeláron ios Celtiberos quan- 
o él acá vino 9 habiendo estado sosegados, después 
que Graco los sujetó todo el tiempo del gobierno 
de Titinio, Comenziron la guerra queriendo dar de 
improviso sobre los reales del Pretor. . Era el alva de 
la mañana , y las centinelas de los Romanos descii- 
bi icron los nuestros , y Appío mandando tocar arma, 
amonestó apresuradamente a los suyos, y sacábales del 
real en orden. Esto le quisieron csrorbar los Celtí- 
bero*; , y resistiéndole la salida, se peleó un rato por 
igual, porque en ío estrecho de las puertas no po- 
dían pelear todos los que querían. AI fía salieron los 
Romanos y tendieron su exército , y venciendo los 
nuestros matiron y cativáron quince mil dellos, y 
les tomiron veinte y ocho banderas* £ntráronles taoi*- 
bien los reales , y los que jpudiéron escapar de muy 
descro2^ados sos^áron y obedeciéron en lo que el 
Pretor Ies quiso mandar* Mereció con esto la ova«* 
cion , entrando con ella en Roma el año siguiente 
ciento y setenta y dos. Metió en el Erario valor de 
mas de docíentos mil ducados. Este año íliciou Pre- 
tores en España Servilio Scipion de la Ulterior , y 
Furio Philo de la Citerior. Mas no se cueata cosa 
que acá hiciesen. 
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CAPITULO XXVII. 

£/ gobieriio de España en los dos años siguientes , jr 
ei mal fin de Fuivio Flaco* 

1 Cúpolc por suerte el año siguiente ciento j 
setenta y uno , vcnii á la Citerior á Gneyo Fabio 
Buteon , y ai Pretor Marco Macíeno á la TTlrci iur , y 
á estos se les (üéron para rehacer el exército de acá 
tires mü soldados y docientos caballos Romanos* 
Gneo Bateon nav^ndo para acá mimó en Marse- 
lla , y avisado dcsto el Senado Romano, proveyó 
que los dos Pretores del año pasado ediasen suer* 
tes entre si, quién había de quedar en la Citerior. 
Dtóla la suerte al que ántes la tenia , y asi FüUte 
Furio quedó , en ellal Fué cosa nocable este año en 
Roma, que Quinto Fuivio Flaco. quiso edificar d 
tenif lo de la Fortuna que siete años ántes había vo- 
tado en Esraña, quando peleó con I09 Cdtibetof en 
las sieiras Klanlianas : y por hacer su obra tan mag- 
nífica y suntuosa que ninguna en Roma le Igp^ 
lase , desde la Calabria hizo traer unas tejas de már* 
mol de nn tempJo de la Diosa Juno que allí había. 
Tuvo el ¿en. ido esto por cosa de muy mal exemplo, 
y así niandáioa volver las tejas adonde bc habían 
traído. £1 nunca uinus estuvo después en su entero 
juicio. Y teniendo dos hijos en la guerra que los Ro- 
manos entonces traían en Maccdonía, truxéronie nue- 
va que el uno era muerto de enfermedad, y el otro 
quedaba para eso. Pudo tanro con ci el pesar de la 
una pérdida y el te ni o r de ia otea, que se ahoicó 
una noche en su aposento. 

2 Des te año ninguna cosa se cuenta que pasase 
acá, y lo mismo será de dgunos siguientes: porque 
la ini^erabJe fsnañi ^tfaha cao . Miicfa v £t* 
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tigada con Jas guerras pasada*, que no podía ni aua 
alzar la cabeza para probar siquiera á sacudix d yu- 
go de su servidumbre. Este otro año, pues, que ya 
es el ciento y setenta ántes del Nascimíento , dio li 
suerte el gobierno de la Citerior á Marco Junio , y 
i Spurlo Lucrecio el de la Ulterior. Estos dos Pre* 
tores- pidieron con miicha instancia muchas veces 
al Senado, se les diese gente para acrecentar el exér- 
cito de acá, y aunque con mucha dificultad, al ün 
lo alcanzáron, y se les diéron tres mil soldados, y 
ciento y cincuenta caballos Romanos , y cinco aiü 
sokUdos, y trecientos caballos de los Latinos. 

CAPITULO XXYIIL 

España toda se hizo una proviticia : j/ ¡os Españoy 
ks se fuérem á quejar á Roma de ks que Jos 

tfobian gobernáUtOm 

1 JJLarto mas habrá que contat en el año que 
Ctttra dentó y sesenta y nueve. Pué cosa notable, que 
por hacer los Romanos mas brava la ^erra en <3re* 
cia , y sentir que Pspaña estaba paciñca: juntáron 
los dos gobiernos de Citerior y Ulterior en uno , par- 
ra que un Pretor solo lo tuviese, y fue el destc año 
Lucio Canuleyoy que por ¿obrcaooibie llamaban d 
£ico. 

2 Otra co^a señalada fli¿ este año, qne los mi- 
serables Españoles no pudiendo ya sufrir la tiranía y 
avarida con que los Pretores Romanos ios fatigaban, 
y no pudiendo tener amparo en las armas , según 
estaban sujetos y oprimidos: enviáron algunas ciuda-^ 
do^ sus Embaxadores á Roma para quejarse, señala- 
damente de la soberbia y avaricia con que los Pre- 
tores- los maltrataban y destruían. Entrados estos Em-: 
faaxadoies en d Senado, y pu^os de rodillas suplid 

ca« 



Digitized by Google 



«94 Ubro VIL 

caban> que no consintiesen que siendo amigos y con- 
federados del Pueblo Romano los Españoles, fuesen 

robados y afligidos mas cruelmente que sí fueran pú- 
blicos enemigos. En particular daban después tales 
q'iejis qne á todos movían á lástima , y señalada- 
mente parecía cosa manifiesta que habían tomado los 
Pretores muchos dineros sin justicia, por sola fuerza 
y cohecho. E! Senado dio el cargo al Pretor Lucio 
Canuleyo, que había de venir á España, de señalar 
para cada uno , á quien los Españoles hubiesen de 
pedir, cinco jueces de ios Senadores: con darles jun- 
tamente licencia para tomar de los principales Sena- 
dores los qae quisiesen para favorecerse dellos , co^ 
mo de patrones y abogados. Hecho este decreto , man* 
dáron venir al Senado á los Embaladores , y habién- 
dose leído en su presencia, se Ies mandó que nom- 
brasen patrones j abogados. Ellos nombraron quatro: 
á Marco Catón, y á Scipion Nasica, y á Paulo Emi- 
lio, que habían sido los tres hombtes mas señala- 
dos que habian tenido et gobierno de España , el 
quarto fué Gayo Sulpicio Galo , que nunca nabiá ve- 
nido acá, ni se entiende qué les movió i los nues- 
tros á nombrarle. Tampoco no podemos pensar, por- 
que no nombráron á Sempronio Graco, que era hom- 
bre tan principal, y habiendo gobernado acá con mu- 
cha justicia y benignidad , habia quedado en grande 
anii:>cai y veneración de nuestros Españoles. Yo creo 
verdaderamente que no estaba á esta sazón en Ro- 
ma , y por esto solo no tuvo parte en el amparo 
de los nuestros. Con muy buen brío y generosa se- 
veridad había proveído el Senado hasta aquí el re- 
medio destos daños, mas de aquí adelante parará to- 
do en respetas parnculares, y favores injustos, con 
que ordinariamente se escapan los poderosos de ia 
fuerza de las leyes, y de sus rigurosos castigos, 
3 El pómeco á quien acusaron ios Españoles, ftié 
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Marco Ticinio, que cinco aoos ántes había estado 
coa la Pretura en la Citerior. Dos veces senteociároa 
k» jueces con dilación del juicio , pidiendo mayor 
probanza. A la tercera vez le dieron por libre. Hubo 

disensión dc^p.ie-> dc^to entre los Linbaxadorcs , pi- 
diendo que querían repartir entre sí y señalar en par- 
ticular los abogados. Los de la Citerior quedáron con 
Catón y Scipion Nasica , y los de la Ulterior con 
Paulo Emilio y Sulpício. Acasdron luego los Citerio- 
res á Fuiio Filo, y los Ulteriores á Marco Macieno, 
que como hemos visto , habían sido Pretores acá en 
España los años pasados. Fueron gravísimos Jos de- 
Itaos que Ies opusieron ^ y< el favor que los ampa- 
raba mas poderoso, pues sentenciáron la primera ves 
con dilación del juicio, otorgándoles de nuevo la de- 
fensa. Mas ellos confe¿ron claramente quán poca- po- 
dían tener, pues ántes de usar della en la segunda 
instancia, se salieron de su propria voluntad dester- 
rados de Roma, que era la pena mayor que quaii- 
do los condenaran se les diera. 

4 A muy buena sazón podríamos aquí quejarnos 
con mucha razón de b injusticia de los Romanos, 
y de la tiranía con que fatigaban la triste España: 
y podemos usar las mismas palabras con que Paulo 
Orosto se lamenta de nuestra desvennua en aque- 
llos tiempos* Casi gimiendo dice de&ta manera (a). 
£n esta lamentación de miserias diga también £spa^ 
ña k> que siente. Diga lo que padeda quando por 
^pacio de dodentos anos reg^ en toda parte sus 
•campos con su sangre, no pudiendo. sufrir ni resistir 
al enemigo importuno, que á la puerta de su casa le 
inquietaba. Quando quebrantados los suyos , y ago- 
tados con la matanza de las guerras y hambre de los 
cercos, matando sus hi)os y mugeres y á si mismos 

con 
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con ellos , tomaban tan crueles remedios de sus mi- 
serias. Y porque sus lástimas de Paulo Oroslo , y nues- 
tra querella se vea ser mas justíhcada, dice l ito Li- 
vio que se divLiliz,aba por Roma , que los aiismos pa- 
trones y defensores de los Españoles les estorbaban 
que no acusasen á los nobles y poderosos. £sto se 
sospechaba así , y después se tavo por cierto , visto 
que el Pretor Canuieyo de repente dexó de eotendcx 
en este negodo» y se ocupó todo en juntar sus solr 
dados y y sin pensarlo nadie se partió con ellos pa- 
ra acá: porque los Embaxadores Españoles no acu- 
sasen ai pidiesen á mas Romanos. Miseria grandisi- 
' ma de nuestra gente, que en los jueces balicen taiv 
u sinjustida y flaqueza , y en sus mismos patrono^ 
y defensores tanta afición y favor para sus adversa- 
rios, i Quién les habia de amparar con su derecho^ 
pues se les impedía el intentarlo^ { Quién les habia 
de reparar sus daños con el cumplimiento de su ju^ 
ticia, pues su defensor remediaba á sus contrarios con 
dilaciones, y los libraba al fin con injustas sentencias? 
Y todo iba tan ageno de igualdad y justicia , que 
aunque a Jos culpados se les dieran las penas mayo- 
res que en Roma iiabia, no se les reparaba a los 
miserables Españoles nada de sus daños. Mandaran 
desterrar quando mucho los jueces uno de aquellos 
injustos robadores. Pena es » infamia y deshonra es: 
< mas que' importaba esto para la satisfacción debida^ 
iq\\é recompensa habia para Ins cstors!ones> 5 que res- 
titución para los robos > ^qué reparo para los otros 
daños ^ Por esta via podían dexar á ios Españoles con 
un poco de venganza en sus injmias , mas no con nin- 
guna restauración ni recompensa en sus perdidas. Que 
esta con las haciendas, y no con las honras de los 
culpados se habia de hacer. Mas todo lo turbaba la 
pasión, todo lo metia á barato la potencia y el £1- 
vor, y todo lo confiindia la sobetbia Romana en 
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el mandar. Mas por disiaiular algo de todas estas 
tíiaiiíaSy no quetlendo que se hablase ya mas en lo 
pasado ^ proveyó el Senado pan beneñcío de los £$« 
pañoles » como Tito Lívio dice , que los Pretores Ro-> 
manos no pudtesea venidos acá poner precio ni tasa 
ai trigo. Item , qiie no padicsea forzar á los Espano* 
ks que arrcnd^fóen las veintenas al precio que el Pre- 
tor quisiese. Lo tercero , que los Pretores no pusie- 
sen por los lugares personas que cogiesen el dinero 
de los tributos , sino que los Españoles entre sí mis- 
mos lo juntasen. Estas tres cosas cuenta Tito LIvio 
que se Íes concedieron entonces á los Españoles ; y 
verdaderamente él lo cuenta de manera , que parece 
él mismo tiene vergüenza de lo poco que alcanzáron* 
La veintena era tributo que los Romanos llevaban , y 
arrendándolo los Españoles , querían los Pretores qpie 
no lo rematasen sino por d excesivo precio que ellos 
se&aUban. Siendo cosa decta que los arrendadores $a« 
Uan lo posible»* 

5 Débese mucho advertir lo que dice Tito Livio 
dcstos Eiubaxadorcs Españoles , que se hincaron de 
rodillis para hablar en el Senado, Cuéntalo como co- 
sa nueva y propia de los Españoles : porque lo ordi- 
nario y usaao de los Romanos en tales humildades y 
sujeciones era abaxarsc 6 postrarse , para asirse y to- 
mar las rodillas de aquella persona á quien se humi* 
Uaban y querían suplicar. Mas para solo hablar , na* 
die entre los fLomanos se ponía de rodillas, como es 
cosa manifiesta «n todas sus Historias* 
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CAPITULO XXIX. 

X(t embits«ia que ht hastardos it España Ueiérut m 
Roma h ftw./e proveyó toírt ella, 

era manera de embaxada de España hubo tam- 
bién este año en Roma. Los Embaxadores eran de has-f 
ta q'iatro mil hombres , que se hallaban acá , hi^os 
bastardos de soldados Romanos y Latinos , y de mii- 
geres Españolas , con quien ellos nunca se casaron por 
legítimo matrimonio. Estos pedían al Senado se les 
diese un lugar donde asentasen su morada. Proveyó 
el Senado que todos estos se escribiesen, y pusiesen 
en lista delante el Pretor Canuleyo : y á ios que de- 
líos diese libertad y ahorrase el Pretor , les mandase 
je á pobUt en Carteya , que era , como ya se ha vis- 
to , á la boca del estrecho ^ d<Ñide agora están las 
ruinas de las 4os Algecrras , j que los naturales mo? 
^adores de Carteya recibiesen en su compañía estos 
advenedizos , y sé les diesen campos de nuevo que 
labrasen , y ítiesen Colonos del Pueblo Romano, co* 
mo lo haUan de ser también los bastaidos, T maiH 
daba el Senado junto con esto , que Carteya , reci- 
biendo á estos bastardos » fiiese Colonia Latina, con 
todos los previle^os y prerogativas que todas las otras 
Colonias ¿atinas tenian. Mucho los honraba y aven* 
tajaba en esto el Senado : mas también los agravia- 
ba y añcntaba macho en el nombre, pues la man? 
daba llamar Colonia de los libertinos ahorrados. Y sin 
dada pareciera manifiesto agravio también el que d es- 
tos pobres Españoles se les hizo en scntem iailos a^r 
tan d iraniente el Senado por esclavos , y que para 
ser libres h ibíescn de ser ahorrados: sino que ya era 
costumbre antigua de los Romanos tener á estos ta- 
les mestizos , que ellos llamaban Híbridas ^ po^ esc la- 
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vos , cerno en Julio César (a) y otros Autores pa- 
rece. Y todo se hicía para poner mayor freno á ios 
soldados Romanas en no iuncarse con las mugeres de 
&8 provincias donde residían. Esta es ia primera Co« 
lonia qtie los Romanos tavieion en España , aunque 
no fué de sus ciudadaoos , sino de Espaiuries. Y lo que 
á Córddtia en esu preémineacia fe coca , ea stt lugar 
ic tcatari CDtenunente (^). 

r 

CAPITULO XXX. 

Clónica se kvant(í en España^ fué luego 

muerto^ 

i JErfl afio siguiente ciento y sesenta y ocko filé» 
toa Cónsules en Roma Auio Gayo Hostlllo Mand* 
no y Aulo Acilio Serrana Y nombro algunas veces 
los Cónsules ^ por verificatse por ellos b certídumbra 
de los años , que sin esco no se puede tener de otra 
parte* No se puede entender quien v&io i gobemat 
en España este año , por fidtar mucho en d libro de 
Tito Livio. Y por la misma razón , si alguna cosa 
notable sucedió acá » no se puede dar cuenta dclla* 
Mas ñiera desto , se puede probablemente creer que 
este aao se levanto en España Oionico. Porque en el 
sumario deste libro , donde Tito Lívio cuenta lo de 
arriba , se refiere , y en lo mucho que falta deste li- 
bro se perdió también esto. Lo que dice el sumario 
es, que habiéndose levantado en España Oionico , y 
siendo grande el movimiento que hizo en algunos pue» 
U0S9 con matarlo á el se paciñcó ysosegotodo^ Yo 
creo no se puede dudar que este CNonico es el mis- 
mo que Lacio Boro en su Historia llama Salondtco^ 

Di- 

{a) £n el Comeatario Africaao* 
iP) £a d lib. 8. cap. 7. 
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•Dice á¿i , que fué hombre de grande astucia y osa- 
día. Con el aseada determinó mover á los Españo- 
les poc religión y mandamiento de los Dioses. Con 
ella y con sa osadía andaba por todos los pueblos de 
lo« Celtiberos , trayendo en la mano una lanza de pía* 
u y y blandiéndola con mocho denuedo , decia , co- 
mo quien profetiaaba lo venideio ^ que k» Dioses le 
habían enviado del Cielo aquella lanza, para que con 
ella hiciese la guerra á los Romanos , y procurase h 
libertad de España. Con esta superstición fingida traia 
tras sí todos los Celtiberos > y teniendo ya su cxér- 
cito en caiiípo , con aquel su atreviniíento y grande 
osadía , una noche qniso cnrrar en los Reales de los 
Romanos , 6 para saber lo que allí pasaba , ó para 
matar al General Y había ya llegado á su tienda , qiAn- 
do le sintió una centinela , y le atravesó con su picai 
y así con su m icrte cesó toda la guerra. Esto cuen- 
ta tan brevemente Lucio Floro , y parece lo mismo 
que el sumario relata de Olonico. Solo hay dificul- 
tad , que Lucio Floro dice que era Cónsul cl Gene- 
cal de los Romanos , en cuya tienda quería Salondí* 
co entrar $ y por estos años no hubo Cónsul acá. Pues 
sea todo uno , ó sean diversos Olondico y Salondico^ 
de aquí quedará ya esto contado; pues ya que yo (f¡A* 
siera guardar lo de Ludo Floro para otro tiempo y 
lugar , no lo había cierto ni avengnado dónde lo d^^ 
Mese poner. Cario S^onio en sus Anotaciones sobré 
Tito Üvio y emendó en este lugar de Olonico , cH- 
eiendo qite no sucedió en España » ano en Thesalia. 
Sa fundamento es flaco , y el contar Ludo Floro en 
este mismo tiempo lo de Salondico , ayuda mucho á 
creerse que sea todo uno , y que cu uno de ios dos 
Autores esoc errado d nombre. 

* 
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l CAPITULO XXXL 

SI Pretcr Mareo Marcelo fundó la ciudad de Cérdeba^ 

jr tmá á MarcMca. 

I Con mucho gusto entro á contar lo que el 
año silente , ciento y sesenta y siete ántes del Na^» 
amiento de Nuestro Redentor , sucedió en España» 
por Ja dulce memoria de la ciudad de Córdoba y su 
acrecentamiento que tengo de relatar en éL nY todo 
t» aquel suave amor y natural tegoci|o que la mención 
ivde la propia tierra » por secreta fiieiza de naturale- 
•*za j cansa en los corazones de los hombres, ese sien- 
i»to yo agora , y me muevo dulcemente con éljf Y 
tanto mas , quanto esta dudad > que por buena di- 
cha mia me cupo por tierra natural , ha sido desde 
este su acrecentamiento , y aun ántes del , muy se- 
ñalada , y siempre mas ilustre con nueva y continua 
ventaja de todas las cosas que pueden engrandecer una 
ciudad: »y principalmente con gran núaieio de hom- 
t»bres insignes , con ser ésta ía mayor excelencia que 
»un pueblo puede tener/» Y el discurso dcsta Histo- 
ria mostrará en todos tiempos quánto se puede pre- 
ciar Córdoba en esta parte de su grandeza , sin que 
pueda ni deba dar en esto la ventaba á otra ciudad 
ninguna en el mundo , sino á sola Roma en Italia, 
y á Atenas en Grecia. Y es una parte no pequeña 
desta su gloria de Córdoba haber tenido por su nue- 
vo Fundador al Pretor Marco Claudio Marcelo , que 
por suerte vino á gobernar este año á toda España. 
Decendia de la Hustre sangre , y era nieto de aquel 
otto Caballero Romano deste mismo nombre ^ que 
gañó á Zaragoza de Sicilia , y fud el primero de los 
Romanos que venció á Hanibal , y murió después pe- 
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Icaiido con el , como atrás queda mostrado {a), 

2 Dicronselc al Pretor Marcelo p.ira rehacer y acre- 
centar el exe'rcito que acá estaba tres mil soldados y 
trecientos caballos Latinos. Determinóse también en 
el Senado que número de gente había detener cada 
legión en España , y tasóse que fuesen cinco mil sol- 
dados , y trecientos y treinta caballos. Ninguna cosa 
cuenta mas Tito Livio que hiciese acá Marcelo sino 
tomar una gran ciudad que se llama Marcoiica, y que 
metió eo el £ratio del despojo della en oro y en pU« 
ta iralor de mas que veince y cinco mil ducados , úa 
que se k diese ovádoa ni otra cosa. Y quien leye- 
re en Appiano Alexanddno que este Marco Marcelo 
hizo en España mas que esto » sepa que no íti¿ esta 
vez siendo Ptecor , sino otra que vlao siendo Cóii* 
Sul , de que en sa logar propio se ha de contar* 

) Otra cosa mas sefidada y harto mas notable de* 
x6 hecha este año Marcelo en España, pues fiindó 
stuitoosamente la ciudad de Córdoba > y la dexó apa** 
rejada para tan gran magnificencia y acrecentamiento, 
como fue' el que luego en pocos años vino á tener, 
sc¿an presto parecerá por lo que en estos de adclaii-» 
te contaremos. Entiéndese que la fundo este Marce- 
lo , porque Estrabon , Cosmógrafo de grande auto^ 
xidad , que esciibió como ciento y cincuenta años des- 
pués desto que vamos contando , llama á Córdoba 
obra y fundación de Marcelo. Y no habiendo venido 
ningún otro Romano deste nombre á gobernar en 
España por estos años, en que sin duda ninguna fué 
fundada y acrecentada Córdoba (como se ve por la 
mención que della hay en la Historia Romana de aquí 
adelante ) , queda daro que este Marcelo la dexó edi- 
ñcada. Y dexók edificada este año de su gobierno sifl 
duda y y no la segunda vez que vino aci. quince años 

• a * 

de»* 

(«) Sa tí Ub. tf. ctp. 4, y 
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después síeodo Cónsul , como veremos. Muévome i 
aeerlo por algunas buenas conjeturas. Este año el tu- 
vo entero el gobierno de toda España > y quando vi- 
so en su Consulado no tuvo mas que h Citerior. Esr 
te año estuvo acá muy ocioso poc estar h tierra pa«^ 
cífica , 7 así tuvo tiempo de pararse despacio á ha- 
cer esu su gjfah fiU>rica. Quando esmvo acá siendo 
Cónsul mvo en la Citerior mucha gueira y otros ne- 
99CÍOS ácduos que dlí se contarán» los quales ño 16 
dexacan .tiempo ninguno desocupado para encender en 
edificio tan grande> y tan l^jos y fiiera de su proWn- 
€ta , donde aunque niese Cónsul no podia intentará». 

4 Y si alguno en contrario desto le pareciere que 
Córdoba no pudo ser fiindada en este tiempo , por- 
que S'úio Itálico habla della en la pasada de Hanibal 
á Italia , que fué mas de sesenta años atrás y podrá* 
scle responder fácilmente , que Córdoba era ya pueblo 
quando 6ilio Italio la nombra : y con esto puede ser 
juntamente verdad lo que Estrabon dice , que fuese 
esta ciudad obra y fundación de Marcelo , y lo que 
de allí deducimos que fuese fundada esre año. Por- 
que era antes pueblo pequeño , y Marcelo agora cdi* 
ficó en él una ciudad muy populosa y de grande mi- 
stad , por donde pareció fundada de nuevo con ser 
tan acrecentada y engrandecida. Y el nombre de Cor • : 
doba t que no dene nada de sonido ni signiñcacion 
Koniana , ayuda mucho ¿ creer esto mismo. Porque^ 
si no hallara Marcelo allí pueblo con este nombre^* 
éí sin duda en su iundacion le pusiera a^uno que tUr 
viera rastro del suyo propio del, como Graco po- 
cos años ájntes habla necno en ia ciudad que iundar 
ba* Y lo que hizo Marcelo fué edificar dp todo pun* 
to desde sus fiuidamentos la ciudad en el útío des- 
poblado , que llamamos C^oba la vieia , una legua 
al Occidente de la dudad que agora tenemos : y por 
agora no quedó con mas título que Municipio : en 
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su lugar se dirá adelante cómo subió á mayor digni- 
dad de Colonia. Mas porque de codo esto y lo que 
mas le pertenece yo trato cumplidameatc en las an* 
tígíiedades , no quiero faeta de mi costumbre dece^ 
Berine aqui mas en ello. 

CAPITULO XXXIL 

Espida sé dividsif oirá ven en Íot pr&vintíat « jr Al 
mmcicn que b^y en la Sagrada Escritura 4e ¡as 
sosas de España por este tiemfo. 

1 lias provincias se sorteáron en Roma el año 

siguiente , ciento y sesenta y seis ántes del Nacimien- 
to de Nuestro Redentor Jesu-Christo ; y así le cupo 
al Pretor Publio Fonccyo Balbo venir á gobernar á 
España 5 y ninguna cosa hay que se pueda contar de las 
cosas della en este año. De los Romanos la hay bien 
señalada en Grecia : pues el Cónsul Paulo Emilio , que 
ya hemos visto cómo gobernó acá , venció en una 
gran batalla al Rey Perseo de Macedonia , y lo tomó 
después cativo j y con esto toda la Macedonia quedó 
sujeta á los Romanos , y el Cónsul con renombre de 
Macedónico. Su clemencia y moderación en esta vic- 
toria está celebrada en codos los Autores , pues cuen- 
tan ^ue lloró viendo traer preso ai Rey Perseo , y se 
sentó cabe él á consolarlo. £n la batalla se señaló mo^ 
cho su hijo Publio Sdpion , con no tener mas que 
diez y ocho años , al qual después por sus victorias 
lUmáron Africano y Numantinos y es la primera men- 
ción que del hay en la Historia Romana , y de aquí 
adelante la ha de haber muy grande en esta de Espa* 
ña f y así conviene tener desde luego noticia déL Dd 
afio siguiente ciento y sesenta y cinco , es cosa har- 
to nouble haber proveído el Senado en Roma que 
España volviese á partirse en dos gobiernos, oomo 

so- 
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solui €Mr, iates qiie wc tiacaie la gtterte m Mace- 
donia , y así no duró mas que quatro años el ser una 
provincia. Conforme á esto, el Pretor Gneyo Fulvio 
.vino á gobernar la Citerior , y Cayo Liciiiio Nerval 
la Ulterior. 

2 Este año fué el noUe triunfo de Paulo Emilia, 
en que metió cativo al Rey Peneo , y su iiijo Pubiio 
Scipion , que aun no habia entonces diez y ocho años^ 
íuc una. cosa de las mas principales que hubo de ver 
aquel día , por considerar todos , y celebrarlo con mu- 
cha gloria qiic un mancebo tan tierno hubiese ceoida 
tanta parte en alcanzar aquella gran victoria. 

3 Destos años siguientes casi no hay cosa que sea 
teta nuestra Historia. Con esto no podrá ir la <>r- 
4en de los tiempos tan continuada de un año en ocio 
como hasta aquí , sino que convendrá dexar algunos 
€ft medio, 7 pasar a otros de mas adelante. Esto se-» 
tá, asi forzado > porque ia Historia que de Tko Lh 
vio cenemos , donde se hallaba alguna continuadon 
en las cosas de España y su gobierno , ya se acaba 
aquí con dedc ¿1 como el año ^ue s^e ciento f ' 
sienta y quatro intes del Nacimiento^ fueron C6n« 
stiles en Roma Marco Claudio Marcelo , el Fundador 
ée Córdóba , y Gayo Sulpicio Gdo. Estos Cónsules 
dexa elegidos Tito Livio en el fin del quinto libro de 
su quinta Decada , que es ci postrero que agota te* 
nemos de su Historia. 

4. Lo que de aquí adelante se proseguirá en las 
cosas de Épaña, será recogido de los otros Aurores 
antiguos que en diversas partes lo cuentan > y mucho 
dcllo se tomará de Appiano Alexandrino, que mas á 
la larga que ningún otro Historiador cuenta las cp- 
sas que por estos tiempos de adelante acaecieron en 
España. Y también , aunque nos falte Tito Livio , lo> 
Sumarios que tenemos de sus libros siguientes , nos 
ayudarán en alguna pacte mucho. Con haberse asi acá- 
. , JImi. JIL Qq ba* 
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bado aqui k fabtoria de Tito livio, fidtará también 
entre otras cosas de aqui adelaucite la cuenta que A 

ordinariamente daba de la riqueza que de España se 
llevaba a Roma. Y es cosa de mucha consideración 
ver quán grande y excesiva era : pues sin el sueldo 
de los soldados, sin lo que ellos robaban, sin lo que 
te les daba en largesa , y sin otros gastos de la guer^ 
ra, de solo lo que pertenecía á la república, desde 
iPublio Scipion hasta agora , en estos pocos años se 
metió en España en el Erario de Roma en oro y pla- 
ta suma de seis millones , quando hagamos la cuenta 
menor que se puede , como por todo lo que atiaS 
te escribe deste tiempo se parece. 

5 Conforme á la caenta qae lleva en su Corcnn 
ca Eusebio de los años , en ¿site ó en otro destos 
hizo Jadas Macabeo, el famoso Capitán de los Ja-* 
dios , su amistad con los Romanos. Y hago aquí men* 
don della porque la Sagrada Escritura entre las 
otras causas de hacerse esta confederación entre los 
Judíos y los Rjomanos , cuenta éstz también de ha- 
ber entendido los Judíos las grandes victorias que los 
Rottunos alcanzáron de España , y á vueltas desto tra« 
ta>de la gran fertilidad y riqueza della por estas pa^ 
labras. Yoyéron Judas y los Judíos las oacallasdelos 
Romanos , y las grandes proezas que hidéron en Ca- 
lada , sujetando aquella región y poniéndole tributo; 
y todo lo qae hicieron en la provincia de España, y 
como pusieron debaxo su poderío las minas de oro 
y plata que allí hay , y como con su consejo y cons* 
tanda se enseaoicarou de todos los lugares. 

(t) Ea*IUb.i.d«lMHachib.eaeicap.<. 
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CAPITULO XXXIIL 

4 4 

Jffricoño « Capitán de los Lusitanos , veticid á hs 
Pr$$9m Maniüoy Pisón « jr fué mmto en 

la guerra^ 

r No hay ninguna cosa de las que son dcsta 
Hisecria que se pueda contar en los dos años siguien- 
tes , hasta el ciento y sesenta y uno ántcs del Nací- 
miento , siendo Cónsules en Roma Tiberio Sem pro- 
pio Graco la segunda vez , y Marco Juvencio Taina 
á Talva , como otros dicen , ambos bien conocidos 
ya en esta Historia. £1 Javeocao Taina murió en este 
su Consulado de extraña manera. Estaba saaificando 
en Córcega , donde habia sosegado ios movimientoi 
y rebelión de aqaelia isla y sujecádola toda* Uegáron- 
k carcas de Roma » donde se le avisaba como el Sa- 
nado por las cosas qae con tan buen saceso habia 
hecho en aquella gaenra , habia determinado se diesen 
soiem neníente gracias á los Dioses. Estando leyendo 
Jas cartas con atención , cubriosele la vista de los ojos, 
y slibitatneate cayó muerto en tierra. No eligieron 
otro Cónsul en su lugar , porque ya se acababa su 
uño. Por este tiempo , aunque no está señalado d 
año, cuenta el Sumario de Tito Livio que ios Ro- 
manos vencieron en España á los Lusitanos, y fue- 
ron también vencidos algunas veces deiios* Mas ni se 
nombran los Capitanes , ni se da allí ni en otro Au^ 
tor ninguno mas razón destos acontecimientos. 

z Por lo que Appiano cuenta podemos creer que 
el año ciento y cincuenta y tres antes del Nactmieiv 
to filé Pretor en la Ulterior España Marco Manilio. 
Habían este año movido la guerra á los Romanos al- 
gunos de ios Lubicanus que no les eran sujetos , y 
fiobcrnáadose por sus leyes , vivían en su libertad, 

Qqz te- 
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teniendo por Capitán á un Caballero , que o era Car- 
taginés de nación , ó se llamaba de nombre Africa- 
no , que no se puede entender claro quál desras dos 
cósas quiere decir Appiano Alexandrino. Los Lusi- 
tanos con este su Capitán cntráron por las tierras que 

^ los Romanos tenían sujetas , destruyendo y robando 
quanto hallaban. Saliendo Marco Manillo á resistirles 
y pelear con ellos ^ fué malamente vencido y desba- 
ratado. Mas porque Appiano no dice mas que esta, 
no puedo yo alargóme con mas particularidad* £1 
año siguiente ciento y cincuenta y dos también k» 
Españoles Lusitanos vencieron y fatígiron mucho i 
los 'Romanos y sus ezércitós. Así lo cuerna JuHo Ob* 
seqüente^ señalando este año. V d Sumario de Tito 

^ Livio en general dice . que por estos años muchos 
Capitanes Romanos fiicron vencidos y destrozados pof 
ios Espáñofes Lusitanos. Appiano Alexandrino cuen« 

, ta con mas parricularidad estas victorias de nuestros 
Españoles. Dice que el Capitán Añícano venció al 
Pretor Calpurnio Pisón , y que en esta víaoria y la 
que el año pasado hubo de Marco Manilio , Ies ma- 
tó seis mil hombres , y entre ellos al Qiicstor Tc- 
rencio Varron. Animado después el Africano con es- 
tos buenos sucesos , destruía y robaba toda la tierra 
hasta el mar Océano por toda la costa de Portugal. 
•Juntáronse después con el los Vectoncs que están mas 
adentro en la tierra , y cercaron ía ciudad de los Blas- 
tophenices , que parece estuvo en aqncíía costa que 
va del estrecho ácia Portugal , y tenían este nombre, 
porque Hanibai había forzado á los Blastos recibiesen 
•por moradores en su ciudad algunos de los Phenfces, 
7 agora eran sujetos y tributarios del Pueblo Roma^ 
no. En el cerco desra ciudad matáron al Capitán Afri- 
cano con una pedrada q ie le diéron en la cabeza. To* 
do esto atenta así Appiano : mas el haber sucedido 
este año «e catieode por la buena cuenta y adverten^ 

da 
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cia de Cario Sigonio , que por los Pretores que si- 
gnen , y por otras buenas probabilidades , señala este 
año para el gobierno y rompimiento de Calpurnio Pí- 
5on« No hay mas particularidad que se pueda decir 
<iestas nuestras victorias , y parece detto fiicron mu- 
días y harto señaladas. 

3 Será bien advertir aquí de nuevo , que como los 
Ubtoriádores Komanos llaman siempre en universal 
Lusitanos á todos los Andaluces , podemos bien creer 
que ellos tuviéron gran parte en estos vencimientos, 
porque parte dcstas guerras fuéron también en su tier- 
ra , como por el sitio de Biastophenícia paiecc. . 

CAPITULO XXXiV. 

EJ principio de ¡a guerra de ¡es iímanos í<m ¡éi 

Numantsnoi, 



bxúio algunas cosas señaladas en España ^ se puede dar 
muy poca razón deltas. Agota seguirán otros tiem- 
pos en que nuestros Españoles se hubiéron valerosa- 
mente en vencer y desbaratar los Romanos , como 
sus mismos Historiadores mucho lo celebran y enca- 
recen. Entra , pues , ei año ciento y cincuenta y uno, 
y son Cónsules en Roma Quinto Fulvio Nobilior y 
Tito Annio Lusco : siendo harto señalado este año 
para las cosas de España , por haberse comenzado en 
el ia guerra de los Romanos con nuestros Numanti* 
nos. Bien sé que ha de jparecer cosa nueva decir yo 
aquí que agora comenzó esta guerra» por la cómun 
opinión que hay de haberse comenzado algunos años 
aaelante» Mas yo sigo á Tito Livio y á Appiano Alo- 
xandrino. Este Autor cuenta aqui de propósito la guer^ 
ra que agora mviéron los Romanos con los Numan- 
tinos de la manera que yo la proseguiré. Y como se 



I 




han 
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han perdido los dos Wom sexto y sépdmo de la quio- 

ta Decada de Tito Livio, no tenemos de allí nada 

desta guerra. Y no hay dada sino que allí la conta- 
ba el ca particular , como Applano la refiere en esta 
misma sazón. Porque en el Sumario del libro sexto 
se notan , aunque muy en breve , cosas que pasáron 
en España tras las que hasta aquí hemos contado. Y 
iuci2;o en el Sumario deste libro séptimo se dice mas 
en particular , que muchos Capitanes Romanos fue- 
ron desbaratados y vencidos por este mismo tiempo 
•acá. Y esta suma es necesario que sea destas mismas 
cosas, que Appiano en este lugar relata. Y la orden de 
los tieaipos , por las cosas que ea ellos siguen , nos 
fuerza que asi lo creamos sin poner duda en ello. 
También todos los Historiadores Romanos escriben 
haber durado la guerra de los Romanos óon los Nu« 
mantinos catorce años, y otros aun dicen vetnccPues 
si no se toma desde agora el principio desu guerra, 
'y no se juntan estos tres a&os que duró agora con 
aquellos en que se continuó después hasta ia destral- 
don de Numanda, no será posible hacerse aqud nií- 
mero \ y aun así será harto dificultoso cumplirlo, co^* 
mo todo se verá adelante bien claro. Por todo esto 
es cosa averiguada que desde agora se ha de contar 
el principio de la guerra de Numancia , habiendo du- 
rado desta vez tres años , hasta que el Cónsul Mar- 
celo , como veremos , hizo con ellos ia paz. Después 
es til vieron los Numantinos sin hacer movimitiuo al- 
gunos años , hasta que los Romanos les forzaron á 
romper ia guerra, que se continuó hasta su dcsrrni- 
cion. Y por haber sido lo de entonces cosa mas in- 
signe , V haber durado continuadamente mas años , los 
Historiadores Romanos en común señalan aili el prin- 
cipio desta guerra, sin meter en cuenta csro de ago- 
ra. Yo , por las razones que así convencen , tendré 
por verdadero principio deila este de aquís .y distrt- 
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imisé las cosas por ios años como pasácon , y así s« 
«etá claro el orden de los tiempos. 
• z £1 principio qae ^ora tavo esta guerra fo¿ de 
parte de los Rooianoi por causas muy injustas , co» 
mo en Applano Alexandrino parece , pues las caen* 
ta desta maneta* Quando Sempronio uraco , como 
hemos dicho , acabo la guerra con los Celtiberos , y 
ios dexó todos sujetos y pacíficos , considerando piu-í 
dcntemente como ios ingenios de aquellas gentes eran 
tan bravos y alborotados , y que no executaban con 
menores ánimos y fuerzas lo que emprendían con gran 
ferocidad , determinó hacer muy entera y durable paz 
con ellos. Lo mejor que esta paz podia tener para este 
fin era ser las condiciones blandas y benignas , y mas en 
favor de los Españoles.»» Porque semejantes ingenios fe* 
ft roces y ensalzados, aunque se hayan de. domar con 
i» violencia , siempre se conservan mal con ella$ y mu* 
«rcbos se aplacan y sosi^ui con la blandura y man** 
•»sedumbre del buen tratamiento y gobierno»*» Con 
este prudente intento hizo Graco con los Numanti- 
nos y con los otros Celtiberos confederaciones muy 
firmes : y la mayor ñrmeza y seguridad que les pu- 
so fué hacerlas favorables á ellos. Porque esto le pe- 
dia su bondad y la justicia , y también la necesidad 
que el Pneblo Romano tenia de poseer paciñca á Esr 
paña. Entre las otras cosas se les vedó a los Ceki-.- 
beros en la confederación el edificar pueblos ni for« 
faleasas de nuevo : mas quedábales libertad para repa-* 
rar y .fortificar los moros de los lugares que ya los 
tenían \ y pediasdes también i aqodlos pueblos que 



11 




1 





á la guerra .«empre que sos.Ptetores los llamasen par 
ra esto. Ptisi^ronsdes también i algunos pueblos tri- 
butos de dinero , que hubiesen de pagar de ordina- 
rio. Con estas y otras condiciones íuéron recebidos 
los Numantinos y los ouos Celtiberos sus comarca- 
nos 
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tíos en ^1 amistad del Pueblo Roniano por el Pretor . 
Graco » que les hizo iiirar esta alianza^ para que que¿ 
dase mas firme J seganu Y si así la guardaran los Bjo* . 
manos 7 se la manmvieran á los Españoles como ta 
habian aseotadQ , no siguieran en los nuestros agra< 
viados tantas alteraciones , ni los Romanos redbieraQ 
tanto daño 7 afrenta como de hoy mas se les apa- 
reja. Mas en rodo esto les falcároa ios Romanos á ios . 
Españoles por esta ocasión* 

. 5 En los Arevacos había uná gran dudad, liama* 
da wSegcda, aunque hay quien h llame Scgida. Y Ap- 
píino dice que estaba en los pueblos llau^iados Belos 
al hn de la Celtiberia , y por esto parece que debía . 
ser comarcana de Osma 6 por allí cerca. Era grande 
y poderosa , tanto qae tema qiiarenta estadios , que 
son mas de medía legua en su circuito, y haÚa si'* 
do comprehendida con las demás en la confederadon 
del Pretor Graco. Esta trató amistad con algunos pue< 
blos pequeños de sus comarcas , y comenzó á repa« 
tar sos muros y fortakcerbs. Los Tithios , que eran 
otros pueblos principales de los Celtiberos , vecinos 
de por allí , movidos con este apercebimicnto que vie- 
ron hacer a ios Sc^cdanos , ellos también hicieron lo 
mismo, y entendieron en el reparo de sus muros y 
su fortificación. Entendiendo esto en Roma el Sena- 
do , envió á mandar á estos pueblos que no pasasen 
adelante en labrar sus muros , y pagasen como antes 
solían los tributos que por la confederación de Graco 
eran obligados. Demás de todo esto se Ies mandó que 
tomasen las armas , y saliesen á la g^erra con los Ro^ 
manos para ayudarles* A esto que así les mandaban 
los Romanos , respondieron los Segedanos y TitMos, 
que Graco no les habia vedado en la confiederadon 
mas que edifícar nuevos pueblos , y no reparar ni for* 
tíficar los viejos. Y que ya no tenían obligación de 
pagar el tributo ni ayudar en las gueiias, pucs^l Sct 

na- 
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nado después se le había quitado con haberles liccho 
Jibies en esto. En todo decían verdad y trataban ra- 
zón los nuestros j mas no Ies valía con los Romanos. 
'Tocque ua giraa poderío pocas veces iccouoce su* 
9tjecIon de jasticía , y pudiendo lo que quiere , no con- 
ftsideca lo que debe querer conforme á razon/^ Así 
los Romanos respondían como les placía: que estos 

Erivileglos y otras tales exempciones siencipre se da- 
an á los pueblos , por solo el tiempo que al Sena- 
do le pareciese, reservándose el poderío de quitarlos 
siempre que lo determínase. Esto se trataba asi cu- 
tre los Romanos y estos Celtiberos : y tan ínji sra 
como esta fué agora la causa de la guerra con ellos, 
que movió también i los de Numancia , de quien 
diremos aquí primero todo lo que convendrá, para 
que mucho de lo de adelante se entienda. 

4 No era Numancia gran ciudad ni muy popu- 
losa, y así como era mucho menos rica que qnai- 
quiera de las muy nombradas en £spaaa y fuera de- 
lta : así en virtud y fama » J en dignidad y reputa- 
ción era igual con todas. Y considerando los vallen- 
tes hombres que tenia, y las notables hazañas que 
hiciéion , la podemos bien llamar, como algún His- 
toriador Romano la nombró, honra y gloria de Es- 
paña {a), Y volviendo los o)os al valor con que man- 
tuvo esta guerra con los Romanos , y al estrago que 
en ellos hizo, veremos qnc tuvo mucha razón Mar- 
co TuUo de llamarla espanto y terrible miedo del 
Imperio Romano {h). £staba puesta en el ñn sep- 
tentrional de los Celtiberos , en los pueblos llamados 
entonces Arevacos, poco mas de una legua mas 
arriba de doade agora está la ciudad de Soria , á Ja 

pueii^ 



ia) Lucio Flora fcl 11b. t. ttp» l%* 
{b) Ea la oración por Murena. 

Tom. 111. Re 
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puente que llaman de Gariay , ¡unto al rio Duero , y 
pocas leguas abaxo de su niciniiento , en un collado 
pequeño y no muy levantado. Cercábanla toda al 
derredor montes muy fragosos y altas arboledas , luc- 
ra del lado que miraba á la llanura. Y aun esu par- 
te toda estaba fortificada con foso y otros muchos 
leparos. Y por entrar aUi otro rio , llamado ^ora Teca, 
en Duero » que la tomaba en medio , quedaba tam- 
bién muy cerrada con las dos riberas. Lucio Horo 
4ice que era dudad no muy grande , y que no te« 
nía muros ni torres que la cercasen. Mas muy bien 
salva esto Paulo Orosio, con decir (¿a), que como 
gente bien apercebida para la guerra, y acostumbra- 
da á criar ganados , como también hasta agora lo 
usa toda aquella tierra, tenian mcrídos dentro de su 
pueblo campos bascantes para sembrar y apacentar, 
quando alguna necesidad los forzase, y que csro no 
estaña muy fortalecido. Mas estábalo su alcázar y 
todos sus rededores, así por la manera natural dd 
sitio , como por lo que con su industria hablan edi- 
ficado. Esta fuerza era pequeña, aun<|ue muy ancho 
y extendido todo lo demás por circuito de tres mi- 
llas. Mas desta anchura no nacían caso para mucho 
defenderla, pues no bastaba para poderlo hacer la 
poca gente que liabia en la ciudad. Eran todos qua- 
tfü niil hombres de pelea de pie y de á caballo. Ap pia- 
no Alexandrino dobla el número , y dice que todos 
eran gente escogida y de grande esfuerzo y vaíenría, 
como bien lo mostrarán en la prosecución dcs>ta guer- 
ra , donde algunas veces vencieron exércítos de mas 
de treinta mil Romanos. 

CA* 

(0) £« «1 lih. s^ ctfw 
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CAPITULO XXXV. 

Como confinuáron la guerra los Lusitanos después de 
¡a muerte de Africano ^ y el daño que los Romanos 
recibiéron al comenzar la guerra de 
Numancia. 

I j1 a estaba también á esta sazón muy encen- 
dida la guerra en la Ulterior España por los Lusita- 
nos y Andaluces: porque después de la muerte del 
Africano habitfi tomado por su Capitán á otro lia* 
mado Cesaron ^ de quien no esperaban menor ánimo 
para acometer grandes cosas en destruijcion de los 
Romanos, ni tenían menos esperanza de libertar to« 
da la tierra y sacarla de su servidumbre. Movíase por 
ocia parte la Citerior, y principalmente Numancia, 
á quien ya los Romanos mucho temían , casi adevi- 
nando los gravísimos daños c^ue deila habían de rece* 
bir. Por todo esto Ies pareció en el Senado que con- 
venia enviar Capiran , Cónsul y exército Consolar: 
pues con menores fuerzas no parecía se podría este 
año tratar la guerra de acá. Y nizo tanto espanto en 
Roma este nuevo movimiento de los Celtiberos, jun- 
to con la guerra que ya se tenia con los Lusitanos» 
que i los Cónsules se les mandó en siendo elegidos, 

3ue comenzasen luego á usar de su cargo* Habla mas 
e quinientos años que eligiéndose los Cónsules al 
fin del año en Diciembre, no entraban en el gobier^ 
no hista mediado Marzo ^ y hasta entonces Tes du- 
raba el cargo y el poderío á los pasados. Agora se 
mudó esta antigua costumbre, y el primero día de 
Enero entraron los Cónsules dcstc año en el gobier- 
no de su cargo, y así quedó desde allí adelante usa- 
do y guardado , que este dia tomisen los Cónsules 
d gobierno. Y proveyóse esto asi , porque el Con- 

Rxa sul 
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siil Qiinro Ful vio Nobílíor que csrabn señalado para, 
venir á España la Cirerior, se pudkse dar mucha prie- 
sa y anticipar su jornada. 

2 También vino este año al gobierno de la Ul- 
terior Lucio Mummio, para reparar los daños qae> 
Minilio y Calpumio allí habian reccbido. Truxo el 
Cónsul F thio para la Qterior tanto acrccentamiciH 
to de exército , qae jamado con d que estaba acá, 
llegó á ser de treinta mil hombres. Los Se^danos 
que entendían como todo este aparato se hacia priiH 
cipalmente contra ellos, comenzáronse también á aper- 
cebir como convenía. Y porque no teman acabados 
de rehacer y fortalecer sus muros, determiniron des- 
amparar stt pueblo. Puéronse con sus mugeres y sus 
hijos á los Arevacos, pidiéndoles dolorosamentc los 
acogiesen en sii ciudad, hilos lo hicieron de buena 
gana , y teniendo ya puesto en scLi^uiidad lo que en 
ma^ tenían, tomaron por su Capitán á un Cahalle- 
ro principal llamado Caro , muy valiente y experi- 
mentado en la guerra. No se entiende bien en Appia- 
no Alexandrino , que solo cuenta estos hechos , si 
los Aievicos se juntaron con los Segedanos desde 
1 lego para la guerra. May por el buen acogimiento 
que lc:> liicicion , y por la mulcimd de gente de 
guerra que después se cuenta en su campo, parece 
cierto que an^bt >s pueblos, y aun los Tithlos y otros 
muchos de los Celtiberos andaban juntos en ella: y 
que por común voto de todos fué Caro Capitán de 
U jornada. Y no había mas de tres días que tenia 
el cargo, quando saliendo con su exerdto en cam* 
paña» y teniendo aviso por donde venia el Cónsul 
Fulvio con el suyo , se puso en una emboscada con 
veinte mil hombres de á píe y dnco mil de caballo. 
Al pasar de los Romanos dio Caro con gran ímpie- 
tu en ellos , y aunqne le resistieron animosamente, 
y duró mucho espacio la pelea bin reconocerse ven- 
taba: 
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taía: mas ai ñn los üctuanos fueron malamente des- 
baratados y vencidos , con quedar mnercós dcllos en 
el campo seis mil soldados ciudadanos, que fué gran 
pérdida y que mucho se sintió en Roma. Caro si- 
g úó la victoria con mucho ánimo y confianza, mas 
con muy poco orden y concierto* Esto dio buena 
oportunidad á los caballos Romanos que habían que- 
dado á la guarda de los bagages , para aconict á 
los nuestros que iban ya muy desorden. id js. C.iio 
se puso á la resistei^cla , y peleando vaIcro>cinienrc 
fué muerto y seis mil de los suyos con él, durando 
la pelea basca que la escuüdad de la noche la des- 
partió. 

i Fué esta batalla como se entiende pór Appla- 
no Aiexandrioo» á los treinta días del mes de Agos- 
to, en el día que los Romanos acostumbraban cele- 
brar la ñesca del Dios Vulcano : y quedaron tan des* 
trozados y con tanto daño los unos y los otros en 
ella, que nunca después peleáron sino forzados por 
alguna necesidad. Y parece fué el pelear no lé|os de 
Numancia, pnes la misma noche , dice Appiano, que 
se juntáron en c-Ia 1ü> Arevacos , como en la mas 
principal cabczi de toda la riena: ó porque se qni- 
siéron recoger allí de la bataÜ ; , habiéndose hallado, 
como decíamos , en ella , ó porque se viniéion allí 
á consultar de lo que para adelante debían hacer: 
que en Appiano no se entiende bien como fué esta 
venida. Entiéndese lo que resultó dclla, que fué pro-> 
vcec nuevos Capitanes para la g^ierra. Éstos fuéion 
dos Caballeros llamados Arathon y Leticon. Y yo 
aeo que ñi^ron Generales para los Celtiberos , por- 
que los Nnmantinos su Capitán particular tenian lla- 
mado Lintheuon, de quien en su lugar haremos lue- 
go mención. 

4 El Cónsul Fulvio llegó tres días después de la 
batalla á Namaiicia, y puso su real como á una le- 
gua 
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gua de la ciudad , viniendo de nuevo muy pujóme 
con trecientos caballos de los Niimidas de Betbciía, 
y diez elefantes , que el Rey Masanísa , amigo viejo 
y muy constante de los Romanos^ le había enviado. 
Con fucia desee socorro decermiQÓ Fulvio dác la ba- 
talla á lot Niimancinos ^ á sos amigos. Y por pee* 
cerle que no se atreverían á entrar ea ella si viesea 
los elefantes t escondiólos detrás de todo el ex^rdto 
en la retagoarda. Comenzada ya la batalla» manctó 
Folvio abrir sus esquadrones poc ios lagares qae te- 
nia ordenado» para que los de&ntes píodiesen pasar 
á pelear en la delantera» Maravilláronse los Ceitibe* 
ros en ver los elefantes , como nnnca los habían visi- 
to , y macho mas se espantaron sus caballos , y así 
fuc'ron forzados volverse huyendo y encerrarse en la 
ciudad. Usando el Cónsul de la buena ocasión , man- 
dó pasar adelante los elefantes hasta que llegasen plin- 
to a los muros. Allí peleaban los nuestros desde lo 
alto , y de ambas partes se mantenia la pelea muy 
recia , hasta que una gran piedra de las que arroja- 
ban del muro, acertó a herir malamente á un eíctan- 
te en la cabeza. Con esto comenzó á enarmonarse, 
y coa espantables bramidos se volvió acia los Ro- 
manos , y mcticndose por ellos , y derribando y ma- 
tando muchos , hacia grande estrago , sin reconocer 
á nadie con la furia del dolor, como en semejante 
fatiga lo suelen siempre hacer. También los otros 
elefantes movidos con la furia y bramidos dáte, se 
comenzáron á volver y segMirle, y derribar y trope« 
llar mortalmente á todos los que encontraban. Los 
Romanos filaron forzados con esto á huir desapo* 
deradamente, para meterse en sus reales. Los Nu« 
manrtnos , que así los viéron volver las espaldas , los 
sicjuicron hasta SU fiierte y matáron quatro mil de- 
iíos , y ton^ironles tres elefantes y muchas armas y 
banderas. Muiiéiou también dos mil de los nuestros 
aquel dia* 
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5 Hemos de entender aquí que los Numantino» 
no habían visto ele&nces, porque muchos de los 
Celtiberos de mas abazo ¿lia d Reyno de Toledo, 

no hay duda sino que muchas veces los habían visto, 
q'iando los Cartagineses Jos traían en sus campos, 
como por Tito Livio desde muy anas parece. V des- 
ta manera salvaremos á Appiano Alcxandrino. 

6 El Cónsul , que se vio escapado de aquel peli- 
gro, no quiso esperar mas sobre Numancia, y fue- 
se á combatir la ciudad liamada Axcnía , que era , sc- 
g m dice Appiano , como mercado y feria común de 
toda aquella tierra , donde se compraban y vendían 
ordinariamente todas las cosas necesarias a ia vida. No 
le sucedió aJlí como esperaba, ántes le mataron tan- 
tos de los suyos que le fue forzado volverse á sa 
real de noche por no ser sentido. Y porque tenia Ful- 
vio mucha falca de gente de caballo y los Españo- 
les fueron siempre singulares hombres de caballo en 
la guerra: envió á un su Capitán llamado Blesio, á 
anos pueblos comarcanos para tratar de ambtad con 
ellos, y poder haber así algunos de caballo para con- 
tinuar la guerra. Llevaba también Blesio consigo al* 
gana gente de caballo para su guarda: y saliendole 
al camino algunos Celtiberos que le estaban espeüan- 
do encubiertos , algunos de los suyos le desampará** 
ron , mas él murió peleando con gran valentía , y 
muchos de los Romanos con él. Y porque no dice 
Appiano quién era, ni qne cargo tenia en el ejer- 
cito del Cónsul , no podemos tampoco entender si 
era Romano ó EspañoL 

7 Con estas rotas y perdidas, las cosas del Cón- 
sul iban cada día perdiendo mas en fuerzas y repu- 
tación: por !o qual una ciudad llamada Ocile , don- 
de Ijs Romanos tenían- sus municiones, niantcninM'cn- 
tos y dinero , se dio á los Celtíberos , por la buepa 
ocasión que vieron de juntarse con ios suyos en ii- 
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bertady saliendo de la servidumbre de los extraños* 
Fulvió que se vio así descniido y desamparado, per- 
dida ya toda la coníisnza de poderse restaurar: por^ 
que también se llegaba el invierno, sin osarse encer- 
rar en ninjmi pueblo, porque no lo cercasen: me- 
tió su gente á invernar dentro tic un fuerte que hi- 
zo no lejos de Numaiuia , cubriéndolo de h mejor 
minera q ie p ido , y j laiaadv^ los mas mantenimientos 
que fué posible recoger, Aüí pasó el invierno con 
mucho trabajo, porque tenían gran falta de mante- 
niniientos , y ningún aparejo para remediailas. Los 
fiios crin intolerables, y las nieves corrinuas , y el 
moik&e Iqs soldados por escás causas muy ordinaiio. 

CAPITULO XXXVI. 

Mummio fué vencido y destrozado por el CdpiSOM 
Cmcieno , y después él vfnció jf desharaiá 

hs nuestros, 

1 !Oexando« pues, invernando á Fulvio con taiH 
ta fatiga : diré lo que el Pretor Ludo Mammio hi- 
zo el verano pasado en la TJkerior» El había traído 
para la guerra de los Lusitanos mucho ejercito de 
nuevo : y peleó con el Capitán Cesaron , que como 
hemos dicho , había sucedido al Africano. Fueron 
vencidos los Lusitanos en la batalla; y siíiiicndo los 
Romanos con gran furia y desorden c! alcance. Ce- 
saron revolvió sobre ellos, y tomándolos desorde- 
nados y esparcidos , los venció bravamcnre, matan- 
do delios diez mil ; y cobrando sus reales , que ya 
le habian tomado , le quitó también toda la presa, 
y los despojos de lo que ellos tenían. Combatió des- 
pués el real de los Romanos y entrólo por fierza, 
donde tomo muchas banderas y muchas armas. To- 
do este despojo andaba mostrándolo , y casi cele* 

brao* 



Digitized by Google 



El principio de la guerra de Numanc. 321 
brando por toJ.i España un grande ninntb, con de-, 
nucsto y escarnio de sus enemigos. Entre tanto Mum- 
niio , habiendo puesto su real en un lugar alto y muy 
seguro , con el sirio y con la fortificación , exercíca- 
ba allí los cinco niil soldados solos que le habian que- 
dado , sin osarlos sacar en campo hasta que cobrasen 
el esfuerzo que con la rota pasada habian perdido. 
Todavía pasando por allí cerca los Españoles con su 
fiesta y alegría de la victoria , salieron algunas veces 
á ellos los Romanos , y los venciéron y cobráron mu* 
chas de sus banderas , y buena parte de U preso. 

2 Moviéronse en este mismo tiempo los Luslta" 
nos Occidentales , que viven de aquella parte del rio 
Tajo icia la ciudad de Lisboa y sus comarcas $ y lle- 
vando por su Capitán un hombre principal, llamado 
Cancheno , pasáron el rio , y se metieron por la tier- 
ra que agora llaman el Algarbe , descendiendo por la 
costa del Océano hasta los pueblos llamados Cuneos, 
que eran en las comarcas donde está agora Niebla y 
todo su Condado , haciéndoles la guerra muy cruel, 
como á gente que estaba en amistad y sujeción de los 
Romanos. Tomáronles una ciudad grande y podero- 
sa , cuyo nombre era Cunistorgi , que parece tomó 
el nombre de la tierra donde estaba , o lo dio á to- 
da ella. Pasáron después mas adelante , robando y des- 
truyendo hasta el estrecho de Gibraltar* Allí se par- 
tieron estos Portugneses en dos partes ; y unos , no 
contentos con lo que en España habían hecho « de- 
terminaron pasar por el estrecho á hacer la guerra 
en Africa , y los otros quedáron acá en el cerco de 
ana ciudad , que Appiano llama Odie. Y aunque tie* 
ne el nombre de la otra que habian perdido ios Ro- 
manos este año» no puede ser que no sea muy di- 
foente deUa. Poique ya estaba la otra contraria de 
los Romanos , y asi no habia para que tomarla sus 
enemigos : y también esta estaba muy lejos mas de 

Tom. IIL Ss cien 



Digitized by Google 



3aa libro Vil. 

cien leguas de donde el Cónsul Fulvío gqemaba , y 
no podui tener en ella sus municiones, n¡ dineros ni 
manten! iiñentos. Tampoco se puede entender del ro- 
do si este excrcico de los Lusitanos ei a el mismo que 
ántes había vencido al Pretor Munimio, que por muer- 
te de Cesaron ó por otra causa hubiese mudado Ca- 
pitán, 6 fuese otro diferente, que por su parre mo- 
vió la guerra á los Romanos. Aunque sin duda pare- 
ce que tiie el exército antin;no , que con lus buenos 
sucesos extendió la guerra tan adentro en el Anda- 
lucía , pues nunca después se hace jamas mención del 
ni de su Capitaiu Y si otro campo hubiera , con él 
se detuviera Mummio, y no fuera á buscar á ¿ste 
allá donde andaba tan apartado. Porque luego como 
pudo Mummio sentir esfuerzo en los suyos, salió de 
su real para ir á buscar á los nuestros. Llevaba en sa 
exercito nueve mil soldados de pie y quinientos ca- 
ballos : y pues ha dicho Appiano Alexandrino que so^ 
lo le habían quedado de los Romanos cinco mil, to- 
dos los demás parece cierto serian Españoles de los 
amigos y confederados > y asi uiviéron ellos gran par- 
te en las grandes victorias que Mummio de aquí ade- 
lante alcanzó. Porque en diversas veces mato quince 
mil decios Portugueses , tomando los derramados , y 
forzó á los demás á levantar el cerco que sobre la 
ciudad de Ociíc tenían. Dió después otra vez scbrc 
mu. hos Lusitanos , que entraron por la tieira para 
robarí.^. , y matólos vi todos sin que escapare solo uno, 
que pudiese llevar )a nueva de tanta muerte y dcs- 
truicíon. Húbose en esta batalla gran presa ; y icp.ir- 
ticndo por sus soldados la mejor della , quemó pu- 
blicamente lo demás , como consagrándolo y hacien- 
do sacriñcio con ello á Marte y Beiona, que eran te- 
nidos por Dioses Presidentes de la guerra. Por todo 
esto mereció Mummio que vuelto á Roma se le die* 
se el triunfo. 

CA- 
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CAPITULO XXXVIL 

Ei Cánsíd Marcelo tomd la ciudad de Odie f Nirta* 
briga , jr AíUh la de Ostrace , y fuároa Bmbaxa- 

dores de acá A lüma. 

1 Muy diferente suceso íiié éste de Mummio 
en la Uicerior España del de Ftilvio , que encerrado 
y escondido con mucho miedo en su real , pasaba 
el invierno con la miseria que hemos mostrado. Te- 
niéndose noticia dclla en Roma , se proveyó para el 
año bigiiiente , ciento y cincuenta antes del Nacimien- 
to , que también viniese un Cónsul con grande cxcr- 
cito á la Citerior España. Este íué por suerte Marco 
Claudio Marcelo , el fundador de Córdoba , que fué 
Cónsul este año la tercera vez con Lucio Valerio Fla- 
co. La suerte asimismo envió para la TTlrerior ai Pre- 
tor Marco AtlHo , que otros nombran Acilio. 

2 Trnxo el Cónsul Marcelo de nuevo ocho mil sol- 
dados y quinientos caballos > y sacando la otra gente 
Romana de ios aposentos del invierno , mas verdadera* 
mente los sacaba del miedo y espanto que allí los te-* 
nía encerrados* desde que á las puertas de Numan- 
cia tan malamente iubian sido destrozados y venci- 
dos* Los nuestros « pensando también tomar en des* 
Olido á Marcelo como á Fulvio » le pusieron su em* 
boscada. Mas entendiéndola él , se escapó dellos , y 
con todo su campo llegó i la ciudad de Ocile , que 
m la que mas ofendido tenia á los Romanos el año 
pasado, desamparándolos en tiempo tan trabajoso, y 
llevando consigo también toda la provisión y muni- 
ción , y tesoro que della tenían conñado. Apretó tan- 
to Marcelo la ciudad en el primer combate, que se 
le dio 1 lejo , y fue próspero principio para todo lo 
demás que con venia iC:»tAuiai. Y parece sin duda que 

Ss2 se 
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se le dió así Ocüe , y no la entró Marcelo por fuer* 
za de armas » pues dice luego Appíano expresaoien- 
te , que con algunos rehenes que le diéron , y con 
treinta talentos de oro , que hacen suma de mas de 
sesenta mil ducados , perdonó i los de la ciudad. Y 
si la tomara por fuerza no hubiera lugar este perdón 
ni esta pena , pues la furia de la guerra, y el deseo 
de venga iz.i que tenían los soldados, la destruyera y 
la consmulcia toda con el saco. 

j Ncrtobriga era otra ciudad allí cerca en las co- 
marcas de Tarazona y Calatayud , según por Ptolo- 
meo se entiende. Y parece que estaban muy vecinos 
de Ocilc los de este lugar , pues que entendiendo la 
clemencia que así había usado Marcelo en reccbir á 
los de Ociic , le enviáron sus EmbaxadoTcs , con quien 
le preguntaban : qué mandaba hiciesen para que al- 
canzasen dé! la paz. Solo les mandó que le enviasen 
ciento de á caballo $ y volviéronse ios Embaxadores 
para oimpilrlo. Mas entre tanto salió de la tierra al- 

Suna gente de guerra con correrías » haciendo algún 
año en el bagage de los Romanos. Vinieron después 
los fimbaxadorcs , y tnixéron los ciento de caballo^ 
excusando también los daños que entre tanto á los 
Romanos se habían hecho $ y diciendo que aquella 
era alguna gerne desmandada , que no sabían el con- 
cierto que con los Romanos estaba hc\ho. No Ies 
valió á los Españoles su buena razón con los Roma- 
nos i como muchas veces no Ies vale á los misera- 
bles con los mas poderosos. Marcelo tomo por cati- 
vos los ciento que habían venido , y vetniió pública- 
mente sus caballos , como presa tomada en la guer- 
ra. Y aun no contento con todo esto , destruyóles 
todos sus campos , y repartió la presa entre los sol- 
dados , y pasóse luego á poner cerco á la ciudad. Co- 
menzaba ya Marcelo á apretarla con todos los apa- 
rejos de cerco y combate , quando ios de dentro, des- 

es- 
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esperando de la dctensa , le enviaron un Embaxador. 
Este , para su seguridad en señal de paz, traía una piel 
de lobo levantada. Y a lo que yo puedo entender, 
usaban desea piel de lobo estos Españoles de Nerto- 
briga por insignia de paz : porque siendo de aquellas 
C(Mnarcas de Numancia , donde todos eran pastores, 
como agora tatiibien lo son , tenían por gran cosa, 
y digna de reverencia y acatamiento la piel de un lo- 
bo , como despojo habido del mayor enemigo del ga-* 
nado. Sea ¿sea 6 otra qualquier la causa de tal 
signia en este £nibaxador » ¿1 pidió perdón y paz á 
Marcelo. £1 respondió , que no se la daria si no ve* 
nian á pedírsela en su nombre todas las tres nació* 
nes de Arevacos , Belos y Tithios , que eran los que 
en las guerras pasadas se habían levantado con ellos. 
Juntáronle las ti es naciones de buena gana, y vinie- 
ron por sus Embaxadores á suplicar á Marcelo por ios 
de Nertobiiga , pidiéndole, que contento con poner- 
les una moderada pena , los reduxesc á ellos y á to- 
dos los demás á la seguridad y pacificación qne los 
años pasados solían tener , quando se les guardaba y 
mantenía el alianza y contcderacion que con Sempro- 
nio Graco hablan hecho. Otros Embaxadores particu- 
lares habla también de algunos pueblos , que no que- 
rían este tal concierto. Porque habiendo tenido con- 
tiendas y guerras con algunas de aquellas tres nacio- 
nes por particulares ocasiones y intereses » quisieran 
que los Romanos los vengaran ásperamente dellos. 
^Que estos y mayores inconvenientes suelen causar 
f»Ias discordias ; y nosotros los Españoles siempre fui- 
wmos terribles en menospreciar nuestros daños , quan- 
»do con ellos podenio> comprar el dañai a otros por 
"venganza." Marcelo , vista esra discordia , renu'tió 
todos los Hnibaxadores á Roma , para que allá ave- 
riguasen c^tas sus pendencias. Y partictil.uniente eseií- 
bio al bcuado , que convenía concei tailos , para que 
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asi hubiese lugar de pacifícar él acá sin mas guerra 
todos aquellos pueblos : deseando también alcanzar la 
gloría de dcxar sujeta á España, No dice Appiano en 
qué paró el cerco de Nertobriga s mas por lo que 
después se sigae^ se entiende claro que con el mego 
de las tres naciones los perdonó Marcelo. 

4 De los Embaxadores dice Appiano , qne ll^a^ 
dos á Roma , los de los amigos méron aposentados 
dentro de la ciudad , y los demás , que eran de ene- 
migos del Pueblo R.omano » fuera della ^ como se te* 
nia entónces en Roma por costumbre. Oyendo en el 
Senado sus euibaxadas destos , Fnlvío NoWÜor, su pre- 
dcccioc de Mircclo acá en España , contradecía Li paz 
que se quería dii ^ los Arevicos , Belos y Tithios, 
Porque confjrmj a lo que ellos pedían , no quedi- 
ban mas que al i i ios y confederados con el Pueblo 
Romano, como por los conciertos de Sempronio Gra- 
co estaban ántes , y no sujetos ni nilntarios ^ como 
Fiilvío quería que esni viesen. Los Roimnos siempre 
q icrian en toda parte entera servidumbre: y así el 
Senado resolviéndose en el parecer de Fulvío , respon- 
dió con perplexidad y disimulación á los Embaxado- 
res que se volviesen á Espaiía, y que acá les daría 
Marcelo la respuesta de todo lo que el Senado habia 
proveído. Esta respuesta filé , como dice Appiano , que 
partidos los £mbaxadoies , mandó el Senado hacer un 
grueso exérdto , de que luego diremos para España: 
y porque se Juntasen mas presto , no guardaron^ el 
órden acosmmbrado de escoger los soldados , sino 
que por suerte echiron los que habían de venir en 
las legiones. Y esta fué la primera vez que se esco- 
gieron los soldados en Roma por suerte, contra la 
costumbre antÍ2;iia que hasta entonces se habia guar- 
dado. También íliéion causa desta novedad graves con- 
tiendas que hubo ent e Cónsules y Tribunos. 

5 Otra novedad tanibicn hubo este año en Re a, 

que 
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que de muchas provincias vinieron cmbaxadas á que- 
jarse del avaricia y robos con que los Pretores los iia- 
bian gobernado. Y eran tan justas estas querellas , que 
fueron muchos condenados. Y aunque el Sumario de 
Tito Livio ^ q-ie cuenta esto , lo dice no mas que 
así en general , no d ido sino que en particular fue- 
ron también entre los otros acusados y condenados 
algunos de los que habían tenido el gobierno de Es- 
paña , que por ser tan rica provincia , era mas apare- 
jada para tales cohechos desordenados. 

6 También en este año el Pretor Acilío hizo 
mucho daño en los Lusitanos , y en un recuentro so* 
lo mató setecientos dellos , y asoló de todo punto 
una gran ciudad , llamada Ostrace , con que puso mu- 
cho temor y espanto en todas sus comarcas , y se le 
dicrpn luego todos los lugares deltas s y entre ellos 
algunos pueblos de los Vectones* Mas estos se rebe* 
láron luego que Acilio sacó de alU su campo , y se 
metió con él á invernar en los alojamientos, acome- 
tiendo de improviso , y cercando alguíios lugares de 
Jos que estaban a obediencia de los Romanos , y les 
pagaban tributo. En este movimiento halló Servio Gal- 
oa , el Pretor qne sucedicS á Marco Acilio , á los Lu- 
sitanos , qnando llegó a tomar el cargo de su pro- 
vincia el año siguiente , según que presto lo habre- 
mos de relatar : porque agora será todavía necesario 
detenernos en la Citerior. 



CA- 
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CAPITULO XXXVIII. 

E7 grande aparcj7 que en Roma se hacia para Ja 
guerra de España , y como Scipion el mozo ¿e 
ofreció de venir con el Cónsul Luculo 

á ella, 

T I^or las embaxadas qne al fin dcstc año ha- 
bían ¡do á Roma de ia CJccrior , y por los nuevos 
movimientos con que después dcllas se címitc^p./ó á al- 
borotar aquella provincia , y por estar también pues- 
ta en armas y muy revuelta la Lusitanla , se prove- 
yó en ei Senado , como decíamos , que también es- 
te año siguiente , ciento y quarenta y nueve ántes del 
Naciinlento de Nuestro Redentor, fuese la Citerior 
provincia Consular j y capole por suerte venir á ella 
á Lucio Licínio Luculo , que fué Cónsul con Aulo 
Fosthumío Albino $ y á la Ulterior vino por suerte 
Sergio Galba , con cargo de Pretor» Mandóse en el 
Senado que el Cónsul Luculo viniese con un grueso 
exército : y en todo se proveyó lo de España como 
en caso de mucho aprieto y congoja* Esta era tanta, 
que queriendo los Cónsules escoger los soldados pa- 
ra las legiones de España por el orden que solían , lla- 
mándolos por sus nombres , ninguno respondía. Por- 
que el miedo los tenia acónitos y trasportados , hasta 
faltar quien quisiese aceptar los cargos principales de 
las legiones , como Tribunados y Capitanías de co- 
hortes , que otras veces se solían pedir con mucho 
ahinco , y alcanzarse con i^rande negociación. Y por- 
que parece qnc ya el hado de España la tenia suje- 
ta á que Scipiones también como á Africa la con- 
quistasen s como Publio Cornelio Scipion el Africa- 
no en semejante turbación que esta se profítió á ve- 
nir por General en España» como en el libro |>asado 

se 
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se ha dicho (a) ; así taiiibicn agora Publio Cornclío 
Scipion su nieto por adopción , mancebo hermoso 
y valiente, como en el sunuiio de Tito Livio se re- 
fiere , se puso en medio de todo el Pueblo Roma- 
no que estaba despavorido y aroníto con el temor 
de la guerra de Espiad, y con grande ánimo y de- 
nuedo se ofreció que voícirta en España, y serviría 
en la guerra en qualqoier cosa qae se le mandase, ó 
siendo no mas que un soldado ordinario, ó tenien* 
do algiin cargo en el ezécdto. Recibiéron todos este 
ofiecimiento de Scipion con modu admicadon y es* 
tima , preciándolo mocho mas porque estalxi f a se- 
ñalado para la guerra de Macedonia donde no habia 
ningún pd^o , y muy á su honra podía no hablar 
en la venida de España. Coa el ezemplo deste tan 
animoso principio machos de los Romanos se mo- 
¥Íéron á venir de buena gana con Luculo. A Scif^on 
truxo por su Legado y Lugar-teniente, y era Scipion 
entonces de edad de veinte y qiutro años. Esto pa- 
rece ser así , porque , como dice Tito Livio , era do 
diez y siete afioi quando su padre venció al Rey Per- 
seo , y esto fué siete anos atrás como hcinos visto* 
2 Appiano en el libro donde cuenta las guerras 
de los Romanos con Cartago dice, que llegado Lu- 
culo á España, envió á Scipion en Africa para pedir 
elefantes ai Rey MaScinisa , y que él se los dió de 
buena gana, y prosigue á la larga el recebimiento que 
Masanisa le hizo , y lo mucho que le honró y se re- 
gocijó con éL Valerio Máximo también cuenta lo 
mismo {&) , mas yo tengo esto por diñcil de creer- 
se. Porque el mismo Appiano contando de espacio 
en el libro de las guerras de España io que Luculo 

en 



(0) En fel cap. 6. 

(b) En el Ub. 3. cao. 
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en elLi hizo, ni hace nicmoiia dcsto , ni mención 
de que el Cónsul en aquella guerra tuviese ektantcs. 
De mas dcsro Marco Tulio que vivia pocos aíios 
después que murió este Scipion, y pudo bien enten- 
der la verdad dcstas cosas, quando introduce á este 
Scipion , qne habla en sus libros de república : da á 
entender de si mismo como siendo Manilio Cónsul, 
que será algunos años adelante , fué la primera vez 
que pasó en Aftica y vio y habló coa Masanisa. 

3 Y porque tambiea este caballero tuvo después 
renombre de Africano como su abado, ordinaria- 
mente los diferencian en la Historia Romana « con 
llamar Africano el mayor al que sujetó á España y 
después á Cartago , y Afrkano el menor á este sa 
nieto. También señalan al nieto con llamarle Numan- 
tino porque asoló la ciudad de Numancla, y Emilia- 
no porque era iú}0 de Paulo Emilio. Y el haber 
llamado nieto de Scipion el Aíicicano á este Caballe- 
ro, es como todos los Historiadores generalmente 
le nombran, porque le había prohijado un hijo que 
el Africano tuvo. Que por lo demás poco parentes- 
co tenia con el: pues este Scipion de quien agora 
hablamos era hijo engendrado de Paulo Emilio el 
que triunfó del Rey Petseo de Macedonia, y nie- 
to del otro Paulo Emilio que mudó en b de Ca- 
lias» Y no tenia con el Amcano ma& parentesco de 
ser sobrino de sa muger, y dcnus dc¿o filé cuaio 
COA una nieta suya* 
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CAPITULO XXXIX. 

Queriemh Marcelo iacer la guerra á ¡0$ Celtiberas 
rete/ados^ el Capitán de los Numansinos concilló 

por todos la pao. 

I C!^on toda esta providencia y cuidado se apa- 
rejaba en lloQia la venida del Cónsul Luculo en Es- 
paña. Mas entretanto que llegaba, entendiendo Mar- 
celo como venía tan poderoso , y que la voluntad 
del Senado era querer toda sujeción en España , siti 
q'ie nos valiese ley ni firmeza de concierto i aunque 
se habla ya acabado su Consulado, mas con la pro* 
rogación dei mando y título de Procónsul que se le 
envió de Roma : por ganar la gloria de concluir es- 
ta guerra se la denunció á los Celtiberos. £Uos vién* 
dose acometer tan sin pensarlo, pidieron que se les 
restituyesen sus rehenes , que para la s^uridad de lot 
Romanos habían dado* Volvioselos Marcelo luego» y 
solo retuvo al Embaxador que había ido á Roma 
por los Celtiberos. Porque deste tuvo siempre sos- 
pecha , que había persuadido muchos pueblos Espa- 
ñoles que se dexascn á su gobierno y su consejo: 
porque él haría de naanera, como se vengasen délos 
Romanos y escapasen de su servidumbre. Todo su 
intento y consejo dcstc , según dice Appiano , era 
darse tanta priesa en la guerra con Marcelo, que es- 
tuviese acabada ántes que llegase Luculo. Y así re- 
pentinamente cinco mil hombres de los Arevacos se 
metieron en Nertobrlga, y Marcelo se fué contra 
Numancia que estaba ya rebelada. Puso sus reales á 
cinco millas de la ciudad , y forzó con esto á reco- 
gerse dentro della todos sus moradores sin que pu- 
diesen andar por los campos. Por esto Lintheuon 
Capitán de los Numantinos trató de paz con Mar- 
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celo. Venidos á la plática della le díxo , que él de- 
xaria los Bclos , Tithios y Arevacos , sin que pudie- 
sen tener ninguna conñanza en su ayuda. Aceptó 
Mircelo de buena gana el partido , y con esto cesi- 
ron todos los movimientos de aquellos tres pueblos 
dindose a Marcelo, y castigándolos él con qnc pa- 
gasen mucho dinero, y asegurándose delios con los 
xcbcnes que le diéron, los óciá en la libertad que 
primero tenían. Estrabon dice, que el tributo que les 
puso fué de setscieocos talentos, que es una suma 
tan grande que casi es innumerable , y por esto tam- 
bién increíble. Y este fué el ñn que tuviéron esta vez 
las rebeliones destos tres pueblos, y lo que los Na** 
mantlnos hici¿ron en £ivor deUos , y en la propia 
defensa suya. 

z No dice Appíano Aleiandrino , que se le daá 
á Marcelo el triunfo quando volvió i Roma, aun* 
que cierto sus hechos parecen muy dignos del. Mas 
no habiendo Autor ninguno que lo diga , no po- 
demos afirmar nada , y íalcan ya aquí las tablas del 
Capitolio c[ue nos quitaran fácilmente toda esta duda. 

3 Dexo Marcelo tan pacíhca á la Citerior , que 
muchos no hacen principio de la giieira de Niiman- 
cia lo pasado, según se acabó del todo, sino quie- 
ren que comenzase mas de doce años adelante, co- 
mo veremos. Mas desto ya dcxo dada arras razón 
cumplida. Sdo queda aquí decir que Marcelo fué 
uno de los Romanos , que mas cuerdamente y con 
mis templanza parece que gobernó á £spaDa, ambas 
las veces que acá estuvo. 
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CAPITULO XL. 

ZmcuJq movió sin razón ¡a guerra á ¡os Vacuos y ^ 
destriiyó malvadamente ¡a ciudad da 

1 Con esto? buenos sucesos de Marcelo halló 
Luculo toda aqueila parte de la Citerior en mucho 
sosiego y muy pacíñca , sin tener en que emplearse 
con su exérdco en ella. Mas por no estar con ¿1 
ocioso » y con el deseo de ganar gloria en algún hc« 
cho señalado, y también porque era pobre, como 
dice Appíano, y deseaba enriquecer con los despo* 
jos de la guerra: determinó buscar de nuevo don* 
de hacerla. Acometió, pues, los Vaceos confines y 
comarcanos de los Arevacos , sin que mviese man* 
damiento del Senado para hacerlo , y sin haber ellos 
sido enemigos del Pueblo Romano. Enderezó prime* 
ro la jornada, según dice Appíano, contra la ciudad 
de Cauda, que algunos creen estuvo donde agora la 
villa de Coca , y puso su real junto con ella. Vien- 
do esto los de la ciudad, salieron á él de paz para 
preguntarle qué causa le había traído allí con su cxcr- 
cito , y por qué venia á hacer la guerra á gentes que 
vivían en sosiego , y nunca le habían ofendido. Lu- 
culo respondió que él venia para ayudar á los Car- 
penranos, á quien ellos habían heciio muchos daños 
y afrentas injustamente. Con esto se volvieron los 
Caucíenses á su ciudad para defenderla : y saliendo al- 
gunas compañías de Romanos á traer leña y otras 
provisiones para el real, dieron sobre ellos de impro- 
viso, y matando muchos, los que pudieron escapar 
avísáron en el^ real lo que pasaba. Luculo con todo 
su campo filé á buscar los enemigos* Hallólos bien 
apercehidos , 7 asi fué muy brava la batalku Los 
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nuestros llevaron lo mejor todo el tiempo que tu- 
vieron saetas y dardos, y otras armas semcjanres que 
pudiesen arrojar á los enemigos: mas después que sc 
mezclaron anos con otros, fueron vencidos, y vol- 
viéndose huyendo para acogerse á la ciudad , impi- 
diéndose unos á otros por la angostura de la entra- 
da, ^éron muertos tres mü delios en las puertas. £1 
día siguiente salieron los viejos mas honrados de la 
dudad, y con semblante dolorido y humildes pakk* 
bras suplicaban á Luculo les mandase lo que les plu-- 

guíese, y los recibiese en amistad y sujeción dd Fue- 
lo Romano. El les pidió cosas muy ásperas de cum-* 
plir. Que le diesen rehenes y cien talentos de plata^ 

3ue por ser suma de valor de mas de trecientos mil 
ttcados parece inaeible , y que liay error en los G« 
bros de Appiano. Pidió también se le diese gente de 
á caballo que le sirviese en la guerra. Todo lo cum- 
plieron los Caucicnses como se les mandaba. Y estan- 
do ya entregado de todo Luculo , cometiendo una 
enorme crueldad dixo, como escribe Apoiano, qnc que- 
ría poner gente de guarnición en la ciudad. También 
consintiéron esto los nuestros , que con su buena 
simplicidad ninguna cosa rezelaban. Escogió Luculo 
para meter en la ciudad dos mil soldados de los me- 
jores, y mandóles que en entrando se subiesen á los 
muros y ocupasen todo lo mas fuerte. Viendo que 
esto ya estaba así hecho: mandó entrar súbito todo 
el resto del exército , y dlóles señal con una trom« 
peta para que comenzasen á hacer una de las abo« 
minables traiciones y fierezas, que de ninguna nadott 
por bárbara y ñera que fuese jamas se ha oido: ma« 
tando todos los Caucienses hombres y mugeres y ni- 
ños , sin respecto ni diferencia de edad ni de esta* 
do. Gritaban los miserables que asi se vetan matar, 
y con grande alarido llamaban á ios Dioses , por 
cuyo nombre y poderio los Homanos liabiaa ;ura« 
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do en la coníedcracion , y afeándoles coa grande 
ignominia la brava traición que cometían. Con ella 
maráron veinte mil de aquellos Caiicíenses , y solos 
escapáron deiios unos pocos que se salieron por al- 
gunas puertas que estaban muy desviadas y escon- 
didas en lo mas alto y enriscado de la ciudíad, doa- 
de los Romanos no se habían tccatado de poner nín* 
guna guarda. £i Cónsul después deseo saqueó la ciit- 
dad , porque la ¡nfunia eterna con que ensució su 
nombre , quedase confirmada con mayor culpa do 
avaricia. A los Homanos también Ies cupo buena 
parte desta mancilla , pues no se Ies dio nada por 
lavarb después , como pucfieran , con hacer en Lu-^ 
culo el debido castigo. Todo esto cuenta así i la 
letra Applano Alexandríno, encareciendo la maldad 
de Luculo, tanto como yo ni nadie no puede afear- 
la. Al principio , quaado Appiano cuenta esta jor- 
nada de Luculo , dice que paso el rio Tajo. Y yo 
creo que está errado en el libro, y ha de decir Due- 
ro. Porque habiendo desembarcado en Tarragona, 
como se acostumbraba» no pudo pasar á Tajo pa- 
ra ir á los Vaceos , y no pudo dexar de pasar á 
Duero llevando el camino derecho. Y de una vez 
es menester avisar aquí , como muchos de los nom- 
bres propios de España están mal esaitos en este li- 
bro de Appiano» 
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CAPITULO XLL 
El cerco de Iniercada y las cosas notables que en 

él pagaron. 

1 Xjos otros Es panoles de aquellas comarcas de 
Cauch , que oyeron decir el cruel y triste ña 
que hicieron sus moradores : temiendo la crueldad 
que crece con la costumbre, y quanto mas sangre 
derrama mas sed tiene de verterla: Imitábanse para 
consultar de su remedio, y el meior que hallaban 
era meterse todos en ios lugares fiicrtes » ó en las 
breñas de las mas ásperas montañas* Para esto lleva* 
ban consigo lo meior de lo que tenían » y lo demás 
que quedaba lo quemaban, porque no pudiesen sos 
enemigos gozarlo. Luculo que, como dice Appíano» 
por pobre era avariento, y por codicioso cruel: Uc* 
vo su campo por largo camino áspero y despobla- 
do hasta ponerlo junto á la ciudad ae Intetcacia, que 
era dentro en el Reyno de León , entre Valladolid 
y Ascorga. Pensaba Luculo hallarla amedrentada con 
el exemplo de Cauda , y apareiada por esto para ha- 
cerle comprar con mucha suma de dineros el amis- 
tad de los Romanos. Habíanse recogido en ella de 
todos los lugares menos fortalecí Jos veinte mil sol- 
dados y dos mil de caballo. Y andaba Luculo tan 
riego con su codicia , y tan feroz con su soberbia, 
que muy de propósito acometió á los de Intcrca- 
cia con partido , pidiéndoles se le diosen con buenas 
condiciones que les concederla. La respuesta que le 
dieron fué, encarecerie muy feamente, la abomina* 
ble crueldad que con- los Caucienses habían usado. Pre- 
guntábanle )unto con esto , si los quería recebir en 
tan buena y leal amistad como á los otros les había 
mantenido. **Mal hacen los que yerran, quando el pe- 
nsar 
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»»sar y enojo que habían de tomar contra sí mis- 
amos para castigusc de su error, lo toman contra 
wlos que les advieiren del/' Encendido Luculo con 
mayor saña por lo que así con esta verdad los de In- 
te reacia le respondían , comenzó á (kstruirics y ro- 
barles todos los campos , y después ponerles con mas 
pcemia ci cerco por todas partes* Sacaba también mti« 
chas veces todo su exércico , y poníalo en orden do 
bataUa , como desafiando á los nuestros , para que se 
k diesen. EUos nunca quisieron pelear de poder á po^ 
der y contentos con algqnas escaramiiauis y recuentros 
con que mochas veces acometían i k» Romanos. Se* 
ñaladamente y como á la larga cuenu Appiano, salía 
ordinariamente de la ciudad un caiialiero muy prin<» 
cípal^ y alto de cuerpo y de gentil disposición en 
toda su persona , y por venir arreado de ricas ar<- 
mas y en nn hermoso caballo , parecía mucho me- 
jor. Éste desafiaba á los Romanos , pidiéndoles salie- 
se alguno á pelear con él. No había nadie q'ic acep- 
tase el campo de uno por uno , y así se volvía aquel 
Señor Intercacics muy ufano , coa torneando su caba- 
llo por el campo , y baldonando á los Romanos su 
cobardía. Era Cornelio Sdpion , como dice Apj iano, 
mancebo de pequeña estatura , mas de grande áni- 
mo Y valentía : y aunque su cargo de Legado y Lu- 
gar-Teniente de General no le pedia meterse en tal 
peligro , que era propio de uno de los Capiranes de 
caballos Romanos : mas todavía no pudiendo sufrir el 
aírenta que á todos se hacia , sta que ninguno se pu« 
siese á estorbarla , salió á pelear con aiiiuel Príncipe 
Español, y venciólo y rindiólo en e! campo* Esto hi- 
zo con tanto denuedo 7 gran valentía , que poso ad^ 
miración al Intercades » y mas le espantó después la 
mucha mesura que usó con él* De lo uno y de lo 
otro quedó tan aficionado de Scipion , que de ahí 
adelante en toda su vida siempre usó para sello de 
Tm. III. y V un 
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un .millo en que traía retratado al propio el rostro 
de Scipion. ^ Grande es la fticiza de ü virtud , que 
«aun en los enemigos pone acatamiento y rcvcren- 
*»chJ* <Qué mas pudiera hacer este Español, si hu- 
biera ci vencido á Scipion > ** Y es digna de loor en 
wcstc Príncipe Español la estima que hizo de la vir- 
"tiid y esfuerzo de su enemigo , lo qual nunca se ha- 
»Ila sino en ánimos muy generosos/* Así cuenta Ap- 
piano este hecho (a). Mas en Plinio está ali^o dife- 
rente. Y dice que Scipion mató á este caballero en 
el campo , y que su hijo del muerto sellaba después 
coa lUi anillo , donde estaba esculpido este desaño y 
lo que pasó en ei. Y contándose después todo esto 
en Roma , Stilo Pceconino decía por donayre : < Qu¿ 
mas hiciera, si su padre matara á Scipion i También 
en el Sumario de Tito Livio {¿) se icfieie qoe Sd- 
pion mató á sa enemigo en d campos y lo mismo 
dice Paulo Orosio (c), Lucio Eoio Oaina Rey ai Es- 
pañol $ y no parece allí expresamente que Scifwm lo 
matów Plinio Segqndo en los Varones Ilustres no k 
cuenta mas que vencido* El hecho faé derto muy se- 
ñalado , y la diferencia en el contarlo no lo impide. 
Y la grande autoridad de Tito Livio , FUnio y Paulo 
Orosio , convencen mucho para que creamos lo que 
ellos escriben. Ei llamarle Lucio lloro Rey , creo yo 
qne es error de pluma, y se ha de emendar Regu- 
lo. Porque así llama comunmente Tito Livio á to- 
dos los Señores Españoles , sin darles nombre de Rey. 

2 Con este tan airo principio tomáron algún po- 
co de ánimo los Romanos. Mas fatigábanlos iimciio 
de noche los de Intercacíi. Toda la mas gente de ca- 
ballo de la dudad había ido á recoger mantcoimien- 

tos 

r«) Lib. 37. cip. I. 
(á) I«UK4.cap. ai. 
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tos quando Luculo puso el cerco; y por esto no ha- 
bían podido meterse después dentro. Estos andaban 
de día por las montañas comarcanas , y de noche ve- 
nían á dar sobre el real de ios Romanos con gran- 
de estruendo y alarido , sin consentirles tener un pun- 
to de reposo. Acudían también los de dentro de Ja 
dadad al mismo tiempo con muchos rebatos y vo-» 
cerias , y por todas partes fatigaban reciamente sof 
enemigos. Erales por esto forzado á los Homanos ve- 
lar toda la noche en armas $ y padecían otra ^ande 
Citiga con £dta que tenían de muchos mantemmienn 
tos* Solo comían trigo y cebada cocido. Mataban der* 
vos y liebres , y comíanlos sin sai > y desto y de no 
estar acostumbrados á aqudlas aguas tan delicadas qua« 
les son las de aquellas sierras , dice Appiano Alexan- 
drino , que les daban cámaras , y morían muchos dc- 
llos. Y es cosa iiarto de notar , como hace tánta cuen- 
ta Ap piano Alexandrino , de la falta de la sal en gente 
de gucL'ra , y por entonces tan necesitada. Mas es cier- 
to que por ser la sal cosa tan ordinaria , y tan co- 
munmente proveída , no se hace la estima que se de- 
be deiia. £1 nunca faltarnos hace que no sintamos d 
gran daño que seria si nos faltase. 

5 Todo esto sufrían ios Romanos junto con d 
continuo trab:^ de levantar los baluartes , con que 
queria Luculo apretar mucho la ciudad» y combatir- 
la desde encinu dellos. Quando los tuvo acabados co- 
menzó lu^o i combatir , y con los vayyenes y otros 
attifidos de la guerra de entonces , derribó un peda- 
zo dd muro , por donde lu^ arremetieron los Ro- 
manos para entrar por allí la dudad, Sdpion fué d 
primero que con gran peligro subió endma de la ba- 
tería : y todos los Historiadores de aquellos tiempos 
celebran mucho el grande áaimo con que se puso en 
este peligro , y el grande esfuerzo con que perseve- 
ró y se mantuvo en eL Porque los de dentro se pu- 
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sieion i la defensa de su portillo niny denodados , y 
echaron del con tanto vigor á los Romanos , que no 
pudiendo tener ellos advertencia de como se retira- 
ban , vinicion á dertibarse en una laguna, donde mu- 
chos perecieron* 

4 Dióle Lucillo d Scipíon la corona mural por C5- 
te su adelantarse de subir la muralla , como en Ap- 
piano Alcxandiino y en Valerio iMaximo se halla (a). 
Y celebrando con gran pompa la hazafia y la perso- 
na de Scípion , espanta cómo no hizo mención de 
la otra primera y mas principal , de haber vencido f 
muerto á aquel gran S¿ñor v pues era aun mas ins^* 
ne exemplo de esfuerzo y valentía , de que en aquel 
capitulo trataba* Prindpafanente se siente mas el de- 
fecto quando se considera, como jxKO después en d 
mismo capítulo cuenta las dos victorias de Quinto 
Coció , que atrás quedan esaitas i y por ser tan se- 
meíantes á la de Scipíon , parece imposible que no fc 
pusiesen á aquel Autor recuerdo ddh. 
* I Aquella noche siguiente los nuestros reparáron 
bien sus muros ; mas ellos y los Romanos se iban 
dexando vencer de la hambre , que ya muy grave pa- 
decían. Volvieron por esto á moverse los tratos de 
paz , asegurando SLipion á los de IntercaLÍa que se 
les guaidaiia lo que se concertase , que esto solo era 
lo que ellos rezelaban. liáronse dé! por lo que ya re- 
nian concebido y experimentado de su virtud y gran 
nobleza. Las condiciones fueron , que ¡os liucrcacie- 
ses diesen á los Romanos diez mil ropas de las que 
ellos usaban y llamaban Sagos ; y cieito número de 
bestias de carga , y dncuenra rehenes para la seguri- 
dad de adelante. Pedía Lnculo con esto una sunu 
grande de oro y plata , que era lo que el buscaba, 
y sabia que en ¿spaóa había dello glande abundancia* 

Mas 
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Mas nt los de Intcrcacia se lo pudieron dar porque 
no lo tenían , ni todas aquellas gentes de aquellas co- 
marcas se daban mucho por ello , viviendo principal- 
mente de hbtdi los campos y de las alanzas de sus 
gaoados. 

CAPITULO XLII. 

E¡ Cónsul cercdá Pakneia^ $ u levmtó sin fmarUu 
Unta la gmta tn él AntMitcüu 

' I Oiiedaoda , pues , en p^ ya Inteicada , Lucil- 
lo pasoá Falencia, llamada entonces Palanc¡a$ y era 
la misma que es agora ó junto á eUa , mo que en 
filma y poderío y en fortaleza de su sitio era enton- 
ces tnaciio mas famosa > y asi se haMa recordó á 
ella gran muchedumbre de gente de sus comarcas. Por 
esto también le aconsejaban a Luculo muchos de los 
suyos que no la acoaieticsc. Mas él movido con la 
codicia de las grandes riquezas , que según le afirma- 
ban otros había dentro , no escuchó este consejo. Per- 
severando , pues , en el cerco , y enviando parte de 
su cxercito por la tierra á coger manrcnimíentos, ha- 
llo siempre muy á punto los caballos de Falencia, 
que no solamente los estorbáron la escolta , sino qne 
los destrozaron y los hicieron volver mal parados. 
Fué luego forzado el Cónsul con hambre levantar de 
sülí su real. Llevaba al retirarse su gente en orden y 
concierto, porque los de Falencia nunca cesaban de 
seguirle y acometerle , hasta que llegó al rio que Ap- 
piano Alexandrino llama Orio, Allí ic dexáron , y se 
volvieron de noche $ y él , pasado d rio , se iu¿ á 
Invernar en la tierra y lu^es de ios Turdetanos. Es- 
to filé atravesar mucha parte de España , pues se fué 
á poner desde tierra de Campos donde esta Falencia, 
hasta d áltimo rincón del Andainda. Porque de allí 
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dice A [Apiano , que envió aliínnos de sus Capitanes 
que peleasen con muchos Lusir inos , que andaban ro- 
bando la tierra de amigos del Pueblo Romano , y 
que fueron muertos de los nuestros mil y quinien- 
tos á la pasada del estrecho de Gibralrar. Los Lusi- 
tanos que cscapáron de -aquí se recogieron en un lu- 
gar alto y donde el Cónsul los cercó con fosos y ba* 
luartes , y tomó muchos deUos. De aquí se entro por 
la Lusitania destruyendo y robando mucha parte deUa. 

2 Todo esto cuenta así en partícnlar Appiano del 
Cónsul lóculo, y no hay otro Autor que k> refíe< 
ra : porque el Sumark> de Tito Livio solamente dr- 
ce que el Cónsul Luculo, hallando que Claudio Marc- 
éelo deiaba muy pacíficos todos los Celtibeios , él 
se pasó á hacer guerra á los Vaceos , y que llegó has« 
ta los Cántabros , y sujetó otras naciones , que ioi 
Romanos hasta entónces no conocían. Ludo Floro, 
los Vaceos y Turdulos dice que sujetó el Cónsul Lócu- 
lo , y por todos se entiende que dexó á la Citerior 
España muy pacihca y sosegada , coaio parte dclla 
por Marcelo había antes quedado. 

3 Harta dificultad hace aquí en Appiano el decir 
que hacia Luculo la guerra en Castilla y en el An- 
dalucía , siendo provincias tan diversas, y teniendo 
Servio Sulpicio Galba su cargo particular de la Lu- 
sitania y del Andalucía : mas yo no puedo dar con- 
cierto en tanta diversidad como se halla en esto, 
ccrtiticada por hacaos Autores. Solo podríamos decir 
que como Cónsul podia pasar á la provincia del Pre- 
tor Gaiba, porque el suceso de la guerra le pedía 
no la dexase por mudarse los enemigos á otra pro- 
vincia. Porque luego veremos como Plinio da testi* 
monio de que esmvo Luculo cerca del estrecho de 
Gíbraltar. 

4 También se ha de notar aquí mucho , como Ti- 
to LivíOy según parece en su Sumario , escribió ha- 
ber 
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bcr hecho Luculo la guerra á los Cántabros. K)rv]nc 
los términos de aquella provincia eran diversísimos 
antiguamente de lo que agora es Vizcaya. Y avuda 
mucho esto de Tito Livio para entender bien rodo 
aquello , como en alguna parte de las antigüedades 
daremos razón ; sirviéndonos mucho desta mencioa 
qae aquí hay para averiguar la verdad en esto. Tani* 
bien dice Appiano expresamente» que Luculo hizo la 
gaerra contra los Vaceos sin mandado del Pueblo Ro« 
mano , y que temía mucho que habla de ser en Ro- 
ma acusado. Y asi , acabando de contar sus hechos, 
comenzaba luego á decir lo que habla proveído para 
escaparse en Roma de la pena que tenia merecida^ 
así por haber hecho guerra de nuevo sin mandárse* 
lo el Senado con goites que no lo habían merecido, 
como por la crueldad y traición que con los de Cau- 
da habla usado. Mas ñlta todo esto en el libro de 
Appiano por haberse perdido , y así no puedo yo dar 
mas cuenta dello. Aunque me espanta , cierto , ha- 
biendo sido aquella crueldad tan terrible y señalada, 
no hallarse me ación della en ningún otro Autor de 
aquellos tiempos ; si no es que los Historiadores Ro- 
manos callan sus culpas , ateneos á solo cargárnoslas 
á nosotros todas. 

5 Quando Lucio Luculo estuvo en el Andalucía, 
los de Catteva cabe el estrecho le mostraron la ca- 
beza y otros miembros de un espantoso pulpo que 
allí habían tomado , y guardaban aquellos sus huesos 
por ser cosa tan monstruosa. Plinio dice {a) ^ que 
Trebio Nigro , que andaba entonces con Luculo, es- 
cribió lo deste pulpo desta manera. Veníase de no- 
che á cebar en los corrales donde los pescadores sa« 
laban , y destruíales toda su hacienda. £cháron un se- 
to , y no aprovechó nada* fusiéron perros en guar* 

da^ 
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da , que dieron sobre el , y acudiendo los pescado- 
res , hallaron que traía el pulpo muy fatigados los 
perros , acotándolos con sus brazos , y espantándo- 
los con los bufidos de muy mal olor. Tuvieron mu- 
cho trabajo en matarlo. De su grandeza decía Trc- 
bio cosas que mas parecen de monstruo nunca vis- 
to , que de pulpo. La cabeza que el vio coa Lucu- 
lo dice era tan grande como una tinaja , cada uno de 
los brazos no se podía rodear con los de un hom- 
bre , y desta forma era todo lo demás de su gran- 
deza* Y también parece que Strabon tuvo noticia desee 
pulpo. 

CAPITULO XLIIL 

» 

Ei "Pretor Galba por grcmái trideim hizo una fieré 
matanza m los Lusitanos , escapando 
ViriatQ della. 

I Carece que le cabía por suerte este año á íi 
miserable España ser tatigada y destruida malvadamen- 
te en todas partes , porque cambien el Pretor Servia 
Galba en la Ulterior , que , como queda dicho , te- 
nia á su cargo , liizo grande estrago y matanza , con 
no menor traición y crueldad que Luculo. Dcxóle su 
predecesor Marco Adiio muy alborotada la piom- 
cía con la nueva rebelión de los Lusitanos , que te- 
nian cercados algunos It^pares de los tribinarios de 
Roma. Galba pensó tomarlos de improviso en <kf- 
cuido y y para esto tuzo caminar d exérdto CD íbii 
dia y una nodie una terrible íomada , y al amane* 
cer se puso á vista de los enemigos. El exérdto ve* 
nia muy cansado , mas con todo eso quiso que luc* 
go se pelease , porque los nuestros no tuviesen mas 
lugar de aperccbirse. La batalla se diú , y los Lusi- 
tanos fueron en ella vencidos. Mandó Galba que su 

gente siguiese el alcance , sin tener consideiaao^ 
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mo estaba cansada del camino y del trabajo de la ba- 
talla. Los Lusitanos que ios vieron muy desbaiaca- 
doSy 7 sintieron su flaqueza, porque muchos se pa- 
raban muy á menudo para descansar, revolvieron so- 
bre ellos de tropel, y maráron cerca de siete mil* 
£1 Pretor,, y k>s que se halláron con él á caballo» 
se escapáron huyendo hasta meterse en una ciudad 
que Appiano Alexandrino llama Carmena, y por es- 
te nombre no ta podemos conocer , porque en nin- 
guna otra parte , ni en otro Antor hay mendon 
della. Si está errado el nombre , como muchos lo 
cst.in c:; Appíano, povirian^os pensar que mudada una 
ierra era nuestra Carmoiia de agora cabe ¿>cvilla, que 
t ivo enrónces casi Cote mismo nombre, Y j^aicce que 
fuese ella, porque de allí pasó Galba á los Cuneos 
que eran pueblos no muy lejos de Carmona acia 
la marina dcl^ Océano. Quando se entró así ha^ta es- 
ta marina, llevaba ya Galba vcínre mil hombres: una 
parte era de los que se recogieron con él en Car- 
mona, y la otra fiarte y mayor de Españoles amigos 
del Pueblo R.omano, que los llamó para su ayuda 
en esta guerra. 

2 Pasó el invierno allí en los Cuneos y en sa 
cuidad Cunistorgi, de quien ya atrás se ha hecho men- 
ción. Llegado el verano , salió Galba de los aposen- 
tos , y entró por la Lusitania robándola y destruyen-» 
dola toda. Y á lo que yo creo su entrada fué pasa^ 
do i Guadiana, por donde entra en la mar en Aya- 
monte, llegarse por el Algarbe á las comarcas de Lis- 
boa , y aquella tierra que agora llaman Portugal de 
aquende Tajo, pues estando cu los Cuneos, por aquí 
estaba muy vecina y muy llana la entrada. Aunque 
siempre se ha de tener cuenta con lo que ya he ad- 
vertido , que por estos tiempos no hacen diicrencia 
los Historiadores entre Beticos y Lusitanos. Hacia la 
guerra en lo público muy cruda , mas mayor ven- 
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gaaza y crueldad comerla en lo secreto de su ce ra- 
zón , y para mqor cfcccuatla, como nmy en patti- 
cular cuenta Appiano , si algunos pueblos le enviaban 
£mbaxadores de paz, pidiendo ks peidooa&e el haber 
quebrantado la que con Acilio hicieron , y que ccn 
las mismas condiciones la renovase con ellos: rece- 
bialos muy bien , y mostrábales con - mucho amor, 
que le pesaba de sus desventuras y fatigas* Decíales» 
que bien entendía que como forzados con pobreza 
habían enrrado á robar sus vecir.Ob , y qi c habían 
maaccnido la guerra, por mantenerse con cila. Hizo 
desra manera paz amigablemente con todos , y rodos 
fueron contentos con las muchas promesas que les 
hizo. Era Salpicio Galba hombre muy eloqiientc, y 
como Marco Tullo celebra (a), uiio de los mayores 
oradores que hubo en su tiempo en Roma. aun" 
wque de suyo es fácil de engañar quien se ascgpra, 
»tmas todavía la dulce persuasión déste encubría mt- 
jy]ot su engaño.'* £ntiendo bien , decia él , como vi** 
viendo en tierra tan estéril » buscábades como ayu- 
daros para teneiia mejor. Yo os cumpliré este desea 
Venid á mí todos repartidos en tres partes , y á ca*> 
da una señalaré campos fértiles y fructuosos que la- 
bréis y gocéis con mucha riqueza. Ellos cebados con 
esta espti^iua, vlkUos a sus casas, hicicion como 
se les hat ia mar dado , y salieron todos repartidos 
en tres compañía*^ , en que había una gran multitud. 
Llegada la una paite aíii)nde Galba la e>peraba, sc- 
¿aloles un campo donde e^ru viesen cntictanto que 
é\ proveía lo que hablan de hacer, y volvía á de- 
cirle dónde hablan de poblar* Lo mismo hizo con 
las otras dos compañías quando llegáron, mandan- 
do esperar las unas muy lejos de las otras* Vuelro, 
pues, á ios primeros, tratando con ellos fiuníliar- 

men- 
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mente como con amigos, les hizo dextr las armas 
y p3nerse en descuido» Y qiundo así los tuvo bien 
asegurados, volvió á los primeros con su exérdto , 7 
en un punro los tuvo cercadas, así que no pudiese 
escaparse ninguno. Entonces mandó entrar dentro al- 
gmos soldados que comcnzáron á matar ñeramente 
codos los qiíe cncoiuraban. Llamaban ios Españoles 
con grande aLuido el ayuda del cíjIo , nombrciiido 
los Dioses testigos de la gran traición con que pe- 
recían {a\ Mas ninguna cosa les valió , para qne to- 
dos no fuesen muertos con crueldad increíble sin q'.ic 
quedare ninj^'uio. De la misma manera fncron I:ieg;o 
también m iertos todos los otros de las dos compa- 
ñías coa muy grande presteza» ántes que pudieseis 
ser avisados de lo que pasaba. 

5 Con e'^ ta traición vengó Galba el levantamien- 
to y rebelión de los Lusitanos , sin ningún respeto 
de Dios ni de los hombres, ni del autoridad y de-* 
mencia de los Romanos. Todavía escapáron algunos 
pocos de los Lusitanos , ó porque no se halláron 
iimtos con los otros, ó por otra ocasión que Appía- 
no Alexandrino no cuenta » y entre ellos fué Viriato 
á quien poco después hicieron los Lusitanos su Ca* 
pitan. Y aunque la cmeldad de Galba fiié enorme, 
mas éste tomará de ios Romanos Lrga satisfacción y 
emiendi della. 

4 El Pretor , que entre todos las otros sus vicios, 
era por extremo avariento, repartió una pequeña par- 
te del despojo de los Lusitanos entre sus soldados, 
y lo mas guardó para acrecentamiento de sus rique- 
zas. Estas tenia harto aventajadas entre todos los que 
vivían en Roma , mis el acrecentarlas , coino dice 
Appiano, era apercebirse para escapar, repaciendo 
pacte dcllas en dádivas de la acusación que tenia por 

cier- 
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cierto se le había de poner en Roma. Que como 
hombre experimentado de las cosas que en ios tri- 
bunales de Roma pasaban, ésta le parecía la mejor 
providencia que podía hacer para su defensa, y de 
camino quando se volvió allá, vendió también en 
Francia muchos de los cativos que llevaba de Espa- 
ña. Aanqnc cambien conliaba iivaLho en su eloqiicn- 
cia y en h de sus amigos, y tocio le \alio, corno 
en su lugar veremos, para escapar libic de tan gra- 
ve y tan i'isca pena como su gran maldad tenia me- 
recida. Y dice del tanto mal en particular Appiano 
Aiexandrino , que yo ni nadie puede mas encaicci- 
damcnte abominarlo. 

CAPITULO XLIV. 

Ei frincipio de la guerra de Vmaio^ ia difieuHai 
qae é?qy en la razen deJ tiempo. 

I ílay alguna contradicción en señalar los Ati- 
torcs el principio desta guerra de Viriaro. Porque ha- 
biendo siuedido la crueldad de Galba el año pasado 
en el Cí^ns iLido de Luculo , y siendo comuii opi- 
nión de ¿>uetonio Tranquilo y de otros Autores, que 
ella fué la causa y principio de la guerra de Viriaro, 
y que duró catorce años. Paulo Urosio dice, que 
comenzó en ei Consulado de Lucio Mummío y Cor- 
nelio Lentulo , que fué quatro años después. Y el su- 
mario de Tito Livio parece que siente lo mismo, 
por comenzar á contar de Viriaro , después que ha 
acabado todo lo que Mummlo hizo en este su Con- 
sulado , y otras cosas que en este año sucedieron^ 
sin haber hecho ántes mención desta guerra. 

2, Esto está así en esta contradicción , mas yo ten- 
go por mas cicito lo de ¿uctonío y los dcnus. Y 
el sumaiio de Tito Livio no parece ^ue contó tan 

tar- 
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tarde lo de Vítiato, [)orqite comenzó entonces, si- 
no porque aunque había comenzado los años ánr 
tes , no había aun habido lugar de tratar dcüo con 
la ocupación de contar otras cosas ipayorcs , quaics 
en estos años a los Romanos en Africa y en Orccia 
les buccdicion. Y a'iii a )\ri!o Orosio se le poUiia 
notar alguna cuín laLÜCL ion ea csro sí m;icho se qui- 
siese adelgazar. Tauibica los catorce años que seiíun 
todos ios Autores duró esta guerra, hacen qnc la 
hayamos de tomar de tan arras, y aun a^í no tcndic- 
mo*^ por ventura como cumj^lirlos. Agora, pues, si- 
guiendo este tino y orden ele tiempos, la guerra de 
Viriato comenzó ú rin dcstc mismo ano , luego tras 
la crueldad de Gaiba que íiié la principal causa deiia. 
Y yo la proseguiré cqmo Appiano Alexandrino muy 
á la larga la cuenta , repartiendo las cosas que en ella 
sucedieron por los años siguientes, con la mas cer- 
taduinbtc que puede haber en el orden delios. 

CAPITULO XLV. 

yírUno vendé y mató ai Pretor yittUio. 

1 !Eiurc los otros Españoles que se pudieron 
escapar de la cruel matanza de Oalba fué, como he 
dicho , uno Viriato , con alguna gente de que ya era 
Capitán. Fué Viriato natural de la Lusitania , sin que 
ninguno de los muchos Historiadores que cuentan 
del , diga de qué parte ni ci'idad della. Fue a! prin- 
cipio pastor de e;anido, y porque su grande ánimo 
no le conscntia parar en tanta baxcza de estado , hí- 
zose cazador comenzando á exercitar con las besilas 
fieras la guerra , para aprender allí el tratarla con los 
hombres. Juntó después consigo algunos que se le 
Ilegifon movidos con ver su valentía de ánimo , y 
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<ic$trcza en el cuerpo : y comenzó con ellos á sal- 
tear y robar en los caminos : hasta que se le |unrá" 
ron cantos , que pudo ya tener un excVcko fbrma- 
y llamarse Capitán dcL Con este exérdto parece 
que se halló con sus Lusitanos en machas de las 
g ierras pasadas» hasta la üera matanza de Galba» de 
donde no se cuenta cómo pudo escapar. Mas habien- 
do al ñn escapado, faé después Capitán de todos los 
L'isíranos cscogUo por ellos, y con el grande abor- 
recí míen ro de Komanos, que todos tenían por aque* 
Ha maÜai , determinó haccilcs ia guara muy crud 
en venganza de sus aaruriles.' Y a^í h corjtit.uu ca- 
torce años , habiendo sido de hs mas mieles qnc 
los Romaaos en Espaíía ni en otra niíiguna paire 
t i vieron. El comenzarla tlic , como aicnra Appiar.o 
Aiexandríno , ántcs qnc nivlcsen á Viriato por Ge- 
neral. Porque habiéndose i'intado hasta diez mil Lu- 
sitanos , comcnzáion á hacer entradas en la Turde- 
tania, y robarla por aquella parte donde el rio Gua- 
diana entra en la mar: por ser provincia qne esta* 
ba en amistad de Romanos. Marco Vettilio, que 
con cargo de Pretor vino el año siguiente ciento y 
quarcnta y ocho á la Ulterior , fué contra estos con 
exército de otros diez mil hombres , y habiendo 
muerto nmchos de los Lusitanos* forzó á los demás 
que se retmxesen á un lugar fuerte donde luego los 
cercó. Hallábanse en tanto estrecho estos Lusitanos^ 
que si esperaban mas allí haUan de morir de ham* 
bre , y sí sallan los hablan de matar á todos los Ro« 
manos. Co^\ esta fatiga detcrmináron enviar sus Em- 
baxidorcs a Vcttilio , pidiéndole que Ies diese tierra 
donde labrasen , y allí serían sujetos y pagarían su 
tributo al Pueblo Romano. Vettílío se lo concedió, 
y estaba muy á punto de concluirse , qiiando Víríato, 
que se hallaba con ellos, se lo comenzó á estorbar 
y ponerles deiaute la ü:aiüoa de Galba» y el temor 
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de otra semejante , y los iuraiuentos q^ic Livculo y 
otros habían tomado por ínsmimcnros para engañar 
los Daestros con segmidad. Pi^^oDKtióies junto con 
esto manera como escapasen de alli , para qne este 
miedo no les forzase á h^cer lo que de hecho no 
querían* l omando los Lusitanos buena espeianza con 
el ánimo que Viriato-. Ies ponía , determinaron de 
obedecerle , y así le tomáron luego por su General. 

2 Desconcertados , piies , los nuestros con el Pre- 
tor , Viriuo :5aLO en campo todo su cxéicito con 
m lesrra Je qucicr pelear con él : y mandó poner 
en la delantera los caballos muy tendidos para que 
encubrieren la ^cntc de pie, á la qual manuo que 
luego que el se pusiere d cab.Jlo , se comcu/.a^cn á 
esparcir, y tomase cada uno jxjr lo mas áspero de 
las sierras la salida mas aparejada para salvarse: y que 
todos después se fuesen a juntar a la ciuJ.iJ de 1 ri- 
bola, adonde también el había de acudir, £^to hi^ 
cieron los Lusitanos con mucha destreza (a) ^ y qnan-» 
do Vettilio entendió como escapaban, ya ellos iban 
tan esparcidos por la montaña , que no le pareció 
cosa segura acometeilos, y asi se volvió contra Vi^ 
ríato que estaba quedo con solos mil caballos de 
los muy escogidos que había mandado quedar ccn- 
siíjo. Con CbCob acumctió al l ietoi ñ as ton csca- 
lamuza que con rompimiento: y así entrando en los 
enemigos, y rcriiandí^se , y valiéndose de la mucha 
ligereza y dcstieza de sus caballos , se tiic poco á 
poco mejorando de lugar aquel dia y otio sic'. len- 
te « hasta que lo tuvo aparejado para e^caparse a su 
salvo, h'iyendo de noche por las asperezas, qiiando 
ya tenía por cierto que todos los suyos estaban se* 
guros. Ko le pudieron seguir ios Róndanos para al-* 
canzarlo, por k ventaja que les tenia en la ligere- 
za 

(«) Julio FrOAtino ca d lib. %, cap. 13. 



Digitized by Google 



35* 



Libro riL 



za de los caballos , y en la iioticíi de aquellas ña- 
guras por donde caminaba. Y cambien ci peso de las 
armis cu los Romanos decenia mas sus caballos. Asi 
llc^ó Viriato con su gence á salvo en Tríbola, don- 
de halló codos los suyos como les había ordenado. 

3- Por lo que luego veremos parece que esta ba- 
talla debió de ser cerca de la ribera del Océano en 
el Andalucía. Y la fama desee ardid , con que tan 
prudentemente escapó sit excrcito Viriato , se derra- 
mó por todob aquellas comarcas , y le ganó grande 
autoridad y reputación de buen Capúan con todos: 
y en poco tíc npo se le llegó innumerable gente pa- 
ra seguirle. 1 ambien le siguió á él Vettilio hasta Trí- 
bola , mis habiéndole puesto Viriato una ce!aJa cu 
la montaña, y fingiendo q\ie huía lo merlo en ella. 
Allí le cercáron los de Viriato , y comenzaron á ma- 
tar muchos de ios Roaunos, y despeñar otros por 



so Vettilio: y viéndole viejo y muy gordo, sin que 
lo conociese el que lo tomó» le pareció que no se- 
ria de ning>in provecho para servirse del, y por eso 
lo mató, £1 estrago en los Romanos fué tan gran- 
de, qiic de todoi los diez mil que Vettilio truxo, 
no escaparon mas de seis mil que se recogieron á 
la ci idaJ de Carpcso en la ribera ucl mar , la quai 
piensa Appíano ser la mi:>aia q ic antiguamente se 
llamó Tarteso , donde se cuenta que reynó Argan- 
tonio. Y por esto creo yo que esta batalla íiié en 
aquellas comarcas del estrecho de Gibi airar. 

4 El Qiiesror de Vettilio, cuyo nombre no po- 
ne Appiauo , recogió en Carpeso los Romanos ^ y 
juntó con ellos otros cinco mil que los Belos y Ti- 
thios pueblos de los Celtiberos le enviaron, habién- 
doselos él pedido^ Peleáron estos con Viriato » y el 
los vendó y los mató á todos. Y según lo cuenta 
Appiano y parece que el Qüestor no se halló con 



las sierras, y tomar otros cativos. 
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ellos en la baralla, y después se estuvo siempre con 
gian temor recogido en aquella ciudad , esperando 
que de Romanos viniese socorro y gobierno para 
aquella parte de España, Appiano solo cuanta así 
todo esto. Paulo Orosio dice con alguna diversidad, 
que quando Vettiiio vino contra Viriato , ya él dis- 
curría por toda España, matando y robando toda la 
tierra desde Tajo hasta Ebro, por todo io muy ex- 
tendido de Espaoá, que se encierra entre estos dos 
ríos. Y esto muy contrario es de la elección de Vi- 
liato y qae Appiano cuenta. También dice Oro&ío , que 
los Romanos fiiéron muertos casi todos , y que Vet- 
tiiio con muy pocos escapó vivo de la batalla» El 
Sumario de Tito Livio dice que Viriato lo tomó ca« 
tivo i y esto mal puede conformarse con lo de Ap< 
piano. 

5 Hasc de entender que todo esto que con Vet- 
tiiio le pasó á Viriato fué ya el aúo siguiente , des- 
pués que Galba era vuelto á Roma. Que pues había 
otro Pretor en la Ulterior , pasado era ya el ano del 
que precedió. Y es verisímil que las entradas de los 
Lusitanos por la Tnrderauía comenzáron al ñn del año 
pasado , partido ya Gaiba á Roma, y lo demás se 
continuó este de agora. 
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CAPITULO XLVI. 



yíriato venció ios vecet i Plmtcio ; y A Gaita no 
dieron en Roma ninguna pena por su cruel 

traición. 

1 "Vino á la TTlterior el año siguiente ciento y 
qiiarenta y siete contra Viriato el Pretor Gayo Plaii- 
cio , para remediar algo del estrago de su predece- 
sor. Y de tal manera cuenta Appiano y Paulo Oro- 
sio ia venida de Plaucio contra Viriato , que parece 
bien cicito filé luego en este ano. Y quando llegó 
Plaucio en España , Viriato andaba muy de propósi- 
to descntyendojos mas fcrtües campe» de la Car- 
pehtania y Reyno de Toledo , como cuenta Appia» 
no , sin oue hubiese quien se lo osase resistir. Púa- 
ció le fue á buscar con diez mil hombres de pie , y 
mil y trecientos caballos que traía, Hn^ó Viriato que 
huía: envip Plaucio quatro mil hombres que lo si- 

Siesetu Quando Viriato los vio tan apartados de los 
mas , que no podían fácilmente ser socorridos, vol- 
viendo sübie ellos, los desbarató v los mató casi ro- 
dos. No se puede bien entender dónde fue esra ba- 
talla : porque Appiano , que la cuenta en particuiar, 
no dice mas de que pasó luego Viriato el rio Taio, 
y se fue á poner con su campo en unos collados lle- 
nos de olivares , que se llamaban el monte de la Dio- 
sa Venus. Allí le fue á buscar Plaucio, deseando emen- 
dar el avieso pasado , y recibió el daño mucho ma- 
yor. Porque en la batalla perdió mn parte de los 
suyos » que muriéron peleando, y el escapó huyendo 
muy feamente , hasta encerrarse en las ciudades mas 
fuertes que pudo escoger $ y siendo en medio el ve- 
rano, estaba tan encerrado como si su exercito es- 
tuviera invernando en los aposentos por el frió» sin 
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osar salir de ninguna manera en campaña. 

2 Esta batalla fiié muy cerca de la ciudad de Evo- 
ra en Portugal , como luego se verá claro : y por ha- 
ber sido allí , parece que la de antes también no fue 
muy Icios , y que por aquellas comarcas de Alcánta- 
ra pasó Viriato aquella vez al río Tajo. Y fue esta 
batalla muy señalada, y de las mas terribles que se 
dieron por estos tiempos en España , tanto que algu- 
nos soldados Romanos temían que con esta victoria 
no solamente se haría Viriato Señor de España , si- 
no que, como otro Hanibal , pasaria en Italia, y 
pondría en duda á Roma su Señorío. Con esto pa- 
rece tuvo cuenta Lucio Silo Sabino , soldado Roma- 
no , que habiendo recebido muchas heridas en la ba- 
talla y murió dellas , y se mandó poner un largo epi- 
tafio en la piedra de su sepultura, la quai permane- 
ce hoy dia en Evora » y tiene estas palabras: 

L. SILO. SABINVS. BELLO. CONTRA. VI- 
RIATVM. IN. EBOR. PROV. LVSIT. AGRO. 
MVLTITVDINE. TELOR. CONFOSSVS: 
AD. C. PLAVT. PRAET. DELATVS. HV- 
MERIS. MIL. H. SEP. E. PEC. MEA. M.F. I. 
IN. QVO. NEMiN. VELIM. MECVM. NEC. 
SERV. NEC. LIB. INSERI. SI. SECVS. FIGT. 
VELIM. OSSA. QVORVMCVNQ. SEPVLCR. 
BAEO. ERVI. SI. PATRIA. LIBERA. ERIT. 

Y en nuestro Castellano dice. Yo Lucio Silo, 
soldado Italiano del campo .Sabino , en la guerra que 
ios Romanos traían con Viriato, recibí una gran mul- 
titud de heridas aqui en el campo de Ebora de la 

Erovinda de Lusitania $ y así herido fui llevado en 
ombros de soldados delante el Pretor Gayo Flaucio, 
y allí mandé que se me hiciese de mi dinero esta 
sepcdtura, en la ^u^ no querría que se enterrase con* 
migo otro , ni siervo , ni libre» Y u al contrario des- 
eo se hiciere , querría que los huesos de qualquiera 

yy a que 
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que aquí fuere enterrado , se saquen si mi tierra que- 
dare en su libertad. Hace grande eucaiecimienco, pues 

Ene en duda $i Roma quedaría con el Señouo de 
\ pueblos que muy cerca de sí tenia. 
I £sca piedra de Lucio Silo tei^o yo por la mas 
antigua que de Romanos se halla agota en £spaña. 
Porque una de Telongo Bachio, que puso Ftoriaa 
de Ocampo en su libro quarto » y otia die Marco O* 
ton , que yo he puesto en este séptimo ^ no pare- 
cen agora , ni aun hay encera certioumbie que algún 
tiempo se hubiesen visto. 

4 Entre tanto que Plaucio así estaba encerrado con 
el miedo , Viriaco andaba por toda la cierra sujeta ó 
amiga de Romanos , pidiendo todos los dineros que 
quería á los qoe tenian pan en los campos , y era 
fórzado que se los diesen , porque si no ci sin resis- 
tencia lo destruía todo y lo abrasaba. 

5 Este año se trató en Roma de la traición y 
crueldad que Servio Sulpicio Calva en España habki 
hecho. Acusáronle Lucio Scrlbonlo Libo, Tribuno 
del Pueblo , y también Marco Catón , perseverando 
en amparar y defender ios Españoles como siempre 
solía. Mas al fin paró todo en que Galba fUé dado 

Sor libre 1 porque en esto paraban siempre los da- 
os y crueldades que los Pretores Romanos hacha 
en España. Y así es cosa de mucho donayrc y mas 
verdaderamcnre de mucha lástima, ver por quan gran 
cosa cuenta Marco 7 ulio (a) , y otros muchos Autoics, 
los ardides , astucias y malas maneras con que Galba 
se libró de la pena que por tan fea crueldad mere- 
cía. Otros ponen por la mayor defensa de Galba, que 
hábil sabido como los Lusitanos tenían determinado, 
estando de paz , dar sobre él de improviso. Y que 
para eaecutar esto con mayor £iria y unión de vo- 

liUH 
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luntades , se habían con|ttcado , sacrificando un hom* 
bre y an caballo. Mas qiiando esto foera veidad, lo 
qual no parece, según lo cuentan todos como cosa 
incierta y fingida de Galba para defenderse » de mu* 
chas maneras pudiera Galba remediarse sin que usa- 
xa de tan oialvada traición , que no hay ninguno de 
sus Romanos que no h abomine. Mas sus riquezas 
para comprar eran muchas , y el aparejo de vender 
sus voluntades en los Romanos muy grande : y asi 
dice expresamente Appiano , que csras dos cosas k 
salváron. Y no solamente se escapó desta pena Gal- 
ba , sino que poco después se le dio en Roma el 
Consulado , que era el mayor y mas honrado cargo 
que allí habia« Marco Tulio pone alguna vez en du- 
da sí fué este año ó el de antes en el que Galba ftic 
acusado: yo lo pu&e aquí, siguiendo las mcpiescon- 
jemras. 

CAPITULO XLVIL 

y$ri4UQ vetteid dos Pretores , y otro Pretor Lelio h 

emernté á vencer á éL 

I ÜPonia ya gran congoja en Roma él vencer raii 
próspero y tan continuo de Víriato , con tanto daño 
de Romanos en la gente , y en la reputación y Se- 
ñorío de España. Asi enviáron el año. siguiente á la 
Ulterior con mayor exército al Pretor Claudio Uní- 
mano para destruicion de Viriato* Mas ii k> venció, 
y le mató y cativó todo aquel grande exercito que 
traia: y haUéndole tomado los fasces y todas las otras 
ic&ignias que los Pretores Romanos usaban , levantó 
con ellos grandes trofeos en los montes de la Lusi« 
tañía por memoria de sus vencimientos. Y estaban ya 
tan medrosos y acobardados los Romanos en Espa- 
ña , y tenían tal miedo a los de Viriato , q ic acon- 
teció püc estos dias pelear trecientos Lusitanos con 

mil 
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mii Romanos en un bosque , y murieron dellos tre- 
cientos 7 veinte, y de los nuestros solos setenta. Y 
yéndose muy seguros y de su espado los nuestros 
como vencedores » esparcidos por donde Ies placía: 
uno , que iba solo y á pie apartado de los demás , se 
bailó súbitamente rodeado de gente de caballo de los 
Romanos, Este con solo un bote de lanza atravesó 
el caballo del primero que le acometió , y revolvien* 
do sobre el caballero, de un golpe k cortó la cabe« 
za con la espada. Fué tanto d temor de los demás 
Romanos en ver la braveza destos golpes , que sin 
osar mas menearse le dexáron Ir, mirándole cómo 
¡ba menospreciándolos y burlando dellos con mucha 
seguridad. Todo csro cucaca así Piulo Orosio (a), re- 
fíriendo Autores Romanos que io escriben tiii enca- 
recidamente. Y por djcir expresamente Paulo Orosio 
que Claudio TTnimano vino á remediar la ignoaiinia 
de Phncio , se entiende que fu¿ su venida , y todo 
lo que en ella sucedió este año , que es ya el ciento 
y quarenta y seis ántcs del Nacimiento. 

2 También dice Plinio en el libro de los Varo- 
nes Ilustres , que vino luego tras Claudio Unimano 
Gayo Nigidio contra Viriato , y que también lo des- 
barató y le destruyó el cxército : y pues es diverso 
Pretor , en el año siguiente fué necesario ^ue vinie* 
se. Si no queremos decir que el Pretor vcma en ayu- 
da del destruido. O que como Viriato corría tanta 
tierra, como de Paulo Orosio está referido, con el 
ano y con el otro Pretor podía pelear en un mismo 
año. Sea , pues , en el año que fiiere esta rota de 
Nigidio > ya de aquí adelante quedará relatada. Que 
á mí no me es posible distribuir con entera certi- 
dumbre estas cosas en los años que sucedieron , por 
no saber en qué año vinieron estos Pretores al ^o- 

biet- 
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bícino de España , como por la Historia de Tico Li- 
vio, quaiido duraba, se solían señalar. 

9 Dcsta rota de Nígidio hay también mención en 
una piedra , que dicen se halla cabe la ciudad de Vi- 
seo en Portugal. Y es memoria que se puso á Lucio • 
Fiiiílío , soldado Romano , que murió ea la batalla. 
La piedra tiene estas Ictcas; 

L. AEMILIO. L. F. CONFECTO VVL- 
KERE HOSTILI SVB NlGlDIO CON- 
TRA VIRIATVM LATRONEM. LAN- 
CIENSES , QVORVM REMP. TVTA 
RAT SEMPER, BASIM CVM VRNA 
ET STATVAM IN LOCO PVBLICO 
EREXERB » HONORIS LIBfiRALI 
TATISQ. ERGO. 

Trasladado en Castellano dice. Los pueblos Lan- 
cienscs pusieron aqui en lugar público csra basa, con 
vaso para las cenizas , y con su estatua a Lucio Emi- 
lio , hijo de Lucio , que ftié muerto con herida de 
un enemigo, peleando con Nigidlo contra Viriaro el 
salteador. Y pusiéronle esta memoria por h ornarle, 
y mostrar liberalidad con é! , por haber siempre de- 
fendido y amparado su república de i los. 

4 Este mismo año , en una embaxada que los Ro- 
manos enviáron al Rey Masanisa , iba Marco Maree* 
lo , el que fundó á Córdoba » habiendo sido ya tres 
veces Cónsul , y con tempestad se ahogó en h mar. 
Y por haber sido tan señalado hombre en el go* 

^bierno de España , quise aqui hacer mención de sa 
muerte. 

5 £1 año siguiente , ciento 7 quarenta y cinco ifír 
tes del Nacimiento , fué uno de los Cónsules en Ro« 

ma Publio Scipion el Emiliano > y le dieron este car- 
go contra todas las leyes en la poca edad que tenia: 
porque la guerra con Cartago pedia un uu valeroso 

Ca- 



Digitized by Google 



3<ío Libro VIL 

Capitán , que ganase en ella , coma ganó por su es- 
fiierzo el renombre de Africano , que casi por he- 
rencia le venia. Y aonqne en é\ no se cuenta nada 
que se hiciese en España contra Viriato , mas podría- 
mes pensar que este año 6 el siguiente vino contra 
él con cargo de Pretor Gayo Lelio , el que ftic en 
Roma iUiiiado cl Sabio. Este comenzó á quebrantar 
y donur un poco la ferocidad de Viriato , y dexó U 
guerra que contra cl se traía en caí; buen estado , que 
los otros Capitanes que le sucediéron , tuvie'ron buen 
aparejo y facilidad para comenzarlo á vencer. Esto 
cuenta asi Marco Tnlio en diversas partes de sus obras, 
y en ningún otro Autor hallamos mención dcllo. Y 
así , aunque no podemos certificar el año , la venida 
desre Pretor acá es cierta» y de aquí quedará ya coñ- 
uda* 

CAPITULO XLVIIL 

El Cónsul Fabio Emiliano vino contra Viriato ^ y fué 
vencida su gente j y él venció á f^iriaiojf le tomé 

des ciudades* 

t N inguna duda tengo, sino que conttnuáron 
este año ios Romanos la guerra con Viriato jfx>rLe^ 
lio ó por otro Pretor, mas ninguna mención hay 
desto en ningqn Antón Y lo que dixo Paulo Otosio 
del principio desta guerra en este año ya lo dexamos 
averiguado. Así no hay mas que pasar al año siguien- 
te ciento y quarenta y tres. Y porque ya las cosas de 
Viriato iban nmy ensalzadas con las victorias pasadas, 
y en Roma se temía la perdición de toda Españc^, 
determinóse cl Senado que convenia enviar uno de los 
dos Cónsules con cxcrcito Consular contra cl. La suer- 
te le cupo á Quinto Fabio Máximo ÜmÜiano , her- 
mano de Scipion > y mandósele que escogiese á su 
vuiuiuad cl cxcrcito. No pudo haber soldados viejos, 

co- 
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como él quisiera , y así fue forzado formar dos le- 
giones de mozos noveles, y de los Latinos juntó sus 
ayudas : así que trujco quince mil hombres de píe con 
dos mil caballos , y llegó con ellos á la ciudad , que 
llama Appiano Orsona » y yo aeo que es nuestra Osu- 
na de agora por buenas conjeturas que lo persuaden. 
Era muy cuerdo y atentado Quinto Fabio , y de su 
padre Paulo Emilto había aprendido muy gran repo- 
so y detenimiento en la guerra. Por esto no la qui- 
so comenzar luego hasta que tuviese bien exercitados 
sus visónos , y osase íiai dellos el peligro y riesgo 
de la batalla. Por esto se fue' luego á Cádiz á sacri- 
ficar en el suntuoso templo de Hércules que allí ha- 
bía. Y porque Osana no está muy lejos , creo yo que 
dcxó allí su campo. Vlríato le vino á buscar luego allí 
donde estaba su cxcrcito , pues cuenta Appiano que 
salió á cierta gente de los Romanos , que iba á traer 
leña para el real, y mató muchos dellos, y los de* 
mas quedáron con gran temor» Y recogiéndolos el 
Capitán ^ue los llevaba , y renovando la pelea , los 
vendó Viriato otra vez , y hubo dellos mucha pre- 
sa. Todo esto pasó ántes que Qiiinto Fabio de Cá« 
diz volviese > y después que volvió , Viriato se le po- 
nía delante muchas veces , y le incitaba quanto po- 
día para que pelease. Mas él , que ningún pensamien- 
to tenia de pelear á todo riesgo de batalla, solamen- 
te atendía á cxercítar sus soldados , dando licencia 
á algunos de los suyos que escaramuzasen con los nues- 
tros. Porque así se excrcítaban , y éí tomaba expe- 
riencia de su esfuerzo y destreza , y conocía también 
lo que desto habia en los enemigos. Quando envia- 
ba alguna gente para que recogiesen mantenimien* 
tos y lo demás necesario , él por su persona , con 
mucha gente de pie y los de caballo a la ligera , iba 
en su guarda rodeándolos, como habia visto hacer 
i su padre en Macedonia$ y con todo lo que hada 
Tm. lll. IJL da.« 
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daba bien á entender que lo había con un enemigo 
valiente y sabio en la guerra. 
2 Ya que se llegaba el invierno , pareciéndok i 

Fabio que tenía harto exercitados sus soldados , pe- 
leó con Viiiato 5 y venciéndole , lo puso en huidn, 
con haber hecho c'I todo lo que un excelente Capi- 
tán en la batalla y en toda la guerra debía , que asi 
lo añriiKi Appiaiio en particular. De dos ciudades que 
Víríato por allí tenia , le tomó Fabío la una , y la 
otra le quemó , y á el le forzó á retirarse en un si- 
tio fiierte , que liamaban Vecor , como dice Appia*- 
no. Y porque era ya entrado el invierno , Quinto Fa* 
bio se retiró con su exército á Córdoba » y k> me- 
tió dentro en ella y en los lugares de su comarca, 
para que invernase mas segqro y bien tratado. Y por 
esto parece que todo lo oeste año pasó en aquellas 
comarcas del Andalucía , pues el recogerse el invier- 
no no seria muy le'jos de donde se había pasado el 
verano. Y puédese de aquí entender como ya Cór- 
doba era gran cosa , pues el Cónsul se entraba á pa- 
sar el invierno en ella con mucha parte de su exér- 
cito, Tiénese certidumbre que pasó todo esto este año, 

porque Ul liay en que íué este Caballero Cónsul en ¿L 
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CAPITULO XLIX- 

Lo que pasó á Virtato con el Pretor Popilio^y h poco 
que duró ia paz que biciéron^ 

X Viriato qae sintió la prudencia con que el Cón- 
sul Emiliano trataba la guerra , y que no .se podía 
burlar con él como con los Capitanes pasados, pa* 
redóle pedir el ayuda de los Arevacos » Belos y Ti- 
thios , gentes muy belicosas : aunque estaban harto 
quietas después que Marcelo las dexó sujetadas. Mo- 
viéronse agora para ayudar á Viriato. Deste levan« 
tamiento destos pueblos se despertó la guerra de los 
NumantÍQos contra los Romanos , que tan larga y 
tan cruel fué para ellos , como se ver.i luego qiíe coa 
las cosas de Viriato se hubiere coacluido. Eu ia pro- 
secución dellas está muy turbado y confuso el libro 
de Appiano Alexandriao , que solo lo cuenta > yo io 
continuare lo mejor que siguiéndole pudiere. 

2 Este mismo año fue' Cónsul en Roma con Fa- 
bio Emiliano , Lucio Hostilio Mancino : y en ninguno 
de ios Historiadores Romanos no hay mención de 
que este Cónsul saliese á ninguna parte. Entre las pie- 
dras de Ciríaco Anconitano se pone una , que dice 
estaba en Galicia en Santa María de Finisterras, don* 
de se hace mención como este Cónsul vino acá ^ 7 
venció los Galle^ \ pues dice la piedra desta manera* 

L. MANCINO COS. QVI IN REMELLANTES LV 
SIT. ARMA MOV IT : ET IN HlSCtí MONT, 
TRIG. LVSIT. MILL. DELEVIT, QVO REMP. 
POP. ROM. LONGtí LATKQ. IN EXTR. TKRR. 
TVT. AVCT. Q. REDD. PRAEFECTI PER SlNG, 
TYRM. LEG. Xí. MARSOR. ET LEG. V. PRiS- 
COR. LATIN. SIMVLACHRYM 
fiREXERB. 
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Y en Castellano dice. Esta estatua ó trofeo pu- 
sieron los Capitanes de las Compañías de caballos de 
la legión segunda de los Marsos , y de la legión quin- 
ta de los Latinos nnrl^uos, al Cónsul Lucio Manci- 
llo , que tomó las armas contra los Lusiranos que se 
tcbeláion , y de&truyó treinta mil dellos en estos moa* 
tes , con lo qual dexó la Kepública del Pueblo Ro- 
mano muy extendida, segura y aaccentada en lo pos- 
trero de toda la tierra. Yo he puesto la piedra co- 
mo comunmente se tiene» con consentimiento de har- 
tas dificultades que se m» o&ecen , como á mochos 
doctos también podrían ocurrir. 

3 El afio siguiente , ciento y quarenta y dos an- 
tes del Nacimiento , en que son Cónsules en Roma 
Servio Sulpicio Galba , aquel cruel matador de los 
Lusitanos , y en su compañía Lucio Aurelio Cottaj 
como España era ya provincia Consular , ambos los 
Cónsules procuraban venir á eüa. Cotta , que era muy 
pobre , por enriquecer > Galba , que era muy codi- 
cioso , por acrecentar de nuevo su mucha riqueza, Y 
conforme á esto , preguntándole en el Senado su pa- 
recer á Sci^ion Enuliano , sobre auái de los dos Con* 
sales vendria á España, res^ndio qtie ninguno de- 
llos : porque el uno no tenia hacienda , y al otro no 
le bastaba ninguna. Por esto tengo yo por cierto que 
no vino acá ninguno de los Cónsules $ y podemos 
muy bien pensar que vino un Pretor llamado Popí- 
lio. Porque no se puede decir que no vino nadie con- 
tra Viriato , andando él tan bravo , y habiéndose ya 
comenzado á ganar algo con el : y deste Popílio di- 
ce Pllnio en sus Ilustres Varones , que Viriato , an- 
tes que peleasen , le pidió la pa£. ¿1 se la dio con 
que restituyese á ios Romanos toda la tierra que les 
tenia tomada. Dióla Viriato : mas como le quedaron 
las armas , luego volvió á renovar la jguerra. Y de^ 
qualquier manera que fiiese » batalla dieron los Ro- 

ma,- 
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manos este año á Viriato : y 0 lo que se puede en- f 
tender cerca de Evora ó por allí. Murió en clU Ga- 
lo Favonio Jocundo , Romano , como todo parece 
por su testamento, que ya quando se moría hizo de 
palabra : y los Españoles de la tierra , conio allí se 
refiere , lo mandaron poner con letras esculpidas en 
una gran piedra. Cario Sigonío tratando en sus Fas- 
tos este año , y Aldo Manucio en su Ortografía , la 

E asieron : y yo , movido por su autoridad , cuento 
> que en elh había $ que yo ni la he visto , ni he 
oído á nadie que la viese. £Ua dicen tenia todo esto 
csaito, 

EGO. GALLVS FAVONIVS lOCVNDVS. L. F. QVI BEL- 
LO CX)NT. VIRIATVM OCCVB. lOCVNDVM ET PV- 
DENTEM FILIOS EX TKST.HAERED. RELINQVO. ET 
BONORVM lOCVNDl PATR. MEI ET EOR. QVAE MI 
HI ADQVISIVI. HAC TAMEN CONDITIOI^E , VT AB 
VRBR ROMA HVC VENIANT , ET OSSA MEA INTRA 
QVINQV ENNIVM EXPORTENT E LVSITANIA , KT 
VIA LATINA CONDAMT SEPVLCHRO MARM. COI^iD. 
MBA VOLYNTATE. SI 8ECVS FEC NlSl LEGITIMAS 
ORIANTVR CAVSSAE , VELIM £A OMNIA , QVAE FI 
LHS RELINQVO, PRO TEMPLO DEI SILVANI RE- 
PARANDO , QVOD SVB VIMINALI IN VRBE MONTE 
EST, AD TRIBVI, MANESQVE MEI OPKM PONT. MAX, 
ETFLAMINVM DIAL. QVl TN CAPITOLIO SVNT, IM 
PLORENT AD IMPIET. CONTRA KiLiOS MEOS VL- 
CISCENDAM. TENEANTVRQVE SACERDOTES DEI 
SILVANI , ME IN VRBEM REFERRE , ET SEPVLCHRO 
ME CONDERE. VOLO QVOQVE , QVOTQVOT DO- 
MI MEAE VERNAE SVNT , LIBER05 A PRAETORB 
CVM MATRIBV5 DIMMITTI , SINGVL. QVELIBRAM 
ARG. ET VESTEM DARI. ACTVM VI. K. QVINTILES. 

SERV- GALBA. L. AVRKLIO. COSS. 
DBCVRIONES TRANSCVDANl HOC TESTAMKNTVM 
ORE KIVSDEM GALLl EMISSVM IN LAPIDE 
lYSSERE ADSCVLPL 

T dice en nuestra lengua Castellana. Yo Galo Pa^ 

vo- 
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vonio lociindo , hijo de Lucio , que fué muerto pe- 
leando en la guerra contra Vírlato , por este mi tes- 
tamento dexo por mis herederos á mis hijos locun- 
do y Pudente en todos mis bienes , así los que yo 
hube de mi padre locundo, como ios que yo he 
adquirido. Con tal condición que vengan desde Ro^ 
nía acá , y dentro de -cinco años lleven de aquí de 
la Lusítania mis huesos , y los entierren en b via La- 
tina en la sepultura de mármol , la qual yo labré á 
mi voluntad. Y al contrario haciendo , no habiendo 
legítimas causas que lo estorben , quiero y mando, 
que todos aquellos bienes que dexo á mis hijos sean 
atribuidos para reparos del templo del Dios Silvano, 
que está en Roma debaxo del monte Viminal , y mi 
alma pida el ayuda y favor del Pontífice Máximo , y 
de Jos Flamínes, Sacerdotes del Dios Júpiter, que es- 
taa en el Capitolio, para que venguen la desobedien- 
cia en mis hijos. Y en tal caso los Sacerdotes del 
Dios Silvano sean obligados á llevar mis huesos á 
Roma , y enterrarme en mi sepultura. Item , quie- 
ro y mando , que á todos los esclavos nacidos en 
mi casa , que en ella se hallaren , se les de la líber* 
tad á ellos y á sus madres por mano del Pretor , y 
á cada uno se le dé una libra de plata y una ropa. 
Fue' otorgado este testamento á los xxvi de Junio, 
siendo Cónsules Servio Sulpicio Galba y Lucio Au- 
relio. Los Regidores dd Municipio Transcudano hi- 
déron esculpir en esta piedra este testamento » asi 
como por su misma boca el dicho Galo lo ordenó. 

4 El año siguiente , ciento y quarenta y uno án- 
tes del Nadmienco, d Cónsul Quinto Cccnio Méte- 
lo , que por haber sujetado en Grecia la provincia 
de Macedonia le llamaban el Macedónico , vino á la 
España Citerior , por los movimientos de Belos y Ti- 
thios que Vitiato allí había levantado. Mas contra Vi- 
íiato uo se puede saber de cierto quien vino , por- 

' que 
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que el libro de Appiano Alcxandrino está en esros 
dos 6 tres años falto y muy confuso. Mas lo que 
meior se puede adevinar es , que este año estuvo cu 
la Ulterior contra Viriato un Pretor Romano , que 
<Ü llama Quíncio , y d que le trasladó en Latín le 
llama Quinto Pompeyo , y yo así le nombraré. Este 
Quinto Pompeyo peleó con Viriaco , y habiéndolo 
vencido , lo hizo retraer al monte de Venus , que, 
como hemos dicho , era cerca de Evora en PorttigaL 
Salió después de allí Viriato , y mató muchos de ios 
Romanos , y tomándoles algunas banderas , los for- 
zó que se encerrasen en su real Echó también de la 
ciudad de Utica las guarniciones de los Romanos, y 
destruyó toda la costa de los Basitanos 6 Baste taiios, 
sus confederados. En todo este tiempo Pompeyo |X)r 
cobardía , y por no saber qué le convenia hacer , sin 
darles ningún socorro se estaba encerrado en Córdo- 
ba , con ser en la mitad del Otoño , sin haber lle- 
gado el tiempo de meterse á Invernar. Estaba en la 
ciudad de Itálica , de qnicu \\ se ha dicho como era 
cerca de Sevilla , un hombre principal , que Appia- 
no llama Marclo , y éste fatigaba con mensageros á 
Pompeyo para que saliese á socorrer sus amigos, mas 
con todo eso ninguna cosa le aprovechó su honrada 
diligencia. Así cuenta Appiano lo que le pasó á Vi- 
riato con Pompeyo : mas ninguno de los otros His- 
toriadores hace mención de tal Capitán que contra 
Viriato viniese. 

5 Muchas cosas hizo este año Mételo en la Ci* 
terior , que faltan en el libro de Appiano , donde 
solo se halla que con gran presteza sujetó á los Va* 
ceos en Castilla la vieja* También Plinio en el libro 
de sus Ilustres Varones dice que venció á los Areva- 
cos. No se puede bien certificar que esto fuese este 
año ó el sigüiente , porque también se quedo acá coa 
cargo Piocomuiar* 

CA- 
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CAPITULO L. 




este año que sigue ciento 7 quarcnta , acá en laCi« 
terior , el Cónsul Serviltano vino á la Ulterior, y en 
Appiaao expresamente es sucesor de Quinto Pompo* 
yo. Este Cónsul se Uamaixi Quinto Fabio Serviliano, 
y por adopción era hermano de Qointo Fabio Emi« 
liano , el que tres años intes estuvo acá contra Vi- 
riato. Y porque también se llamaba de sobrenombre^ 
Emiliano , causa alguna confusión con el pasado. Tru- 
xo diez y oclio mil hombres , con mil y seiscientos 
caballos j y envió á pedir á Micipsa , Rey de los Nu- 
midas y hijo de Masanisa , que coa toda brevedad le 
enviase algunos elefantes. Llegado en España , y ca- 
minando para la ciudad deUtíca, le salió al encuen- 
tro Viriato , como Appiano cuenta , con seis mil 
hombres muy teroces y espantables , con los cabe- 
llos y barbas largas, á la costumbre de los Lusita- 
nos « que aun hasta agora dura en los Portugueses. 
Estos acometiéron á Serviliano con mucho alarido , y 
¿1 sin recebir ningún daño se mantuvo con ellos » y 
les forzó que lo d exasen pasar adelante. Juntó con«- 
sigo después el excrcito que acá estaba, y venidos 
diez elefantes de Africa , con trecientos caballos que 
Micipsa le envió con ellos , asentó su real en nn lu- 
gar bien extendido , y fortaleciólo bien como conve- 
nia. Espanta Inucho en Appiano verle decir luego tras 
esto , que este Fabio Serviliano fué el primero que 
comenzó á domar á Viriato , y hacerle huir y se- 
guirle en el alcance : pues no mucho ántes ha di- 
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zo codo esto. Mas no era canco el prosperar y ven- 
cer de Fabio, que Viriato no moscrase con el sa 
esfuerzo y acoscumbrada valencia. Porque siguiéndo- 
le un dia los caballos Rjomanos muy desbaracados, 
• revolvió sobre ellos , y alanceó eres mil dellos , y á 
los demás meció huyendo por las puercas de sus rea- 
les , donde no halló mas que unos pocos que Ic de- 
fendiesen la entrada , porque á los demás , con el mie- 
do que tenían , no los podían Fabío ni sus Capita- 
nes sacar de las tiendas. En esta batalla , como Ap- 
piano cuenta , se mostró valiente soldado Panio, yer- 
no de Lclio , de quien hemos dicho , y e'l fué aquel 
dia el que verdaderamente salvó los Romanos. 

2 Nunca cesó después Viriato por lo mas sose- 
gado de la noche, tú por el mayor calor del dia, de 
^cígar los Romanos con escaramuzas y correrías, sin 
dexar pasar momenco de tiempo, ayudándose para 
esco mucho de la gran ligereza de sus caballos , has- 
ta que Fabio se retruxo con su gente ácia la ciudad 
de Ucica* Entónces Viriaco , falcándole los manteni- 
mientos , puso fuego á sus reales , y retiróse con po- 
ca gente á su Lusitania. Por donde parece que todo 
lo pasado habia sucedido cii el Andalucía. Favío , que 
vió ido su enemigo , salió por la tierra , y destruyó 
cinco lugares de ios que le hablan dado ayuda. Me- 
tióse después por los Cuneos , cabe la boca de Gua- 
diana en la Lusitania ; y en el camino Ic robaron 
parte de su gente Curio y Apulcyo , dos Capitanes 
de salteadores. Peleó luego con ellos Fabio , y mu- 
riendo en la batalla Curio , después recobró el Cón- 
sul toda la presa que le habian tomado. Tomó tam- 
bién en este camino tres ciudades, Iscadia, Semela 
y Obola , en la qual estaba mayor guarnición de Vi- 
riato* En estas ciudades perdonó algimos , descrayó 
otros , y de diez mil cativos que se hubieron, man« 
dó d^ollar piiblicamente los quinientos, y otros mün« 

Tom.IJL Aaa dó * 
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do mirar ; y retiróse para invernar en los aposentos. 
Bien conforma con todo esto lo que Julio Obseqiicn- 
te dice , que este iño pelearon los Romanos con Vi- 
liaco» perdiendo unas veces y ganando otras la \ic- 
toria. Mas está aquí cl Ubre de Appiano tan corrup- 
to j desbaratado , que no hay tomar tiento en los 
dempos^ ni en las personas, ni en los hechos $ y así 
no puedo yo contarlo sino con esta brevedad, 

CAPITULO LU 

MtttJo tmó la citidad de CMreUa ^yenel cerco ie Ce$h 
tobriga usó mucka bemgúdad. 

I Jáletelo el Macedónico , que se habiá qoeda* 
do en la Citerior el año pasado , hizo en éste mu- 
chas cosas en su provincia, domando toda la Celti* 

bei ia , y señaladamente tomando la ciudad de Con- 
trcbia , giande y populosa , y como cabeza de su co- 
marca , usó de muchos ardides. Porque Ja defensa de 
nuestros Españoles era tal , que con solas niañas pen- 
saba poder vencerla > hallando en la simplicidad de los 
nuestros fácil entrada para su engaño. Tuvo cercada 
la ciudad , y de la mucha resistencia que se le hizo, 
perdió la esperanza de poderla tomar. Alzó por esto 
el cerco , y comenzó á pensar con mucho cuidado 
cómo podría alcanzar lo que por entónces se le ne- 
gaba. Al ñn resuelto en lo que le convenia , comen- 
zó á discurrir con su exército por diversas partes^ 
dexando un cansino y tomando otro, y haciendo ta- 
les travesías ^ <^ue nadie de los enemigos, ni aun de 
los suyos , podía atinar á dónde enderezaba su vlage, 
ni por que traía tanta diversidad en ¿l Pr^;untóle á 
esta sazón uno de sus Capitanes (a), por qué andaba 

taik 

(«) Julio Froadoo en d Ub. i. cap. i. 
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tan inconstante en sus caminos, mudándolos cada día 
sin órden ni condcrto: respondióle. Dcxate de pre- 
guntarme eso 5 que sí mi camisa pensase que lo sa- 
bía , luego me la desnudaría, y la echaría en el fue- 
go. Ya quando le pareció que tenia bien desatinados 
los enemigos , y muy lc;os de sospechar lo que él traía 
en su propósito , mostrando que camínabn á otra par- 
te , volvió de súbito á dar sobre Concrebia , y cer- 
carla tomándola en descuido. £n la prosecución del 
cerco , habiendo puesto cinco cohortes en cierto lu* 
gar para que lo guardasen , salieron los nuestros , y 
echáronlos de allí con mucho daño. Quando lo en- 
cendió Mételo t les mandó que luego volviesen al lu* 
gar que habian desamparado , no tanto con esperan-* 
u de cobrar lo perdido , quanto con gana de cas- 
tigar con las manos de los enemigos la culpa de los 
suyos. Mandó junto con esto , que qualquicra que vol- 
viese de alli huyendo , los Romanos lo matasen co- 
mo si fuese un enemigo. Los soldados obedecieron, 
y viendo como iban manifiestamente á morir , todos 
hacían sus testamentos de palabra. Mas después esta 
desesperación les hizo pelear con tanto ánimo , que 
ganáron el sitio perdido , y lo mantuvieron. Y Mé- 
telo con su perseverancia , enviando á morir sus sol- 
dados , los hizo volver vencedores. Tomó en fin i 
Contrebia , y ganando aquí muy gran gloria de pru- 
dencia y «berzo , la ganó mlícho mayor de demen* 
cia , perdonando á los Versobrigas , pueblos que no 
se entiende bien á que parte de Castilla calan. Que 
como habia algunas veces en los Romanos mucha 
cmeldad y rigor para con nuestros Españoles, asi tam- 
bién habia otras grandeza y benignidad para perdonar 
nuestra inquietud natural , y el grande amor que to- 
dos los hombres tienen de su libeitad \ las quales dos 
cosas forzaban entonces á nuestros Españoles rebe- 
larse contra los Romanos tan á menudo. Lo que Lu* 

Aaa z do 
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cío Hoco cuenta de los pueblos Versobrigas (a) creo 
yo ser lo mfamo que se halla en Valerio Máximo 
de los de la ciudad de Centobríga , que debía estar 

dentro en ellos. Porque aquí fué singular , y muy ala- 
bada la clemencia y hidalguía de Mételo. 1 cnij cer- 
cada aquella ciadad ^ y apretábala mucho , derribán- 
dole una parte del muro con los trabucos , por don- 
de fácilmente pudiera luego entrar : los de dentro pu- 
sieron en aquel Ini^ir donde eran mayores y mas con- 
tinuos los golpes a los hijos de Rhetogenes , un hom- 
bre principal dellos, que se había pasado á Mételo, 
y estaba allí con él. Mételo entonces , movido mas 
con su benignidad natural , que con la cierta espe- 
ranza de la victoria , por no ver derramar la sang^ 
con tan cruel género ele muerte á los hijos de su ami* 
go por manos de los suyos, aisó el cerco, yseíud 
sin mas combatir la ciudad. Pues con todo eso Va« 
lerio Máximo dice , que Rhetogenes con r^r ver* 
daderamente Español , no dudaba en que se tomase 
la ciudad á costa de h vida Je sns hijos. Esta seve- 
ridad tenia Khet02;encs : mas todos los Celtíberos tu- 
vieron en tanto la nobleza de que uso en csro Mé- 
telo , que se le dieron tcdos de muy buena gana. 
''Porque muchas veces la clemencia es bnsranrc pre- 
»cio para comprar en [liblivO el amor de muchas 
•> gentes ; y parecese bien la bondad de nuestros Es- 
'^pañoles en estimarla tanto aun en sus enenoígos/* 

a Traía consigo Mételo en todas estas guerras, 
como en Valerio Miximo se halla (^), un valiente 
soldado por su Lugar-Teniente y Legado. Su nom- 
bre propio era Quinto Cócio $ mas por su grande 
esfuerzo y fortaleza ya comunmente todos le llama-* 
ban Aquiles. Acá le sucediéron cosas harto señala* 

das. 

(n> LiS. r;. cap. ^, 
i¿) Lib. 3. cap. 
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das* ITn mancebo de los Celtiberos se deseaba com- 
batir ton él , movido por la fama de su valentía, co- 
mo es natural de nuestra braveza* Queriéndose un día 

sentar Coció á la mesa para comer en el real , fué 
avisado como aquel Celtibcio lo dcsahaba , y lo es- 
taba esperando en el campo á caballo. El , dexando 
la comida , hizo sacar ci suyo y sns armas secreta- 
mente fueri del vallado , porque no se le estorbase 
la salida. Fuese pira el Español , que con mucha fe- 
rocidad contorneaba su caballo esperándole : y habién- 
dole muerto en poco espacio , se volvió con sus des- 
pojos y mucho regocijo i su mesa. Había también 
QQ Caballero en la Celtiberia , llamado Pireso ^ que 
como encarece el mismo Autor , en nobleza y bon- 
dad era muy aventajado en toda aquella tierra. Este 
asimismo deseó probarse con Codo , y pidióle cam- 
po para esto. Entráron en el á vista de los dos exér- 
citos en medio dellos : mas Pireso ítié vencido , y 
rindiéndose al contrario , le dio su espada y su ropa 
de sobre hs armas. Y todo se trató muy cortcsmen- 
tc y en grande amistad , con quedar de allí concer- 
tados que Coció fuese siempre huésped de Pireso guan- 
do se hubiese ya acab ido la guerra. 

j Con haber heclio Mételo todo esto en Espa- 
ña , no se le dió en Roma el triunfo. Porque él hu- 
bo tanto enojo de entender que venia por sucesor 
suyo el Cónsul Quinto Pompeyo , su mortal enemi- 

SO , que se dió toda la diligencia que pudo en dcs- 
acerle y destruirle todo el cxcrcito que acá estaba. 
Dió licencia que se fiiesen todos los soldados que qui- 
siesen , sin examinar las causas qiie daban ^ ni esperar 
tiempo convenible para enviarlos. Puso tan poca guar- 
da en los graneros públicos , que fácilmente pudié- 
ron ser robados. Mandó quebrar roda la munición de 
arcos y sacras , y echar en ua rio. Y quitóles el píen- 
so necesaiio a ios elefantes, para que ó muriesen de 

ham- 
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hambre , 6 no fuesen de provecho por la flaqueza. 
Por este su despecho y feroces efectos del se le ne- 
gé en Roma el triunfo. " Y mostró bien Mételo en 
nesxo qi^to mas esfuerzo y valentía es mcnes- 
»tcr para vencer ei hombreen sí mismo la ira, que 
»para sujetar las provincias f ciudades." Así cuenta 
esto Valerio Máximo (n) : mas Vcleyo Patcrculo pt* 
rece da á entender que también esta vez triunfó. 

4 En estos dos años que estuvo acá el Cónsul 
Mételo , se sirvió mucho de un Español » hombre 

Srincipal , natural de Tarazona , ciudad muy conoct- 
a , á la entrada de Aragón. Esto parece por una pie- 
dra , que dicen se halló allí , que tenia todo esto es« 
crico: 

C. LIVONIO. C. F. QVI IN 
SE VIRATV TVRIASON. 
REM BENE PATR. ADMI 
NISTRARAT : £T 8VB. Q. 
CAECILIO METELO MA 
CEDON. COS. TOTAM LA 
TE CELTIBERIAM ClV. 
DON. KOM.lV.PRAET:OP 
TIME RT SANCTISS. TEM 
PERARAT : POP. VBiQ. 
NOV. INSTITVTIONIBVS 
ET PRfiVlt. RBFORM. TV 
RIASON^ VBTER. ET IVN. 
STATVAM IN FORO MI- 
N£RVA£ OPT. CiVi P. 

Y dice en nuestra lengua. Esta esutna pusieron aquí 
en la plaza de la Diosa Minerva los ciudadanos anti- 
guos y nuevos de la dudad de Tarazona á su buen 
ciudadano GayoLivonio, tujo de Gayos el qual, sien- 
do uno de los seis en el gobierno de la dudad , ad« 
ministró muy bien todos sus najados y hadenda de 

su 

* (4) £a el Ub. p. cap. j. 
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sa tierra : y despucs » estando acá el Cónsul Quinto 
Cecilio Mécelo Macedónico ^ habiéndolo el hecho cia- 
dadano Romano , le dio el cargo muy extendido de 
gobernar con veces y mando de Pretor toda la Cel« 
tibcria , la qual A gobernó con mucha bondad , y con 
gran cuidado de rectitud y justida , reformando los 
pueblos en toda parte con nuevos esututos , y favo- 
xedéndolos con nuevos privilegm. 

CAPITULO LII. 

ServUiatw prendió á Conoba , Capitán Español ^ y 
yitiaíQ vmció á S er villano , y kiño ¿a 

paz con éU 

1 JSu a deciamos como en el ano qne entra cien- 
to y treinta y nueve ílic C ónsul Qniiuo 6 Qiiínctio 
Pompeyo , y fué su conifnncro Gneyo 6crvi]io Ce- 
pion : Pompeyo vino á la Citerior , y Quinto Fabio 
Serviliano se quedó contra Viriato en la Ulterior. Y 
creo yo que este Cónsul Quinto Poinpeyo es el mis- 
mo que dos años ántes estuvo acá contra Viriato 
con cargo de Pretor. Y si alguno en el libro de Ap- 
piano Alexandrino hallare aquí alguna dificultad en el 
quedar acá Serviliano este año » sepa que también á 
mí se me ofreció \ mas por no perturbar todo el ór> 
den « »n pararme á dudar en cosa que no tiene bne» 
na salida , seguí el que mas conveniente me pareció 
con dexar á Serviliano también este año en España. 
Llamábase también este Emiliano, según hemos di« 
cho , como su hermano, el de los años pasados; y 
desta semejanza de los nombres de ambos procede 
alguna confusión. Ton^ó este año en su poder Ser- 
viliano un Capitán de ladrones , que llamaban Cono- 
ba : porque él se le dió de su voluntad j y perdonán- 
dole á el solo , coito las manos á todos los demás 

que 
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que con el se le dieron. Así cuenta tan breve esto 
Appiano : mas otros Histoi ¡adores Romanos lo cuen- 
tan mas extendido. Paulo Orosio dice , que Viriato 
tenía cercada una ciudad , llamada Bacía j y levantó 
ci cerco , habiendo venido á socorrerla Serviliano, que 
tamb:cn tomó otras muchas fuerzas y lugires por aque- 
lla tierra > y habiéndosele dado m i.iios Españoles por 
allí , y recibídolos en amistad del Pueblo Romano» 
hizo cortar las manos á quinientos de los principa- 
les. Afea mucho este hecho Paulo Orosto aidcodOp 
aiie fué abominable^ no para los Romanos y samo- 
(KStia, sino aun para la mas bárbara y cruel nacioa 
que se pueda imanar. ,«Porqiie los había convidado 
atraido con amistad y alianza , y se le hablan da« 
»,ao como confiando del buen derecho y fidelidad que 
„se suele y debe usar con los que se entregan.** Mas 
diverso y menos culpable es lo que Valerio Miximo 
en esto refiere. Dice que Quinto Fabio cortó las ma- 
nos i tjodos aquellos Españoles que habiendo anda- 
do con los Romanos en su exercito y E^uarniciones, 
se habían pasado á los enemigos. Julio Frontino di- 
ce lo nu'smo que Valeíio , y que hizo en estos tal 
castigo , para que con el espanto los demás temiesen 
el pasarse. 

2 Siguiendo después Serviliano á Víríato, cercóle 
una ciadid Je las suyas , que llamaban Erisana , sin 
que podamos saber dónde caía. Por mas guarda que 
habia en ei cerco , Viriato se metió una noche den- 
tro en la ciudad , y á la mañana dió de improviso 
en los Romanos > y á todos los hizo huir , y bu$« 
car su seguridad en un lugar alto y muy fortalecido, 
de donde no era posible escapar si Viriato los apre- 
tara. Mas á él con generoso ánimo le pareció que ha- 
bla llegado oportunidad muy honrosa para acabar la 
guerra» haciendo á todos aquellos Romanos tanta 
grada como era perdonarles manifiestamente las vi« 
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das. Por esto hizo la paz con Serviiiano, y ¿iiéron 
muy iguales y aun avencaiadas las condiciones en to«- 
do. Que Vifiato quedase por amigo del Pueblo Ro- 
mano ; y que todos los que le obedecían y seguían 
también quedasen con todo lo que poseían. £sta paz, 
dice Appiano Alexandrino^ que se aprobó en Roma, 
aunque todavía en el Sumario de Tito Livio parece 
que allá se tuvo por deshonrada i y que aunque á Fa- 
bio Serviliano le daban mucha sdabanza por las bue- 
nas cosas que acá había hecho , todavía le afeaban el 
haberlas ensuciado con esta mancha. 
■ 5 Destc Cónsul Fabio Serviliano, ó del orro Pa- 
blo Emiliano (que no se puede diferenciar bien), fue 
Legado Lucio CorncUo , que murió acá de su en- 
fermedad , como se da cuenta en una piedra escrita, 
que dicen se halla cabe uu lugar liamado Ca&uo en 
Portugal 9 y dice asi: 

L. CORN. LB6ATVS 

SVB FABIO COS. VI- 
VIDAM NATVRAM 
ET VIRILKM ANIMVM 
SERVAVl, QVO AD A 
NIMAM EFFL. ET TAN 
DEM DESERTVS OPE 
UEDICORVM , ET AE8 
CVtAPII» CVt ME 
VOVERAM SODA- 
LEM PERPETVO FV 
XVRVM , L. FABIVS 
HIC ME COJMD. 

Dice en Castellano. Yo Ludo Comclío , siendo 

Legado del Cónsul Fabio , hasta que se me salió el 
alma conservé mucho mi vigor natural y mi esfiicr- 
zo varonil : Al fin desamparado ya de los Médicos 
y de Esculapio , Dios de la Medicina , á quien yo 
me había ofrecido para ser su perpetuo Sacerdote^ 
Lucio Fabio me dio aquí sepultura* 

Tm.lII. Bbb Quiu- 
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4 Quinto Pompeyo no hizo ninguna cosa señalada 
este año de %\\ Consulado en £spaña: porque por la ener 
mistad que Mécelo le tenia ^ tardó quanto pudo en de* 
xarle acá el mando j el exercitoj y así dice ezpte* 
$amente Appíano » que muy al cabo del invierno se 
lo vino á dexar ^ quando mucho bascó ocasión de 
g-ierra para el año siguiente en que quedó acá poc 
rrowonsul, y en él se contará lo que hizo, 

CAPITULO Lili. 

Ei Cónsul Servilio Cepion vino contra yiriato , jr 
quebrantando la paz , tuvo manera como lo mu* 
tasen por traición tres Capitanes 

suyos. 

I ^^jando hizo la paz con Viriato Servilíano, 
tenia acá consigo un hermano suyo entero , hijo de 
su padre y madre , cuyo nombre era Quinto Servi- 
lio Cepion. A éste nunca le plugo la paz i y escre- 
bii al Senado que las condiciones eran feas y muy 
injuriosas para el Pueblo Romano. Con esta opinión 
se fue á Roma , y allá fue hecho Cónsul el año sí- 
gnente , ciento y treinta y otiio aiucs del Kaciniicíi- 
to , con Gayo Lelio el Calvo. Y á Cepion ve le man- 
dó que viniese á España la Ulterior, y que rrmpíe- 
sc la paz con Viiiaro, y le hi(ic^e quanto cuida pu- 
á\c<c la guerra. Asi lo hizo el Cói^xil , que, como 
dice Appíano , luego tomo h ciudad de Aisa, y i lo 
que parece no caía muy lejos de ¿^cvilla , y no tenia 
ninguna guarnición de Viiiato » porq ie Ja segiuidad de 
la paz no la requería, ¿iguió tras Csto Iiasta ia Car- 
pentania á Viriato , que por tener mi cho menor nú- 
mero de gente sin con)paradon iba retirándose, y abra* 
sando y destrayendo todo quanto de los Romanos en* 
contraba* Alcanzó al fin Cepion i Viriato $ y él, vicin* 



Digitized by Google 



La guerra de Viriato. 379 
dose con tanto menor número de gente , púsose en 
un collado, y puso sus caballos en orden de pelea , y 
así por las espaldas hizo como solía que se fuesen ca* 
si todos los suyos muy encuUertos por las mayores as< 
perezas , donde ellos tenían noticia de los caminos, pa- 
ra salvarse , y los Roiv.anos no ios podían seguir. Ya 
qiiando Je pareció que los suyos estaban bien alejados, á 
todo correr de sus caballos se metió con los demás tras 
ellos , riendo y burlando de los enemigos , que así que- 
daban engañados , sin tener manera como seguirle. Y 
por esto determinó Cepion volverse contra los Vecto- 
nes y Gallegos, donde m ichos, imitando á Viriato, re- 
ñían maltratada toda aquella tierra con ladronicios y le- 
vancamientos. 

2 Ya Viriato á esta sazón deseaba de nuevo la paz 
con los Romanos , por no ver destruida su Lusitania con 
tan largay contín u g ierra. Envió, scg;un refiere Appía- 
no , tres de sus Capitanes, Aulaces, Dítalcon y Minuro, 
por Embaxadores á Cepion^ para que le hablasen sobre 
esto. Mas el Cónsul^ que tenia otros pensamientos , en 
li^ar de tratar la paz con ellos, trató de una muy gran 
traición. Con didivas y grandes promesas les persuadió 
se le ofreciesen de matar á Viriato su Señor. Ellos» ven* 
cidos vilmente de codicia , se obligáron enrónces á ha- 
cerlo, y después lo efcctuáron dcsta mala manera , co- 
mo Anpíano x\lexandrino á la Lirga lo cuenta. 

3 Entre las otras cosas q\ie Viriato tuvo de hombre 
rob:isto y b'ien Capitán , era una que dormía muy poco 
aun quando habia trabaiado muchoi y por la mayor par- 
te dormía armado , por hallarse á punto enq«alquíer ca- 
so súbito que se ofreciese. Por esto tenían sus amigos li- 
cencia de enrrar á hablarle á qualquier hora de la noche, 
sin que se tuviese cuenta con G;nard:iile el sueño. Aulaccs 
y los demás que sabían bien esto , aguardaron una noche 
al punto que ya comenzaba á dormirse , y entraron ar- 
aiados en su aposento , como que quisiesen tratar con ¿1 
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de cosas impottantes. Hallándole dormido , le dcgolli- 
ron de impro>áso^ y se salieron sin que nadie pudiese 
haber sentido nada , y escaparon huyendo hasta donde 
estaba CcjMon , á pedirle el prenuo de su maldad. 

4. Otro dia de mañana los amigos de Viriato con 
todo S'i campo estaban tnarav^ilUdos de cosa tan nueva, 
co no cía no dcsperui: su General , siendo ya muy tarde. 
Entrando por esto alg mos en la cámara, le hallaron 
muerto así como se había puesto a dormir armado, £1 
llanto se levantó luego por rodo el campo muy grande, 
doliéndose con amor del detimto , y con temor del pe- 
ligro en que se hallaban , faltándoles tan excelente y ani- 
moso Capitán* Crecíales cambien el pesar con rabia de 
no hallar aquellos que le mataron , para iiacer en ellos 
cruel venganza. Volviéronse luego al consuelo piadoso 
de hacerle el enterramiento- muy solemnizado. Asi bi« 
ciéron ana gran hog^tera, donde pusieron el cuerpo de 
Viriato armado de sus mas ricas armas , y aderezado de 
otros grandes atavíos. Matáron también muchas reses, y 
quemáronlas allí en honra suya con el. Entre tanto mu- 
chos esqiiadroncs de gente de pie y de caballo andaban 
corriendo al derredor de la hoguera, cantando y cele- 
brando sus grandes loores. Quemado el cuerpo , cogie- 
ron lis cenizas para enterrarlas , y para mayor honra de 
lasexéqniis muchos pelearon de dos en dos hasta ma- 
tarse sobre su sepultura. Y en esto y en todo mostraban 
todos á porña el grande amor que á Viriato tenían , y el 
deseo que de su persona les quedaba. Y él verdadera* 
mente tenía merecido éste y qualquier otro mayor sen- 
timiento. Porque con toda su ferocidad en la guerra, íiié 
muy sabio en el gobernar, muy advertido y recatado en 
los peligros , y muy animoso en el menospreciarlos. En 
el repattir la presa guardd siempre tanta igualdad y justi- 
cia, que jamas se p do acabar con él tomase pai a sí mas 
que un otro soldado, aunque todos se lo in'iportunaban. 
Y eso que le cabía siempre lo repai da cutre sus soldados 

que 
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que CQQOcia por mas valientes. Con ser tan animoso y 
ardiente en lagnerra (11), tenia también mucha pniden* 
di en tratarla. Julio Frontino cuenta algunos de sus ar- 
dides. Uno es, que retrayéndose cu una pelea disimula- 
damente, metió á los Romanos en unas lagunas cenosas, 
dv)ndc luego ios desbarató y maro muchos dellos. Dice 
también (b) , que á los de Segobriga los cebó un dia con 
enviar poca gente q'ic tomasen el ganado de In eludid^ y 
estos retirándose, metieron los enemigos en una embós- 
cala, donde fueron muy mal destrozados. Por todas es- 
tas buenas manetas, y por otras grandes virtudes alcan- 
zó Viriato lo que en la guerra y en la paz es siempre di» 
ficultoso y y en muy pocos Capitanes se ha visto , que su 
cxército siendo mezclado con tanta diversidad de gen- 
tes y condiciones quantas hay en España, por tantos años 
quantos duró esta guerra, siempre le estuvo extrañamen- 
te sujeto y obediente, sin que hubiese jamas en él ningún 
motín ni alboroto, con tener todos mía alcixna y apa- 
rejo extiemado par a nictcisc , mandándolo su General, 
en los mayores peligros, y manrencrseen ellos hasta la 
muerte. Y aunqne dice todo esto Appiano Alexandrino, 
y aquí dixesemos mucho mas, nunca llcgariamos al e.ran- 
de encarecimiento con q'ic los Historiadores Romanos 
estiman el valor de Viriato y sus grandes hazañas. Unos le 
llaman Rómulo de España: otros dicen que bastaba su 
grande ánimo y valentía para libertarla $ y los mas con- 
sideran como en la manera de su muerte confesáron los 
Romanos que no le pudiéron vencer sino por traición» 
A los traidores que le thatáron, quando pidieron en Ro- 
ma el premio se les respondió, que nunca le plugo al 
Pueblo Romano que los soldados matasen su Capitán. 

5 Así se acabó la guerra con Viriato, la qual todos 
los Historiadores Romauo^ dicen que dmo catorce años. 

Ap- 

(a) En el Hb. «. cap. 
\ií) fia ci lib. 3. cap^ lOk 
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Appiano aqni al cabo no le da mas de ocho» Yo la he 
extendido todo quanto ha sido poúble, tomando su 
principio desde el año de la traición de Galha , hasta el 

ael Consulado de Cepion , que son doce años* Y aunqnc 

puede haber error en aníbuir Ijs cosas de un año á otro, 
contoniic á U confusión que hay en los Autores a quien 
yo sigo, mas no puede haber error en la cuenta de los 
auos , pensando que lue dexo por olvido alguno. Ebto 
no puede ser en ninguna manen , siguiendo como yo 
sigo en 1.1 cuenta de años y sucesión de Cónsules á Cus- 
piaiano y Onuírio, y mas ordinariamente a Cario Sigo* 
nio, que son los qne mas verdaderamente y sin sospe- 
cha de falta los continúan, siguiendo» como con graa 
cuidado siguen» las tablas Capítolinas. Y conforme á esto 
todo, desde aquella Prenira de Galba hasta aquí no ha 
habido mas años destos doce , que yo he puesto. 

6 Maerto Virlato , como cuenta Appiano, sa exér- 
cito tomó por sa Capitán uno llamado Tántalo, que 
luego camínd para Sagunto , donde parece que la muer- 
te de Viriato no debió ser Icjos de por allí, pues su su- 
cesor se acogeiia á lo mas cercano. Siguitílos Servilio 
Cepion, y hízolos dexar la ciudad , y ellos descendieron 
las cincuenta leguas q le hay de>de aíií hasta pasar, como 
pasaron, el rio Guadalquivir. Mas sicmpte Ies iba el Cón- 
sul í las espaldas , hasta que cansado yo Tántalo , deter- 
minó dársele con todo su cxército. Cepion les quitó i 
los Lusitanos todas las armas, y Ies señaló tierra donde 
viviesen y labrasen , porque forzados con pobreza no 
tomasen á sus ladronicios y levantamientos* 

FIN DEL LIBR.O VIL 
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TABLA Y SUMA 

Di ht ios libros 6.** y j\ de este tener volumen^ 

que contienen h siguiente. 

Xias cosas qne en c\áx libro se tratan conforme 
á los títulos que van por lo alto de las páginas. 

zJ" Los Españoles que se nombran, 

a,** Los Romiaos y otros extrangeros que acá estu- 
vieron, 

4,® Pioviiicias, regiones, pueblos, i^las de España, 

con los nombres antiguos. 
5*^ Ct.id4des , lugares , ríos y montañas de España, con 

los nombres antigaos» 
6.** Provincias , regiones, pueblos, islas de España , con 

los nombres de agora. 

Ci idades, lugares , ríos y montañas de España, con 
J<is nombres de azora, 

8. *^ Piedras antiguas de España. 

9. " Monedas antiguas. 

10^ Lugares de Autores declarados ó emendados. 

LIBRO VL 

Las eosas por sus titules. 

E! PróIoG^o. Claudio Nerón en Espa*- 

La República Romana. ña , pág. 27. 

Suma de la Historia de Es- Las Conquistas de ScipioQ, 

paña hasta este tiempo. fol. 3 1 . 

Las Victoriasde Lucio Mar- Lenculo y AcidinoenEs* 
ciü, foL u paña, foL 185. 

Españoles que se nombran. 

Indibil , pág. 67. 149. 124. Mandonio , 67. 124. 1451. 
167. 167. 

Alu- 
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Alucio , 70. 21± TI± 114* 
Edcsco , 

Trajano , Adriano y Tco- 

dosio, 180. 
Coicas , 1 12. 1 1 u 
Acalles , 12 u 



Cerdubelo , 1^9. 
HÍQiilcon ,139» 
Corbis» 142. 
Orsua, 143. 
Mcrico , 4^ 



Romanos que estuvieron acá , y otros extrangéfos. 



Publío Cornclio Scipion, 

pág. 2. 
Su hermano , 2* 
Lucio Scptimio Marcio, 1. 

43. LXl* 129. 140. 143. 

170. 172. 174. 
Tito Fonteyo , i. 
Gayo Claudio Nerón , 24. 
Publio Cornclio Scipion, 

hijo de Publio Scipion, 

cl de arriba , 12. 
Lucio Cornelio Scipion^su 

hermano, 40. 
Marco Julio Silano, 18. 26. 

2^ I L 118. 
Gayo Lelio , ^6. 73. 164. 
r 161, 

Gayo Flaminio , 9i. 
Quinto Trevelio , 6i. 
Sexto Digicio , 6j. 
Marco Scnipronio Tudita- 

no, 64. 
Quinto Statorio , lií* 
Gayo Albio Caleño ,151. 
Cayo Atrio Umbro , lUí 



Lucio Cornclio Lcntulo, 
179. 

Lucio Cornclio Acidino, 

18^. LiíL 187* 
Sergio Cornclio, i87> 
Asdwbal Gisgon , 8^ 44* 

Magon Barcino, ií^44- ^ 

uii^ 124, 
Haníbal , 22* 

Hasdrubal Barcino , 28.44» 
I m. 

Masanisa , 44, 84. 85, I9i« 
Magon {otro) , ^ 
Armen, 51. 

Sophonisba, 125. 19^» 
El Rey Syphacc , 77* ^o9» 
192. 

Publio Cornclio Caudino, 
64» 

Marco Lucrecio , io9. 
Masiba, 92. 
Hanon , 98. 
Adheibai , 161. 



Pro 



3^5 



Provincias^ regiones^ pueblos y islas de España , 

ios nombres antiguos (*)• 

España Citerior , 94- 
España Ulterior , 95. 
Mallorca , 91 



con 



Oretanos , pág. ^ 
Carpcntanos , ^ 
Cuneos , 44^ 
Ilotas, 44. 
Ilergetes, ^ 
Laletanos , 44. 
Celtiberos, zo^ I34> 

Lusitanos , 9^ ducsetanos , 

Ciudades^ lugares^ rios^ montes de España^ con los 

nombres antiguas» 

Ccrbona , 



Lersanos , 
Cades , 101^ 177. 
Menorca , 91. i7S> 
Ausctanos , 1S5. 
Suesetanos, 



Ilmirgi,/)i^. 114^ 
Ibe , 142. 
Castulo , 2* iiT> i?4* 
Tarraco, i. 2^41. 
Emporíae, 4i_. 
Saguntos , 184* i9}* 
Cartago la de España , 

T49. 
Betulo, 84> 
Elingas y 
Oningi , 103. 
Silipia, 112. 
Castaon, 
Beturia , 1 14^ 



M. S 

Tortosa , 1. 27. ^ 
Cades , 2í 
Mentesa, il* 
Astapa, i43> 
Ilorci, 143, 
47. Carteya, 1 64, 
Cymbis , 177. 
Itálica, i8o> 
Olba, i92« 
Ibero (üw), í- 
Fetrae nigrae , zl± 
Betis , 122. 
Suero , i so> 



Provincias , regiones , pueblos y islas de España , con 

los nombres de ahora. 



Tierra de Tarragona, Cataluña , 94. i^8- 

Cádiz , 2; Andalucía , 9ii 

(<) Se ilustran y iciaLraa mas ea Us notas que se tuUaria al fio. 

Tom. III. Ccc 
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Pcñis Negras , 2%^ 
Extremadura, 9^ 
Aragón , 94> 



Mallorca, 95* 
Ibiza, i77« 
Menorca, 178* 



r — « 

Ciudades , lugares , r/ox , montes de España , 

nombres de agora. 



con Jos 



Andiixar ^pág, z^il^ 134. 
Cazlona ,_2. 134* 
Tarragona, como arriba 

Tarraco. 
Tortosa, i. 27,44.48. 
Ebro {Rio) , 5. 27. 48. 
Osuna, z. lio. 
Valencia, 17. 149. 
Cazorla , 114. 
Ampurias, 4U 
Puerto del Muladar, 44.95. 
Murvcdrc, 44. 1^3. 
Cartagena , 46, 
Ubcda, 8^ 



Bacza , 84. iifl^ 
Tajo {Rio)^ 93. 
Jaén, ios. 
Lorca, 143. 
Estepa, 144. 
Xucar [Rio] , 149» 
Denla, 149- 
Algeciras, 164. 
Maon, 178. 
Sevilla, 180, 

Guadalquivir ( Rio ) , 44* 

Tarifa, 44. 
Guadiana {Rio)y 11 o. 



Monedas antiguas. 

Lacio Mardo , j. 

Lugares de Autores declarados á emendados : de 

Valerio Máximo , 4. 26. 97»98. 104. 105. 1 12» 

Appiano Alcxandrino, z^. 113. 125» izú. 192, 

123. Polibio , 44, ^ 

Tito L¡ vio , ii^ 44. ^ ^ I* Aulo GcUo , 72. 
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Las fosas por sus títulos* 

Ccteeo y Acídíno y otros, Catinío y Acidíno , 24?. 

pag, 197. Conquista del Rcyno de 
Marco Catón , 207. Toledo , 25 1. 

Nasica y Digícío , 233. Tcrcndo Varron y Sem- 
Flamínio y Ful vio Nobi- pronío Longo , 259. 

lior, 2 3 7> Ful VIO Flaco , 263. 

Paulo Éuiilío , 242, Tiberio Graco , 277, 

Españoles que se nombran. 



Cuica , zniM 
Linthcnon , 3i7> 3 3 !• 
Luscinlo , 201^ 
Budarcs , 20i. 
Besasides , 20^. 
Eillstagcs , 215. 
Hilermo ,238. 
Turro , 2S i> 
Africano, 307. 
Cesaron , ^¿o. U5> 
Caro, 316. 
Arathon, 3 17. 
Leucon > ibid. 



Chanccno, 321. 
Viriato, 347« 
Curio, 369* 
Apuleyo , ibid. 
Rnetogcncs , 372. 
Pircso , 171. 
Gayo Livonio , 374. 
Conoba , 3 75. 
Aulaces , 379> 
Ditalcon , ibid. 
Minuro , ibid. 
Tántalo , 382. 



Romanos que estuvieron acá. 



Gayo Cornclio Cctcgo, 

pág. 197. 
Lucio Cornelio Lentulo, 

ibid. 

Sempronío Tudítano, 201. 
Marco Helvio > ibid. 



Gncyo Cornelio Lcntulo, 

Lucio Stcrnio , ibid, 
Appio Claudio Centhon, 
298. 

Servilio Scipion , 291» 
Ccc 2 Quin- 
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Quinto Fablo Biitcon, 20?. 
Quinto Minucio Thermo, 
ibid. 

Marco Porcio Catón, zoá^ 
Fublio Manlio, 207. 
Appio Claudio Neron,¡bid. 
Papho , 12Qm 
Sexto Digicio , 234. 
Publío Cornelio Scipion 

Nasica , ibid. 
Gayo FJaminío, 237* 
Marco Fulvio Nobilior, ib. 
Marco Bebió Taaiphilo, 

240. 

Aulo Attilio Serrano, Ibid. 
Lucio Paulo Emilio , 242^ 
Ludo Plaucio Hypseo,244. 
Lucio Bebió el rico , 245. 
PuWio Junio Bruto , ibid. 
Lucio Manlio AcidiniOy 

242í , 
Furio Philo , 201. 

Marco Macieno , 202. 

Marco Junio , 29^. 

Spurio Lucrecio , ibid, 

Lucio Canuleyo , ibid, 

Marco Claudio Marcelo, 

302. 3zi, 

Publio Fonteyo Baíbo,3Q4* 

Gneyo Fulvio , 305. 

Gayo Licinio Ncrva, ibid. 

Marco Maniiio , 307» 

Calpurnio Pisón , 308. 

Terencio Varron , ibid, 

Fulvio Nobilior, 316. 

Lucio Mumiiúo , ibid. 



Marco AtiIIo , 323. 
Servio Sulpicio Galva, 327* 
Gayo Catinio , 247, 
Lucio Quincio Crispino, 

24&» 

Gayo Calpurnio Pisón, ib. 
Quintilio Varo, 2 54. 
Juvcncio Talva , ibid. 
Aulo Teiencio Varron, 

257. 

Publio Sempronio Longo, 
ibid. 

Quinto Fulvio Flaco , láiM 
Publio Manlio , ibid. 
Marco Fulvio, 26 u 
Lucio Acilio , 264. 
Lucio Minucio , 270. 
Tito Menio, ibid. 
Lucio Terencio Masaliota^ 
ibid. 

Lucio Posthumio Albino, 
ibid. 

Tiberio Sempronio Graco, 
271. 

Spurio Ligustino , ibid, 
Fulvio Nobilior , 275* 
Marco Titinio Curvo, 2^^ 
Lucio Licinio Luculo, 32S. 
Publio Cornelio Scipion, 
ibid. 

Marco Vetilio , 353. 
Gayo Plaucio , 3 54> 
Ludo Silo , 35 5. 
Claudio Unimano , 357. 
GayoNigidio, 3 58. 
Lucio Emilio , 359» 

Ga- 
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Gayo Leüo , el Sabio, Quinto Fabio SctvUiano, 

360. ^68. 

Quinto Fabio Emiliano, Fanio, 369. 

ibid. Quinto Codo AquHcs, 372, 

Lucio Hostilio Mandno, Quinto Pompeyo , 373. 

363. Ludo Corndio, 377. 

Fopilio , 364-' Quinto Fontcyo , 285. 

CaloFavonío locundo, 365. Cominio , ibid. 

Jocundo, ibid, Lucio Fabio, 377. 

Pudente , Ibid. Quinto Scrvilio Ccpion, 
Quinto Cecilio Mctelo, 378* 

^66. El Rey Micipsa , 368. 

Provincias , regiones , pueblos , islas de España , can 

los nombres antiguos. . 

Scdetanos, i98. 249. 307» 344. y sig. 

Citerior, 200. 239. 295* Vectoncs, 241, 

305. Vascetanos , 244^ 

Ulterior, 20Q. 332. ^93. Bctica, 249. 

305. Beturia , 251. 

Celtiberos , 112^ 221^ 248. Ausetanos , 215. 

249* 263. 267* Vaceos , 276. 

Oretanos, 2jj^ 218. 24^ Blastophenices, 108. 

Carpentanos , 212. 251* Arevacos , 3i2« 

llergctcs , 215. Belos , ibid. 

Turdetanos , 220. Tithios , ibid. 

Bergítanos , ibid* Cuneos , 3^1* 

Sedetanos , 227» Cantabria , 34^^ 

Ausetanos , ibid. Lancienses , 119. 

Suesetanos , ibid. Transcudanos , 166. 

Lacéranos , ibid. Bastetanos , 167. 

Lusitania , 235» ^44* Mí- Versobrigas , 3 7 1« 
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Ciudades^ lugares 

Cardona , 20T. 
Bardona , ibid. 
Turba ^ 
Rosas , 2qS. 
Ampurias , ibid. 
llitiirgí, 212. 
Segestica, 224, 
Sagú n da, 226. 
Vcrgio, 220. 
Numancia, 232, 
liipa, 236. 
Iluda, 2^8. 
Tolctum , 2^9. 
Litabro , 241, 
Vescclia, ibid. 
Holon , ibid. 
Gracurrfs, z%6» 
Ikircis , ibid. 
NoIIba, 24.1, 
Cusibi , ibid. 
Lycon , 244, 
Asta, 248. 
Calagurris , 250> 
Hippo, 251. 
Corbion, 259. 
Urbicua , 2Á1^ 
Ebura , 26^. 
Contrcbía , 267. 
Complega , 269. 
Munda, 276. 
Ccrtima , 276. 278. 
Alce , 279. ¿Ix* 
Ercavica, 2^ 



, rio$ , montes de España , con los 
nombres antiguos. 

Bracara, 2S3. 
Carabis , 2 si. 
Cartcya , 298* 
Marcolica , ;o3. 
Corduba , 30? 
Blastophcnida , 308. 
Scgcda ,312, 
Axcnia ,319» 
Odie , ibid. 
Cunistori^i , 321. 
Odie {otra diferente\ ibid. 
Ncrtobriga, 324. 
Ostrace , 327. 
Caucia , 333. 
Intcrcada , 340. 
Palanda, 341. 
Carmena, 345» - 
Ebora , ui^ 
Orsona, ^61^ 
Cades , ibid. 
Urica, 162, 
Itálica , ibid. . 
Iscadia , 369» 
Semela , ibid. 
Obola , ibid. 
Centobríga, 372. 
Turíaso , 3 7A^ 
Bacía , 376. 
Erisana , ibid. 
• Arsa , 12%, 
Segobriga, ;8i. 
Sagnnto, ^82. 
Iberos , 220. 

Ta- 



Tagiis , 211. 

Montes Manlianos , 272. 

Cauno {Monte) ^ 28}. 



El Monte de la Diosa Ve- 
nus, % 
Vecor (Monté) , 362, 



Provincias , regiones , pueblos , /j/ítx España , ^^/i 

/oj* nombres de agora. 



Valencianos, zñJ^ 
Reyno de Toledo , 200. 
Andalucía, ¡bid. 
Extremadura , ibid, 
Portugal , ibid. 
Tierra de Córdoba , 214. 
Cataluña, 215. 
Tierra de Teruel, zio^ 
La Serena , 236. 
Mancha, 2?8. 
Campo de Calatrava^ ibid. 

Ciudades , lugares , rios , montes de España , los 

nombres de agora. 



Reyno de Toledo , 241. 
Ironteras de Aragón, 282^ 
287. 

Fronteras de Navarra, 282^ 

2líL 287. 
Castilla, 28?. 
Algarbe , ^21. 
Reyno de León , n6, 
Vizcaya, 343. 
Galicia, 363* 



Valencia, ios. 
Barcelona , 208, 
Anduxar, 2^2. 
Guadalquivir {Rio) , 214, 
Ebro {Rio) , 222> 
Sígüenza , 226. 
Teruel , 220. 
Denia, 232. 
Zalamea , 236. 
Xerez de la Frontera, 248. 
Asta , ibid. 
Calahorra, 2 so. 
Guadiana, 251. 
GibraUar, ibid. 



Tarragona , 251. 
Toledo, 238. 
Tajo {Rió) , 241. 
Arbcza, zái^ 
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TABLA 

De los Capítulos contenidos en este tomo 

tercero. 

LIBRO V I. 

Cap. I. Xiucio Marcio recogió la gente de los 
Romanos , y ñic' elegido por General i y Has- 
drubal y Mngon le tuéron á buscar, P^g' i» 

Cap. II. Lucio Marcio entró en los reales de los 
Cartagineses ^ y los desbarató , y mató y cativo 
muchos. 9» 

Cap. III. Lucio Marcio envió á Roma la nueva 
de su victoria > y el sentimiento que tuvieron 
en el Senado. 17, 

Cap. IV. La provisión que este año hicieron los 
Romanos para España » enviando acá por Ge* 
neral d Claudio Nerón. 12. 

Cap. V. Lo que hizo Claudio Nerón acá en Es- 
paña: y el engaño con que Hasdrubal Barcino 
se les escapó » teniéndole en macho aprieto. 26» 

Capé VL Publio Scipion fité proveído en Roma 
por Capitán General en España* 3X» 

Cap. VII. La venida de Scipion en España $ 7 el 
órden que did en todas las cosas de acá, entre 
tanto que comenzaba U guerra. 5S. 

Cap. VIII. Las embaxadas de España que vinié-» 
ron á Scipion j y lo <^uc proveyó ántes de co- 
menzar la guerra. 41, 

Cap. IX. El consejo que tomó Scipion para co- 
menzar la guerra , determinando ir á cercar á 
Cartagena. 4^. 

Cap. X. Scipion cercó i Cartagena por mar y 
pr>r tierra , y U tomó cn el primer combate. 49* 
Xom. ii/. Ddd Cap. 
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Cip. XI. La gran presa que toii^ó en Cartagena, 
y cómo premió Scipioa álos que primero ea- 
ttiroa CD eUa« 06, 
Cap. XII. Lo que hizo Scipion de los rehenes 
que tomó en Cartagena ; y cómo se hubo 
con la mugcr de Mandonio y con la esposa 
de Alucio. 66« 
Cap. XIII. La embaxada que Scipion envió á Ro- 
ma desta victoria 5 y como mandó se cxcrd- 
tascn los soldados. Y lo cjue hizo vohicndo 
á Tarragona. 73. 
Cap. XIV. Lo que hicieron lo> C.ipirancs Car- 
tagineses , sabiendo como Cartagena era to- 
mada ; y io que en Roma se proveyó para 
España. 75* 
Cap. XV. Indibii , y Mandonio , y Edesco se pa- 
saron á Scipion , y el salió en campo contra 
los Circagipeses. yS. 
Cap. XVI. La gran batalla que Scipion dió á Has- 
drubal Barcino iunto á la ciudad de Betulo, 
donde le desbarató , y le hizo huir de toda 
España. $4^ 
Cap. XVII. Los Españoles llamiron Rey á Sci- 
pion , y el honró y soltó con gran liberalidad 
á un sobrino de Masanisa. 90, 
Cap. XVII I. Lo que Hasdrubai Barcino dexó or- 
denado á ios Capitanes de acá quando se pasó 
en Italia. 93. 
Cap. XIX. El gobierno de España , y la razón por 
qué se dexa aquí la órden que l ito Livio lleva 
en el tiempo. 96. 
Cap. XX. Silano Tcnció á Magon , y á otro Ca- 
pitán Cartaginés en la Celtiberia. 
Cap. XXI. Scipion descendió al Andalucía , y 
su hermano Lucio tomó á h ciudad de Ch 
< ningi. * 103* 

Cap. 
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Cap. XXIL Hasdrabal Barcino fiie vencido y muer- 
. to en Italia $ y Scipion fué al Andalucía con- 
tra los Castagineses , que estaban allí muy po- 
derosos* JOS* 

Ca^. XXIII. La batalla cabe la ciudad de Betu- 
na , donde Scipion venció á los Cartagineses 
con buenos ardides. 115. 

Cap. XXIV. Scipion volvió á Tarragona. Magon 
se fue á Cádiz , Masanisa comenzó á tratar de 

. pasarse á ios Romanos , y Lucio Scipion íiié 
á Roma. 124. 

Cap. XXV. Scipion pasó en Africa para verse con 

. el Rey Syphace en su ciudad de Siga, y allí 
llegó el mismo dia Hasdrubal (jisgon. Lucio 
Marcio venció los Ceitibcrós. 127, 

Cap. XXVL Scipion destruyó la ciudad de An- 
duxar , y Cerdubelo le dió á Caziona. 134. 

Cap. XXVIL Scipion hizo en Cartagena las ob- 
sequias de su padre $ y allí peleáron en desa- 
fio Corbis y Orsua» dos Señores Españoles. 140. 

Cap. XXVUL La destruicion de Estepa , y la fie- 
ra determinación con que todos los de aquella 
ciudad perecieron. I4I. 

Cap. XXDL Scipion enfermo en Cartagena » y 
el exercito se le amotinó cabe el rio Xu- 
car. 149. 

Cap. XXX. El consejo que tomó Scipion para 
sosegar y castigar cl motín de sus soldados. 152. 

Cap. XXXI. La plática de Scipion á los amoti- 
nados ^ y cl cabdgo que en ellos hizo. 158* 

Cap. XXXií. Lo que Lucio Marcio y Lelío hi- 
cieron por oiar y por cierra en ci Audalu- 

. cía. 164* 

Cap. XXXIIL Peleó dos veces Scipion con Tn- 
dibil y Mandonio » y habiéndolos vencido^ los 
perdono. 167. 

Ddd 2 Cap. 
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Cap. XXmV. Las vistas de Scipion y Masatil- 
sa , con que quedaron grandes amigos. iju 

Cdp. XXXV. M-igun saüo con todos los Carta- 
gineses de España i y habiendo tentado en vano 
detonar á Cartagena, tomó la isla de Menorca. 175. 

Cap. XXXVI. Los Cartagineses acabaron de sa- 
lir del todo de España. Scipion fundó á Itá- 
lica i y vuelto á Roma , no se le dio el triunfo. ij9m 

Cap. XXXV 11. Fué á Ronaa uoa embaxada de 
los Sagunrinos. IS}* 

Cap. XXXVIii. Indibil y Aiandonio se levancá- 
ron contra ios Romanos , y fueron vencidos 
y muertos por Lentiilo y Acidino. iS4* 

Caj>. XXXiX. £1 gobierno de España en los años 
sientes» 190» 

Ca^* XL, Los S^untinos enviáron á Romaca* 
tivos Cartagineses que habían tomado. 

LIBRO VIL 

Cap. I. ^^uán diverso fué el conquistar los Ro- 
manos a España de las otras provincias , y al- 
gunas cosas que acá sucedieron por este tiempo. 195. 

Cap. II. España fue dividida en dos provinciaSi 
y en ella hubo grandes levantamientos. i99» 

Cap. 111. Vencieron y matáron los Españoles al 
Pretor Tudlrano , y Lentulo fué el primero 
que triunfó de España > y lo que Thermo hizo 
en la Citerior. 20a. 

Cap. IV. España se hizo provincia Consular , y 
el Cónsul Catón vino á ella. 206. 

Cap. V. Helvio hubo una gran viaoria en el An- 

• daincía , y Thermo triunfó de la Citerior. 212* 

Cap. VI. £1 ardid con que Catón mostró dar so-* 
corro á un Señor Española y cómo venció y 
pacificó á Cataluña. ai|* 

Cap. 
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Cap. VIL Marco Catón y Manlio hicieron la guer- 
ra á los Scrgicanos y Turdetanos» 

Cap*VilL £1 Cónsul dton conon muy grande 219 
ardid hizo derribar los muros de todas las ctu* 
dades en la Citerior , y tomó la ciudad de Se- 
gestíca. 222^ 

Cap. IX. La nueva guerra con los Turclctanos, y 
muchos otros pueblos que Carón sujetó. 225. 

Cap. X. Otras» cosas que Marco Catón iiizo en Es- 
paña. 230. 

Cap. XI. Rcprucbase la opinión de Appiano AIc- 
xandrino , y cuéntase lo que Se^to Digicio , y 
Scipion Nasícaacá hicieron. 233. 

Cap. XII. Flaminio tomó la ciudad de Ilucia, y Ful- 
vio Nobilior venció muchos Españoles cabe To- 
ledo. 237* 

Cap. XIII. Fulvio y Flaminto tomaron acá algunas 
ciudades , y entre ellas á Toledo , venciendo los 
Vectones que la vinieron á descercar. 240. 

Cáp. XLV. Paulo Emilio fue vencido por los Lusita- 
nos con gran destrozo , y ¿1 también los venció. 244. 

Cap. XV. Rebeláronse los nuestros en muchas par- 
tes , y habiendo hecho gran dago á los Rooia- 
nos , ai fin íu¿ron vencidos. 248. 

Cap. XVL Crispino y Pisón fueron vencidos por 
los Cárpentanos , y después tos vendéron ellos 
del todo. 251, 

Cap. XVII. Tercncio Varron tomó la ciudad de 
Corbion en Cataluña, y Hanibal se mató en Asia. 259. 

Cap. XViii. El Pretor Senipronio murió de enfer- 
medad, y Flaco tomó la ciudad de ürbicua. 261. 

Cap. XiX. La gran batalla que Fulvió venció cabe 
Talavcra. 263. 

Cap. XX. Fulvio romó la ciudad de Contrcbía , y 
sujetó á los Celtiberos, lito Manilo también 
vendó en la Ulterior. 267. 

Cap. 
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Cap. XXÍ. Ilaco vendó otra vez los Celtiberos en 
las Sierras Man lianas , y tiiuaíu en Roma , y 
cumplió sus votos. 272. 

Cap. XXII. Gracco tomó Lis cuida Jes de Miinda 
y Ccrrima , y con Eaibax adores Españoles le 
pasaron cosas no rabí es en simplicidad. 276. 

Cap. XXIII. Gracco tomó la ciudad de Alce. Erca- 
vicase le dió , y acabó de vencer los Celtiberos* 
Hízose también su amigo Torro , gran señor 
en aquella tierra. 2^9» 

Cap, XXIV. Los Celtiberos peleáron con los Ro- 
manos sin vencerse , y al íin fiiéron después 
vencidos. Posthumio vendó también dos bata- 
llas en su provincia. zSa. 

Cap. XXV. Gracco fundó la Ciudad de Gracurris, 
y hizo amistad con ios Numantinos , triunfan- 
do el y Posthumio después. 2S5. 

Cap. XXVI. Las cosas de España están confusas 
y defectuosas por algunos años destos que se 
siguen. 290* 

Cap. XXVII. El gobierno de España en los dos 
años siguientes , y el mal ñn de Fulvio Flaco, ¿pi* 

Cap. XXVlll. España toda se hizo una provincia, 
y los Españoles se ñiéron á quejar á Roma de 
los que los hablan gobernado. 29h 

Cap. XXIX. La embáxada que los bastardos de Es- 
paña hicieron en Roma, y lo que se proveyó so- 
ore ello. 29S. 

Cap. XXX. Olonico se levantó en España , y íiié 
luego muerto. 299. 

Cap. XXXI. El Pretor Marcelo fundó la ciudad 
de Córdova , y tomó á Marcolica. 301» 

Cap. XXXII. España se dividió otra vez en dos 
provincias , y la mención que hay en la Sagra- . 
da Escritura de las cosas de ¿spaña por este 
tiempo. $04» 

Cap. 
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Cap* XXXIII. Africano, Capitán de los Lusitanos, 
vendó á ios Pretotes Manilio y Pisón , y fué 
muerto en la guerra. 307» 

Cap* XXXIV. £1 principio de la gaerra de los Ro* 
manos con los Numantinos. 3 o9. 

Cap. XXXV* Como continuáron la guerra los La- 
stunos después de la muerte de ^ricano , y el 
daño que los Romanos recibieron al comenzar 
1 a guerra de Numancia. 315. 

Cap. XXXVI. Munimio fu¿ vencido y destroza- 
do por el Capir.m Cancheno , y después ci ven- 
ció y desbarato los nuestros. 3 2o# 

Cap. XXXVII. El Consui Marcelo tomó la ciudad 
de Ocile y Nertobriga , y Attilio la de Ostrace, 
y fueron Embaxadores de acá á Roma. ^23, 

Cap. XXXVIll. El grande aparejo que en Roma se 
nacía para la guerra de España , y como Scipion 
el mozo se o&eció de venir con ci Cónsul Lu- 
culo d ella. 328. 

Cap. XXXIX. Queriendo hacer Marcelo la guerra 
á los Celtiberos rebelados , el Capitán de los 
Numantinos concluyó por todos la paz. 231. 

Cap. XL. Luculo movió sin razón la guerra á los 
Vacéos y y descmyó malvadamente la ciudad de 
Cauda* 3 33» 

Cap» XLL El cerco de Intercada , y las cosas nota- 
bles que en él pasáron, 336. 

Cap« XLIL El Cónsul cercó á Falencia , y se levan- 
tó sin tomarla. 341. 

Cap. XLUI. El Pretor Galba por gran traición hi- 
zo una fíera matanza en los Lusitanos , escapan- 
do Viríato delb. 344^ 

Cap. XLIV. El principio de la guerra de Vírlato, 
y la dificultad que hay en la razón del tiempo. 348* 

Cap. XLY. Yiriato venció y mató al Pretor Vcti- 
üo. 349. 

Cap. 
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Cap. XLVL Vitiato venció dos veces i Fiando , y 
á Galba no diécon en Eloma ninguna pena por 
s*i cruel traición* 154* 

Capte XLVIL Víriato venció otros dos Pretores , y 
otro Pretor Lelio lo comenzó á vencer á ¿L 357. 

Cap. XLVm. £i Cónsul Fabio Emiliano vino con- 
tra Viriato , y fu¿ vencida su gente , y él venció 
á Viriato , y le tomó dos ciudades* |6oti 

Cap* XLIX* Lo que pasó á Varíate con el Pretor 
Popiüo , y lo poco que duió la paz que hicie- 
ron. 36). 

Cap. L. Lo pr()spero y adverso que le pasó á Vi- 
ríaco con el Cónsul Fabio Serviliano. }6S* 

Cap. LL Mételo tomó la ciudad de Contrebia, y 
en el cerco de Centobiiga usó mucha benigoi- . 
dad. 170. 

Cap. LII. Scrvíliano'prendíó i Conoba , Capitán 
Hsp iñoí . V Viriato veació i Serviliano , y hizo 
la paz con cL 375* 

Cap. LilL £1 Cónsul Servilio Scipion vino contra 
Viriato , y quebrantando la paz tuvo manera 
como lo matasen por traición tres Capitanes su- 
yos. 37'* 
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ADVERTENCIA. 

Aunque Morales reservó para el ña de su Cortalct la explieadofl dé 

los nombres y antigüedades de los pueblos de qtie en ella hace men- 
ción , y aunque también no^ reservamos para ef fin de nuestra edición 
el aumentar á este trauao ajguna;s notas <jue ic aclaren y expliquen lo 
que después de la muerte de Morales se fcia adelantado en este asunto; 
aonos excusamos de afiadir al fin de este tomo y de los que sigan las 
que conduzcan á la mayor ilustración dé los Lectores , ínterin no lle- 
ga el caso de que disírucea U en que se reimpriinaa las antigüedad^ 



Pág, Ném, met. 
84. tf. fietulo. 



104. 



J^^orales ro determina el sitio dd 
esta Ciudad Betulo ¿ pero el Padre 
Ruano en el cap. 30. dei toni. a. 
manuserito del Convento de Cór- 
doba , existente entre los de I0& 
Reales Estudios de San Isidro de 
esta Corte , se empeñó en redu- 
cirla á Baylen , fundándose en U 
nlsoia felaeioo que de esu guer* 
ra hace Livio , y en la disposición 
del terreno , que describe con mu* 
cho conocimiento y exáctitud. 
Oningl. Oningi, Oringi^ Auringi y Aurigi, 

son una misnoa Ciudad » y general- 
menfc se reducen á Jaén. El mis- 
mo Morales en sus Anrigiiedadec, 
fol. 74. trac dos inscripciones que 
ciprican este último nombre > ase- 
gurando fueron descubiertas en Jaca« 
y no en Arjona , como dixo Ocampow 
Beturia ó Betula* Es la ya dicha Villa de Baylen, y con- 
tribuye á confirmarlo esu misma 
marcha dé Scipion ^ y la batalla qu« 
se siguió i ella. 
Bs la antigua Si]2;a , Corte del Rey 
Sipiiace > situada á la orilla del rio 
Siga , conocido hoy con d nombre 
de Teftene y que entra en el Océano, 
como á 7 leguas al O. de Oran ^ está 
el Pueblo en lo interior de un gol- 
fo 9 pero ya reducido á corto vecina 
dario , y á un antiguo castillo. 
Esta Ciudad estuvo situada en el Afri- 
ca f pero no se sabe su verdadero 
altio. 

Tom, Uh £«e Ya 



1x4. 



130. 4* HaresgoL 



139. 4p BadJa. 



Dlgltlzed by Google 



40 a 

Pág. Nim. Dkf, 
1^4. s. Carteya. 



16^» *. Galeras de cinco 

remos al banco. 



113. 8. Beruria. 
8. Cerbona. 



ivi* I. Siga. 
i>fí* ft. Cymbis. 
ipi. 4. Olba 6 Oibia. 



ij»S. ^. Suewtanoc 



J>eh$ deek» 
Ya no te dada en que la antigua 

Carteya csnrvo <;:ri::ida en lo mas 
interior de ia Bahía de (í braitar, 
y sitio llamado el Rocadiiio y Tor- 
re de Cartagena. A las Algedras se 
puede reducir el Portes Albos ^ que 

el Itinerario de Ar.Tí^nif.o situa ó» 
millas al Ponienre de Carteya. 
£1 conocinúento de como se maneja- 
ban estas galeras , llamadas Fente* 
oonteros , ha ocupado á los Sabioa 
antiqtia-^icx: : la opinión mas seguida 
en el día e& la de que el numero 
ce determinaba no por el de los re- 
mos y sino por el de los hombres que 
bogaban eo cada uno. En el Gabi- 
nete de anrigUedades que tiene en 
esta Corte el Excmo. Sr. Duque de 
Medina-Caeli , y que en los Sába- 
dos de cada Semana se abre para 
instrucción del Publico , se pueden 
ver entre otras muchas curiosidades 
unas tablas de mármol , en que se 
hallan representadas de relieve va- 
rias de estas galeras » que se cree 
sirvieron de adorno en algún friso de 
edificio o pedestal de coluna. 
Beturia. 

Sin duda hay equivocación en el nom- 
bre de esta Ciudad citada por Ap- 

piino , y ptído haber sido la de 
Cíi'^''t;lon c Cazlona , de donde ha- 
bía ¿aiido Scipion , y que suio dista 
del sitio de la batalla de 4 á 5 leguas. 
Bs el Puerto de Haresgol , como ym 
va dicho. 

Se ignora la reducción da esta Ciu- 
dad y Puerco. 
Esta Ciudad pudo haber estado ida 

los baños de Trillo , pues en aque- 
llos contornos hallo un Pueblo lla- 
mado Oliva ^ y acaso será ia Alaba 
de Ptolomeo « 7 la Noltva de Litio. 
Los Pueblos del contorno de Valen- 
cia no se llamaban Suesetanos , si- 
no EdeTnnc:, Lo'í Suesetanos , se- 
gún Ocampo f caiaa ai l>jorte de los 

CeU 
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213. I, MuUdar* 



ai^ 4. Bergio. 
936, 4. Hipa. 
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Celtiberos , y los reduce á las ia« . 

mediaciones de Sangüesa. Murales 
en las antigüedades se inciina á que 
esté e<^uivocado este nombre , y que 
sean los Cosetaoos j y esto parece 
mas verosimil. 

Estos Turdctanos de que habla Livio 
y que Ocampo siaia ácia Jos con- 
tornos de Teruel , pueden ser los 
Torboletaaos de Áppiaoo , i quien 
pudo dar nombre el rio Turuüs, si- 
tuado por Ptolomoo en los Edeta- 
nos , ó el Pueblo de Lobetum , co- 
locado por el mismo al Sur de lo 
mas oriental de la Celtiberia. Ocam- 
po se ha empeñado también en si- 
tuar cerca de Valencia \m Pueblo 
llamado Turdeto ^ pero para ello 00 
hay foodaroento eo los antiguos. 

Estos Pueblos caían en los confines de 
Cataluña y Valencia , y se deno- 
minaron asi por el Fueblo llamado 
Bergium , que Ftolome o sitúa en los 
Ilergetes. 

Esta Ciudad puede ser la Turbula de 

Proloineo , situada en los Basrira- 
nos , esto es , en las i n mediaciones 
de la Ciuaad de Baza. 

Morales da siempre el nombre de Puer- 
to del Muladar i aquella parte de 
Sierra-Morena por donde se comu- 
nica la Mancha con la Andalucía^ 
pero en algunas Corónicas es cono- 

. cido por el nombre de Muradal. La 
denominación de Morales In apoya 
el P. Gi'adix en la lengua Arabe. 

Por los sitios adonde hacia la guer- 
ra el Cónsul Catón se puede infe- 
rir que esta Segeslíca caia ácia los 
Nuniantinos ^ esto eSy entre Numao- 
cia y Osma. 

Este Castillo Bergio estaba, según Pto— 
lomeo , en los Pueblos llamados Iler« 
getes , cuya capital era Lérida. 

Hubo varios Pueblos de este nombre 
en Andalucía ; pero el de que aquí 
se traía se debeilaoiar llipla^ y re« 
£ee a du« 
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Pií^. Nim, ZHci. 



ft4x, 9* Liubro* 



«41. a. Vescelia y 



041. 3. Cosibi. 
*4i. 7. Koiiba. 



ducirse á Niebla , capálil dd Coa- 

dado de este nombre. 
Se ignora el sitio de esta Ciudad , pe- 
ro por las señas podemos creer que 
Irabiew sido el Mmiicipio nugonea— 
se , que Ximena y Rus-Puerta re» 
ducen i San Esteban del Puerto en 
el Reyno de Jaea ^ eo las vertien- 
tes Meridionales de Sierrap-More- 
na y stniaclon poco discute de loe 

Oretanos. 

Litabro. Morales en la pág. pg. de sus 
Antigüedades da á entender que Li- 
tibro esti equivocado en Tito Li- 
vio, y que debe decir Britablo, lo- 
gar no lejos de Segovia , de que 
se hace mención en la Epístola del 
Arzobispo Montano ai Monge To— 
ribio i pero Perreras le reduce á 
Calatreva ea la Máncba i y esto va 
mas conforme con las opetajciooes 
Militares de Flaniinto. 
Oion. En el supuesto de que Litabro fuese 
Britablo ^ huy Buitrago } , reduosii 
algunos de nuestros Geógrafos e*- 
tas dos Ciiídades á Uceda y Ay— 
llon , qi:e caen á Jas faldas Meri- 
dionaic¿> de las sierras de aquel nom- 
bre $ pero por las misoiis naoaes' 
que se han tenido presentes pan 
Litahro , es menesfer suponerlas en 
la Andalucía^ y reducir con Mas- 
deu Vescelia á Vesci , Ciudad de 
la jnrísdiccioa de Córdoba > de qae 
hace mención Plínio (hoy Arcfaido- 
iia> ; y Olon á Olontigi , Pueblo de 
la Bética , bien conocido en las Me- 
dallas , á quien Rodrigo Caro sitúa 
en Moguer , y el P. Hierro en FUofc 

Ko es fácil adivinar el sitio de cica 
antigua población. 

Era Pueblo de los Celtiberos , y nos 
persuadimos sea el OKlsano que ea 
unos Autores se llama Olifaa , en 
otros Obüa , y en Ptolomeo Alaba; 
y lo reducimof , como ya va dicho, á 
las iumcdiaciUAe& de ig¿ baños de 
Trillo. 



I 
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«48. 7* Asta. 



Hippo* 



I. Contrebia, 



979. 1. Montañas Manlia- 



476. I. Munda y Certima. 
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Dehe decir. 

Morales cree tjue el nombre de estos 
Pueblos c^té curronipido , y que ae- 
ba decir Vastetanos ^ pero es mas 
conforme el primero , y que sean 
los vecinos de Vesci (Archidona). 

La reduce Morales i la Mesa de As- 
ta entre Xerez y el Puerto de San> 
ta Maria ^ pero otros la colocan 
mas al Norte ca el Cortijo «le Ebora. 

Generalmente se reduce esta Ciudad 
de Hippo á la Villa de Ycpes , dis- 
tante dos leguas al Sudoeste del Real 
Sitio de Aranjuez j y las circuns- 
taacias de la batalla de que en este 
capitttio se trata 00 se oponen i sa» 
mejante reducción. 

El Cura de Azañon D. Francisco An- 
tonio Fuero ^ en la Disertación so- 
bre el sitio de ErcaTlca , sospecha, 
fundado en varías Inscripciones , y 
en la autoridad del Médico Arabe 
Axmer-ben-Abdala , que esta Ciu- 
dad iiubicác existido eu el despo- 
blado de Sao ta ver , junto á la Villa 
de Cañaveruelas , á un quarto de 
lepua lie los baños de Srtcedon J y 
parece va muy bien íundado. 

£s de creer que el nombre de estas 
montafias esté equivocado , y que 
en lugar de Manlianas deba decir 
Marianas , esto es , las Montañas 
de Sierra-Morena. Los Geógrafos 
reducen el aombre de Manlianas á 
dos Lugares del nombre de Mallen^ 
el uno á 4 leguas de Tudela en 
Navarra , y el otro en Extremadu- 
ra -y pero en ninguno de ellos con- 
curren las circunstancias que me 
obligan á reducir este nombre á la 
Sierra'Morena ó á alguno de los 
tamos del monte Orospeda , como 
las sierras de Alcaraz ó Albarracin, 

Nuestros Geógrafos se han fatigado 
en vano en buscar las Ciudades de 
Hunda y Certima en la Celtiberias 
pero estando tan conocidas entre 
Málaga y Ronda , dos atenemos á 
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Pág. Ném. Dice. 



«89. 3. ErcftWca. 



ftSj. x« Carábis» 



33^. I. Intercacia. 



Debe decir, 

la sospecha de Morales , sin que 
nos haga tuerta el que éstos caye- 
feo «I el Departamento de Ja Ulte- 
rior ) que gobernaba el Propretor 

Posthuinio Aibhio i pues caminan- 
do de acuerdo con el Seniprooio 
Graco y que mandaba co ia Cite<- 
rior I no hallamos repugnancia en 
qne y para no deaar enemigos á la 
espalda , se apoderase de dos Ciu- 
dades del distrito de su conipafic— 
ro áotes de emprender ia conquis— 
U de la Celtiberia , que con aquel 
tenia acordada. 
Debemos al v:t dicho Don Fran- 
cisco AnrorMo P iil-:-o , Cura de Ja 
Vula de Axaiion , ei i^uc nos hu- 
biese casi demostrado el sitio de 
esta Ciudad^ qae reduce á la Hoz 
de Peña escrita en la Ribera dcf 
Rio Gi;ad¡ela , á cuya opinic:] ya 
también se inclinaba nuestro Alo- 
rales , y por los monumentos cita» 
dos en dicha Disertación, áeste si- 
tio la dexarémos reducida , ínte- 
rin no se descubra cosa en con- 
trario. 

Esta Carabis püede ser una pobla- 
ción , que el Itinerario de Antoni- 

no coloca entre Tarazona y Zara- 
goza , y á la quai da el nombre de 
Caravl , poco diferente del de Ca- 
rabis. La situación de Gurami no 
se opone á las operaciones de Sem- 
pronio. En la Alcarria , á g leguas 
de Alcalá ^ hay Carabaña : el Cura 
de Anfión se inclina á que pudo 
ser aqui el sitio de Carabis. Mo- 
rales al fol. 514. del rom. 4. de es- 
ta impresión , trae una In&cripcioa 
hallada en este Pueblo. 
I4L Intercacia situada por Lnculo no 
es la de la Chancillena de Astor^ 
ga , Capital de los Orniacos , sino 
otra situada en las inmediaciones de 
la Villa de Aguiiar uc Campos , de 
que baoe mención el Itiflerarlo do 
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Fág, Núm, Dice. Debe decir, 

Afitonmo en el amiiio de Astorge 
á Zaragosa per Caottbriam ^ si- 
tuándola 6o mtitas ó i ^ leguas al 

Oriente de aquella Ciudad. 

341, 1. Orio. Este Rio,- solo mencionado por A ppiano 

Alexandrino , no puede ser otro que 
tí Duero ^ llamado por loe Griegos 
Dorios ; y se infiere de que habien- 
do el Cónsul T.tirulo levantado el si- 
tio que cenia puesto á la Ciudad de 
Falencia, no pudo verse libre de 
los rebatos de los Palentinos has* 
ta que pasó i la banda Meridional 
deste Rio; que el P. Hierro en su 
Betica quiere reducir con poco fun- 
damento ai Urio ó Rio Tinto , que 
corre por et Condado de Niebla. 

3¿a. 3. Carpeso* Este Ptaeblo cree muy bien Appiano 

que es lo mismo que Tarteso, con 
cuyo noiribrc rra i^uaimente cono- 
cida la Ciudad de Carteya por ios 
Griegos, según PUnio. 

363. a. Ludo Maocinow No hay noticia de semejante Inscrip- 
ción en Finisterre. 
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